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ENSAYO 

SOBRE  LA  POLICÍA  GENERAL 
DE   LOS    GRANOS,    , 

SOBRE  SUS  PRECIOS, 

Y  SOBKE  LOS  EFECTOS  DE  LA  AGRICULTURA: 

Obra  anónima 

traducida  del  francés  al  casteUam. 

OBSERVACIONES  SOBRE  ELLA, 
Y 

ANÁLISIS 

DEL  COMERCIO  DEL  TRIGO, 

Executado    todo    de    orden    del    Supremo   Consejo 

de  Castilla 

*  POR 

El  Comisarlo  Ordenador  Don  Thomas  Anzano  ,  Tesorero  del 
Mxèrdto  y  Rey  no  de  Aragon, 


Madrid  :  En  la  Imprenta  de  Don  Antonio  Espinosa, 
Año  de  1795. 
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AL  VÚ3LIC0 

DEL  REYNO  DE  ESPAÑA, 


Acaso  ninguna  otra  ofrenda  literaria 
se  verá  mas  desinteresada  ni  menos  li- 
sonjera ,  porque  acia  el  público  no  ca- 

a  '2  ve 


ve  adulación  5  ni  esperar  de  el  premio 
6  recompensa-'^  por  consequencia  ^  me-- 
jor  ofrece  motivo  de  temor  que  de  re- 
conocimiento :  sin  embargo  es  el  mas 
digno  de  amarse. 

Regularmente  se  tributan  semejan'-* 
tes  obsequios  por  relaciones  de  gratitud 
6  de  interés  ^  6  también  por  de  ciencia 
en  las  materias  que  hacen  sus  respecti- 
vos asuntos  ^  mas  éste  aun  de  tales  co- 
nexiones carece  ;  pero  contiene  qtian-* 
tas  acredita  la  justicia  de  un  sincero 
omenage  al  Héroe  d  quien  se  consagra 
por  su  dignidad  V  -por  su  instrucción:^ 
j  por  interés  universal^  sin  exceptuar  à 
un  solo  individuo^  de  ambos  sexos  ,  de 
todas  edades  ^  clases  y  estados  y  de  un 

Vue 
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Vuehlo  5  de  una  IProvincîa  ^  y  de  todo 
un  Keyno. 

Lo  mucho  que  padeció  eî^eyno  en 
gênerai  ^  especialmente  tas  Provincias 
de  Castilla  la  Vieja^  la  primavera  del 
año  de  1789  por  falta  de  pan^  fue  di  <y- 
no  objeto  de  la  mas  séria  meditación. 
'■.    Por  una  parte  no  se  reconocia  mo-* 
tivo  inmediato  5  capaz  de  extender  su-' 
hitamente   la   escasez  del  trigo  ^  y   de 
elevar  sus  precios  con  rapidez  ^    hasta 
el  de  I  5*0  reales  fanega  castellana  em 
algunas  partes  5  porque  las  cosechas 
precedentes  à  este  suceso  no  fueron  fál- 
tales. Por  otra  nos  persuadíamos   que 
la^ libertad  con  que  giraba  el  comercio 
de  este  fruto  proveería  en  tiempo   de . 
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remedio  ^  y  emharaiaria  tales  excesos 
desde  el  punto  que  se  reconociesen  ini- 
ciales. Sea  como  fuere  ^  la  penuria  fue 
cierta  ^  y  no  el  socorro  :  evidencia  una 
y  otra  ^  que  m^ovieron  mi  animo  para 
investigar  la  causa  ^  de  cuyas  resuU 
tas  no  diré  absolutamente^  que  ella  fui 
el  comercio  del  trigo  ^  pero  si  su  ex^ 
tracción  a  Vrancia. 

La  deliberación  de  este  juicio  me 
ratificó  en  el  de  que  es  muy  convenien* 
te  especular  à  ciertos  tiempos  el  curso 
y  sucesos  de  toda  providencia  econó- 
mica susceptible  de  variaciones.  La  de 
este  tráfico  no  cede  à  ninguna  en  im- 
portancia 5  y  por  lo  mismo  tampoco  en 
necesidad  de   apurar  sus  efectos.  El 

pe-- 


período  de  veinte  y  cinco  años  (  hoy 
treinta  )  que  han  mediado  desde  el 
de  176  c  5  en  que  se  autorizo  por  ley 
hasta  aquel  triste  acaecimiento  ^  es 
bastante  para  dar  conocimientos  nada 
equívocos  de  su  potencia  y  exercicio^ 
no  obstante  las  novedades  y  alteracio- 
nes à  que  esta  sujeto. 

Todo  esto  se  presentaba  a  mi  ima^ 
ginacion^  instándome  à  decir  lo  que  en^ 
tendiese  del  comercio  de  los  granos  en 
nuestro  Rey  no.  Enjín  me  resolví  yfor^, 
me  la  idea  de  trabajar  su  análisis  pa-- 
ra  conocimiento  de  su  esencia  ^  y  dis-- 
cernir  mejor  si  pudo  tener  parte  en  la 
tragedia  de  entonces  ^  y  lo  que  en  lo 
sucesivo  pudiera  influir  ó  socorrer. 

La 


La  elección  de  materia  sohre  que 
procederá  la  operación  era    mi  primer 
empeño.  Varios  escritos  reconocí  ^  per 9 
ninguno  mas  copioso  ni  enérgico  que  el 
Anónimo  Francés:  Ensayo  sobre  la  polí^^ 
cía  general  de  los  granos  ;   sobre  sus» 
precios  y  y  sobre  los  efectos  de  la  Agri- 
cultura ^  impreso  en  Londres   el  año 
de  1754  5  y  reimpreso   en  Turin   en 
el    de  ,17^  y  5  cuyas   amhas  ediciones 
se   apreciaron    como  un  tesoro  ^  gra-^ 
duando  la  ohra  en  los  papeles  públicos 
de  Europa  por  del  mejor  orden  \  pre^ 
cisión  y  elegancia  de  que  es  susceptible 
el  asunto  5  por  cuya  solidez  de  razona- 
mientos fué  aplaudida  de  un  gran  nu- 
mero de  personas  ilustradas. 
.  ïi^V  Las 
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Las  memorias  de  Treboux  se  creen 
enriquecidas  con  solo  publicar  sus  en- 
comios 5  prefiriendo  este  volumen  á 
otros  inmensos  que  llenan  las  Bibliote- 
cas. En  un  extracto  que  hizo  de  él  en 
castellano  el  año  de  i'jó^Don  Josef 
Lope^dice^c^Q.  apenas  lo  vio  le  pareció 
muy  digno  de  estimación  ^  y  que  su 
Autor  dio  bien  a  conocer  su  gran  ta- 
lento  y  profunda  sabiduría  en  esta  ma- 
teria por  un  tratado  completo  de  uni- 
versal aprobación  ;  y  por  este  univer- 
sal aprecio  me  determine  a  tomarle, 
'por  mat^^i^  de.  mi  análisis  •  à  la  qu¿^ 
procedo  por  el  orden  de  narración  del 
Autor  ^  aunque  no  de  concepto  en  todo. 
jEn  Mayo  de  1 790  presente  al  Rey^'^ 
•  ¿  es* 


esta  pieza  5  aunque  mas  réducma  ^  y 
S^xJ^L  se  sirvió  <recomendai"ta>"^' ui^l^eaí* 
Coíisejo  \,4e  cm  o  ^  exánmi  à\dicfâfifé1f 
fiscal  resultó  un  Auto  de  S,  A.  ^jpará' 
que  yo  tradiixese  literal  y    completa-^ 
mente  el  tratado     anónimo   Ffaíicés 
Policía  general  de  los  granos  ^  Con  las 
notas  y  obsen^^oí^^s  <}ne:^me  'parecué-^ 
sen  mas  adaptables  â  la  cons'iítücio'H  ge- 
neral de  nuestro  Rey  no  ^  y  á  b  de  cá-'^ 
da  singular  Provincia  ^  yaliéndônie^-iiê^ 
lo  mismo  que  ya  habia  yo  escrUt^5'^f  "^ 
de  lo  mucho  que  5e   ha  publicado  eñ^ 
Europa  de  algunos  años  á  esta  parté/^'^. 
V  .  Así  lo  he  hecho  en  quant  o  hé  'pS^\ 
dido  ;   y  aunque  algunos  con   quienes^" 
crifí  conveniente  tratar  úertos  p'urños^ 

i  úui^ 


quisieron  à  titulo  de  solicitar  mi  salad 
{^siendo  el  verdadero  el  de  que  apología 
izase  la  libertad  )  disuadirme  de  todo 
trahajo  que  no  fuese  el  de  la  pura  v 
simple  traducción  ,  no  juzgue  coh^di'^ 
niente  seguir  sus  dictámenes  ^  porque 
faltaría  à  la  parte  es^énciaí  de  manifes- 
tar mis  observaciones  como  el  Consejo 
me  manda  i  à  mas  que  ofenderia  à 
muchos  sabios  Españoles  y  Extrange^' 
ros^  que  adquirieron  derecho  à  ser  oídoe 
una  vez  que  se  me  mando  ^  y  acepté,' 
exponer  sus  votos  en  qwalquier  sentido 
que  los  explicasen  -^  y  parcializaria 
mi  sistema  contra  el  espíritu'  del  Con- 
sejo 5  si  no  mas  refiriese  los  de  un  pa- 
recer y  con  crimen  contra  el  piihlicoy 
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haciendo  estanco  y  monopolio  de  mu-* 
chas  curiosas  y  buenas  noticias  que 
dexaria  en  el  caos  sin  sacarlas  á  la 
luz  a  que  el  Gobierno  quiere  expo^ 
nerlas. 

La  doble  prevención  de  que  yo 
traduzca  literal  y  complet  aúnente  el  li-- 
hro  de  la  policía  ^  y  observe  lo  que  me 
parezca  adaptable  à  nuestra  Nación^ 
con  presencia  de  lo  que  se  ha  escrito  en 
JBuropa  ^  precave  la  opinion  poco  de-^ 
corosa  de  copiante  raso  en  materia  tan 
común  con  que  quizas  me  caracteriza^ 
ria  la  sola  traducción  >  haciéndome  yo 
mismo  con  mi  propio  silencio  esclavo 
de  la  opinion  que  repugno  ;  y  al  mismo 
tiempo  evita  el  otro  extremo  de  sober^ 

hio 
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hio  si  rehusahdîhs  îàeés  agehas  que  me 
pudieran  iluninar. 

Confieso  que  siempre  conviene  oir 
en  todas  materiai  à  Ib  s  forasteros  ^  es- 
pecialmente en  las  generales  y  ah str ac- 
tas ;  pero  someternos  absoluta  y  ciega- 
frie'nte  à  su  parecer  en  las  peculiares 
propias  de  nuestro  clima  ^  frutos^  geo- 
grajia  ^  legislación  general  6  munici- 
pal ^  y  en  otras  cosas  de  costumbre  ó 
establecimiento  ^  no  es  justo  sin  serio 
examen.  Yo  miro  tan  odiosa  la  máxima 
de  creer  único  Paraiso  al  nativo  sueloy 
como  fastidiosa  la  vulgar  de  no  estimar 
sino  lo  extrangero.  A  estos  dos  respetos^ 
paes^provee  la  sabiduría  del  IS^eal  Con- 
sejo con   sü  orden  combinada  5    cuyo' 
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cumplimiento  no  he .  podido  acreditáis 
antes  :  lo  primero  por  la  preferencia 
del  de  mi  oficio  deTe-sorero  del Mxkr cito 
de  Arapon  .  Mauarra  \,.,v,  J^rovincia 
de  Gíiipuzco^yCp/ij:^qyores  ocurrencias 
en  la  situación  presente  que  en  otrasi 
lo  segundo  por  no  ser  comunes  ni.  muy 
sabidos  los  libros  extrangeros:  y  lo  ter- 
cero por  el  quebranto  de  mi  salud^pa^. 
ra  cuyo  reparo  debí  d  la  piedad  del 
'Rey  me  permitiese  permutar  mi  Em- 
pleo :  confiriéndome  los  honores  de 
Comisarlo  Ordenado^  ^  para  que  que- 
dase mi  opinion  en, el  buen  concepto 
que  merecía  entre  los  que  ignora- 
ban que  la  causa  de  la  permuta  era  la 
conservación    de     mi     salud     (  voces 
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expresas   de  la  orden   de   aviso  ). 

Esta  es  la  historia  de  esta  ohra 
hasta  el  dia^  que  espero  continuar  ^  si 
aprueha  el  Gobierno  lo  que  tengo  escri- 
to 5  y  pido  al  Fúhlico  acepte  mis  buenos 
deseos  con  la  pureza  y  zelo  con  que  los 
consagro.  Zaragoza  p  de  Diciembre 
de  1794. 


Thomas  Anzano^ 
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DEDICATORIA 

DEL    AUTOR    DEL    ENSAYO 

Á  m:*  de  maupertuis, 

VE     LA    ACADEMIA     FRANCESA  y    Y    PRESh 

DENTE    DE     LA    REAL    DE    LAS    CIENCIAS 

T    BELLAS   LETRAS  BE  FRUSIA. 


Xja  amistad  que  os  he  profesado  desde  mi  in^ 
fancia ,  y  el  íntimo  conocimiento  de  las  quali-* 
dudes  de  vuestro  corazón   me    han   empeñado  à 
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ofreceros  este  Ensayo.  No  es  à  un  Geómetra^  à 
un  Filósofo  ,  á  un  hombre  celebre  à  quien  yo  lo 
dirijo  ;  pero  sí  à  un  Ciudadano  ,  hombre  cabal ^  y 
á  un  verdadero  amigo  ,  que  reúne  las  virtudes  ci* 
viles  con  las  prendas  del  espíritu^  Si  solo  fueseis 
recomendable  por  vuestros  trabajos  y  vúesti^as 
luces  y  haríais  admiradores  ,  pero  no  lograríais 
amigos.  Gozad ,  pues ,  la  feliz  ventaja  de  ser 
apreciado  y  amado  de  los  que  os  conocen.  Vos 
lo  merecéis  y  percibís  todo  el  precio. 

No  encontrareis  en  esta  pieza  aquellos  cal* 
culos  profundos  ,  en  donde  se  despliega  toda  la 
sagacidad  del  espíritu  humano.  No  veréis  sino 
simples  combinaciones ,  pero  que  pueden  condu" 
cir  à  la  comodidad  y  felicidad  de  los  Pueblos^ 
y  me  persuado  sin  lisonja  que  los  leeréis  con 
placer.  Locke  y  Newton  se  ocuparon  en  materias 
económicas  ,  y  vos  sois  sensible  á  todo  lo  que 
^uede  interesar  la  humanidad. 

Si  yo  hubiei^a  podido   ceñirme  á  una  preci^ 
sion  geométrica ,  lo  hubierais  celebrado  sin  duda, 
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y  yô  hubiera  evitada  repeticiones.  A  vuestras 
luces  son  bastantes  algunos  signos  para  expli^ 
car  muchas  ideas  y  convencerlas  :  á  mí  me  han 
sido  precisas  muchas  palabras  para  desenvolver 
verdades  comunes  ,  y  tal  vez  no  las  habré  per^ 
^uadido.  Yo  hubiera  sido  mas  conciso  ^  si' tuviè^ 
ra  vuestra  gracia'  de  axiomas  y  de  corolarios^ 
y  la  de  ilustrar  instruyendo. 

Si  no  he  logrado  la  fortuna  de  seguiros  en 
la  carrera  de  las  ciencias ,  á  lo  menos  he  con-^ 
servado  el  gusto  que  en  mí  inspirasteis  ,  y  en 
los  diferentes  exercicios  de  mi  vida  lo  he  pre^ 
ferido  siempre  i  los  objetos  mas  conocidos.  Aquí 
encontrareis  algunas  ideas  de  esta  verdad  ,  y 
ciertos  principios  de  ardor  de  Mr.  Melon ,  nues* 
tro  común  amigo.  Me  he  aprovechado  de  su  teo'* 
ría  y  de  vuestras  conversaciones  ,  y  he  usado  de 
una  y  otras  para  reflexionar  sobre  lo  que  nos 
rodea  ,  y  examinar  la  superficie  de  esta  peque^ 
ña  parte  del  Universo  ,  que  contiene  nuestra  pa-* 
tria.  Mientras  vuestro  ingenio  recórrelos  Cielos^ 
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mide  los  Polos  y  perfecciona  la  navegación  ,  y 
nos  demuestra  el  modo  de  transportar  con  menos 
riesgo  las  producciones  de  nuestro  suelo  ,  yo  ex- 
hortarí  á  nuestros  conciudadanos ,  adviertan  la  luz 
que  se  insinúa*^  y  me  congratulare  ^  si  aprobáis 
mi  zelo^  y  si  puedo  empeñar  á  nuestros  patriotas 
á  estimar  y  á  cultivar  la  tierra  que, habitan  y  los 
alimenta. 
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ADVERTENCIA 

DEL   AUTOR    DEL    ENSAYO. 


JjJste  Ensayo  no  se  escribió  ciertamente  para 
darlo  al  Público*^  pero  habiéndose  impreso  la 
primei^a  parte  contra  la  voluntad  del  Autor ,  se 
ha  determinado  á  retocarla  y  añadir  algunas  re* 
flexiones  sobre  el  precio  de  los  granos  y  sobre 
la  agricultura. 

Desde  la  publicación  del  Decreto  del  Conse^ 
yo  de  \j  de  Septiembre  de  1754  ,  que  permite 
el  comercio  de  granos  en  el  Reyno  y  su  salida 
por  algunos  Puertos  de  Languedoc  ,  seria  inútil 
dilatarse  sobre  esta  libertad  ,  si  algunos  no  la 
mirasen  como  ruinosa  ,  y  no  fuese  necesario  que 
el  Público  tenga  siempre  à  la  vista  los  motivos 
de  este  nuevo  reglamento  ,  y  penetre  las  ven- 
tajas que  pueden  resultar  de  un  comercio  mas 
extenso.  Muchas  veces  se  necesita  del  sufragio 
de   los  Pueblos  para  concurrir   al  bien  general^ 
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y  este  es  mas  efectivo  quanta  mas  llega  A  c#- 
nocerse. 

acostumbrados  à  tener  toda  especie  de  trans* 
portes  de  granos  ,  no  ha  mucho  tiempo  que  su 
comunicación  aun  en  el  mismo  Reyno  no  se  ha-* 
da  sin  dificultad  y  y  se  miraba  como  dañosa  en 
la  mayor  parte  de  nuestras  Provincias.  La  ré'- 
solución  que  acaba  de  publicarse  ha  corrido  el 
velo  y  y  nos  pasma  cSmo  no  hemos  conocido  i/i- 
tes  ,  que  su  comercio  interior  no  solo  es  útif^ 
sino  también  indispensable.  Examinemos  ahora 
sin  prevención  ,  si  su  comercio  exterior  puedt 
hacerse  sin  contingencias  y  con  Ventajas  de  los 
subditos  y  del  Estado. 

No  es  la  primera  vez  que  se  ha  agitado  en 
Francia  esta  question.  Principios  precedentes  sa 
encuentran  ya  en  un  tratado  publicado  por  un 
Autor   Francés  {ce)  ,  que  asegura  ,  que    quantos 

mas 
{d)  Se  encuentra  en  el  Detalle  de  la  Fran- 
Gía\  impreso  la  primera  vez  en  1695. 
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mas  granos  vendamos  fuera  ,  mas  abundante  se- 
rá nuestra   cultura ,   y    mas  florecerá   el  Reyno, 
Esta  opinion  ,  fundada  en   muy  probables  razo- 
nes y  ha  sido  sin  duda  tenida  por  una  paradoxa. 
m  las  Memorias   anunciadas  en   1739  por  un 
célebre  Magistrado  ,   ni  otra  impresa   en    1748 
para  probar   las  utilidades  de  la  exportación  de 
gitanos  ,  ni  los  libros  económicos  que  han  trata;* 
do  poco  ha  de  ellas  ,  han  podido  vencer  la  rC'- 
pugnancia    con   que    hemos   mirado    la    extrae-^ 
don  de  nuestros  granos  :  el  proponerlo  splo  nos 
asusta ,  y  semejante  proyecto  queda  al  punto  jro- 
focado  baxo  la  autoridad  de  la  ley  y  del  hábitOy 
oponiéndosele  dificultades  asombrosas  %  y  en  finy 
ni  se  le  dan  oidos ,  ni  se  le  examina. 

Debiera  por  lo  menos  el  exemplo  de  nues'^ 
tros  vecinos  {son  los  Ingleses)  empeñarnos  á  pe- 
sar maduramente  las  razones  en  pro  y  en  contra 
sin  atenernos  siempre  á  autoridades  poco  medi^ 
tadas,  l^osotros  vendíamos  muchos  granos  fuera 
del  País  antes  de  ocurrimos  que  este  comercio 
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podía  ser  con  perjuicio  nuestro.  Después  se  han 
aprovechado  à  nuestra  costa  las  naciones  que  me- 
jor conocen  sus  intereses.  Lo  visible  es  haber 
adelantado  su  agricultura  ,  y  contribuido  al  au-^ 
mentó  de  sus  riquezas  y  de  su  Marina  :  conside- 
raciones  harto  eficaces  para  dispertar  el  zelo  del 
bien  publico  ,  y  la  atención  del  Gobierno. 

Por  lo  demás ,  las  reflexiones  de  este  Ensayo 
no  son  fruto  de  la  novedad  ó  de  la  imaginación^ 
Las  sendas  de  la  fuerza  y  opulencia  de  los  Esta* 
dos  están  abiertas  mucho  tiempo  ha  ;  ipara  que 
buscar  otras  nuevas  con  riesgo  de  extraviarse"^ 
Elijamos  las  mas  ciertas  y  que  tenemos  mas  á  ma- 
no. La  atención  ,  la  expei'iencia  y  el  juicio  nos 
conducirán  con  mas  seguridad  que  el  espíritu  de 
invención. 

Cien  veces  se  ha  dicho  que  la  agricultura  es 
el  apoyo  de  los  Estados  ,  y  la  basa  del  comer- 
cio y  de  la  opulencia  :  verdades  tan  vulgar  es  y 
que  con  facilidad  las  olvidamos  por  correr  en 
pos  de  objetos   mas  brillantes  y  menos  sólidos» 

Im- 
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Importa  sin  embargo  no  perder  de.  vhta  ni  un 
momento  este  principio  sencillo  ,  pero  universaí^ 
a  saber  :  due  la  tierra  bien  ó  mal  empleada  ,  y 
los  trabajos  de  los  subditos  mas  ê  menos  bien 
dirigidos  ,  deciden  siempre  de  la  riqueza  y  de 
la  indigencia  de  los  Estados.  Lo  físico  del  clima 
obedece  a  las  precauciones  del  Legislador  ;  la  in^ 
dustria  de  los  habitantes  se  acomoda  à  su  vo- 
luntad ;  la  tierra  y  el  trabajador  se  animan  al 
tco  de  su  voz  benéfica. 

i  Qué  no  debemos  esperar  de  la  atención  de 
nuestro  Monarca ,  y  de  unos  Ministros  que  se. 
afanan  por  la  utilidad  publica  ,  y  procuran  ade^ 
lantar  los  conocimientos  económicos  ?  Quanto  mas 
comunes  sean  estos ,  mas  nos  empeñaremos  ,  co" 
mo  corresponde  à  unos  ciudadanos  bien  intención 
nados  ,  en  contribuir  al  bien  de  la  Patria  ,  en  el 
que  tienen  tanta  parte  la  subsistencia  de  los  Pue" 
blos  y  la  agricultura  ,  que  no  podemos  menos 
de  examinar  sus  causas  y  sus  efectos.  Es  preci^ 
so  mirar  dichos  conocimientos  por  diferentes  la^ 
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dos  y  para  percibir  toda  su  extension  \  y  nunca 
sobre  ellos  podremos  decir  que  hemos  reflexión 
nado  lo  bastante.  Sobre  objeto  de  tanta  impor* 
tanda  convidamos  à  todos  los  buenos  ciudadanos 
Á  que  propongan  sus  observaciones  ,  y  descubran 
los  errores  en  que  será  fácil  haber  incurridox 
Maximae  sibi  laetitiae  qssq  pr^dicabit  quod  ali- 
quos  Patria  suá  se  meliores  haberet  ;  Valerio 
Max,  lib,  6.  cap,  4. 
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ADVERTENCIA  PROEMIAL 
DEL   AUTOR   DE   LA   ANÁLISIS. 
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SU  escrito  5¿  presentó  al  Rey  en  mucho  menos  volumen 
del  que  hoy  forma  ,  porque  solo  traduxe  del  tratado  del 
Ensayo  de  la  Policía  de  los  granos,  lo  preciso  par  d  ha- 
cer análisis  de  su  comercio. 

5.  M.  después  de  haberlo  hecho  examinar  y  merecido 
aprohaclon^  quiso  pasase  por  la  seria  inspección  del  Consejo. 

La  circunspección  de  este  sabio  Tribunal  ^  precedida 
duplicada  censura  y  dictamen  de  los  Señorea  Fiscales  ^  en^ 
tendió  conveniente  traduxese  yo  literal  y  completamente 
la  expresada  obra  francesa  ,  y  que  añadiese  las  notas 
y  observaciones  que  creyese  mas  adaptables  á  la  circuns- 
tancias generales  de  nuestra  Nación,  y  particulares  de 
cada  Reyno ,  tomándolas  de  los  muchos  libros  publi- 
cados en  Europa  sobre  el  referido  asunto,  de  algunos 
años  á  esta  parte,  y  de  lo  mismo  que  yo  habia  trabajado. 

Este  supremo  Senado  conoce  quanto  interesa  la  Nación 
en  un  metódico  tratado  sobre  asunto  tan  importante  ,  tra- 
tado regularmente  por  principios  y  datos  generales ,  ó  por 
simples  anedoctas  en  papeles  periódicos»,  . 

A  mí  me  fuer  a  muy  lisongero  y  decoroso  poder  contri- 
buir aun  pensamiento  tan  útil '^  pero  he  de  confesar  cómo 

d  z  honi- 


mxvj 

Tiombre  Je  lïen^  que  su  gravedad  excede  à  mis  talentos  ;  y 
en  el  dïa  à  mi  débil  salud  ,  por  cuya  notoriedad ,  merecí 
à  ¡ahondad  del  Rey ^  se  sirviese  condescender ^  en  que  de 
Contador  del  Exército  de  Castilla^  permutase  con  un  Teso- 
'  rero  del  de  Aragon^  mi  pais  nativo  ^  concurriendo  también 
la  circunstancia  de  tocarme  servir  al  año  inmediato.  Estos 
obstáculos  lo  han  sido  igualmente  para  imponerme  como 
quería  y  convenía  de  algunos   mas   tratados  extrangeros 
de  los  que  he  podido  ver  :   verdad  es  también  que  los  de 
esta  clase  no  son  tan  comunes  que  se  encuentren  en  qualquier 
pueblo  ,  ni  aun  se  sepa  donde  hallarlos  para  poderlos  com- 
prar^ como  me  ha  sucedido  con  algunos  de  que  he  tenido  noti-^ 
'  cía  ^  y  no  ha  sido  dable  adquirirlos  ni  aun  verlos. 

i\^o  obstante  he  cumplido  como  he  podido  con  lo  que  se 
me  manda  ,  aunque  salva  ¡a  veneración  á  la  sabia  resolu- 
ción del  Consejo ,  puedo  decir  que  en  vano ,  porque  quan- 
tos  han  escrito  madernamente  sobre  el  punto  Españoles  y 
^Extrangeros  miran  al  Autor  que  traduzco  y  medito  ,  unos 
como  caudillo  para  seguirle ,  y  otros  como  al  enemigo  mas 
.  poderoso  para  temerle.  Y  el  ver  su  general  estimación  me^ 
movió  á  elegirla  por  materia  de  mi  análisis ,  concluyen- 
io  por  esto  ,  que  la  disertación  sobre  este  tratado  reasu- 
me en  sí  la  substancia  y  fuerza  de  todos  los  de  su  especie^ 
pues  ¿I  contiene  los  anteriores  ^  y  á  él  siguen  los  sucesivas. 

Lo 
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Lo  cierto  es ,  que  elexercïcîo  àe  mi  olediencïa  me  ha 
constituido  en  cl  de  gratitud  al  precepto  ,  pues  en  su  cum^ 
phmiento  he  hallado  un  apoyo  evidente  de  toda  la  ïdea^  que^ 
quizá  no  merecería  aprecio  por  ser  mia^  y  es  regular  lo  ten- 
ga ahora  con  la  cañficac'wn  de  otros  votos  de  superior  orden. 
Por  esto  no  dele  extrañarse  inserte  muchos  trozos  de 
traducción  de  varios  Escritores  ;  pues  como  el  Consejo  ha 
querido  lo  haga  íntegramente  con  el  ^nscíjo  aporque  cona-^ 
ce  conviene  à  la  instrucción  publica^  el  mismo  deseo  le  su- 
pongo acia  qualquier  otro  escrito  que  la  produzca ,  porque, 
su  justificación  no  se  parcializa  ,   sino  que  rectamente  bus- 
ca lo  mas  probable  y  conveniente  del  caso*, 

No  me  ha  parecido  conveniente  usar  de  muchas  notas^ 
à  cuya  concision  no  es  posible  reducirme^  porque  el  asunto 
pide  discusiones  proñjas  ,  y  manifestar  con  propiedad  la 
naturaleza  del  comercio ,  su  potencia  intrínseca  ,  sus  actos 
peculiares  ó  accidentales^  perpetuos  ó  temporales  ,  y  todos 
según  las  respectivas  circunstancias  de  tiempos ,  casos  y  lu-- 
gares  ^  y  no  cave  hacerlo  enérgicamente  ,  sin  union  de  es^ 
pedes ,  que  producidas  ilativamente  se  inflamen  ;  y  de  me 
modo  la  demostración  de  una ,  ilumine  y  prevenga  la  otra. 
En  el  Ensayo  va  la  doctrina  literal  del  Autor ^  tradu- 
cida con  quanta  exactitud  y  propiedad  me  ha  sido  posible 
según  el  original^  y  aunque  intercalo  algunas  advertencias 
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'  breves  mías  ,  van  entre  paréntesis  y  letra  bastar dUla  pa- 
ra mejor  compréhension ,  ó  para  mas  fácil  comparación 
con  cosas  semejantes ,  especialmente  en  reducciones  de  mo^ 
nedas  y  medidas. 

A  continuación  pongo  mis  observaciones  y  las  de  va- 
rios Escritores ,  señaladas  con  comas  al  margen  ,  de  ma- 
nera que  qualquwa  podrá  instruirse  única  y  perfectamente 
¿¿/Ensayo  de  la  Policía  de  los  granos  sin  distraerse 
á  su  glosa  ,  y  lo  mismo  de  esta  sin  dependencia  precisa  ni 
union  de  aquel  ^  y  entiendo  que  para  formar  concepto  cabal 
-'de  todo ,  debe  hacerse  así  á  lo  minos  por  capítulos. 

Por  lo  mismo  y  al  mejor  logro  de  este  efecto ,  me  ha. 
parecido  del  caso  renovar  en  la  Análisis  los  datos  mas  esen- 
ciales de  la  traducción  sobre  que  discuto  para  llamar  pron- 
tamente la  atención  j  y  sea  regla  general^  que  en  quanto 
en  mis  discursos  se  vi  de  letra  bastardilla  es  del  Ensayo^ 
aunque  no  le  explique  :  á  excepción  de  alguna  otra  autorU 
dad  que  también  vá  en  los  mismos  caracteres ,  pero  inme- 
diato-á  ellas  digo  cuyas  son. 

El  que  me  increpe  de  impertinente  en  las  demostracio- 
nes no  se  hará  honor  ,  porque  si  sabe  que  uno  de  los  prin- 
■  cipales  cargos  de  la  crítica  á  un  Escritor ,  es  la  impropie- 
dad del  título  con  la  materia^  no  debe  ignorar^  que  habién- 
dome propuesto  caracterizar  mi  obra  de  Análisis,  no  puedo 
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prescindir  d¿  ¡a  prolixidad  ni  de  la  difusión  ;  pues  como  en 
las  disecciones  no  solo  se  separan  las  partes  continentes ,  si- 
no que  también  descubre  su  cavidad ,  se  extraen  las  conte- 
nidas y  se  manifiesta  el  mecanismo  de  unas  y  de  otras^  en  la 
Análisis  se  apuran  todos  los  mixtos  hasta  disolverlos. 

Para  hacer  menos  grave  este  cargo  ,  tengase  presente 
que  aunque  el  Autor  divide  su  tratado  en  diferentes  artícu- 
los ,  el  objeto  de  todos  es  la  libertad  del  comercio  y  ex- 
tracción de  granos ,  cuya  máxima  inculca  en  todas  las  ma- 
terias ;  y  por  lo  mismo  repite  en  varios  capítulos  unas  mis- 
mas ideas  ;  y  yo  debo  hacer  otro  tanto  quedando  ambos  á 
cubierto  con  este  juicio  del  Baron  de  Bielfeld  en  sus  Insti- 
tuciones Políticas.  ^^  En  una  obra  sistemática  {como  ésta) 
,,  nadie  debe  extrañar  que  se  vuelvan  á  tocar  las  mismas 
9,  materias  en  artículos  distintos.  La  causa  de  esta  repe- 
„  lición  se  encuentra  en  la  conexión  natural^  que  tienen  en- 
9,  tre  sí  los  diferentes  ramos  de  la  Política.  Un  mismo  gol- 
„  pe  alcanza  muchas  veces  à  diversos  objetos ,  y  es  grande 
9,  satisfacción  para  el  hombre  de  estado  ver  que  su  ciencia 
9,  está  fundada  sobre  principios  que  son  de  una  verdad  uni* 
^^  forme  para  todos  los  casos*''*' 

Usa  mucho  del  estilo  sentencioso  con  proposiciones  ab- 
solutas ,  que  para  haberlas  de  Interpretar  ó  exponer  ,  es 
preciso  proceder  por  teoremas. 
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Sobre  todo  y  sise  rejtexhna  la  compïïcacion  de  la  ma-' 
terïa  de  granos  ,  y  su  importancia  se  extrañará  menos  la 
nimiedad.  Ella  es  la  mas  interesante  en  si  por  la  especie  ^  y 
respecto  à  las  resultas  la  mas  grave^  por  lo  mismo  intrinca- 
disimapara  manejarla.  Es  el  alimento  preciso  à  todo  racio- 
nal ^  y  su  falta  la  mas  temible  ;  ^gue  posesión  mas  digka  de 
persuadirse}  No  se  puede  tratar  de  ella  con  propiedad  sin 
ascender  á  las  relaciones  de  la  Agricultura ,  ni  sin  descen- 
der al  mecanismo  y  economía  del  abasto  del  pan  ^  pues  aun- 
que ni  la  una  ni  el  otro  dependen  esencial  y  absolutamente 
^  del  comercio  tienen  conexión  íntima  concha  \que  caos  pre- 
senta esta  combinación  !  Dispénseseme  del  entrar  en  él  por-' 
que  apenas  puedo  sino  insinuarlo* 

El  comercio  de  granos  se  cree  por  muchos  el  Ángel  tn 
telar  y  de  paz.  No  delibero  para  subscribir  á  su  impor- 
tancia ¡pero  ^ué  discusiones  exige  este  aserto  absoluto  \  Ved 
à  Sulli  y  Colvert  divididos  en  sistemas  diferentes.  Sus 
clientes  respectivos  ^  ya  los  amplían  ,  ya  los  moderan^  pe- 
ro siempre  se  oponen.  Necher  concilia  á  ambos  y  deduce 
uno  como  tercera  especie  prudente  y  condicionado'-,  mas  m 
se  libra  de  impugnación^  que  puede  graduarse  de  calumnia^ 
pues  su  notador  crítico  anónimo  le  niega  la  mas  ligera  no- 
ción de  este  objeto. 

Así  luchan  unos  con  otros ^  sin  convenirse  ni  aun  en  lot 
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preTimmares.  Yo  ïexos  de  oponer  me  al  comercio  ofrezco  ha^^ 
cer  oficios  de  precursor  ,  allanando  sus  caminos  y  anmcioH^ 
do  su  virtud.  En  prueba  siento  estos  dos  axiomas.  Prime- 
ro ^  el  trigo  es  materia  posible  y  propia  del  comercio. 
Segundo,  el  comercio  es  practicable  en  el  trigo  cá^ 
«10  Qu  qualquier  otra  especie  :  con  todo  no  excuso  de 
problema  si  et  comerció  del  trigo  es  por  si  eficaz  de  nues^ 
tro  bien.  Este  es  el  punto  céntrico  para  cuyo  examen  y  có- 
nocimienta.de  fuerza  y  sólidíz^  debe  analizarse' su  eskncia 
por  partes^  proponiendo  varias  dudas ,  cuyas   declaraciones 
deben  servir  de  supuestos  ^  ó  à  lo  menos  de  materia  paréL 
discurses.  Tales  son  ^^  con  que  clase  de  comercio  se  cuenta 
interno  o  externo  ^  primario  ó  secundario  ^  activo  ó  pasivo^ 
directo  ó  indirecto  ;  'si  el  mas  conveniente  es  posible  ó  acce* 
sible  el  mas  útil  :  si  se  considera  como  causa  o  efecto  si  el 
acto  conforma  ó  puede  conformar  con  su  potencia  ,  siempre, 
o  algunas  veces  por  sí  ó  auxiliado.  Ultima  y  mas  principaU 
mente  si  ha  de  ser  absoluto  y  perpetuo^  ó  respectivo  y  com 
diclonado  \  no  omitiendo  una-siria  rejlexhn  sobre  sielextm'^ 
pío  de  .buenos  sucesos  en  otros  p^ses  \  puede  ser  bastante 
para  empeñarnos  á  la  imitación. 

En  el  progresa  de  la  obra  discurriré  sobre  estas  cir^ 

cunstancias^  aunque  no  por  el  orden  propuesto  ,  porque  el 

del  Autor  de  quien  no  im  pued$  desviar  impide  seguirlo} 
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y  entretanto  cierro  wi prevención^  cïfranâo  ¿Itodoàe  mt  Uea 
en  dos  preguntas  ^  la  mitad  Idénticas^  y  ¡a  mît  ad  trobadas^ 
y  2una  respuesta  combinada  será  la  resolución  delproblema. 
.i,  i  Por  qué  ha  de  excluirse  del  comercjo  al  trigo 
«¡tpdo  materia  tan  interesante?  Pregunta  .primera. 
!^Vi  c.^Por  qué  siendo  tan  preciso  el  trigo  se  ha  de  exr% 
poner  sin  precaución  á  las  contingencias  del  comer'* 
cío?  Segunda  pregunta. 

Solución  :  cautelándose  hs  riesgos  ^  y  templando  h 
libertad^  el  comercio  del  trigo  será  útil  y  y  el  trigo  será 
legítimamente  comerciable»  De  otro  modo^  quanto  pueda  da*- 
ñar  el  comercio  de  los  granos  siendo  absolutamente  libre^ 
otro  tanto  aprovechará  siendo  mitigado  y  cautelado. 

Si  este  prospecto  alarma  á  algunos  ^  les  ruego  suspen- 
dan la  censura  hasta  ver  en  qué  fundo  ^  y  cómo  pruebo  mi 
sistema  ,  para  que  considerando  el  comercio  del  trigo  ,  na 
£Omo  causa  enciente  de  la  pública  utilidad ,  sino  únicamen-- 
te  como  instrumento  conducente ,  le  crea  no  tan  solo  capaz^ 
mas  también  digno  de  examen  ;  y  para  que  mi  juicio  na 
se  tenga  por  original  anunciaré  el  de  Mr.  Necher  ,  segun 
lo  manifiesta  en  el  Cap.  IV.  de  la  Legislación  de  granos^ 
por  estas  palabras  :  Debe  tenerse  presente  que  este 
comercio  (  de  los  granos  )  no  es  fin  sino  medio  su^ 
ceptible  de  muchas  modificaciones. 
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TRADUCCIÓN  DílL  ENSAYO 

SOBRE  LA  POLICÍA  GENERAL 

DE  LOS  GRANOS,  SOBRE  SUS  PRECIOS, 
y  SOBRE  LA  AGRICULTURA. 

REGLAMENTOS. 

JÎL4.0S  frutos  de  la  tierra  son  los  tesoros  mas  reales  de 
las  Naciones.  Todo  lo  que  el  Arte  añade  á  la  Naturaleza, 
no  produce  sino  riquezas  de  convención  sujetas  á  la  vicisi- 
tud de  los  tiempos  y  á  los  caprichos  del  uso.  Sola  la  Agri- 
cultura está  exenta  de  estas  revoluciones.  De  la  ^.iiltui'a  de 
las  tierras  ,  de  este  manantial  fecundo  ,  es  de  donde  dima- 
nan todos  los  bienes  de  que  gozamos  ;  y  no  puede  padecer 
alteración  sin  causarla  en  todas  las  partes  del  Gobierno. 

Desde  que  las  Artes  y  Ciencias  han  elevado  la  Francia 
al  grado  de  esplendor  á  que  ha  llegad^)  :  desde  que  un  Co- 
mercio mas  extenso  ha  derramado  entíe  nosotros  una  abun- 
dancia que  no  conociamos ,  parece  habernos  aplicado  a  las 
producciones  del  Arte  ,  con  preferencia  á  las  de  la  Natura- 
leza. Esta  riqueza  primitiva  abandonada  á  las  manos  mas 


desgraciadas  ;no..§ç  tiene  por.  intercsaiiíe^gl  Estado  ,  sino  ea, 
los  tiempos  de  escnséz.  La  abundancia  restituye  bien  presto 
la  seguridad  ;  y  remediamos  Ií^s ^ necesidades  urgentes,  sin 
pensar  por  lo  común  en  prevenirlas. 

Si  la  Francia  es  tait  abundante  como  es  de  cYêQV ,  sí 
sus  tierras  fecun(\as  producen  mas  frutos  de  los  necesarios 
á  la  subsistencia  de  sus  habitantes,  ¿por  qué  nos  vemos 
necesitados'  algunas  veces  á  buscar  entre  nuesttos  vecinos 
el  ñuito  mas  precioso  y  necesario?  ¿No  debe  admirarnos 
que  los  Estados  menos  fértiles  en  granos  sean  los  que  m.as 
nos  proveen  de  ellos?  En  tiempo  de  carestía  la  Holanda^ 
poco  fértil ,  sirve  de  granero  á  la  Francia  Septentrional.  La 
Berbería,  un  Estado  de  tan  miüa  policía  ,  socorre  nuestras 
Comarcas  l^tíerid  ion  ales  ;  y  sin  embargo  en  estos  Países  no 
hay  leyes  particulares  en  orden  á  los  granos  ,  quando  la 
Francia  las  tiene  permanentes  y  momentáneas  según  las 
ocurrencias»  Basta  esta  reflexión  para  hacernos  creer  ,  que 
hay  algunos  vicios  en  los  Reglamentos  sobre  que  fundamos 
la  administración  y  -comercio  de  nuestros  granos. 

Bien  podrán  nuestras  leyes  ser  dictadas  por  la  pruden- 
cia ,  y  estar  consagradas  por  el  uso  ;  pero  si  estamos  mas 
expuestos  á  los  inconvenientes  de  la  carestía  que  otros  Es- 
tados menos  fértiles ,  no  podremos  dexnr  de  creer  que  es- 
tas leyes,  tan  sabías  en  la  apariencia,  son  sin  embargo  de- 
fectuosas ,   y  que  no  favorecen  bastante  ,  ó  ,el  cultivo  de 

las 
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ías  tierras  ,  ô  el  comercio  de  los  granos.  >í«$  antes  dç 

examinar  sus  disposiciones  convendrá  que  subamos  á  su 
origen. 

Pocos  Reglamentos  hay  en  la  Francia  sobre  la  policía 
de  los  granos  ^  antepores  al  siglo,  XVI.  No  dexá.^de. haber 
carestías  ,  mas  el  Gobierno  no  se  empeñó  en  remediarlas. 
Quizá  el  tumulto  de  las  Armas  no  permitiría  al  Ministe- 
rio dirigir  ;5us^  miras  á  este  objetólo  tal  vez  se  creyó  que 
eMibré^Coínercio  ele  los  granos  bastaba  para .  mantener  la 
abundancia  ::  mas  una  hambre  que  sobrevino  en  1566  ,  y 
duró  algunos  años  ,  despertó  la  atención  del  Consejo»  El 
Canceller  del  Hospital,  que  estaba  á  su  frente  ,  formó  un 
Reglamento  general  en  4  de  Febrero.de  1567.       .   . 

Es  muy  probable  que  el  zelo  de  los  Magistrados, 
giiiado  solo  por  las  luces  de  la  Jurisprudencia  ,  fué  á 
buscar  en  el  Derecho  Romano  lo  que  se  habia  practicada 
para  prevenir  los  inconvenientes  de; la  escasçz.  Registra-^ 
ronse  en  el  Digesto  y  en  el  Código  las  precauciones  que 
la- República  y  los  Emperadores  tomaron  para  el  abasto  des 
los  graneros  públicos  ;  las  reglas  establecidas  para  el  trans-* 
porte  de  los  granos  ;  las  prohibiciones  de  acumularlos  ;  las 
penas  fulminadas  contra  los  monopolistas  ;  y  en  fin  todas 
las  restricciones  quç  se  imponían  al  Comercio  de  los  partir 
culares.  Y  de  este  principio  el  espíritu  de  las  leyes  Ronu-^ 
ñas  pasó  à  la  ordenanza  de  Carlos  IX  ,  y  se  perpetuó  cu 
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todos  los  Reglamentos  siicccsívos  hasta  el  presente.  ¿Pero 
estas  leyes  tan  necesarias  entre  los  Romanos  ,  son  adapta- 
bles á  nuestra  situación  actual  ?  En  Roma  todo  se  decidia 
por  las  liberalidades  de  trigo  y  pan  con  que  se  ganaba  al 
Pueblo.  La  elección  de  un  Magistrado ,  la  elevación  al  Im- 
perio dependian  de  estas  larguezas  mal  entendidas  ,  ma- 
nantiales fecundos  de  turbaciones  y  partidos.  Para  concí- 
liarse  la  benevolencia  de  los  Ciudadanos  ;  para  contener 
un  Pueblo  ocioso  y  tumultuario  importaba  al  Estado  que 
todo  el  Comercio  de  granos  estuviese  en  las  manos  de  la 
República  ,  ó  de  los  Emperadores.  De  aquí  nacieron  aque- 
llas precauciones  tan  repetidas  para  asegurar  la  manuten- 
ción á  aquellos  á  quienes  se  confiaba  el  cuidado  de  abaste- 
cer los  graneros  públicos.  A  estas  circunstancias  deben  im- 
putarse la  severidad  de  las  leyes  Romanas  contra  los  que 
querian  tomar  parte  en  este  trato  ,  y  los  estrechos  limites 
á  que  lo  reducían.  En  Francia  al  contrario  ,  en  donde  no 
hay  graneros  públicos  ,  y  donde  pocos  particulares  hacen 
este  Comercio  ,  parece  que  las  leyes  deberían  ser  diferen- 
tes ,  y  concederle  toda  especie  de  protección  ,  en  lugar 
ile  restringirlo. 

Pocas  Veces 'Se  vé  que  quando  disfrutamos  de  la  abun- 
dancia pensemos  en  precavernos  contra  las  necesidades  ;  y 
en  efecto  todas  nuestras  ordenanzas  concernientes  á  la  Po- 
licía de  los  granos,  han  sido  promulgadas  en  tiempo  de  ca- 
la- 
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iamidad.  No  debe,  pues,  admirar  que  en  estas  circunstan- 
cias críticas,  h  necesidad  no  permitiese  examinar  los  me- 
dios mas  eficaces  para  librarse  de  la  miseria  ó  prevenirla, 
y  nos  persuadimos  fácilmente  que  las  precauciones  mas  sa- 
bias ,  son  las  que  presentan  la  Historia  y  la  Jurispruden- 
cia. Las  quejas  de  los  Pueblos  prevalecen  entonces  sobre 
las  reflexiones  mas  sensatas  ,  y  la  piedad  también  cede  á 
sus  discursos ,  porque  en  ciertos  tiempos  ha  adoptado  sus 
preocupaciones  ,  y  de  esto  tenemos  una  prueba  auténtica 
€n  una  Capitular  de  Cario  Magno. 

En  el  año  de  795  sobrevino  una  súbita  escasez  des- 
pués de  dos  años  de  abundancia  ;  nadie  podia  atinar  qué 
se  habian  hecho  aquellos  granos ,  y  llegaron  á  persuadirse 
que  los  espíritus  malignos  los  habian  devorado  ,  y  que  se 
habian  oido  en  los  ayres  las  terribles  voces  de  sus  amenazas. 
Cario  Magno  consultó  sobre  este  triste  acaecimiento  á  los 
Prelados  juntos  en  Francfort  ;  y  para  apaciguar  la  cólera 
del  cielo  ,  se  mandó  que  se  pagasen  exactamente  los  diez- 
mos :  Las  palabras  de  esta  Capitular  son  muy  singulares 
para  que  dcxemos  de  referirlas. 

Et  omnis  homo  ex  sua  proprïetate  Ugitimam  decimam  ad 
■Ecdesiam  conférât.  Experimento  enim  dldicimus  in  anno  quo 
lila  valida  f ames  irrepsit  chüllire  vacuas  annonas  à  docnionibus 
devora: as  ,  et  voces  exprobraúonls  audiras. 

Y  no  nos  pasme  el  que  esta  opinion  mereciese  crédito 
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en  tiempo  de  Carlo  Magno.  Cada  siglo  tiene  sus  preocu-r 
|)ai:iones ,  sus  delirios.  Uno  de  los  mas  juiciosos  Escritores 
de  la  antigüedad  refiere  que  los  demonios  causan  freqüen- 
temente  la  hambre  para  hacer  perecer  á  los  humanos.  Otros 
creyeron  que  Dardano  ,  fiamoso  mágico  ,  disponía  á  su  ar* 
bitrio  de  las  cosechas  ,  y  que  podía  por  medio  de  su  arU 
producir  la  esterilidad  ó  la  abundancia.  De  este  modo  en 
todo  tiempo  el  espíritu  humano  se  ha  preocupado  de  diver- 
sas fantasmas  ,  hijas  de  la  ignorancia  ,  y  de  la  credulidad; 
y  quando  la  idea  de  los  demonios  y  de  los  mágicos  se 
desvaneció  ,  se  creyó  hallar  causas  mas  verosímiles  de  la 
escasez  en  las  maniobras  de  los  usureros ,  de  los  avaros  y 
de  los  monopolistas  :  otra  especie  de  monstruos  contra 
quienes  los  Jurisconsultos  concibieron  tanta  indignación, 
que  han  inventado  nuevos  nombres  para  colmar  de  inju- 
rias á  los  Mercaderes  de  granos  ;  sin  alegar  ningunos  he- 
dios  ni  pruebas,  y  sin  pensar  en  sacar  provecho  de  la  co- 
dicia de  los  hombres ,  siempre  útil  al  público-  si  las  leyes 
la  saben  gobernar. 

Desde  que  el  espíritu  del  Comercio  ha  iluminado  al- 
gunas Naciones  sobre  sus  verdaderos  intereses  ,  no  se  les 
oyen  invectivas  contra  los  que  hacen  Almacenes  de  gni- 
nos  :  al  contrario  los  protegen  ;  y  si  nosotros  conserva^ 
mos  este  antiguo  error,  es  porque  los  Reglamentos  lo  au^ 
torizan  imputando  la  carestía  de  granos  á  sus  negociado- 
í.  res 


res  antes. que  á  la  intemperie  de  las  estaciones* 

Léanse  las  tres  Ordenanzas  generales  sobre  ia  policía 
de  los  granos ,  y  se  verá  que  todas  tres  dan  principio  por 
una  declamación  que  indica  el  origen  de  donde  se  han  to* 
íiiado ,  y  dá  bien  á  entender  el  espíritu  que  animaba  á 
•los  compiladores.  El  preámbulo  de  la  Declaración  de  31 
de  Agosto  de  1699,  que  vamos  á  trasladar ,  es  una  repe- 
tición del  Reglamento  de  4  de  Febrero  de  1567,  en 
tiempo  de  Cario  Nono  ,  y  del  de  127  de  Noviembre  de 
1577  ,  en  el  de  Enrique  Tercero.  „Las  diligencias  que 
íiliemos  practicado  para  proveer  de  granos  á  nuestros  Piie- 
V)blos  en  las  Provincias  que  los  han  necesitado  ,  nos  han 
«ihprho  conocer  ,  que  no  tanto  ha  contribuido  al  aumento 
^•ide  sus  necesidades  la  escasez  de  las  cosechas  ,  quanto  la 
91  codicia  de  ciertos  particulares  ,  que  no  siendo  de  profc- 
lésion  Mercaderes  de  granos  ,  se  han  ingerido  en  este  Co- 
íimercio  ,  siendo  el  único  objeto  de  estas  gentes  aprove- 
bicharse  de  la  necesidad  pública  ,  y  todos  han  concurrido 
i-ipor  un  intei'és  común  á  hacer  Almacenes  ocultos  ,  que 
1*^  produciendo  la  escasez  y  carestía  de  los  granos  ,  les  han 
.11  dado  lugar  á  revenderlos  á  mucho  mayor  precio  de  aquel 
9^á  que  los  hablan  comprado,  ,  : 

^^V  habiendo  hecho  examinar  en  nuestro  Consejo  los 
V medios  mas  pro])ios  para  que  cese  este  desorden  ,  hemos 
íitenido  pur  el  mejor,  seguir  .el  caiiuno  que  nuestros  pre- 
side- 
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líderesores  nos  abrieron  en  sus  Ordenanzas ,  &:c.  w 

Debe  observarse  aquí  ,  que  habiendo  seguido  las  hue*- 
lias  de  las  antiguas  Ordenanzas  se  desviai^on  de  ellas  en  el 
punto  mas  esencial.  Esta  declaración  ,  cuyo  mal  preámbu- 
lo sindica  mas  la  precipitación  del  Compilador  que  la  ma- 
gostad del  Trono  ,  no  es  mas  que  un  compendio  de  las^^n- 
teriores  Ordenanzas.  Viene  á  contener  los  mismos  motivos 
y  las  mismas  disposiciones  á  excepción  del  Comercio  inte- 
rior recomendado  por  todos  nuestros  Reyes  ,  y  solamente 
vedado  en  1699  ,  inmediatamente  después  de  una  desgra* 
ciada  cosecha.  Esta  declaración  contiene  once  artículos,  cu-^ 
yo  extracto  hará  conocer  los  principios  sobre  que  la  poli- 
cía de  granos  se  halla  actualmente  establecida  en  el  Ppy- 
no.  El  primero  ,  el  segundo  ,  y  el  tercero  prohiben  á  to- 
da especie  de  personas  dedicarse  al  tranco  y  comercio  de 
granos  sin  solicitar  y  obtener  permiso  de  las  Justicias  Rea- 
les de  su  respectiva  residencia  ,  y  prestar  ante  sus  Oficiales 
juramento  ,  sentando  en  las  Actas  públicas  sus  nombres» 
apellidos  y  habitaciones ,  como  también  presentándose  á  los 
Escribanos  de  Registros  de  las  Jiirisílicciones  de  policía  en 
los  lugares  de  su  residencia  ,  baxo  la  pena  de  multa  y 
confiscación. 

El  quarto  ratifica  los  tres  precedentes  ,  sin  perjuicio 
de  las  declaraciones ,  que  los  mercaderes  de  granos  de  Pa- 
rís deben  hacer  en  sus  Casas  Consistoriales ,  ni  del  cumpli- 
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miento  cíe  los  Reglamentos  particulares  de  otros  lugares 

del  Reyno. 

El  quinta  prohibe  á  todos  los  Labradores  ,  Gentiles^ 
hombres  ,  Oficiales  de  Justicia  de  municipios  ,  á  los  Re- 
caudadores ,  á  Iqs  Abastecedores  ,  Comisarios  ,  Caxeros  y: 
otros  interesados  en  el  manejo  de  las  Rentas  Reales ,  ó  su 
cobro ,  mezclarsç  direct^  ó  inderectamente  en  el  tráfico  de 
granos  ,.baxo  pretexto  de  sociedad  ó  de  qualquiera  otro, 
con  apercibimiento  de  penas  pecuniarias,  y  también  cor^. 
porales. 

El  sexto  arregla  los  derechos  de  los  Jueces  y  Registrar 
dores  por  el  acto  de  juramento  á  30  suçldos  los  primevos,^ 
y.  á  íio  tos  segundos. 

El  Séptimo  exime  de  permisiones  y  registros  á  los  que 
quieran  entrar  granos  de  Paises  extrangeros,  ó  extraherlo^ 
dicl  p^'opio  en  tiempo  de  abundancia  ,  en  virtud  de  permU 
sos  generales  ,  y  particulares  que  se  concederán. 

El  octavo  prohibe  toda  sociedad  entre  Mercaderes  d«; 
granos  ;  y  el  noveno  las  permite ,  con  tal  de  que  se  escri- 
ban y  registren  por  los  Escribanos. 

El  décimo  prohibe  comprar  los  trigos  en  míes,  ni  dan 
6  recibir  prenda  por  ellos  antes  de  la  cosecha  ,  baxo  U 
multa  de  tres  mil  libras  ,  con  mas  punición  corporal. 

El  undécimo  y  último  deroga  todos  ios  contratos,  J 
prendas  que  se  hubiesen  gontrahido  precedentemente. 

B  La 
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La  (leclaracîon  de  9  dé  Abril  de  1 713  ^  añade  nuevas 
precauciones  á  la  antecedente,  y  anuncia  las  mismas  des- 
confianzas de  la  conducta  de  los'  Mercaderes;  • 

■j-ïlnformado  el  Rey  (dice)  de  qué  la  niayor- parte  de 
î^los  granos  en  lugar  de  ser  conducidos  á  los  mercadoSf 
íSse  venden  en  los  graneros  y  almacenes  de  los  particula- 
y^res,  dando  lugar  á  los  monopolios, 'y  causando  la  cares- 
rtía  de  esta  mercaduría  en  medió  de  la  abundancia  de  las 
í^ cosechas  :  S.  M*  para  remediar  estos  abusos,  ha  rnanda- 
91  do  que  los  granos  y  las  harinas  no  se  puedan  vender, 
íKomprar  ^  ni  medir  en  otra  parte  que  en  los  mercados  6 
5ien  Ids  puerteas  ,  &c.u<.  ,  ■■  r  ^y^<^. 

Esta  prohibición  ,  que  no  se  tuvo  por  conveniente  in-* 
Sertar  en  la  Declaración  de  Luis  XIV,  se  tomó  de  la  Orde- 
nanza de  Enrique  IIL  de  iy  de  Noviembre  de  1577. 
"'  Después  de  la  lectura  de  estos  Reglamentos  n<y*'puédb 
dudarse  que  no  reyna  en  Fraiicia  una  oposición  general 
contra  los  que  Hacen  el  comercio  de  los  granos  ,  peto  el 
temor  delmonopolio  ha  producido  estas  ordenanzas  rigu- 
rosas ,  que  no  anuncian  "Ûtib  formalidades  ,  íéstriccíones.  y 
penas'  ;  -¿-^  por'Veíitiira  eètâ  íutidado  'éste  temor  ?  Y  acaso 
^•^ó*' nacerán "^6)0^  ékos  desórdenes  ,  qué  córt  raíbivtios 
asustan  ,  de  la  restricción  y  trabas  que  nosotros  ponemos 
â  este  Comercio  ? 

El  primar 'b^dio  y  el  ínas  eficaz  pafa^  prévenir  kj 
**  ma- 


mayores  escaseces  ó  hambres  formales  es  favorecer  la  Agri- 
cultura :  ella  es  el  alimento  de  los  hombres  y  de  las  Ar-^ 
tes ,  y  la  basa,  mas  sólida  de  todas  las  operaciones  del  Go- 
bierno. 

El  segundo  es  tener  Almacenes  én  donde  encontre- 
mos oportunamente  lo  que  la  inconstancia  de  las  estacio-» 
nes  rehusa  algunas  veces  á.  los  trabajos  mas  penosos.  Nues- 
tra política  se  opone  prohibiendo  amontonar  los  granos  ;  y 
no  es  posible  esperarlos  de  ninguna  ley  prohibitiva  »  cuyo 
efecto  forzado  es  siempre  insuficiente.  Las  necesidades  y 
el  interés  gobiernan  el  Universo  :  unir  estos  resortes  ;  yí 
los  hombres  por  un  instinto  natural  ^  se  conducirán  de 
concierto  acia  los  objetos  de  sus  necesidades  y  de  su  co-* 
dicia. 


^ 


B 1  ANA- 


i:^ 


ANÁLISIS 

DEL  COMERCIO  DEL  TRIGO. 


OBSERrACIONES  SOBRE  REGLAMENTOS. 
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odo  este  capítulo  es  dirigido  á  proscribir  quantas  leyes 
y  ordenanzas  se  han  promulgado  relativas  á  la  economía  de 
granos  ,  ya  sean  negativas  ó  positivas  ,  imponiendo  tasas, 
y  limitando  compras  con  objeto  á  la  reventa ,  prohibiendo 
la  salida  continua  ;  ya  activas  para  proveer  los  Pueblos  de 
cuenta  de  los  Gobiernos  Municipales  ,  Provinciales  ,  ó  del 
Supremo  del  Estado  ;  y  en  fin  quantas  Pragmáticas  ,  Le- 
yes ,  ú  otras  Providencias  que  no  se  funden  sobre  el  pre- 
liminar del  libre  y  absoluto  Comercio  ,  y  la  extracción 
franca  y  perpetua. 

El  supuesto  en  honof  de  la  Agricultura  á  cuya  pros- 
peridad se  dirige  todo  >,  y  á  la  seguridad  de  los  granos  es 
verdad  constante  ;  y  casi  tan  cierto  ,  que  no  mas  en  los 
apuros  de  indigencia  en  que  tocamos  la  necesidad  ,  se  la 
hace  justicia  ,  se  promulgan  leyes  ,  y  se  buscan  los  recur- 
sos para  el  socorro  ,  pero  tan  temporal  como  la  urgencia. 
^Remedios  aventurados  los  que  exige  el  arrebato  de  un  ac- 
cidente ,  cuya  mejoría  es  momentánea  ,  y  quizá  á  cambio 
de  otro  mal  ,  pues  el  alivio  suele  ser  síntoma  de  otra  ac- 

ce- 
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cesión  tal  vez  mayor.  Esto  mismo  dixo  ,  y  con  man  exten- 
^  expresión  el  Consejo  de  Castilla  al    Rey  ,  en  Consulta 
de  30  de  Julio  de  1699  ,  y  ha  sucedido  en  todos  tiempos- 
y  Reynos  en.  que  se  ha  remediado  la  hambre  en  el  acto, 
de  padecerla. 

Acaso  por  esta  conducta  se  ha  visto  la  Francia  y  tam-, 
tien  nosotros  en  muchos  conflictos  ,  querhan  inspií'ado  Or-' 
denanzas ,  que  miradas  á  luces  mas  serenas  ,  piden  inspec-, 
cioií  y  quizá  reforma.  Este  daño  es  de  inoportunidad  ;  voy 
al  de  concep::o  y  producción. 

Se  reconviene  á  la  Francia  ,  de  como  siendo  abundan-, 
te  de  granos  y  de  leyes  para  el  gobierno  de  ellos ,  de- 
pende de  los  socorros  de  otras  Naciones  escasas  de  unos  y 
de  otras  ,  y  se  r^fsuelve  que  por  los  vicios  de  los  Regla,- 
mcntos  relativos  á  U  administración  de  los  granos  extraí- 
dos de  la  legislación  Romana. 

Merecen  examinarse  antes  de  admitirse  las  conséquent 
cías  trobadas  ,  de  que  la  Francia  ,  por  los  R<íglamentos  der 
granos  ,  no  obstante  sn  fertilidad  ,  sea  sufragánea  de  .t»  ^ 
Holanda  ,  Berbería  ^  &c.  faltos  de  unos  y  de  otros  ;  y  que 
estos  Estados  abunden  de  trigo  quizá  porque  calecen  de 
leyes  para  su  adn^kinistracion. 

Suspendo  la  discusión  para  otro  lugar ,  aunque  decide 
luego  niego  la  escasez  de  Berbería  i,  y  la  falta  absoluta  de 
poiicia^á  lo  menos  en  la  Regenua  de  Ar|;él,  que  tiene 

su- 
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suma  solicitud  en  saber  pronto  la  cosecha  de  cada  año  ;  y 
separando  la  garrama  del  Dey,  y  reservando  lo  suficiente 
al  abasto  ,  determina  lo  que  se  ha  de  extraer,  y  no  se  per- 
líiite  mas.  Este  no  es  barbarismo ,  sino  sabia  economía  que 
contiene  máximas  admirables  ;  una  de  ellas  ,  la  de  precédet* 
nótida  de  las  cosechas  y  donociíníento'  del  consumo -i'^m- 
bas  indispe^isables  para  determinar  la  cantidad  que  se  pue- 
de extraer. 
:    Es  cierto  que  las  reglas  de  economía  no  dependen  pre- 
cisamente  del  derecho  legal  :  equivocación  que  abortó  el 
error  de  adoptar  para  los  granos  las  providencias  de  la  an- 
tigua Roma  ,  maxime  las  prohibitivas  ;  aunque  en  mi  juicio 
pudo  causarlo  mas  la  indiscreción   de  su  uso  ;  pero  debe- 
mos congratularnos  de  que  nuestro  Gobierno  ,  bien  libre 
de  lá  mancha  de  la  intriga  4  ambición  ,  ni  otra  de  las  que  se 
atribuyen  á  aquel  Imperio ,  dio  una  prueba  pública  de  su 
inmaculado  zelo  en  la  Pragmática  del  año  de   1765.  Con 
toda  la  buena  fé  y  protección  acia  la  Agricultura  ,  Propieta- 
fibs  ,  y  Comerciantes  qual  érautor  desea  ,  y  con  quanta  li- 
bertad propone  ;  pero  en  los  C15   años  que  se  han  seguido 
â  ella  ,  no  hemos  logrado  tanta  prosperidad  como  vaticina. 
Las  únicas  limitaciones  que  desdicen  desuna  abierta  li- 
bertad ,  son  la  de  haber  de  llevar'  libros  los  Conterciantes, 
y  la  de  prescribir  precio  hasta  el  qual  no  mas  es  permitida 
la  extracción.  Esta  la  observan  todas  las  naciones  cultas,  y 
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el  mismo  Autor  la  propone  ;  no  cerno  restricción  sino  co- 
mo cautela.  La  otra  no  obstruye  si  se  obra  de  buena  fé  ;  y 
si  de  mala  no  debe  tolerarse  :  mas  sea  lo  que  fuííi^e,;,  as^uro 
que  ninguna. se  ba  cumplido  î  luego  como  si  no  se  huy 
biesen  mandado. 

En  quanto  al  supuesto  de/que  el  precio ,  punto  de  h 
extracción  ,  sea  inferior  de  lo  qué  debía  ,  me  ratifico  qn  quç 
DO  se  ba  observ'ado-i,  con  lo  que  $algo  del  paso  hasta  Jugar 
ínas  propio. . 

Esta  Sanción  promovió  positivamente  la  cultura ,  y  rer 
levó  las  restricciones  que.  padecía  el  Comercio  ,  y  sjobre 
todo  las  invectivas.:  iÇontra  los  Comercian,t6s  de;que  se  qucr 
relia  el  autor  los  tratan  los  Reglamentos  f de íiQjti^Sr^Naciot 
nes  poco  ilustradas  del  espíritu,  de  Comercio  ,  solo  prohibe 
los  lucros  torpes .,  usuras  ,  /nonopoUós  ,  y  otros  vicios  de  enor- 
midad y  cuyo  consentimiento  é, impunidad  sería  un  feo  tp;- 
íerantísimo  :  aunque  el  autor  eçif  otra  ¡parte  los  quiere  pu- 
rificar  de  este  borrón  ,  n^gaDdo  su  cxístencp  ó  crjpiinaj- 
lidad. 

i  -Favorece,  á  la  Agricultura  ,  permitiendo  la,  extraction 
qban (lo  no  es  dañosa  i,  y  fomenta .  los-  AlmaceneÇf > p^rticul^i- 
res  con  «1 'libre  C<omeTcio  v!<}iie:  ,3on  los'  do^:.|pcdio8  yp^ 
eficaces  para  precaVer  las  escaseces  mayores  :  con  todo  ,  ni 
lasinccridaíl  v'ni  la  protección  ,  ni  la  franquezade  esta  Ley 
nos  han  puesto  á  cubierto  de  los  apuros^'que  padeciaiiiíp 
V     /  en 
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en  tiempo  âe  la  tasn  ,  cviflenciâ  que  argiiye  otra  causa  mas 
Çâ  lo  menos  en  nosotros)  que  las  Leyes  ó  su  inobsei-vancia. 
'^''  Sea  lo  que  fuere  de  las  antiguas  ,  ya  de  tos  Romanos, 
ja  de  las  nuestra^ vio* cierto  es,  que  no  pueden  darse  mas 
riendas  á  una  libertad  discreta  que  la  permitida  en  nuestra 
Pragmática  :  prueba  concluyente  de  que  no  impedian  sus 
buenos  efectos  las  restricciones  legales. 
'^■c  ÎàZey'éf'vkiûsa  (dice  en' -otro  Ing^ir)  ó  ímítil  ú  tas 
miras  de  su  exeaiáon  m  producen  efecto ,  ó  si  la  malicia  la  iím 
úé.  Por  algo  se  díxo  el  vulgar  proloquio  hecha  la  ley\  he- 
cha la  trampa.  Este  es  un  mal  permanente  é  irremediable^ 
especialmente  en  las  prohibitivas  6  negativas,  causado  poc 
la''mi¿cmi  humana  activa  y  pasivamente:  Esto  es  dé  parte 
del  interesado  erí  la  fracción  y  del  encargada  de  su  custo- 
dia, y  cumplimiento  por  laxitud  ó  abandono  ,  y  quando  el 
zelo  de  éste  igualé  con  la  codicia  de  aquel ,  aun  entonces 
será  problema  ,  péro  mientras  ,  positivo  el  quebranto  ;  mas 
nú  per  éso  justa  la  derogación. 

El  impedimento  dirimente  debe  estar  en  la  misma  ley, 
y  no  arguye  su  •  proscripción  la  inobservancia.  La  bondad 
de  su  espirita  y  las  principales  relaciones  pueden  ser  ad- 
mirables ,  aunque  lo  restante  de  su  integridad  no  tenga  efi- 
cacia ,  y  lo  mas  no  logre  obediencia.  Las  modificaciones, 
ampliaciones  y  declaraciones  rectifican  lo  que  en  el  origen 
pudo  escaparse  ó  se  vició» 

Con- 


Convengo  con  el  Autor  r^w  que  los  Ecgíáflftentós  pro- 
hibitivos son  insuficientes  ;  no  tanto  por  su  naturalez^^. 
quanto  por  inobservancia  ,  efecto  de  la  omisión  y  de  pre- 
ecupacion  ó  entusiasmo  general ,  como  manifestaré  en  otra 
farte. 

En  lo  que  disiento'  es  en  la  aserción  con  que  cierra 
este  capitulo.  Las  necesidades  :j  el  interés  gobiernan  el  mundaí 
unid  estos  resortes  ;  y  los  hombres  por  un  instinto  natural  se 
conducirán  de  acuerdo  acia  los  objetos  de  sus  necesidades  y  de 
su  codicia,  I  ^np  ?ií' 

Sé  que  las  necesidades  afianzan  la  subordinación;  ;  pesíííi 
también  que  la  codicia  extiende  mas  de  lo  justo  su  domi- 
nio ,  para  cuya  barrera  son  las  Leyes  y  Reglamentos  ,  cuya 
temple,  mitiga  por  una  parte  el  mal ,  y  por  otra  fortifica  ai 
f aciente.  Esto  es  difícil  sin  preceptos,  no  meramente  con-^ 
minatorios ,  ni  aun  solamente  protectivos  ,  sino  positiva- 
mente subsidiarios.  Entonces  el  interésamenos  soberano  so- 
bre las  necesidades  ^  no  será  tan  absoluto  ,  permitirá'hias  li- 
bertad al  inferior  ,  mas  justificación  en  la  Moral  ;:  y  mas 
cumplimiento  en  las  Leyes  ,  para  que  no  se  verifique  cum- 
plidamente el  anuncio  de  San  Agustin  ,.y  ya  de  Horacio 
por  la  codicia  Leges  sine  moribus  vana  projíciunt. 
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TRADUCCIÓN   J>E    ALMACENES. 

Xjz  primera  idea  que  se  presenta  en  los  apuros  de  gra* 
nos,  como  la  mas  sencilla  y  la  mas  natural ,  es  la  de  for- 
mar graneros  públicos.  Habiendo  visto  algunos  pueblos 
bren  gobernados ,  y  babiendo  oido  hablar  tantas  veces  de 
estos  Almacenes,  inmensos  del  Imperio  Romano  ,  cuya 
historia  nos  es  tan  familiar ,  creíamos  no  habia  medios  mas 
seguros  para  la  subsistencia  4e  los  Pueblos.  Pero  si  atende-?' 
mos  á  que  en  todas  las  Historias  que  hacen  mención  de  gra?- 
neros' públicos ,  se  ven  regularmente  las  hambres  y  turba- 
ciones que  ellos  excitan  ,  y  que  no  se  advierten  estos  acon- 
tecimientos, en  las  que  nada  hablan  de  provisiones  públi- 
das-,  íHOS  persuadiremos  fácilmente  á  que  el  temor  de  care- 
cer de  granos , -y  las  precauciones  que  resultan  conducen 
al  .escollo  que  se  quiere  evitar. 

Vemos  en-'la  Vida  de  Coriolano  que  los  granos  envia- 
dos árRóma  por:  Geloñ  ,. Tirano  de  Siracusa  ,  fueron  un 
presente  fatal  ;  y  el  origen  de  las  disensiones  que  no  ce- 
saron de  agitar  á  la  República,  y  que  le  obligaron  á  dis- 
poner Almacenes. . 

Esparta  y  Athenas  al  contrario  ;  en  un  peqiieño  can- 
ton de  la  Grecia  alimentaron  una  multitud  infinita  de  es- 
clavos y  ciudadanos  sin  ningunos  graneros  públicos.  Sus 
Legisladores  creyeron  bastaba  para  mantener  la  abundancia, 
^v  *fr:  i-4  des- 


¿festerrar  la  ociosidad  y  castígá*la\  y  no  s<^fviá  q^e  í»a  ca- 
restías hubiesen  causado  entre  ellos  ningunas  conmociones. 
El  Pueblo  de  Israël  no  parece  tuvo  ninguna  inquietud  so- 
bré sus  provisiones.»  án  embargo  que  rfeíducido'á,  nfias  pe-' 
quena  región  poco  íeítH  ,€i^a  la  Nación  mas  nimíerosá*  de: 
la' tierra.  ñ^^iws 

La  Agricultura  le  era  recomendada  ,  y  Dios  le  había  ■ 
prometido  abundantes  cosechas  por  recompensa'  de  sus  ' 
trabajos  y  obediencia.  '  ' 

Si  miramos  lo  que-se  practica  al- presente  en  Europa^: 
veremos  que  los  Estados  que  lio  tienen  leyes,  ó  que'son 
contrarias  á  las  nuestras ^  para  proveerlas  necesidades  dd 
los  Pueblos,  son  siempre  los  'mías  biefi'pí'ovistosv-Loi^' Alt* 
macenes  públicos  ,  y  todáá  las  precaiitíonés  alimen tartas 'ne' 
son  ,  pues ,  tan  útiles  como  se  piensan.  Mejor  sería  que  un 
gran  número  de  particulares  pudiesen  hacer  una  copia  de 
pequeños/  Almacenes  ,  y  ^m  ios  íRegt^thcntos  fuesen  fa\^'^ 
rabies  á  sus  empresas.       '  *'^  ■^v:-'!      •  '  =         ^^     ^ 

'  Se  ha  propuesto  muchas  vecës-'formar  Alïnacenes  pú- 
blicos ;  pero  hay  tantôt  inconvenientes  para  éste  establecí- 
inienfO^lue  nbadnîirà'hâya-dcîéàdo'  de-ser  efectiv<í.  -jp  ol 

Si  se  considera  la  inmensidad  de  gastos  para  conStrtic- 
ciod  de'  fcdificiOáVpara  <?omprá  de  granos' V  para  su  custodia 
y  conservación  ,  se  confesará  llanamente  que  no  es  creíble 
€ons¡enta  en  esta  empresa  ningún  Ministrx>.  Quanto  mas 

C  a  ilus- 


ilustrAclo  esté-,  mas  ilificultades  registrará 'en  la  execuciori, 
y,  mas  riesgos  en  la  manutención.  Compútense  los  dispen- 
dios en  con^U'iwpiones  ,  en  acopios  ,  en  su  dirección  ,  tanto 
ík)ilfOS..«:SupeytQí*es;qaaiit0>  de  coïiiisionac^los  aguardas,  y  do- 
iHfstací^;^J'as  desmQ)ora§;fíaturale^.:dieí  losgríinos  ;  las  pér- 
didas imprevistas  por  la  negligencia  ,  la  ignorancia  6  raali- 
da  vy  6^  convendrá 'que  á  qualquier  baxo  precia  que  se 
hayan  .heçhi>K*e^tas  provisiones  ^ascencl erar)  á  muy  excesi- 
vos en  poco  tiempo  ,  y  casi  con  evidencia  de  tener  lo6 
granos  muy  c^rps  y  ^de  maja  calidad. 

No  seria  ni  mas  prudente  ni  mas  útil  encargar  á  una 
Gompafúa  el  apronto  de  estos  repuestos  en  el  Reyno  ;  aun 
qftando  jelja  §6/  com.piisiese  de  ciudadanos  .  los  mas  inteli- 
gentea  y  n^ejor  intencionado?  ,  no  podrían  encargarse  de 
esta  empresa  sin  intención  de  recompensarse  de  sus  traba- 
jos ;  y  la  econom>ía  mercantil  no  es  siempre  la  qualidad 
esencial  de  estp?  erppr^saí'iQs»  Asi,  se  inci^irriria  ,en  los  misr 
mos  inconvenientes  de  pagar  el  interés  de  gru.esos  presta-? 
mos  ,  de  multiplicar  gastos  , .  y  d;e  obtener  los  •  grano,s  en 
términos  de  que  el  público,  pudiera  s  quejarse  con  razoii^, 
lo  que  es  inevitable-  ^i  las  con>p^§;-  d^ ,  alguiaa  conoide^ 
ración  i; 

Por  otra  parte  ,  á  poca  atención  que  se  prest©  se 
juzgará  fácilmente  que  estos  dos  medios  son  sin  duda  el 
verdadero  m^onopoiio>  á  fuien  no  se  dá  este ,  i\ombre  ,  so- 


lo  pofque  es  autorizado  ,  y  que  no  se  hace  sino  con.  inten- 
ciones loables ,  pues  el  monopolio  no  es  otra  cosa  que^apo- 
tlerarse  una  sola  mano  de  una  mercaduría  para  revenderla, 
y  aunque  en  el  caso  presente  no  se  compren  granos  sino 
con  el  objeto  de  socorrer  el  Pueblo  ;  sin  embargó  .,  el 
efecto  es  el  mismo  que  si  se  tratase  por  otros  moLivos.^  - 
Asi  es  ,- que  en  qualquier  tiempo  que  se  hagan  com- 
pras de  granos  por  cuenta  del  Estado  ,  ó  por  algún  Emprer 
sario  ,  es  imposible  que  el  público  no  sea  bien  presto  no^- 
ticioso  ,  y  que  no  alce  considerablemente  el  precio  ,:á  pe?- 
sar  de  qualesquiera  precauciones  que  se  pudieran  toniar; 
lo  que  no  sucede  quando  es  por  Mercaderes  particulares, 
que  compran  imperceptiblemente  en  pequeñas  cantidades 
sin  estrépito.  Si  por  prevenir  el  alto  precio  que  puede 
ocasionar  una  compra  de  granos  algo  considerable  ,  se  em- 
barazan las  que  pueden  hacer  algunos  particulares  ,  se 
ofende  al  vendedor  y  al  público  :  al  vendedor  porque  re- 
gularmente es  el  mismo  cultivador ,  á  quien  se  le  frustra 
un  provecho  natural  y  legítimo  sobre  un  fruto  precioso, 
que  no  se  debe  sino  á  sus  fatigas  ;  y  al  público  porque  se 
le  priva  del  beneficio  de  la  concurrencia  y  de  la  elección, 
ponjue  desviar  á  los  compradores  en  un  tiempo ,  es  dismi- 
nuir el  número  de  vendedores  en  otro  ,  y  entonces  hacerse 
uno  señor  de  las  compras  y  de  las  ventas  ;  es  establecer 
uua  tasa  forzada  â  la  mercaduría  ,  es  recargar  de  todos  los 

gas- 


■gastos  á  un  negocio  por  lo  ordinario  mal  conducido  ;  es 
ponerse  en  el  caso  de  no  poder  volver  á  vender  los  gra- 
nos sino  con  e&tos  sobreprecios  ,  y  este  sobreprecio  in- 
fluye sobre  el  de  los  mercados ,. que  hubiera  regularmente 
baxado  si  los  granos  hubiesen  estado  en  manos  mas  eco-' 
nómicas. 

Asi  por  qualquiera  parte  que  se  consideren  los  Alma^ 
cenes  públicos  ,  se  verán  innumerables  inconvenientes.  De 
la  libertad  de  este  Comercio  es  de  quien  únicamente  se 
<leben  esperar  los  Almacenes  menos  costosos  ,  y  mas  útiles 
á  la  subsistencia  de  los  pueblos. 


OB' 


43 

OBSERFJCJOJSTES  SOBRE  ALMACENES. 

jl1í\  objeto  de  este  tratado  es  seqüencia  de  parte  del  ante- 
cedente ,  pues  sigue  el  empeño  de  reprobar  las  providen- 
cias gobernativas  para  el  repuesto  de  trigo  á  prevención: 
resultando  de  su  reforma  la  necesidad  de  Comercio,  á  que 
nos  conduce  como  medio  preciso  excluidos  los  demás. 

No  puede  negarse  que  las  compras  y  pósitos  de  granos 
por  cuenta  del  Estado ,  ó  de  alguna  Provincia  ó  Capital 
son  costosos  :  El  punto  está  en  que  el  Comercio  respon- 
da de  la  seguridad  y  cómoda  provision  :  ardua  responsabi- 
lidad ,  y  dudoso  efecto.  Nadie  ignora  sus  contingencias ,  y 
no  podemos  olvidar  el  estado  en  que  nos  vimos  en  la  pri- 
mavera de  1789.  Es  constáhtci  que  él  nos  pusjo  en  aquel 
apuro  ;  ¿  por  qué  no  nos  sacó  ?  Bien  ágenos  estábamos  de. 
repuestos;  reposábamos  en  su  seno,  y  dormíamos  en  su 
íegazo  ,  y  con  todo  nos  desamparó,  y  dexó  huérfanos  y; 
despojados.  Recurrimos  à  los  Comerciantes  ;  pero  ya  na 
eran  sino  arrebatadores  de  nuestras  últimas  reliquias  á 
qualquier  precio  ,  y  costaba  una  lucha  partir  la  presa;  ¡qué 
apreciables  hubieran  sido  entonces  los  Almacenes  I  ¿  Y 
quién  responderá  de  que  no.  se  repita  la  escena  (;on  fre- 
qüencia? 

Al  primer  an-ebato  ofrecieron  muchos  zelosos  patrio- 
tas ,  especialmente  los  Señoresi  Prelados  y  Eclesiásticos, 
/  cau- 
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caadalcs  para  comprar  granos  ,  qiianJo  no  pasaba  de  qiia- 
renta  y  cinco  reales  en  algunas  partes  de  Castilla.  Muchos 
Propietarios  ,  animados  del  espíritu  del  bien  público  ,  lo 
alargaban  aun  á  menos  precio  ;  pero  hubo  Magistrados  con 
tan  viva  fé ,  y  firme  esperanza  de  la  provision  del  Comer- 
cio ,  que  rehusaron  estos  auxilios  ;  y  en  verdad  tuvieron 
después  que  solicitarlos ,  y  adquirieron  parte  ,  no  sin  graiv 
pena  ,  para  comprar  trigo  á  ochenta  y  mas  reales ,  con 
¿ñiccion  ',  clamor  y  conmoción  general.  Ellos  fueron  se- 
mejantes á  aquellos  Israelitas  que  se  dexaron  degollar  en 
Sábado  por  no  quebrantarle  defendiéndose. 

El  exemplar  funesto  que  se  alega  de  los  antiguos  gra- 
neros de  Roma  no  es  concreto  :  abusó  de  ellos;  y  el  daño" 
no  estuvo  en  la  provision  ,  sino  en  el  modo  de  adminis- 
trarla. 

Eran  maniobra  viciada  para  grangear ,  ó  mas  bien  cor- 
romper el  Pueblo  ;  de  manerj  que  el  socorro  no  fué  el 
fin  ,  sino  el  medio;  y  mas  pudieran  llamarse  provisiones 
fraudulentas,  que  prevenciones  públicas. 

El  trigo ,  no  tanto  era  materia  de  Comercio ,  quanto 
áe  soborno.  En  una  palabra  ,  el  Pueblo  ,  en  lugar  de  so- 
corrido ,  era  comprado  ó  vendido  segua  convenia  á  la  am-* 
Vicion  de  los  Magnates.  '' 

'     Yo  convengo  en  que  esta  conducta  de  Roma  no  me- 
reciese lugar  en  las  Ordenanzas  de  Fraacia ,  como  se  dixo 
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en  cl  capitulo  de  los  Reglamentos ,  ni  que  deba  adaptarse 
á  Eopaña ,  ni  á  otra  parte  ;  pero  tampoco  excluirse  del  to- 
do ,  supuesto  que  carecemos  de  los  motivos  por  que  fue- 
-roa  detestables  en  aquella  Nación.  Increpa  el  Autor  la 
providencia  de  los  Almacenes  por  la  ociosidad  y  viciosidad 
de  los  de  Roma,  y  sella  su  abominación  insinuando  el  su*» 
ceso  ocasionado  por  los  granos  que  envió  Gelou  de  Sw 
racusa.  Yo  lo  ampliaré, 

Las  guerras  suscitadas  por  Octavio  Manilo  ,  yerno  de 
Tarquinó  ,  causaron  la  primera  necesidad  ,  que  puso  á  los 
Romanos  en  precisión  de  buscar  trigos  extraños  ^  que  hasta 
entonces  no  los  hubieron  menester.  Arístodemes ,  herede- 
ro que  se  decia  de  Tarquinó ,  apresó  los  Baxeles  en  que 
se  conduelan  ;  y  este  azar  aumentó  la  hambre. 

Gelon  ,  que  tenia  paz  con  Roma,  envió  en  tcstimo^ 
nío  de  amistad  y  gratuitamente  una  porción  de  trigo.  Co- 
cino fué  de  regalo  y  sin  coste  alguno,  se  deliberó  en  el 
'Senado  sobre  el  modo  de  repartirlo  al  Pueblo  con  otros 
mas  que  se  compraron  con  fondos  del  Estado.  Se  dividie- 
ron los  pareceres  ;  y  se  hizo  un  cisma  de  dos  partidos: 
uno  que  se  vendiese  todo  al  justo  precio  que  tuvo  el 
comprado  ,  y  otro  que  se  repartiesen  ambos  gratis.  Corolia- 
Tio  se  opuso  acérrimamente  á  este  último:  lo  supo  el  Puc*» 
blo  ;  se  conspiró  contra  él  y  fué  desterrado. 

El  Senado  por  sosegar  el  público  ,  sin  viciarlo  y  vién-» 
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dose  entre  los  ^os  extremos  de  repartir  el  trigo  fraïK'i»^ 
ipente  ,  ó  venderlo  todo  según  el  valor  de  una  parte ,  to- 
mó el  medio  de  dar  uno  y  otro  á  precio  baxo. 

Ausente  ,  y  ofendido  Coroliano  ,  conmovió  los  mal 
contentos  ;  juntó  giente  y  llevó  las  armas  contra  Roma ,  d« 
.donde  resultaron  muchas  calamidades.  Este  es  en  compen- 
dio el  caso.  Es  verdad  que  fué  la  causa  el  regalo  de  Ge- 
lon  ,  pero  no  inmediata  sino  muy  remota  ,  y  por  eso  U 
llama  inocente  Monsieur  de  la  Mare. 

Hágase  reflexión  en  el  principio  de  necesidad  inculpa- 
ble supuesta  la  guerra  promovida  por  los  Enemigos  i  ea  la 
desgracia  del  apresamiento  por  la  fuerza  ;  en  la  conse- 
íjüencia  natural  de  la  hambre  ;  en  las  ideas  sanas  del  Se- 
nado ;  en  la  accidental  discordancia  de  pareceres  ;  en  la  di,- 
ficultad  de  que  el  Pueblo  reflegé  ni  escuche  ;  y  se  confe- 
sará ^  que  este  accidente  no  influye  contra  el  concepto  en 
general  de  los  Almacenes  ,  con  quien  no  tiene  conexión^ 
menos  contra  la  providencia  tomada  entonces-,  ni  tamppcQ 
acia  la  prudencia  del  Gobierno  en  el  instante  de  la  con^ 
moción  para  no  irritar  ni  appopar  á  los  sediciosos  ;  esto  es 
en  quanto  al  exemplo  determinado  del  regalo  de  Gelonj 
voy  á  hablar  del  origen  de  los  Almacenes  y  de  su  vicia, 

Rómulo  abrió  los  cimientos  de  la  material  y  formal 
Roma  con  el  arado.  Las  Tribus  rústicas  precedieron  á  las 
demás  ,  y  conservaron  la  veneración  y  confianza  del  Pue- 
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biô ,  sîn  que  lâs  Urbanas  que  le  siiccedieron  con  alto  as- 
cendiente pudieran  despojarlas  nunca  de  la  estimación  que 
«iempre  se  les  tributó. 

*-'  Mientras  Koma  no  diferenció  eí  campo  rústico  del  de 
Marte ,  antes  bien  recompensaba  la  fatiga  de  los  eméritosr 
do  las  Legiones  Con  porciones  de  tierra  que  les  asignaba 
por  premio,  y  para  descanso  ,  entretanto  que  sus  procede- 
res alternaban  de  la  Agricultura  al  Consulado  y  al  contra- 
rio ,  y  que  el  arado  y  el  Cetro  en  concordia  se  adornaban 
y  unian  con  las  fasces  Consulares  y  haces  de  espigas  :  en 
toda  esta  época  ,  Roma  fué  feliz  y  dechado  de  Repúblicas  y 
de  Monarquías. 

Pero  quando  esta  misma  Roma ,  seducida  del  oro  y  de 
la  plata ,  dio  entrada  á  la  codicia  ,  como  Troya  por  otra 
causa  á  su  caballo  fatal  ,  quando  embriagada  del  poder, 
hinchada  del  triunfo  ,  y  adormecida  con  el  narcótico  del 
fausto  y  del  luxo ,  dio  lugar  á  la  relaxacion  general  ;  en- 
tonces la  ambición  transformó  todos  los  Estados  aspirando 
los  individuos  de  cada  uno  á  clase  mas  distinguida  y  des^ 
cansada.  Así  se  desamparó  la  Agricultura  ,  faltaron  sus 
productos ,  y  todo  se  subvirtió  difundiéndose  en  el  Pue-^ 
blo  el  desorden  y  la  conmoción. 

Los  proporcionados  ó  aspirantes  al  mando  aprovechan-* 
dose  de  la  turbación  y  de  la  necesidad  ,  que  es  conséquen- 
te ,  prodigaban  socorros    pecuniarios  y  de  trigo  para  ganar 
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partidos  y  adquirir  fiieraa.  El  Gobierno  en  estas  revolui- 
ciones ,  se  vio  en  la  précision  de  proveer  como  podia  ,  ya 
por  medio  de  los  Publicanos  Asentistas  ó  por  Comisiona- 
dos del  Imperio  ,  â  cuyo  efecto  se  establecieron  leyes  ade- 
cuarlas entonces  según  las  urgencias. 

Mas  á  pesar  de  su  cuidado  no  podia  evitar  las  cor- 
rupciones por  el  soborno ,  aunque  su  zelo  castigó  siempre 
las  iiberalklades  insidiosas. 

Spurio  Meló,  hombre  ambicioso  ,  que  en  una  grande 
"Cambre  repartió  graciosamente  una  porción  de  trigo  ,  fué 
delatado  al  Senado  por  Minucio  Edil  ,  se  le  citó  :  rehusó 
comparecer  ante  L.  Q.  Cinciuato  que  se  nombró  Dictador 
para  este  negocio.  Se  le  arrestó  ;  y  resistiéndose  perdió  la 
vida.  Poco  íuenos  sucedió  á  M,  Scio  Edil  por  iguales  motivos; 

A  fin  de  evitar  las  funestas  conseqüencias  de  estas  lar- 
guezas ,  pareció  couvenveíite  adoptar  el  medio  propuesto 
por  Cayo  Sempronio  Graco  Tribuno  ,  para  proveer  cómo- 
da ó  francamente,  á  la  República  con  algunas  porciones  de 
trigo  á  ciertos  tiempos  ,  y  se  esta{)Ieció  por  ley  que  se  11a- 
mé  Semprônm  tomando  el  nombre  de  su  Autor.  Las  con- 
quistas de  vSicili.a^  Córcega  ,  y  Cerdeña ,  y  las  de  parte  de 
África  y  España  dieroíi  buen  principio  á  la  idea  ,  pues  de 
.€3tos"  nuevos  ipaises  sacaron  copiosas  cantidades  de  granos, 
Cí)n '*que  pudieron  darlos  á  la  Metrópoli  ,  y  ésta  á  sus  ve- 
cinos á  baxos  precios. 
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'.  Sifi  embargo  \  siempre  que  ^hiijbo  lugar  flié  resistida  la 
Sempronia  por  varios  Tribuaos  v  pero  el  Pueblo  la  recla- 
tiiaba  en  las  escaseces  ;  y  aunque  el  Senado  con  graves  y  po-^ 
-dcrosas  razones  se  .opuiso  en  todo  tiempo  á  sn  renovación, 
algunas  veces  tuvo  por  conveniente  condescender  :  movido 
de  lo  que  en  luia  da  ellas  exclamó  uno  de  los  mas  sabios; 
O  quam  difficile  est  verba  façade  ad  'Ventrem  qui  atiribus  caret. 
Este  fué  el  principio  de  las  Anonas  romauías  mas  abomina- 
das ^ue  abominables. 

El  eiTor  principal  de  los  Romanos  fué  dar  lugar  á  la 
decadencia  tie  la  Agricultura  y  al  progreso  del  ocio  ,  por- 
que entregado  el  Pueblo  á  la  holgazanería  ,  no  pensaba  siii^ 
en  divertirse  y  cortier  á  poca  costa  ;  lo  que  hizo  decir  á 
Juvenal. 
.    Atque  du  as  tanturñ.  anxius  optat  pane  m  àf  circenses, 

h2  ley  Agrariüiwé  dictada  de  la  equidad  y  arreglada 
por  la  justicia  ;  pero  no  fué  menos  combatida  ^deia.  pros— 
iTipcion-y  fen<)vádón.x]ue  la  ^-pz/z^/mk,' 

No  quiero  dilatarme  haciendo  historia  de  lo  que  uni-¿ 
camente  sirve  para  materia  á  un  discurso  ;,  pi^ies  basta  la* 
expuesto  para  persuadir  que  no  es  ^usio' se 'di^a -qiiè  las; 
kyes  produxeron  las  facciones  ,  los  sobbrnns -.y.'.cohecbosv 
sino  que  tales  desgracias  precisaron  á  establecimientos  ,  que» 
«c  hubieran  excusado  sin  esta  fuerza  :  porque  no  es  Lo  mis- 
mo proceder  obstigadq  que  obstigar, 
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:  Sparta  y  Athcnas  quiere  que  reprueben  tambîen  lo« 
Almacenes  y  apoyen  la  libertad  suponiendo  ambas  Repú- 
blicas en  identidad  de  circunstancias ,  y  de  uniforme  exer- 
cicio  de  Comercio  sin  graneros  públicos. 

Athenas  carecía  de  frutos  por  la  esterilidad  de  su  suelo^ 
y  le  era  preciso  suplir  con  la  industria  la  falta  de  los  gra- 
nos. Su  policía  la  remedió  atrayendo  los  Comerciantes  cont 
el  buen  trato'  en  la  facilidad  del  arribo  ,  entr^ada  ,  venta^ 
y  relevación  de  todo  qualquier  derecho  ó  impuesto  aun* 
que  fuese  àpiicado:  á  las  cosas  mas  urgentes  y  sagradas  de 
la  República  ,  á  diferencia  de  todos  los  demás  géneros  que 
regularmente  eran  recargados.  • 

Pocas  leyes  »  pero  observadas  inviolablemente ,  sostenían 
el  buen  orden.  Ninguna  había  que  no  tuviese  por  objetó 
uno  de  estos  tres  eÍectos  :  atraer  los  trigos  extrangeros: 
usarlos  coa^  economía  ;  y^  evitar  todo  abuso  que  pudiera  aumen-* 
tar  su  precio 0  . 

Por  una ,  era  permitido  á  todo  ciudadano  ó  extrangé-* 
To  avecindado  fletar  el  número  de  embarcaciones  que  qui» 
siese  para  el  Comercio  de  granos ,  con  tal  que  los  llevase 
â  la  Capital  ^baxo  la  pena  de  confiscación  de  género  y  ba- 
xéU  si  mientras  ella  no  estaba  abastecida  los  conducía  à 
otra  parte  ,  y  después  se  permitía  conducirlos  á  los  demás 
Pueblos  de  la  República ,  precediendo  obligación  entre  los 
Magistrados  de  su  residencia ,  de  exigir  de  los  del  Pueblo 
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adonde  se  dirigía  .fta  documento  ,d(e.  si*  *  bi^ena  conducta 
Ti&adp  de  los  Cónsules  de  los  Puertos  ;  y  el  que  se  encon- 
traba sin  este  resguardo  sufria  la  pena  <le  confiscación  :  cu- 
ya precaución  se  dirigía  á  saber  siempre  el  Gobierno  supe- 
rior ,  qué  ^anos  habia  en  toda  su  jurisdicción  ,  y  .dónde  se; 
hallaban.  Y  para  afianzar  mejor  las  utilidades  ,  y  evitar  los 
riesgos  que  las  menguasen  ,  se  permitió  por  una  ley  de  So- 
Ion  que  los  Pilotos  pudieran  interesarse  en  esta  nave^- 
gacion. 

Apenas  llegaban  los  granos  al  Puerto  ó  al  Mercadpy 
«e  permitía  á  cada  vecino  comprar  lo  necesario  para  el 
abasto  doméstico  de  un  año  no  mas  ;  y; si  se  le  encontrabík 
algún  exceso  ,  lo  perdía  todo.  Después  de  proveerse  lo» 
particulares  se  compraba  jel'  restau  te  <on  caudales  públicos, 
y  se  encerraba  en  los  Almacenes  del  Estado.       .,  ..^^  ..|  -ç-.^ 

No  creyéndose  suficientemente  segm^os  para  afianzar  «L 
abasto  popular  con  estos  arribos  accidentales  ,  hacia  traer 
1^  R'vípública  de  su  cuenta  muchos  granos-  fprastero^  que. 
guardaba  en  Depósitos  ó  Almacenes  titulados  Tesoro  de  grar,; 
nos  ,  para  venderlos  á  justo  preció  en  caso  de  necesidad  v  ó, 
quándo  los  Mercaderes  j)or  sus  maniobras  querían  encare^ 
cerlos.  Asi  lo  asegura  Lysias»  famoso  Orador,  en  la  dcclama- 
ck>D  que  hizo  al  Senado  contra  ios  Mercaderes  4e  granos^ 
^iie  lUsvaban  regularmente  de  Lacedemonia* 

Temiendo  siempre  las  contingencias  y  violencia  ^le  jos. 
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Mercaderes  ,  teiiíím  comprac!orcs  que  decían  proveedons  ât 
granos  cu  varios  Puertos  de  diferentes  Repáblieas  ;  y  á  ma- 
yor abundamiento  ,  Inspectores  d^  Mercaderes  de  quienes  to- 
maban noticias  de  los  que  compraban  y  vendían  ,  cuídanela 
de  que  se  los  'pagasen  fiel  y  prontamente. 

A  este  respecto  tenián>  oficiales  para  la  custodia  ,  apa^ 
leo,  trasiego  del  grano,  venta  de  la  harina,  y  pan  al  precio 
Correspondiente  al  trigo  y  maniobra,  y  quanto  conducía  â^ 
su  económica  seguridad  y  justificación  ;  cuyos  operands-sé^ 
rían  ociosos- si^ 'et* Gobierno  no  t\xym^-^ ^nmerü s  pûMcos/ ■To'>^ 
,  do  por  medio  del  Comercio  es  verdad  ;  pero  forzado  par^ 
no  perecer ,  mas  no  ■  como  ramo  directo  al  engrandeci- 
miento del  Estado, 

'=•'  Juzgué  la  critica' ímparcial  si  la  -conducta  de  Athena^ 
nos  induce  á  que  nos  abandonemos  al  arbitrio  y  providen-' 
cía  del  Comercio  ;  si  la  precisión  de  llevarlos  á  la  Capital» 
y  después  de  su  provision  ,  asignar  los  lugares  adonde  de-** 
biaiT  conducirse  ;  la  de  afianzamieíitos  ,  manifiestos  ,  guias^ 
responsivas  ,  y  otras  formalidades  ,  convienen  con  la  liber- 
tad absoluta  á  que  se  aspira,  y  veremos  en  el  curso  de  la 
obra  ;  si  los  Almacenes  de  granos  tan  temibles  como  los 
de  fuegos  artificiales  rodeados  de  llamaa^  se  pueden  pros*^ 
cribir  por  este  exemplo  según  se  pretende  ;  y  sobre  toda 
si  Atbenas  no  usaba  de  ellos  como  se  asegura  absoluta^»' 
mente. 
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Conceclo  que  los'  'Sjiartanoá   nO;  los  tuviesen  ,  y  Cjue  el 

Comercio  les  librase  la  seguridad  ;  pero  no  se  puede  ne<r 
gar  que  resistían  su  espíritu  ;  pues  reprobaban  y  castiga- 
ban hasta  el  deseo  de  ganar,  que  es  el  móvil  de  tod(^ 
Comerciante  y  el  mayor  riesgo  del  abuso  del  Comercio. 
Contentos  con  la  frugalidad  y  austeros  en  la  moral  ,  no 
excedían  de  un  porte  honesto.  Si  hacían  el  Comercio  no 
era  por  codicia  ,  mis  solo  p^r  adquirir  á  cambio  de  sus 
frutos  .sobrantes  lo  que  ha.fcnan  menester.  Tenían  especial 
cuidado  ..'de.  la  Agricultura  ,  que  encargaban  á  los  helores^ 
6  esclavos  ;  y  viendo  Licurgo  que  esto  podia  menoscavar- 
ia ,  interesó  en  ella  â  los  cultivadores  en  una  cierta  parte 
de  sus. frutos. 
,  Aun  por  este  medio  tan  inocente  procuraban  no  se 
insinuase  el  aliciente  de  las  riquezas  ,  tan  escrupulosamen^ 
te  -qi^e,  Ciínandridas  ,  notando  al  regreso  de  un  viage  que 
SU;  Uljo.  enri^ueeiói:  por  nimia  solicitud  en  sus  negocios^ 
se  enfur^cíiQ  jconitra  él,  y  le  juró  que  si  continuaba,  le 
delataría  á  los  Magistrados  como  avaro  y  criminal  contra 
los  Dioses  de  la  Patria,  E^t^  conducta  de  Sparta  por  con- 
creta à  p^robar'U;f  pureza,  dfí  j5U  Coinçrcio ,  deque  no  es- 
i2LXf^o$  tpdavíaí  en  cgso  de  hal[>lai'i^  y  .porque  no  destruye^- 
el  principio  de  quç  carecían  de  Almacenes,  que  es  á  Id^ 
que  se  reduce  su  alegación  y  la  materia  de  este  capitulo, 
debiera  omitirse  :>^cpn, ¡todo,  como  se   quiere  idqntific^r* 
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con   la  de  •  Athenas-,   en-  punto  á  Almacenes ,' es  preciso 

referirla  para  hacer  ver  su  desemejanza ,  y  porque  no  da- 
ña anticipar  estos  bosquejos  del  Comercio  ,  cuyo  uso  y 
utilidad  se   confunde. 

El  tiene  dos  funciones  ,  una  activa  dimanada  del  pro- 
veedor ,  y  otra  precaria  de  parte  del  que  necesita  pro- 
veerse ;  y  aunque  ambas  peculiares  de  su  ministerio,  las 
causas  y  los  efectos  son  distintos.  Unos  Pueblos  se  sir- 
ven de  él  por  su  abundancia,  y  otros  por  su  escasez;  ¿y 
diremos  que  el  Comercio  que  unos  hacen ,  lo  pueden  ha- 
cer los  otros  ?  De  este  modo  todos  serian  Comerciantes, 
porque  raro  habrá  que  dexe  de  tener  que  comprar ,  y  mu- 
chos que  vender.  Esto ,  pues ,  quiere  hacerse  con  Spar- 
ta  y  con  Athenas,  univocando  ambas  Repúblicas  para  el 
exemplar  de  los  Almacenes. 

La  limosna  es  una  virtud  moral  de  parte  de  quien  la 
cxercita ,  yal  mismo  tiempo  un  sufragio  físico  del  qué  fe'réf^ 
cibe;  2  y  por  eso  diremos  limosnero  igualmente  al  süfragad<> 
que  al  sufragante?  Mala  dialéctica  :  la  misma  que  poner  à 
las  dos  Repúblicas  por  exemplo  del  Comercio  de  los  granos^ 
y  querer  probar  con  una  y  otra,  que  es  reprobable  la  pre-^ 
vención  de  loS  Almacenes.  Del  Pueblo  de  Israël ,  á  quien 
iíidemniza  de  toda  aflicción  por  no  estar  sujeto  á  Al-^ 
niacenes ,  y  depender  únicamente  de  la  libertad  ,  consta 
en  la   Escritura  lo  contrario  repetidas  veces  ':  Jeremías  dá 
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testimonio  de  esta  verdad  y  la  misma  Nación,  quando  pr¿- 

ferian  haber  muerto  en  Egipto  antes  que  á  la  fuerza  de 
la  hambre  que  padecían.  La  grande  y  general  de  toda  la 
Palestina ^.  que  obligó  á  Abrahan  á  peregrinar  á  Egipto, 
con  su  mugerSara,  fue  bien  particular,  por  ella  y  por 
haber  fingido  que  era  hermana  y  no  consorte,  con  lo» 
demás  sucesos  que  hacen  á  ^  éste  bien  notable.  A  poco 
ée  la  muerte  de  Judas  Macabeo ,  padeció  Israël  tanta 
hambre  ,  que  se  entregó  el  Pueblo 'á  Baquiades  ,  y  som- 
bre todas  ,  quando  acudieron  los  Tribus,  hijos  de  Jacob, 
á  su  hermano  Joseph  y  los  socoitíó  de  la  provision  que 
habia  dispuesto  por  el  vaticinio  de  la  calamidad  futura  ;  en 
cuyo  hecho  no  solo  se  prueba  que  á  los  Israelitas  no  aàl^ 
vó  la  libertad  ,  mas  también  la  utilidad  que  se  sigue  cíe 
los  graneros  públicos  dispuestos  por  el  Gobierno,  si  son 
bien  administrados.  Y  aunque  modernos  políticos  quieren 
deducir  la  virtud  del  Comercio  de  esta  misteriosa  ecór 
nomía  de  Joseph  ,  es  equivocar  el  suceso  y  su  causa  ;  pues 
fué  prevención  del  Estado  y  administración  ministerial  por 
medio  de  Comisarios  Provinciales ,  que  recogieron  la  quin- 
ta parte  de  '  cosechas  y  depositaron  tín  los  graneros  Rea- 
les ,  dispuesto  todo  por  el  Superintendente  de  Faraón, 
aprovechándose  de  la  abundancia  de  los  siete  años  férti- 
les para  sostener  el  Rey  no  en  los  siete  siguientes  cala- 
mitosos, que  esto  significaban  las  siete  vacas  gordas  y  hs 

£  2  si«« 


36 
siete  flacas,  y  las  siete  espigas  llenâs*'y  las  siete  vacías  del 

sueño. 

E:i  el  capítulo  precedente  "  de  Reglamentos  pregunta 
el  Autor:  ¿Fero  estas  leyes  tan  necesarias -en  los  Roma- 
nos^ son  adaptables  a  nuestra  positura  actual'^.  Respondo,  se- 
gún su  espíritu ,  que  no  ;  I>ero  en  esta  legítima  exclu- 
sion fundo  un  argumento  en  apoyo  de  las  provisiones.  El 
vicio  por  que  ellas  fueron  ,  y  en  lodo  tiempo  serían  abo-» 
minables  ,  no   existe-   ni   es  posible  en  nuestros  dias. 

No  6e  acriminan  ,  ni  deben  acriminarse ,  por  su  esen-» 
cia  sino  por  sus  efectos;  mas  si  estos  eran  independien- 
tes de  su  objeto  sincero  y  zeloso,  ¿  qué .  razones  habrá 
para  que  resguardadas  de  aquellas  siniestras  conseqüen-^ 
cias,,  no  queden  en  el  ser  inmaculado  que  les  es  pro- 
pio ?  Si  nuestro  sistema  presente  ,  diferente  del  de  los  Ro- 
manos ,  resiste  sus  leyes  ¿por  qué  no  han  de  tener  lu-^ 
gar  los  establecimientos  en  que  concordemos?  Al  de  las 
provisiones  no  se  objeta  sino  la  intriga;  luego  si  care-* 
cemos^e  ella  y  de  qualquiei^a  otro  obstáculo  semejante 
no  es  fundada  la  recusación.  Dedúcese ,  por  fin ,  según 
una  recta  lógica  ,  que  ó  se  ha  de  negar  la  resistencia  de 
sus  leyjes,  ó  se  ha  de  conceder  la  posibilidad  de  siis  pro- 
visiones  dirigidas  ;  por    diferente  rumbo- 

El  gran  número  de  particulares  y  Copia  h  pequeños  AU 
macenes  ^  quQ  prefiere  .el  Autor  á  los  mas  fuertes  píibli- 
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CCS,  no.se   pueden  lograr  ^  «À  ,  Çi):  ip¡^s*  abundancia,  ni  cor 
mas  favor    que  lo   han  estado  desde  4a , promulgación  de 
la  Pragmática. 

.  .  jEn  lo  que  e$toy  con  el  Autor,  es  contra  los  so- 
corros, municipales  en  tiempos  de  necesidad,  porque  ex- 
cede á  toda  expresión,  y  contienen  quanto  puede  hacer 
abominable  el  manejo ,,  baxo  ,el  recomendable  aparato  de 
alivio  del  pobre.  ¿Pero  qué  haremos  si  el  apuro  urge  y 
todo  es  menos  que  parecer  ?  Si  el  Comercio  no  .provee 
sino  á  un  coste  asombroso,  ¿se  ha  de  abandonar  el 
Pueblo? 

Lo  que  tampoco  es  ,  de  dudar  ,  que  aun  la  provision 
premeditada  por  el  Gobierno  , y  fpr^talecida, de  fondos,  h^ 
de  ser  por  lo  regular  costosa  y  desabrida  al  Pueblo  ,  port 
que  desde  luego  ha  de  gravarse  con  los  gastos  de  adminis- 
tración ,  aunque  no  sea  omisa  ni  colusa.  ;; 
^  ,,^i^  por  fortuna  favorece  la  estación  y  baxan  los  grsÑ 
nos  con  celeridad  ,  el  Consumidor  mormura  y  se  resiste 
á  tomar  el  pan  del  Público  sobrecargado  mas  de  lo  que 
corresponde  al  precio  del  dia.  No  reflexiona  su  interés, 
si  la  suerte  se  hubiese  trocado  :  increpa  al  Gobierno  in- 
consideradamente ;  y  de  aquí  resulta  ,  ó  la  violencia  del 
vecino ,  ó  la  quiebra  del  fondo.  En  resumen  ,  no  ofrece 
duda  el  supuesto  de  que  los  repuestos  y  socorros  públi- 
cos son   costosos  \  tampoco  el  que  no   siempre  suplirá  su 
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í^itilidad  la  lîbeitad  ñè^  ConTerdo  v  c'ómo  se*  prueba  ,  para 
cuyos  lances  íio  mas-póeden  ser,  no  sólo'  'Convenientes, 
sino  precisos.  La  pluralidad  de  Comerciantes  que  conser- 
ven los  gfanos  para  los  casos  de  necesidad  es  constante; 
mas  también  que  no  los  Venderán  sino  aprecios  casi  igua- 
les á  los  acopiados  por  los  Gobiernos  Municipales  y  auá 
^exorbitantes  ,  de  cuya  evidencia  resulta ,  que  el  Comer- 
cio ,  por  'ahora  ,  quizá  promoverá  mejor  el  negocio  de  par- 
ticulares que  la  conveniencia  pública  ;  no  solo  respecto  á 
la  causa,  que  nunca  será  otra  que  la  codicia  ,'feino  tam- 
bién respecto  al  efecto;  porque  las  vicisitudes  hacen  mu- 
Chas  'Veces  razonable  lo  que  en  otras  injusto  ;  y  pues  se 
conceptúa,  y  es  util  tener  el  pan  á  un  precio  igual  aun* 
que' sea  subido ,  quizá  podrá  lograrse  por  medio  de  Al* 
iKvacenes  bieíi  arreglados  ;  pues  el  inconveniente  de  los 
mayores  gastos  que  se  concede  ,  equivaldrá  á  la  subida 
que  debe  disimularse  por  beneficio  de  b  igualdad ,  no  mas 
importante    qiíiíe  su' seguridad; '•    ''^  ' 
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TRADUCCIÓN    DE    LIBERTAD. 

JLiz  opinion  es  lareyna  del  mundo,  y  la  le^  es  la  madre  de 
la  opinion.  Reglamentos  importunos  ,  prohibiciones  repe* 
tidas,  formalidades  multiplicadas,  dexan  en  él  :  espíritu  > tic 
las  Naciones  ideas  de  opresión  y  de  temor,  imprimién- 
dose de  tal  manera  que  influyen  sobre  sus  acciones  y  so- 
tec  i  sus  pensamientos;  y  la  diversidad  ¡que  se  advierte  eii 
los  Pueblos  de  una  Región ,  no  viene  sino  del  temple  de 
las  leyes,  y  la  costumbre  del- üobierno  qué  les  dá  má§ 
éiHienosayre  ó  vuelo.  Los  estilos  y  usos  deciden  de  las 
opiniones  y  conducta  ^e  los  subditos,  y  difunden:>tanta  di* 
ferencià  entre  los  modos' J  de  obrar  y  de.  pensar  de  cada 
Pueblo  ,  como  la  educación  entre  las  diferentes  clases  de 
una  misma  sociedad.  Si  nuestros  Reglamentos-  nunca  hiibie-^ 
sen  prohibido  los  amontonamientos  de  granos,  pensaríamos 
naturalmente  que  eran>újbiles,  y  se  encontrarían  en  Fran*: 
eia  ;  Almacenes  de  trigo  «n,  mayor  número  y  mejor  pre^ 
do  que  en  Holanda.  Nuestras  costas  mas  abundantes  que 
fas  del  Norte  de  este  fruto;,. que  regularmente  queda  sir^ 
exportan"  ,  hubieran  establecido  up. ramo  de  :  Comercio  jtóji"^ 
«derable,  que  habría  multiplicado"  nuestros  marinerosinues* 
tros  bastimentos  y  nuestras  riquezas;  y  nuestros  vecinos 
quizá  no  se  hubieran  aprovechado  de  un  beneficio  que? 
pertenece  a  nuestro  sucio.  Tal  es  el  efecto  de-  la  líber-. 
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tad  del  Comercio  que  llev'à  á  los  países  menos  fecundos 
las  precisas  producciones  de  los  climas  mas  fértiles  ;  hax^ 
un  objeto  de  Comercio  de  los  frutos  mas  necesarios ,  y 
esparce  sobré. los  Pueblos  anas  industriosos  las  produccio- 
nes de  una  tierra  extrangera  que  no  sabe  recogerlas.  Así 
Tiro,  Cartago  y  Athenas,  Comarcas  ingratas,  gozaron  sin 
embargo  con  abundancia  de  todas  las  cosas  necesarias  á 
la  vida;  al  mismo  tiempo,  qúie  Roma ,  señora  de  las  Nacio- 
nes ,  pendia. siempre  de  un  ,s0con'o  precario  y  forzado. 
Ella  había  estaHecido  leyes  para  los  granos;  y  eu  el  seno 
de  la  libertad  y  de  la  licencia  ignoró  que  solo- eLCom^r-^ 
cío  puede    llenar  nuestras  necesidades. 

,  Ha-vSido  necesario  qué;  las  Repúblicas ,  poco  ambiciosas 
en  su  origen  !  y -Situadas  .en^  terrenos  casi  infecundosi  -se 
aplicasen  mas  particularmente  á  suplir  por  el  trabajo  y  la 
industria  todo  aquello  de  que  podían. carecer  :  asi  la  na- 
turaleza les  ha  indicado  mejor  que  á  otros  Pueblos  hs* 
rutas  de  un  Comercio  indispensable  y  fructuoso  ,  y  la  ne-, 
cesidad,  maestra  de  todas  las  artes  útiles,  les  ha  ensena- 
do que  ellos  no  pueden  sostenerse  sino  por  la  libertad 
del  Comercio  :-'refiexíon  regularmente  perezosa  en  unaj  Mo- 
narquía opulenta-,  mas. propensa  al  esplendor  del  Estadxs» 
que  á  los  efectos  de  un  Comercio  premeditado ,  sin  el  que 
ce  lisongea  poder    pasar. 

--.:    Pero  la  libertad  del  Comercio  corre  sin  trabajo  á  toda 
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especie  de  Gobierno.  ElU  «larcbará  á  nn  paso  ma¿ 
pronto  y  mas  seguro  donde  encuentre  una  autoridad  j 
una  obediencia  mas  decidida.  Ñapóles  y  Liorna  serán  taa 
florecientes  como  Géwova  y  Venecia ,  y  todos  los  Pue- 
blos serán  Comerciantes  ,  y  íno  estarán  '  expuestos  á  ca- 
recer de  los  frutos  mas  necesarios  quando  ellos  adopten 
los  mismos  principios.  Los  movimientos  y  objetos  de  to- 
dos 'los  hombres  son  los  mismos  respecto  á  su  interés, 
qiíawdo  no  se   les  molesta. 

La  Nación  primera  que  inventó  las  prohibiciones  hizo 
&n  pésimo  servicio  á  todo  el  género  humano  (a),  y  la  U- 
beitad'  pendiente  de  muchos  pareceres  no  preserva  siem- 
pre del  error  á  un  Gobierno  en  donde  las  deliberacio- 
nes son  muy  combatidas  (b),  porque  la  multiplicidad  de 
viotos  no  suele  reunir  la  mayor  parte  de  acertados  dic- 
támenes. 

La  República  Romana  no   se  conduxo  mas  sabiamcn- 

F  te 

(a)  Los   Athcnienses  prohibieron  la  salida  de  los  higos ,  i 
pretexto  de    que  otros  Pueblos  no  comiesen  tan  bi^n  fruto. 

(b)  Quando  la  Inglaterra  prohibió  los  vinos  de  Francia 
se  privó  de  la  mitad  dé  su  Come  rae  de  estofas  y  ropas  de 
lana  :  ella  quiso  mejor  pagar  caros  los  malos  vinos  dt  Por^ 
tugal ,  que  beber  í  mejor  cuenta  los  superiores  de  Franâa\ 
según  algunos  Escritores  Ingleses    ío  íian  observado* 
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te  por.  Ic3  Comicios ,  que  jpov  la  autoridad  del  Senado. 
.  Los  motivos  de  décision  se  valancean  cuerdamente, 
aunque  con  menos  publicidad  ,  quando  el  objeto  de  las 
deliberaciones  es  bien  conocido  y  bien  expuesto  ;y  si  U 
experiencia  de  i\n  Comercio  razonado  na  ha  logrado  siem-t 
pre  la  mas  clara  luz  ,  podemos  no  obstante  felicitarnos  de 
los  progresos  de  nuestra  industria  en  todas  las  especies. 
Debérnoslas  á  los  Ministros  y  á,  un  Consejo  ilustrado,  y 
acaso  nos  faltan  pocos  pasos  quedaren  la  carrer^  d^  un 
Ç.oi]pgi;çj^^.,^as  útil  y   ;iías  extenso. 

,  Ya  anrianece  UU;  nuevo  dia  ,  cuyos  rayos  de  luz  nos 
ilustran  é  instruyen;  nuestros  .^agjstrados  desean,  y  bus^ 
can  el  bie;^  p^blioQ.;  y  nuestro  Augusto  Monarca  na  quie- 
re çtra  £Qsa,;t^n^o  j:omp  el  que  se  propague  la  luz,  y 
que  se  ex.tiendan  sus  t)eneficio5  sobre  el  Pueblo  á  quien 
ama.  Convenimos  en  el  principio  de  que  la  libertad  e3 
el  alma  del  Çomerc.ip  ;  sin.  embarga  créenlos  .  limitarla 
cuchas  veces  ,  especialmente  en  el  Comercio  de  granos, 
en  el  que  la  reducimos,  y  estrechamos  quanto  podemos, 
no^  teniendo  presente  que  este  Comercio  enriquece  á  nues- 
tros vecinos., 

^l.  â.Y/,^^é  líi.  libertad  .,i?o.  ^olamente^  provee  los  territo-. 
rÍQ?;,ni^s  ingi'atps,  ^siijo  <iye  ponchen  estado  de  abastecer 
de  granos  á  las  Naciones  que  los  recogen  ?  Volvamos 
los  ojos    á  mirar    lo    que  pasa    al   rededor  de    nosotros, 
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y  yerémos^que  en  todas  .partes  rcyna  la  libertad,  de 
los  granos,  excepto  quizá  en  España  y  Francia.  Esta  li- 
bertad es  la  que  alimenta  de  granos  extrangeros  la  Pro- 
venza ,  Genova  y"'lâs  Costas  de  Italia  ;  ella  'cs  la  que 
ios  introduce  en'  las  estériles  montañas  'de' 'la  Suisa;  ella 
e^'  la  que  oponiéndose  *"â'  das' barretó'  que  parece  for- 
man' tantos  Soberanos  ,  los  esparce  igualmente  en  toda  la 
Alemania. 

Ella  es  la  qué  los  acumula  en  Dantifc  í  eii  Stetíra 
y  en  Amburgo  ,  y  la  que  los  mantiene  ert  las  húme- 
das comarcas  de  la  Holanda  ;  ella  es  la  que  desmaraña 
la  Inglaterra  y  transforma  sus  tierras  incultas  en  férti- 
les barbechos.  La  falta  de'  esta  libertad  cs  la  que  seca 
á  la  España,  y  enflaquece  muchas  veces  á  là  Francia.' 
¿Quándo  gozaremos  esta  libertad  bienhechora  para  dar  una- 
nueva  espuela  á  nuestra  cultura,  un  valor  mas  real  á' 
nuestras  '  tierras  *  y  una  emulación  á  nuesti'os  Cilidádanos» 
que  les  enipéñe  á  ser  ellos  mismos  los  proveedores  de 
sus  propias   necesidades? 
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OBSERrJCIONES     SOBRE   LIBERfAD. 

Viniere  persuadir  el  Autor  que  solamente  la  libertad  del 
Comercio  de  los  gitanos ,  y  siendo  sola  afianzará  la  sub- 
sistencia y  no  la  legislación  ,  si  la  limita.  Tal  Potencia^ 
la  atribuye  ,  que  aun  á  los  países  infecundoo  hace  abun- 
ibr ,  y  su  restricción  esteriliza  los  fértiles  ;  pero  esta  li» 
bertad  debe  ser  discreta  para  que  no  dexe  exhaustos  á  los 
abundantes,  por  socorrer  á  los  indigentes  ;  esto  seria  bi- 
locar  ,  ó  aumentar   la  necesidad  y   no   extinguirla. 

Tiro ,  Cartago  y  Athenas  se  nos  demuestran  como 
mecenas  de  la  libertad ,  por  lo  benéfica  que  les  fué. 
Xiro  gozaba  de ,  situación  ventajosa  para  la  negociación, 
e\\  cuy^  circunstancia  establece  Ezcquiel  sus  riquezas;  so- 
bre todas  las  demás  Naciones  ,  porque  estaba  situada  en 
el  corazón  del  mar  ;  repleta  est  et  glorlficata  nimis  in  cor  de 
maris,  Cartago  estaba  dedicada  al  Comercio,  y  con  otras 
ventajas  que  se  verán.  De  Athenas  ya  se  ha  dicho  lo 
bastante  ,  y  Roma  por  sus  precauciones  es  tratada  como 
liidíl)rio  de  todo  Gobierno  ;  pero  lo  cierto  es  ,  que  esta 
Roma  ,  aun  con  las  reliquias  de  aquel  bárbaro  Gobierno, 
en  el  lenguage  de  muchos ,  es  en  el  dia  modelo  del  me- 
jor con  el  de  su  An  nona  ,  y  el  mismo  Autor  lo  coa- 
üesa  ;  luego  lo  reprobable  era  la  colusión  ,  no  la  provi- 
sion. Si  mirásemos  simplemente    la  variedad  con   que  se 
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usa  de  la  libertad  por  las  mismas-  Naciones,  que  îenoç 
proponen  para  cxcmplares  ,  se  tendría,  por-  metamorfo- 
sis ver,  que  los  Ingleses  prohiben  la  salida  de  las  laiKis, 
mas  que  con  severidad  con  atrocismo  ,  porque  no  es  me- 
nos que  con  pena  de  muerte  ;  y  lo  mismo  el  Elector 
(Je  Brandemí)ui'go.  Sé  que  es  arte  de, lía.t>u^aí, econo- 
mía sacar  ventajas  aun  por  medios  encontrados  .,'í  y  queír 
quizá  por  lo  mismo  que  conviene  dar  franqueza  al  tri- 
go ,  será  útil  prohibir  la  extracción  de  lanas  *,  pues  aun-  • 
que  ambas  providencias  se  opongan  en  los  actos,  con- 
forman en  el  efecto,    que  es  la  felicidad   del  E$tado.      ; 

Sé  también  que  no  son  homogéneas  las  relaciones  del  i 
trigo  y  las  de  la  lana  ,  y  por  conseqüencia   tampoco  aná- 
logas   las    reglas    de   su   respectivo  Comercip>  son   difç-: 
rentes  en  sí  mismas  ;  sonlo  igualmente   por  sus  empleas 
y  diversifican  en  sus  efectos. 

La  simplicidad  del  trigo  no  reditúa,  ni  produce  ocu- 
pación de  gentes  ,  ni  atrahe  mas  interés  que  el  premio 
moderado  de  su  prin\itivo  ó  secundario  capital  v  y  la  lana 
con  la  variedad  de  maniobras  ,  cargadas  todas  en-  el  último 
comprador ,  es  un  fondo  de  continuos  nuevos  valores  ,•  wn 
vivero   de    hombres   y  un   ostal  de  su  mantenimiento. 

No  ignoro    que    estas  maniobras ,  con   las  de  la  puli- 
tica ,  elevan  los   Imperios  activamente   por  su    acrecenta- 
miento ,  y  pasivamente  cnci'vando  á  los  ribales ,  cuya  guer- 
ra 
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Tá  fabrfl  ;"  'fnôfcahtil  é  indùstrfal  \  es  pci^mitida  &  \(k  Es-i' 
tadÍ)8'*ip<íí'  •'^l'í^Hbi'éí-w^'    áe  «ds^^ propiedades  y  derechos;: 
pero' *el*^  trigo S^  por  el  de  'gentes ,  no   debe  padecer   mo- 
nopolio ,  ni   aun   político  en  caso   de    necesidad  a  eíxcep- 
ci<>á'  Ael  ^de  legitima    guerra  hostil. 
"<>  Se^diráf'  -¿an^tieiV  qtrë  ¡padezco 'grande  ,&h^  ^')Íridó 
'f^i^  coni|)ara'€Íon  ',' aquél  hijt)*  dé  ésta  ,  ó  al  contrarío  Vp^^r^* 
qné  nb  soló  hay  la  difereticia  de  relaciones^  sino'  de  esencia^' 
tiempo  y  'acciones  entré-  los  comparados  y  las  providencias. 
'  «La  rhitni'  por   sí"  sola  éri  i  el  origen  del  vellón    no  de-  ' 
be   pffopo'ñei^se    a¿|ui    como  tiiatérîia  dé  comercio  ;    según 
lo  es  "el  trigo  ünípio    ya  en  la  hera  ,  sino    perfeccionada 
con' 'fia  última    operación  ;  •  en  cuyo  caso  está    á    la  par 
del   trigo'  para   dar  áAina  y   â'ofro  destino  y  uso;  y   así 
cóú'^i  es    tíerto  jio-  haber  "Gobierno   tan  estulto  que  pro- 
hiba   la  extracción   déla  lana,  consumada  que  sea*  su  po-v 
tencia,  antes  lo    contrario,   que  no  procure    la  salida  á 
otros*  plises  :  a$i   tampoco  procede-  retraer  los  granos  que: 
desdé    él;  principio  nada  tienen   que  perfeccionar  ;  y  este  * 
puntos  ^5    sobre  el    que;  deben  parangonarse   estos  géné- 
ras'4,  y  )u7garse  de  las  providencias ,  una  de  la  extraccion^ 
libre  é- ilimitada '4'íTy  itrtrâ'- prohibida  ,   ó  gravada.  ' 

*íSii  el  argumento  rto  mrge'V'  yo  soy  culpado  ,  pueá  me 
lo  .f^ropongo  ípai*»  no  omitir -impugnación' que  pueda  con-  • 
vencerme  ^  y  digo^  por  •  'conclusion  r  q^e  lo  l^ie  ^e  entien- 
-¿  de 
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4e  del  todo,  se  entiende  de  la  -pfarte  ;  y. la  relación -quô 
h^y  entre  compuestos,  la  hay  también -entre  simples;  pôr-r 
gue  réspice  Jinenu_S\  el  objeto  de  rla^  prohibicipn /-dérida 
lana  es  la  precauçipn.d^r  su  falta  y  subido  ,piL*eciaiei!»îad 
pai$  productor,  qae  la  ha  de  menester  ,  y^  el í<§iAe.  ocupe 
y  reditué  qiianto  pueda  v  esto  y.  mucho,  mas  ,  aunque,  cód 
modo  diferente  ,  versa  en  çl  trigo;  pue$  si  bien  ie^  cier»^ 
t¡o  ,  íio.  entretiene  piarips^  ni  adquiere  <. valores  coiiitrin- 
secos  ,  ni;  transmutaciones  -,  porque  su  simplicidad  no  ad^ 
mite  maniobras  ;  también  lo  es  que  la  importancia  de  su; 
s.eguridad  excede  á  quantas  ventajas  puedan  acarrear  to- 
dos Ips.  art^fac.tos  ,' para  jque  se  prefiera 'iel>  cuidada  de  sq 
posesión  al  de  las  industrias  mas;  ameuas.  Una  ,  sola  ex-| 
tracción  descompasada  causa  mas  emigración  y  parálisis  en 
unEstado,  que  una  succesjon  de  quiebras  y  coutratiem.- 
pos.en  .Co;TierGÍQfi(  y,.'jm^n^facírlras:.^ 
■  í.iuY\,toda^e^taí  importancia  -ba.  despender  .de.Ja l liber- 
tad afesoAuta^u^  logiza  qua^li^uier.otrb  género  i  porqiÍe  ef 
trigo  BK).:  sea  ^1  único^ujue  carezca  de  ella  ?  El  tiene  de- 
recho ciQWo  4jiwlquiera  ;  pera  resultas,  sobre  todos  i  por  eso' 
awnqii0.  U  libertad  le:conyenga,-no¡lei'afianza'.»íY  sila  res-; 
triccion  es  permitida  eri:  ciertos»  génëros<t  por  sokit  laí.Hiti- 
Kdad  del  acrecentamiento  civil,  |¿ por  qjLié;  no  la 'ha; 'de 
haber  á  su  tiempo  en  el  mas  preciso'  para  la^  conscrva- 
ciop  líumáiia^sieiulo  idiscre^i^  .  tero})orM?   • 

Así  como  no  conviene   estancar  vd  trigo  soISran te»  por 

la 
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la  áímple  pre<íaiicíon    de  que  no    falte,  ó    por  dislocado 
|uicio   de  que  vaya  barato ,  ambos  efectos  á  favor  del  con- 
sumidor ,  será  otro'  tanto   error  la  libertad  absoluta,  aun 
con  la -mira  de  fomentar  la  Agricultura. 

La  libertad  eá  precisa,  pero  debe  ser  precaución ada. 
Ni  retraer  cobarde  m  codiciosamente,  ni  derramar  con 
prodigalidad.  La  iibcnaá  es  la  alma  del  Comercio  ,  es  ver- 
dad :  concordemos,  pues ,  las  acciones  de  este  cuerpo  con 
ksr  potencias  de  aquel  espíritu  ,  para  que*  resulte  üni- 
£oi'mldad  de   acciones  en  identidad  de  objetos. 

Yo  entiendo  la  fibertad ,  en  el  tnodo  con  qué  se  pro-- 
,    pione  eñ  ëèta>  (Ah'í  y  casi  en  quantâs  he  visto  sejirejántes^ 
pOT  ©I 'Alüdti' canino  ^«ñ'ftíetáfoi'a,    ' 

La  libertad  absohit/i ^  sagrada ,t  perpetua^  íümitada  y pro^ 

t-egldd   para   comprar  ,  vender ,  revender  ,  almacenar  y  sacar 

quando  y  quanto  acomode.  Aloon  ái^arado  :  pero  ^oh  en   ti] 

s^ratke  ino-'  mas ,  si  çî  trigo  ^á  ' ^á'-m/mo  precio  para  'ávxU 

liür  M  agricultor  desenûaraTândoU  de  lo  supetfiuo  que   le  ar^ 

ruina  -y  qucauñca^  aiuse  ngraviú  d' Fféüco,  Alcen  reducido 

clocilmentÊ  a  la   anaao  del   cazador.  Así  todos  asentirán; 

^X>0   ¿uidado  Bo  se  suelte  la  pihuela  qué  ata   el  Alcon. 

-h  En  fié,   comparóla  4.  UB  caballo  fogoso  que  si  se  re- 

.  frena  demasiado  ^  se  empina  y  cae  sobre   el  glnete  ,  y  si 

se  le  alai'ga  la  brida   se  despeña.  Conviene ,  pues ,  que  se 

manège  con  el  freno  de  ia  ^n^presa  de  iiue&tio  J^qh  Diego 

Sa^vedr*»  i^g^ií  £t  coúrigiu.i  >   ^ 
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TRABUCCIOK  DE  MERCADERES. 

V-^acla  profesión  es  mas  ó-  menos  honesta  y  útU  á  propor- 
ción del  favor  ó  desprecio  que  se  le  dispensa  ;  las  que  no 
tienen  necesidad  dé  distinciones  para  ser  solicitadas  ,  se 
elevan  por  ellas  mismas  con  la  esperanza  de  la  ganancia ,  y 
condición  de  que  la  ley  las  ponga  en  seguridad  y  no  la$ 
haga  odiosas  :  ella  es  la  que  dirige  los  sentimientos  y  las 
ocupaciones  de  los  subditos. 

Nuestras  leyes  alimentarias  hablan  de  Mercaderes  de 
granos  de  profesión  con  amenidad  de  invectivas  contra  lo? 
cicopiadores.  Ellas  columbraron  que  los  que  nombran  Merr 
caderes  podrían  ser  útiles  :  mas  temen  que  todos  no  l& 
sean  igualmente.  kú  ¡K  \ 

Han  creído  que  unos  harían  un  Comercio  abierto ,  y 
otros  clandestino  y  nocivo  :  han  intentado  establecer  dis»- 
tinciones  entré  todos  los  que  podrían  mezclarse  en  la  mer?- 
caduría  de  granos.  Débil  presunción  que  solo  el  temor  y 
la  preocupación  pueden  rezelar  ;  porque  las  acciones  de 
todos  los  que  compran  y  venden  granos  son  uniformes,  y 
es  muy  difícil  reconocer  diferencia  entre  el  Mercader  de 
granos  por  acaso  en  grueso  ó  por  menor  ;  el  regatón  ,  el 
comisionado  ,  el  avaro  ,  el  usurero  ,  y  el  monopolista.  To* 
dos  se  conducen  por  unos  mismos  principios ,  todos  tienen 
ansia  de  ganar  y  sentimiento  de  perder.  Dad  á  todos. Ifk 

G  U- 
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libertad  del  Comercio  de  granos  y  todos  serán  Mercade- 
res de  ellos.  Perseguir  a  los  que  la  ley  indica  por  un  nom- 
bre odioso  ,  es  obligar  á  que  se  oculten  en  un  tiempo  en 
que  ellos  serán  mas  necesarios. 

Si  es  interés  público  que  baya  Almacenes  de  granos, 
no  es  menos  esencial  tener  gentes  versadas  en  este  Co- 
mercio. Lo  uno  no  puede  existir  sin  lo  otro  ;  y  quando 
veamos  nacer  Mercaderes  ,  veremos  también  formarse  -al- 
macenes por  ellos  mismos. 

Solo  de  la  libertad  del  Comercio  pueden  esperarse  es* 
tas  ventajas  tan  deseadas.  Ella  basta  á  nuestros  vecinos  pa- 
ra preservarles  de  la  necesidad  ;  ¿P^í*  q^^é  no  causarla  eii 
tFrancia  los  mismos  efectos?  ¿Somos  mas  avaros  ó  mas  usu- 
reros que  ellos?  El  interés  rey  na  igualmente  en  todas  las 
Naciones  ;  pero  nosotros  tenemos  una  preocupación  mas 
que  los  otros  :  una  policía  diferente  ,  y  Reglamentos  par- 
ticulares para  los  granos  ,  que  nos  daria  rubor  adoptarlos 
para  otra  especie  de  Comercio  ;  como  si  el  fruto  mas  ne- 
cesario debiera  ser  tratado  con  mas  rigor  que  los  otros; 
sin  embargo  todo  el  mundo  conviene  en  que  la  libertad  es 
el  alma  y  atlante  del  Comercio  ,  y  que  la  concurrencia  es 
el  medio  único  y  capaz  de  establecer  el  precio  de  toda  la 
merca<íuria  en  el  punto  mas  ventajoso  al  público. 

El  Estado  no  pretende  arreglar  el  tráfico  particular. 
No  excluye  á  nadie  ,  nj  prohibe  á  un  negociantç  lo  que  á 

otro 
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otro  permîte  :  tampoco  Umita  el  tiempo  de  las  compras  y 
de  las  ventas ,  ni  embaraza  el  transporte  de  las  mcrcadu- 
rias  de  Provincia  á  Provincia  ,  y  menos  le  concede  exclu- 
sivamente á  ciertos  particulares.  Esta  es  la  libertad  quç 
conduce  la  abundancia  haciendo  circular  los  frutos  y  las 
mercadurías  ,  y  esta  es  la  concurrencia  que  mantiene  el 
precio  en  todas  las  cosas  en  justo  equilibrio. 

Ninguno  debe  tachar  á  los  Mercaderes  d^  avaricia,  de 
usura ,  ni  de  ganancias  ilícitas.  Se  sabe  que  ellos  deben 
-ganar ,  y  no  pueden  conducirse  sino  por  motivos  de  inte- 
rés ,  ¿  por  qué  pues  pensar  diferentemente  del  Comercio 
de  granos?  ¿Por  qué  seguir  otros  principios?  Si  alguna  di- 
versidad cabe  en  éste  ,  debe  ser  para  favorecerle  y  auxV 
liarle  con  preferencia  á  los  demás.  Hemos  juzgado  siem- 
pre que  no  puede  sufrir  ningún  derecho  :  (a)  ¿Quándo  sen- 
tiremos que  no  puede  soportar  ningunos  estorvos? 

Si  el  Comercio  de  gi'anos  fuera  siempre  libre  ;  si  se 
pciTnitiese  á  todo  el  mundo  sin  ninguna  formalidad  ;  si  no 
fuese  menester  permisión  particular  para  llevarlos  de  una 
Provincia  á  otra  ;  si  se  pudiesen  extraer  en  tiempo  de  una 

G  1    j  .  abun- 

'  (a)  En  12^2  en  tiempo  de  Carlos  VI,  sz, puso  un  derccho^ 
ie  auxilio  sobre  el  pan  ,  excepto  Paris  y  algunos  Pueblos^  en 
donde  los  panaderos  pagaban  el  derecho  sobre  la  haruia,  Tom,  7. 
dcsordonn,  pág,  y^^O.  y  748. 


abundancia  siiperflua  sin  esperar  la  autoridad  del  Gobierno; 
sí*  jamás'  se  prohibiese  la  salida  ,  sino  quando  subiesen  á  un 
precio  gravoso  al  público  ,  no  hay  duda  que  se  formarian 
^lü  el  Reiyno  Almacenes  que  nada  costasen  al  Estado  ;  se 
declararían  á  este  negocio  sin  temor  y  sin  desconfianza, 
porque  la  ley  les  protegería  ,  y  seria  fácil  aplicarse  á  esta 
profesión  ,  que  no  requiei'e  sino  atención  y  fondos. 

■impero  estos  Mercaderes  ,  dirán  ,  son  mas  dañosos  que 
í-) útiles  :  ellos  comprarán  todos  los  granos  ,,  y  quando  sean 
í-ydueños  de  ellos  se  concertarán  para  revenderlos  muy  en- 
»icarecidos.  !^íejor  es  que  estén  en  los  Labradores  para  en- 
51  contrarios  en  caso  de  necesidad  ;  y  este  es  el  objeto  k 
í^que  se  dirigen  nuestras  ordenanzas,  u      . 

i.^  En  estos  años  felices  ,  cuyas  estaciones  favorecen 
nuestros  trabajos,  no  se  encuentran  todos  los  cultivadores 
en  estado  de  conservar  sits  cosechas.  No  es  menester  mas 
que  dos  ó  tres  copiosas  ó  medianas  para  hacerlos  gemir 
bax!o  el  ^eso  de  la  abundancia  :  entonces  disipan  un  bien 
^ue  íes  es  oneroso  ;  y  si  los  acomodados  ó  sobrados  no  les 
desembarazan  de  su  sobrante  ,  la  mayor  parte  de  sus  tier- 
ras quedarían  valdías  ,  ó  las  cultivarían  mal.  Quantos  mas 
Mercaderes  haya  nias'  pronto  socorro  encontrarán  los  La- 
bradores'. 

a°  Los  Mercaderes  no  embarazarán  que  los  Labrado* 
res  reserven  en  si  todas  las  cantidades  de  granos  que  no 

ten-» 
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tengan  necesidad  de  vender.  -Asi  en  caso  urgente  se  en- 
contrarán en  los  Arrendadores  de  tierras  todos  los  que  les 
sean  posibles  conservar  ;  y  entre  los  Mercaderes  tan  solo 
aquellos  que  el  cultivador  tenga  riesgo  de  perder  :  este  es 
€l  medio  de  poner  en  seguridad,  la  abundancia  ^  y  de  evi^ 
tar  que  ella  produzca  perjuicio. 

3.°  Hemos  hablado  poco  ha  de  I03  inconvenientes  que 
resultarían  de  una  empresa  general ,  y  de  los  inmensos  gas- 
tos en  que  el  Estado  se  empeñada  si  quisiera  depositar 
los  granos  superfinos  en  Almacenes  públicos.  La  poca  eco- 
nomía ,  el  gobierno  mal  arreglado  ó  infiel  ,  y  la  opresión 
de  este  Comercio  los  levantarán  sieUipre  á  un  precio  muy 
alto  ,  quedando  al  público  justo  derecho  de  quejarse.  No 
hay  ,  pues  ,  quien  pueda  mejor  gobernar  este  asunto  ,  y  sa- 
car buen  partido  de  él ,  sino  los  que  tienen  interés  perso- 
nal en  la  conservación  de  los  granos.  Un  Coniisionado ,  un 
Director ,  no  velan  con  la  atención  que  aquel  ,  porque  el 
ojo  del  dueño  es  un  argos, 

4.''  Los  Mercaderes  no  encarecerán  los  granos  por  con- 
tratos fraudulentos  ,  como  se  les  quiere  atribuir  :  Esto  úni- 
camente puede  suceder  quando  un  pequeño  número  de 
particulares  se  apodera  de  la  mercaduría  ;  mas  quando  las 
ordenanzas  no  ofrezcan  obstáculos  á  la  copia  de  Mercade- 
res ,  ellos  se  multiplicarán  ,  y  sus  intereses  serán  tan  dife- 
rentes )'  disjjer¿üs ,  que  la  actividad  ,  los  rczelos  ,  el  afán 

de 
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de  la  ganancia  y  et  temor  de  perder  arreglarán  sus  con- 
ductas ,  como  sucede  en  todos  los  Comercios  que  el  Esta- 
do autoriza  y  protege. 

5.0  Este  método  de  dexar  obrar  ,  la  emulación  ,  y  la 
concurrencia  produce  siempre  muy  buenos  efectos ,  ¿  por 
qué  dudar  de  su  eficacia  sobre  el  trigo  ,  que  es  el  fruto 
mas  necesario  ,  y  que  debe  ser  el  mas  circulante  ?  ¿  Es  pre- 
ciso retardar  el  curso  y  que  las  leyes  se  obstinen  en  fi- 
ncarle quando  debía  volar ,  por  decirlo  así ,  para  presentarse 
delante  de  los  Pueblos?  Esta  actividad  empeñará  á  los 
Mercaderes  á  transportarlo  instantáneamente  adonde  él  se- 
rá mas  caro ,  y  á  no  sacarlo  sino  de  donde  no  se  estime 
por  su  baxo  precio.  Doble  venjtaja  que  socorre  al  ham- 
briento ,  y  al  que  está  abrumado  de  la  abundancia.  Del 
Mercader  libre  es  de  quien  esto  debe  esperarse  ,  y  no  del 
cultivador  que  no  se  puede  ocupar  en  este  cuidado  ,  y  que 
por  otra  parte  no  le  conviene  separarse  de  su  trabajo 
diario. 

6.°  Si  los  Mercaderes  encarecen  los  granos  en  algunas 
Provincias ,  también  los  hacen  baxar  en  otras  ,  evitando  asi 
la  inferioridad  de  su  precio  ,  tan  fatal  al  Estado  y  á  los 
Pueblos  como  la  mas  mala  cosecha. 

En  fin  si  estos  Mercaderes  se  aprovechan  de  la  abun- 
dancia de  nuestros  granos  ,  los  hacen  pasar  oportunamente 
al  extrangero  enriqueciendo  el  Reyno  ;  y  sabrán  traerlos 
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en  tiempo  ele  calamidad  ,  por  medios  mas  seguros  y  menos 
cosí  osos  ,  porque  ellos  son  versados  en  el  Comercio. 

El  rigor  de  la  ley  nos  priva  de  todas  estas  ventajas.  No 
tenemos  ni  Mercaderes  ni  Almacenes.  Los  extrangcros 
compran  nuestros  granos  ,  quando  van  á  ínfimos  precios  ,  y 
ellos  mismos  nos  los  revenden  quando  van  caros.  Esto  es 
lo  que  regularmente  nos  sucede ,  y  lo  que  podríamos  evi- 
tar ,  si  en  lugar  de  ceñir  su  Comercio  á  los  Mercaderes  de 
profesión  solamente  ,  los  permitiésemos  á  todo  el  mundo 
sin  distinción  :  Labradores  ,  Gentiles-Hombres,  Rentistas  ,  y 
cualesquiera  otros. 

Importa  mucho  al  bien  público  tener  Mercaderes  ricos, 
en  proporción  de  formar  -Almacenes  ,  difundir  el  dinero 
entre  los  cultivadores  ,  y  sostener  los  gastos  de  su  custo- 
dia. No  de  Mercaderes  de  pocos  fondos  han  de  esperarse 
estos  socon'os  :  mas  sí  de  los  que  pueden  hacer  adelanta- 
mientos de  consideración.  Es  preciso  que  haya  de  toda  es- 
pecie para  mantener  la  concurrencia. 

Nuestras  leyes  nos  obligan  á  pensar  diferentemente; 
sin  embargo  seria  útil  se  formasen  muchos  Almacenes  de 
trigo  en  el  Estado  para  encontrar  en  la  necesidad  estos 
grandes  repuestos  que  la  policía  ha  solicitado  siempre  in- 
útilmente. No  careceríamos  nunca  de  ellos  ,  y  nuestras  gen- 
tes se  aplicarían  á  conservar  los  granos ,  si  les  fuera  tan  de- 
coroso emplear  sus   foiulos  en  esta  mercaduría  ,  como  en 
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qualquiera  otra  ;  y  ella  tendría  bien  presto  la  preferencia, 
si  fuese  libre  de  formalidades  y  gastos  de  recepción  :  ¡Ah! 
¿Qué  profesión  mas  útil  que  la  que  ^provee  á  las  necesi- 
dades y  al  alimento  de  los  Pueblos  ?  Nosotros  tememos  que 
nuestros  subditos  se  enriquezcan  con  nuestras  produccio- 
nes ;  miramos  como  ilícito  su  aprovechamiento  ,  y  no  repa- 
ramos en  pagar  al  extrangero  los  gastos  de  la  conservación 
y  transporte  y  el  interés  usVirario  de  sus  adelantamientos: 
por  fin  no  sabemos ,  ni  evitar  la  necesidad  ,  ni  aprovechar-» 
nos  de  la  abundancia. 


OB* 
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fs  cierto  que  ha  merecido  poca  atención  y  piedad  to^ 
dol  miáne*^  y  lucro  de  granos  en  el  común  concepto  de  las 
gentes  intimidadas  demias  formidables  anatemas  fiilmin a- 
dflts  con ti^  •slis'  retractores  con  opresión  de  sus  próximos. 
Maldito  '  dt  los  Pueblos  sea  el  que  esconde  ei  trigo  \^  dice  la 
Escritura  (a).  Vor  éícotitimo.  Béndbos  los  'que  los  ven- 
^d¿n  i  íü  memoria  Se  exaltará  sobre  los  hombres-  y^jerâ  eter^ 
na  yesetíta  de  calumnias:^'  y  no  habrá' alabanza  que  no  se  te 
tribute. 

-  ;  De  este  origen  y  otros  semejantes  se  derivaron  ta«- 
fiíys  *  epítetos  odrosós  con  que  se  tilda  á  estos  Negôciad(^- 
rcs.  El  Dódtor  Saravia  etí  la  Instrucción  de  Mercaderes^^ 
valiéndose  del  Evangelio,  quando  Christo  habla  de  la  cor- 
rección fraterna  ,  los  trata  de  pertinaces :y  'e  incorregibles  ;  âe 
•  Gentiles  y  de  Fariseos^  según  la  palabra  del  mismo  Se- 
^or.*  San  Juan  Gbrisóstomo  los  figura  como  compendió 
de  todos  los  pecadores  ,  Calmet  de  Publícanos ,  y  asi  ^4 
^ste^  tenor. 

-  '  Siti  distíhgutr  el'  espíritu  de  estos  Ofáculos ,  han  cohw 
fundido    los  poc<>  inteligentes  la  codiciosa  retracción  con*' 

H  tn 

(a)  Qtíi  abscondit  frumenta  ,  maledicetur'ún  populis,  Beftè* 
dictia  autem  súper  iáput  vende/itiurtij  il/Proy.  'aô.'- ''"'♦•  ' 
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tra  quien  se  dirigen  ,  con  la  útil  economía  de  su  buen 
USO,  conservación,  comunicación  y  aumento,  y  tratado 
cotibigual  improperio  á  los  útiles  proveedores  que  á  Xqs 
avaros  detestables  ;  en  una  palabra  ,  han  equivocado,  los 
buenos  Comerciantes  con  ilos;  malos  Negociadores. 

Pero  ya  nuestra  Pragmática  sobre  el  libre  Comer- 
cio, iio^  vindica  délas  groseras  imposturas  con  que  el 
Autor  -se, Aqueja  haii  tratado  las  leyes  indistiutanlente  á 
todos  los.  aefcôres  eu  e^  negociado  ;  pues  «o  solo  los 
permite ,  sinà  que  los  promueve  y  protege ,  como  se  ha 
dicho  ;  pero  por  su  mismo  mérito  é  importancia  no  pue* 
de  prescindir,  de  la  ho^^iestidad  ,  buena  fé  y  legalidad  que 
hace  j^ecomenclable  tod;o  trato-,  y  .por  eso  condena  los 
Uk'itos^  tos.  Imros  torpes^  f  demás  que  conteugaa  enormidad: 
desintiendo  eu  esta  parte  del  juicio  del;  Autor ,  que  si- 
multáneamente arnparíi'al^(ív4ro,,_  al  ujureçq  y-^al  monopO" 
■lista  ,  :  que  ,al .  Comerciante •  ¿honrado:;, rj;>oiiquç  supone  e» 
todos  un  mismo  espíritu  yo  principio  ,'!qitje  ^es  ía  ganançi(^ 
y  esp  era  de  cada  uno  un  própip  Un  loable  ,  que  es'  la  prçr 
vision  ;  y  este  es  en  su  juicio,  el  salvo  conducto  pafa-qu^ 
puedan  hacerla  por  qualquieraviar  Apológica  el  Coíner- 
cío  y  Comerciantes  de  ,  granos  •  en ^  términos  ,,, que  Sobre 
constituirlos  únicos  convenientes  proveedores,  los  puri- 
üfía  y ,  absuelve  de  todo  vicio  que  pudiera  caber  ,  ó  co- 
meterse .i-neg,ándQljOS  todos»  y  aun  considerándolos  útiles. 

Pue- 
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V  «iPuede  decirse  dcfl  Autor  ,  en  cielito  modo  ,  lo  que 
de  otro  muy  grave  á  quien  se  le  aplicaban  irónicamente 
las  palabras  con  que  el  Precursor  señalaba  al  Mesías  :  Mi- 
rad al  que  quitad  hs.  pecadop  del,  Mundo  ,  porque  su  moral, 
y   laxa    doctrina  apenas  daba  pecado. 

't  Nuestro  Anónimo  opina  ,que  m  debe  tacharse  â  los  Merr- 
caderes  de  avaricia ,  ;  de  usura ,  ni  de  ganancias  ilícitas  ,  es  den 
cir,  si  no  me  engaño  :  que  el  Comercio  no  tiene  que 
cautelar-),  íy  que  rio  , puede  ser  vicioso r  opresivo  ,  colu- 
so ,  ilegal ,  ni   criminal. 

•r"-iiEl  fraude  artificioso  y  el  robo  manifiesto  no  se  di- 
ferencian sino  en  el  modo  de  oíja||¿6«por  arbitrio  ,  ó 
por  violencia  ;  no  hay  mas  que  sostituir  la  maña  á  .^ 
fuéraa  ;  ¿yi  es'  posiblér  que  la  Magistratura,  vea  á  san^ 
gre  friá  esta  lucha  en  que  tanto  interés  h  quietud  y 
huén  orden  de.  los  Estados  ?  No  se  pretende  quitar  \7t 
liboi*tad¡  en  el  tcigo^^  sino,  que  se  u^se  bien  de,  ella.  Tam- 
poco extinguir  sus  Mercaderes  -,  y  solo  sí  que  sean  iifci«r 
Us(  Si  no  cabe  en  ;  esto  daño'J  en  aquella  vicio,  jíizgueb 
lo  la  '  prudencia  con  el  exemplo  dé  muchos  quebrantos, 
A  los  Comerciantes  de-,  t^l  categoría, se  les .  puede  apU-r 
car  lo  que'  ;ile;  los  )tk)landese6i  dixo  un!  Inglés  :  iiSi  sa- 
lmeamos algim  beneficio  de  ellos,  es  porque  les  damos  ccaf* 
rsion  de  sacar  mas  de  nosotros  ;  y  es  cierto  ,  que,  aun - 
5ique  tales  personas    no   hubiese^ion    el  mundo ,  el»  hun 

H  2  iMua- 


6(3 

nmano  Cot^crdo*  nada   pcrcleria."  Tambreñ  es  cierto  que 
salure  m   ex  ¡nimkis  nos  tris. 

'  Hay  ,  ó  ho  usura. y  avaricia^  monopolio  à^c, r  Si  la  hay 
eë  abomuiable  yi  punible  ,  y  si  no  la  .hay  fueron  ilusos 
qiiantos  con  zelo  y.  caridad  i  advirtieron  y  precavieron  uit 
áspid 'portzoñoéo^'  qi^e  es  un  puro  enhe  en  *  persuasion 
de  nuesüpo  oÁutor .  Los  políticos  ecbaomistas  coetáneos 
del  Autor  ,  y  de  su  misma  doctrina  en  la  materia^  ase- 
guran su  e^dstencia ,  Mr.  Patullo  ,  Mr.  Noel  .Ghomely 
Mr.  Sabarri ,  el  Marques  de  Mirabeau  ^  el  lA-bate  Galia^ 
ni  ,  su  impugnador ,  el  Autor  de  las  representaciones 
á  los  Magistrados  de  Francia  sobre  el  libre  Comercio  de 
granos  V  el  del  tratado  dd  trigo  considerado  como  género 
comerciable'^  Mr.  Beguillèt ,  Mr,  Neker  ,  la  Ençyclopedia 
y  otros  modernos  qne  han  esforzado  el  interés  de ,  este 
Comercios  convienen  todos  unánimemente  en  que  hay 
monopolistas  ^usureros  y  avaros  en-  este,  negocio)  nias  -que 
en  otro  ,  y  que  deben  desterrarse  hasta  de  la  memoria 
de  las  gentes.  Mr.  De  h  Mare^  de  quien  se  siin^e  el  Au- 
tor en  el  capítulo  de  carestía  pm^â  negar  que  hay  usure- 
ros, 6  no  conceder  sino  muy  pocos  ,  confiesa  infinitos  en 
el  mismo  lugar  de  donde  nuestro  Anónimo  quiere  extraer 
la  prueba  •contrariai 

Porque  en  otras  mercancías  no   se  cebe  tanto  la  usa- 
ra ,   ni  se  declame  con  t^nta  vehemencia  como  en  el   tri- 
go. 
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go  ,  6  se  tolete  ,  y  lo  mismo  cl  moíiopolio  ,  no  se  si- 
gue que  no  lo  hay  ^  ni  ménos  su  inocencia  :  los  demás 
géneros  no  son  tan  precisos  como  este,  y  por  eso  no  es 
tkn  sensible  ni  pcrjudkial^  Ella  sobresale  en  este  fruto  pre- 
cioso ,  como  la  mancha  áí' proporción  que  el  color'  en 
que.caei  es  mas;  delicado.  El  usurero  no  tiene  otro  nor-^ 
te  que  la  ganancia  ,  obstinado  en  ella  de  conforme  la  au- 
menta ;  y  «orno  el  trigo  es  indispensable  ,  sabe  que  ase- 
gura la  presa^ííen  la 'que  es  insaciable.  Aludiendo  á  es- 
to, dice  íbI  Abatel'Galiani  éñr 'jel  Diálogo  7,  "j-^esta  es' la 
>^ra¿on  por  que  siempre  qme  se  trata  de  comprar  trigo 
r»oirá  Vm.  hablar  de  monopolio  ;  pero  no  asi  quando 
V) se  trata  de  lienzos  y. pieles,  de  azúcares,  vino  &c.''  Con 
este  mismo. sentido  se  explica  Mr.  Neker  en  estas  ex^ 
presiones,  n Siempre  que  el  riesgo  de  carecer  por  algún 
Títiempo  de  alguna  mercancía  no  imprima  terror  ,  los  Ne- 
iigociantes  no  podrán  sacar  mas  que  un  débil  partido  de 
T»las  maniobras  que  suelen  executar  para  alzar  la  especie, . 
m  ó  hacerla  rara  momentáneamente.  Asi  se  vé  que  el  mo- 
wnopolio  sobre  géneros  no  necesarios,  debe  ser  completó; 
V» quiero  decir  :  que  es  preciso  alzarlos  casi  todos  para 
ndar  la  ley  ;  pero  jDespecto  á  frutos  de.  necesidad  como 
ii€l  trigo,  basta  que  el  monopolio  sea  parcial  para  hacer 
r- impresión  ,  porque  la  inquietud  de  los  consumidores  for- 
11  tinca    el  poder  de-  los  Mercaderes.  Un   miniado  temor 

rde 
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7^ de  que  faite  lo  preciso  agita  mas  los  espíritus  ,  que  la 
1"» probabilidad  mayor  de  ser  privado  de  una^  cosa  simple- 
îimente  agradable.  El  no  mirar  esta  question  baxo  tal 
vipunto    de  vista  precipita  en   los  mas  grandes  en'ores.'* 

Deducir  de  los  demás  géneros  para  el  trigo  ,  ó  al 
contrario V  es  confundir  el  oro  con  el  cobre,  porque  ni 
comparación  permite  ,  quanto  mas  identidad ,  que  se  di- 
gan de  otra  especie  los  encomios  que  ha  debido  esta 
preciosa  y  'preferible  á  todas  desde-  que  hay  hombresi/ 
|Baxo  quál  se  han/tcoritenido  y  explicado  mas.  Miste- 
rios ,  mas  Sentencias  y  mas  Parábolas  Sagradas  ?  ¿Quál  ha 
servido  de  materia  mas  amena  á  los  Poetas  para  sus  in-^ 
venciones  entusiásticas  ;  á  los  Mitologios  para  sus  fábu- 
las ,  y  á  los  Políticos  para  empresas  y  geroglificos?  Bas- 
ta  de   discusión    abstracta. 

Para  que  haya  útiles  Comerciantes  de  granos  propo- 
ne el  Autor  ,  entre  varias  condiciones.,  estas  dos  :  que 
^e  puedan  extraer,  m  tiempo  de  >üna  abundancia  ,  superfina 
sin  esperar;  ta^  autoridad  ■  del  Gobierno-  -?  "primera.  Entre  una 
abundancia  ////7^/;/fí/^ ,  que  es  quando  supone  deberse  con- 
sentir únicamente  la  .  extracción  del  trigo,  hasta  que  su-* 
ba  á  un  precio  gravoso  al  PâbUco^  q^e  es  quando  debe 
cesar,  media  un  grande  periodo ,  que  no  permite  iirdi- 
ferencia ,  porque  puede  ser  muy  critico ,  y  en  que  el  Co- 
mercio es  capaz  de  transformarse  de  mediador,  en  hostil. 

Es- 
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Esta   condiciori  es,;:una   Virtual  restriction   dé  la  sali-) 

da  por  que  la  ciñe  á  solo  el  tiempo  de  abundancia  :  luer 
go  no  puede  ser  absoluta  ,  y  menos  sin  permiso. 
-  .  La  segunda  proposición  del  Autor  levanta  el  reli€^ 
ve  de  la  mia  ,  dice  así  •:  que  jamás  se  prohiba  la  salida 
(-atención)  sino  quando  suban  los  granos  á  un  precio  gravo-' 
so  al  Público.  Esto  es  justo  pero  arduo.  Los  vendedo? 
Jes ,  aunque  no  nieguen  la  gravedad  del  precio ,  alegan 
siempre  razones  con  que  la  disculpan,  ó  la  autorizan, 
y  los  consumidores  rara  vez  dexan  de  resistirla  ;  de  suer- 
te que  por  los  respectivos  intereses  no  es  fácil  llegar  á 
conocer   si  el   precio    es   ó    no   gravosa   al   Público,, 

En  esta  contienda  señalan  por  norte  otra  duda  ,.  y 
es^  saber,  los  granos  que  hay  en  un  Reynó  ;  pero  tal 
evidencia ,  quando  fuese  posible  ,  servida  para  decidir  so- 
bre La  salida,  pero  no  sobre  si  él  precio  era  gravoso  :  i 
esta  incongruencia  se  aumenta  la  equivocación  de  juiçiçs, 
|)orque  unos  hacen  causa  lo  que  otros  efecto,,  queden^ 
^0  inferir  algunos  por  el  valor  la  cantidad  existente  ,  y 
^l  contrario  muchos  ,  que    se  arregle,  por  ella  el   precio. 

Pero  sea  enhorabuena  este  la  arteria  para  conocer  el 
grado  de  itias  ó  menos  granos  e(i  un:,Estado  ó  Provin- 
cia, y  poder  prohibir  ó  permitir  probablemente  la  ex- 
tracción ;  mas  «n  mi  juicio  no  es  fixo,  ni  oportuno  es- 
te  iudicante ,   porque  mudias  veces  los  hay  en  abundan- 

cia. 
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cia  ,  y  el    retraimiento  que  hacen  de  ellos  persuade  efec- 
tiva escasez. 

Mas  sea  así  :  también  es  cierto  ¡que  quando  esta  mues- 
tra nos  advierte  el  mal  ,  es  ya  positivo  ,•  y  muchas ^  ve- 
ces incurable  ;  pues  dista  poco  ó  nada  del  aviso  el  et* 
trago.  Solo,  pues,  el  previo,  exacto  y  pronto  conocimien- 
to de  las  cosechas  anuales,  y  el  de  las  salidas  ,  puede 
iluminar  ;  sin  cuya  guia ,  y  no  mas  dé  con  la  del  precio» 
siempre  será    ciega   y    aventurada   la   extracción. 

No  solamente  puede  ser  falible  la  guia  del  precio  al- 
to ó  baxo  para  no  temer,  ó  prohibir  la  salida,  sino  que 
puede  perjudicar,  ó  exponiendo  la  conseiTacion  del  tri- 
go preciso  á  la  subsistencia  de  un  País,  ó  impidiendo 
sacar   de  él  er  precio  proporcionado  y  posible. 

Mr.  Neker  en  el  capitulo  3.®  de  la  parte  3.*  de  la 
iegíslacion  Je!  Comercio  de  los  granos  ^  \o  prueba  asi.  iiLà 
•ïViéy  de'-î76'4  creyó  proveer  á  los  abusos  de  la  expor* 
jitacion  de  granos  prohibiéndola  quando  su  precio:  llef 
rgase  á  treinta  libras  el  septicr  :  presumiendo  sin  dü- 
í*)da  que  el  exceso  á  mas  fuese  c  contrario  >  al  interés 
iigeneral.       ^1    £•;  >  ííí  xíaía;?  6fí9udíí*iodírí 

nEl  pi*ecio  depende  esencialmeiitc  '  de  la  suma  sos- 
librante  que  mantiene  en  balanza  las  fuerzas  desiguales 
tide  compradores  y  vendedores  de  este  fruto.  Al  priu- 
ncípio  de  .la. cosecha  la  abundancia  que  hay  en  todas  par- 
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rtes  no  permite  comparar  en  justîcîa  la  suma  fie  las  ne- 
r>cê?|îdaJes  íY  h  de  los  trigos  existentes  ;  y  es  muy  posî- 
»^ble  salga  entonces  del  Reyno  una  parte  esencial  de  este 
i-isobrante  sin  que  levante  el  precio  de  las  treinta  libras. 

i-íPero  á  proporción  que  el  consumo  disminuye  la 
♦icantidad  esparcida  en  lo  general  del  Reyno  ,  se  hace  mas 
rfácíl  el  juicio  de  relaciones  entre  esta  cantidad  y  el  glo- 
i-íbo  de  las  necesidades  :  en  este  punto  ,  pues ,  produce  un 
r  efecto  muy  sensible  en  la  opinion  la  parte  de  trigo  ,  aun- 
nque  sobrante ,  extraida  sin  herir  el  punto  de  la  pcrmi- 
ihsíon  ;  y  la  que  no  hizo  levantar  el  precio  de  treinta  li- 
nbras  inmediato  á  la  cosecha  ,  puede  ser  causa  de  que  suba 
^•iá  quarenta  ó  cincuenta  al  último  del  año  :  pues  como  se 
ti  ha  dicho  á  poco  tiempo  del  recogimiento  ,  el  precio  de 
rílos  granos  de  una  Provincia  ,  no  se  forma  sino  en  razoii 
r-de  la  abundancia  ;  y  es  muy  lentamente  y  por  la  comu- 
t^nicacion  de  diferentes  avisos  de  un  extremo  á  otro  del 
>^ Reyno  ,  que  se  arregla  según  las  circunstancias  generales, 

•^Resulta  pues  de  estas  observaciones  ,  que  la  detenní-. 
r»naciôn  de  un  precio  para  la  salida  de  los  granos  no  puede  ser 
^^su  salvaguardia  ,  si  no  se  fixa  muy  baxo  ;  pero  entonces  se 
^cae  eii  otro  inconveniente ,  y  aunque  menos  ruinoso  á  la 
fivcnlad  digno  de  indicarse  para  presentar  el  objeto  haxo 
r^todos  los  aspectos. 

tiSupongo   que  ci  precio   para  la  salida  se  determina 
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t^á  veinte  libras  :  una  seguiíía  ile  buenas  cosechas  y  las  mis-> 
timas  precauciones  que  se  tonian  para  contener  la  expor- 
íitacion  llevan  los  granos  á  este  térmmo  ,  al  qual  algunas 
íiProvincias  liniitrofes  venden  al  punto  una  cantidad  á  los 
i-icxtrangeros  ;  pero  estos  mismos  entre  quienes  algún  tiem- 
íipo  después  llegó  á  estar  mas  caro  lo  hubiesen  comprado 
T) entonces  á  veinte  y  cinco  libras ,  si  la  exportación  se  bu- 
i->biese  permitido  mas  alta.  Así,  la  ley  que  puso  obstáculo 
91  á  esta  salida  ,  mientras  que  los  trigos  no  pasasen  de  vein- 
rte  libras  ,  viene  á  causar  positivo  daño  al  Rey  no  que  lo 
íivendió  ,  pues  dexa  de  percibir  otra  tanta  menos  plata  en 
91  cambio  de  sus  producciones.  En  suma  ,  la  determinación 
íide  un  precio  para  la  salida,  es  en  todos  casos  una  mo- 
^idificacion  sujeta  á  muchos  inconvenientes,  tt 

Pocos  tendrán  á  mal ,  que  en  los  años  abundantes  ha- 
ya Mercaderes  que  desembaracen  á  los.  labradores  del  so- 
brante ;  pero  ninguno  responderá  de  que  estos  libertadores 
de  lo  superfino  en  su  tiempo  ,  no  sean  retentores  ó  ex- 
tractores de  lo  preciso  en  los  medianos ,  que  por  este  me- 
dio los  harán  escasos  y  aun  malos  ;  y  si  en  los  estériles 
practican  lo  mismo  (que  es  de  temer.)  los  harán  pésimos* 
La  prueba  aun  está  pendiente  con  lo  sucedido  en  el 
año  1789  r  convirtiéndolo  de  regular  en  el  peor  que  se  ha 
visto  en  siglos  ,  especialmente  en  Castilla  ^  y  acaso  nunca» 
Ko  es  exageración.  Zabala  señala  el  precio  de  ciento  vein^ 

i  te 


67 
te  reales  el  mas  excesivo  que  se  ha  visto  en  España  el  año 
de  ocho  ,  y  eso  en  solo  un  lugar  y  casi  por  un  momento: 
(en  1555  llegó  también  al  mismo  precio )  Mr.  De  la  Ma- 
re el  del  de  cincuenta  y  siete  libras  el  septier  ,  que  cor- 
responde á  ochenta  reales  fanega  en  la  gran  calamidad  de 
Francia  año  de  1694  ;  y  aqui  llegó  en  algunas  partes  has- 
ta ciento  cincuenta  reales  ,  y  de  esta  asombrosa  é  inaudita 
subida  ,  fué  causa  la  extracción  exccutada  por  los  Mer- 
caderes. 

Concedo  en  obsequio  de  la  Agricultura  que  qiianU) 
mas  Mercaderes  haya  mas  pronto  socorro  tendrán  los  labrado- 
res.  Vamos  al  cange  con  este  otro  principio  mió  consc- 
qí4ente  al  antecedente  del  Autor.  Cuantos  mas  Mercaderes 
y  mas  socorros  à  los  labradores  ,  quizá  mas  caro  el  trisco.  Esta 
parece  opuesta  á  la  general  innegable  de  que  la  pluralidad 
hace  baxar  la  estimación  ,  y  que  habiendo  muchos  que  de- 
ban vender  se  contendrán  unos  con  otros.  Contradice  tam-» 
bien  la  suposición  de  que  siempre  habrá  menos  monopo- 
lio quantos  mas  sean,  los  individuos  entre  quienes  esté  re- 
partido el  género.  Es  así  ;  pero  también  que  la  misma  mul- 
titud encarece  segu^n  áu  excrcicio. 

En  la  de  Mercaderes  es  constante  ,  pues  como  ya  hé 
dicho  son  i  tan  tos  quantos  tienen  dinero.  Todo  Mercader 
compra  antes  que  vende  ,  y  si  por  la  copia  de  compradores 
en  ol  primer  acto  sube  ya  el  género  ,  no   es  regular  baxc 
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en  la  venta  ,  antes  bien  que  ascienda  por  necesidad  \  pnes 
sobre  cl  precio  caro  á  que  costó  por  la  multitud  ,  se  ha  de 
aumentar  el  de  los  gastos  y  ganancias.  La  concurrencia  de 
extrangeros  que  obliga  á  vender -con  moderación  es  difícil, 
y  aun  imposible,  como  se  probará  ;  luego  solo  puede  obli- 
gar á  la  venta  la  abundancia  reiterada  ,  no  tan  tomun  como 
la  codicia  de  los  Mercaderes  ,  que  por  una  vez  que  bene- 
ficien el  precio  por  la  competencia  de  vendedores  ,  lo  en- 
carecerán diez  por  la  de  compradores  ,  y  después,  por  la 
union  en  retraer  la  venta  ,  no  habiendo  emulación  extraña, 
única  cuña  que  hace  manifestar  el  trigo  del  pais. 

El  monopolio  no  es  otra  cosa  que  recogerse  mvicho.en 
pocos  ,  y  por  conseqüencia  no  lo  habrá  entre  un  número 
casi  infinito  ;  pero  si  á  todos  y  á  cada  uno  anima  un  -misr 
mo  espíritu  ,  que  es  la  codicia  ,  como  el  mismo  Autor  lo 
afirma  ,  convendrán  en  un  acto  sin  confederación  expresa, 
por  conformidad  de  sentimientos  ;  y  entonces  aunque  et 
monopolio  no  sea  perfecto  en  quanto  á  Ips  agentas ,  lo  se- 
rá efectivo  respecto  á  los  pacientes  ,  y  la  question  será  de 
integridad  ,  mas  no  de  realidad. 

Véanse  los  ^Reglamentos  de  Francia  de  4  de  Febrero 
de  1567  ,  y  ay  de  Noviembre  de  1577  ,  que  certificsín  fia^ 
herse  hecho  un  monopolio  general  concurriendo  todos  a  el  por  un 
ínteres  común  entre  los  actores. 

Mr.  De  la  Mare  dice  ,  qiie  en  la  comisión  por  la  aflic- 
ción 
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icioîi  en  que  se  vio  Francia  el  año  dé  1699,  ^ncoirtró  abuii^ 
dáñela  de  granos  ,  pero  que  una  especie  de  ^'\^nsplr ación  los  re^ 
tir  airo  con  el  designio  de  que  no  compareciesen  â  la  venta  píM^ 
cd  sino  mu)  escasamente  ó  solo  por  muestras  para  aparentad 
carestía  ,  y  que  esto  hho  aumentar  por  mstantci  el  preció  ;'^y 
en  otra  parte  :  ^lEn  tales  ocasiones  tenemos  un  enemigo  á 
í^quien  temer  mas  que  á  las  peores  influencias  de  los  astros^ 
í-iy  á  lar  contrariedad  de  las  estaciones  :  y  es'  la- pasión  de  lá 
ravaricia  ,  y  la  codicia  de  là  ganancia  v  qué  apenas  presiente 
j-) remota  carestía  quaiiílo  por  todas  partes  fomia  una  éspe- 
^•)cle  de  conspiración  para  juntar  y  guardar  los  granos  en  lu- 
5"»gares  ocultos',  y  al  mismo  tiempQ . esparce  ruidos  falsos  en 
«1  todas  partes  ,  comete  mmopolioí^  níuras  ,  forma  sociedades 
irvictos^s,  y  pbr  otros  infinitos  mediOíí'píerniciosos  fomenta 
51  y  entretiene  la  calamidad  pública.  ^ 

Estos  exemplares  no  sirven  aquí  sino  de  probar  la  iden- 
tidad quanto  mas  conformidad  deafedtos  y  de  efectos  entre 
Mercaderes,  y  que  mo  obstante  siiplublidad  tpuéderi  cau- 
sar monopolio' hasta-por -el ^  útil  excrcicío  de  socófférá  los 
labradores.  Sin  embargo  ,  jaín'ás  reprobaré  ,  aiites  si  celebra- 
ré vy^  si  me  fuera  posible  pfopíorcionaría  cort-  él  mayotar-' 
dor  ei  sQcorha  anticipa<lof  á  totlo  agricultor  -^n  entrar  'en» 
jrezelos  de  lo  por  suceder. 

Si   la   emulación  y  competencia  ;' sigue  el  Autor',  próSucc 

siempre  buenos  efectos  en  todos  los  comercios  que  protege  el  Es^ 
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tado  ,  .^pôr  que  dudar  de  su  e/cacla  sobre  el  trîgo  que  es  et 
fruto  mas  mccsar¡fi^y  circulantel  Respondo  que  por  su  mis- 
ftia  calidad  de  ser  mas  necesario,  y  formo  ahora  esta  mia 
^obre  los  mismos  principios.  Si^en  fuerza  de  la  Pragmática 
^^  ^ 76 <y^nlngun\ género  ha  mercado  nms  protección  soberana, 
que  el  trigo  ¿por  que  no  ha  habido  mas  emulación  y  concurren* 
cia  ;  â  por  que  ella  no  ha  producido  mas-  ventajas  al  ReynoÍ 
Es  qierto  ,  como  diee  el: Ensayo  ,  que,  la  actividad  empeña  á 
hs,,:3íe/:cadet^Syí,  transportar  los  granos  instantáneamente 
adonde  ellos  serán  solicitados  ,  pero  no; lo  siguiente  ;  y  ano  sa- 
-carias  si  no  de  donde  no  se  estimen  por  el  baxo  precio  â  que 
esicn.  El  desprecio  del.  género  no  impulsa  tanto  su  salida 
del  País  propio ,  quanto  el  mayor  aprecio  en  otro.  La  ra- 
scón .e^,  evidente,  poi^uB  aunque  se  compre  barato  ,  no  '  se 
sal>e  si  se  venderá  caro  ó  á  buen  precio  que  es  el  objeto 
fuKil  ;  y  como  en  este  no  hay  duda  quando  es  efectiva  la 
nccesidac}  en  algún  puesto  ,  entonces  es  la  apresuracion  def 
acarre>osi>ip|i  ¡el  indigente  se  paga. ¡mas.  Reciente  prueba  es 
la,  Primavera.;  del  año  .-de  8p  ,  que  á  sesenta ,  setenta  ,  y 
ochenta  no  dexaba  de  salira  Francia  con  el  mayor  árdor< 
yaqjLÚ  Wf  "^inoi ¡despees  >^-auíi:que I  silbió  ?á  ciento  veirtte  y 
cincQí;  y.  maç  \ ^2^  ?,  •  jexf mpíav  ^  quer •  acredita  fal ibles  ambob 
supuestos  precedentes. 

,  *:Por  rnjasi  qu0  coml^tpn   mí   imaginación    infinidad-  de 
pruebas  que.  acreditan  la   debilidad  de  juicio  humano  ,.  na 
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piicdo  admitir  en  su' multitud  la  de  que  el  trigo  se  confun- 
da eón  îas  demás  especies  del  Comertio  del  mundo  ,  por-  i 
que  es  menester  obstinarse  é^  todo  punto  para  no  confe- . 
sarle  ^ingiilar  por  sus  alteraciones  ,  y  por  sus  conseqüencias 
originadas  de  principijos  tan  débiles  ,  exquisitos  y  raros  que 
5e  hacen  imperceptibles  á  la  perspicacia  mas  lincea 

En  el  año   de  ;  1770^ se.  vio  en   Aragón  lo  que  no  es 
creíble  sino  al  que  lo  admiró  de  cerca  ,  y  fué  que  por  una 
caprichosa  competencia  entre  dos*  mugeres  en  el  mercado 
de  Zaragoza  sobre  qual  habia  de  llevarse    una   muy  corta 
partida  de  trigo,  lisonjearon  tanto  el  Jnterés  de  su  dueño 
pujando  una  sobre  otra  ^  que  triplicaron  :su  valor- ^  y,  en  el  ^ 
jnismo  -dia  se  duplicó  en  toda  la  Ciudad  ,  y  al  quarto  en 
todo  el  Reyno  con  sensación  general  ;  y  tanto  cuidado  del 
Gobierno  ,  que  hizo  expreso  de  la  novedad  á  la  Corte^  Si- 
este es  posible  y  efectivo  par  acasos  tan  no  .  esperado$i  ni 
imaginables  ¿  qué  no  puede  temerse*  de  las  astutas  man i-'^ 
obras  de  los  Mercaderes? 

Reausume  el  Anónimo  las  utilidades  de  los  Mercaderes) 
con  esta  expresión  ;  doble  ventaja  que  socorre  al  hambnknto^i 
fil  que  está  abrumadQ  de  la-  abundancia.  De  la  cer^è»)  jíte.>es- 
ta  aseveración  dará,  testimonio  el, suceso. que. acabó' /de. refe-> 
rir.  Lo  primero  fué  cjerto  en  fa wr  de  nuestros  vecinos;  ; 
mas  no  en  el  nuestro  quando  estuvimos  en  igual  caso  que 
ellos  :  luego  es  accidental»  lio  segundo  na  se  verifica  ^poi:*^ 
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qne  nosotros  «o  estábamos  ngovíados  de  la  abundancia  ,  f 
no  neniamos  mûs  <^ue  lo  necesái'io.  El  precio  no  era  infe- 
dor  ^i  {Hies  de  la  cosecha  áQ'  88  hasta  Marzo  de  1789  se 
tnantuvo  d€  treinta  y  cinco  á  quarenta  reales  ,  y  en  los 
tres  meses  siguientes  se  quadriplicó  ^  ún  que  en  este  exce- 
so versase  -otra  causa  que  la,  agencia  de  los  Mercaderes. 
Sí  estas  son  sus  gracias  ,  repito  d  julci.o  y  dicho -del  ingléí 
Sobre  los  Holandeses. 

Consuelo  -bien  desventurado  para  una  Provincia  ó  Rey- 
no  que  agotan  de  granos  los  Mercaderes  ,  y  el  que  queda 
lo  ponen  á  un  precio  îinso]>ortable  decirle  ,  que  también  h 
hücen  'bâxàP'hi  otilas  i  Si'esjto  fue'^e  respecto  á4as  vecinas 
contenidas  eft  çl  mismo  Trlncii^àdo  menos  mai  ,  porque  se 
dmuidia  el  género  y  refundía  el  interés  en  ei  pro[vio  ES" 
tado  ,  pero  con  la  de  extraño  <lomin>o  es  muy  sensible. 

-  Mas  to|ó  se 'pretende  sainar  mn^  tmar'^'etéeipnáo  Mft^ 
fu-r~M-ó6m0'Umalíi~cos¿c¡uz.'^^\  no  hay  tal-  despreeto'rcomo 
se  ha  visto,  ¿  qué  resultará  ?  Otro  tanto  daño  que  iprovecho 
qiiando  fuera  cierto  ^el  swpüest©  jcomo  lo  tiernos   experi- 
naentado. 

'Concedo* de  ¡grado  el  abatimicviíto-de^  trigo  ,  también 
q«e  su  salida  es  4iíi^deHCÍon  dei  h  Agi*icvitora  ,  y  levan  te  > 
tTHiy  enhorabuena  hasta  ponerse   en  pintd  dé    su  í  natural? 
vaflor  ,  2p^^'®  cesará  entonces?  Lo  tengo  por  paradoxal  si  en 
ofcra  parte  se  escuna  «mas  :  ¿¥  dexará  de  causar  :©4ia  ruwá^ 
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lastimosa  sí  prosigue  ?  El  que  lo  niegue  delira  a  mi  parecer. 

Î  Que  profesión  mas  ûùi  (concluye)  que  la  que  provee  las 
necesidades  y  el  alimento  de  los  Pueblos  \  Verdad  es  ;  pero 
se  puede  añadir  ,  ¿y  quál  mas  ruinosa  si  á  otros  los 
despoja  de  él  y  promueve  las  mismas  necesidades  ?  El 
vcvitar  esto  y  conseguir  lo  otro  debe  ser  exercicio  de  los 
buenos  Mercaderes  para  merecer  la  protección  del  Go- 
bierno, á  cuya  vigilancia  toca  prescribir  reglas  con  que 
se  logre  este  benefido  combinado. 

Se  pretende  un  sacrificio  de  juicio  en  favor  de  los 
Mercaderes,  y  es  creer  que  precisa  y  únicamente  son 
aptos  para  atraer  la  abundancia  y  contener  el  exceso  del 
precio  ;  y  no  es  permitido  temer  ,  no  solo  que  causen 
ellos  el  retraimiento  ,  como  dueños  arbitros  de  los  trigos, 
que  pueden  ser  ;  pero  ni  aun  recelarlo  de  nadie  por  respeto 
á  ellos.  Si  de  quanto  vicio  se  les  desnuda  ,  se  les  adorna 
de  virtud,  serán  ciertamente  acreedores  á  nuestros  obse- 
quios. Todavía  extiende  mas  el  riesgo  de  sus  actos  Mr,' 
Neker  ;  pues  los  hace  capaces  del  encarecimiento  y  re- 
tracción de  los  granos  ,  aun  estando  prohibida  la  extrac-  ^ 
don    á    fuera. 

Asi  habla  en  el  capítulo  i.^  de  la  i.^  parte  *dela= 
legislación  de  los  granos  :  nUna  Provincia  ^tiene'àbbran-' 
lite  y  otra  está  en  indigencia:  nada  es  mas  conforme 
?)à  justicia  y  á  los   principios  de  sociedad,  que  permitir 

K  91S0 


74 
îise  ayuden   mutuamente  estas  dos  Provincias;  Ía  una  re- 
í-jcibiendo  el  socorro   que    necesita  ,  y    la   otra  cambiando 
í>lo  superfluo  que   le    es  inútil  por  los  bienes  de  que  ca- 
í-^rece.  Los  Agentes  naturales  de  este  cambio  son  los  Mer- 
o-jcaderes;  porque   ellos  hacen    estudio  continuo   sobre   la 
rjmateria,  y  tienen  capitales  libres  para    con   ellos  y   su 
íiactividad   arreglar  presto  el  nivel  de  que  el  Comercio  es 
oisusceptible.  Pero  el  Mercader  tiene   dos  calidades ,  una 
íide  útil    Agente,  la  otra  de  propietario  de  plata   ó  de 
«crédito ,  únicamente  que   quiere  hacerle  valer  por  qual- 
í^quier    medio   imaginable. 

iiQuando  hay  una  gran  distancia  entre  los  precios 
íidel  trigo  de  diferentes  lugares  del  Rey  no,  el  Mercader, 
1-) asegurándose  sobre  todo  de  su  beneficio  ,  lo  transporta 
M  de  la  Provincia  abundante  á  la  escasa  ;  pero  quando 
í-^el  nivel  se  estableció  ya  ,  ó  quando  las  desproporciones 
wno  excitan  su  especulación ,  y  no  obstante  quiera  todavía 
>i aumentar  su  capital ,  entonces  compra  para  revender  en 
•«otro  tiempo  ^  sea  en  el  mismo  lugar ,  ó  sea  en  otro,  con 
I.-) único  provecho  suyo* 

11  Si  él  hace  las  compras  con  moderación  mientras  los 
91  precios  son  baxos ,  todavía  es  provechoso  ;  porque  si 
^-^especúla  al  fin  de  iVgosto,  tiempo  de  la  mayor  abun- 
«dancia  ,  para    revender  mejor   en    la  Primavera,  época 

Î1  ordinaria  de   los   encarecimientos,  precave   una  grande 
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v  desigualdad  en  el   precio  durante  el  año  ;  pues  los  sos- 

n tiene  al  principio  por  sus  compras ,  y  los  modera  al  fin 

11  por   sus  ventas. 

itSi  compra  en  un  año  fértil  con  designio  de  guar- 
^idarlo  hasta  el  siguiente,  hace  á  la  sociedad  un  servicio 
í-í singular  ;  porque  precave  la  inferioridad  muy  sensible ,  y 
11  emplea  sus  capitales  en  beneficio  del  Rey  no  ,  conser- 
' lavándole  el  fruto  mas  precioso.  Los  Mercaderes  son 
Inútiles  siempre  que  transporten  los  trigos  de  un  lugar 
ná  otro ,  y  también  aunque  compren  para  revender  en 
91  un  mismo  lugar  ;  con  tal  que  no  hagan  sus  compras 
11  sino  es  en  las  épocas  y  años  en  que  los  precios  son  baxos. 

iiPero  como  el  interés  general  solo  la  ley  lo  procu- 
iira  contra  el  interés  personal ,  los  Mercaderes  abando- 
unándose  á  una  libertad  total  ,  no  se  contendrán  en  las 
11  especulaciones  cuya  utilidad  acabamos  de  indicar  ;  y 
iiquando  el  precio  de  los  trigos  esté  en  el  precio  ra- 
il zonable  que  qualquiera  subida  perjudique  la  armonía 
figencral ,  ellos  comprarán  igualmente  y  los  encarecerán, 

iiPero  se  dirá  :  mientras  la  salida  no  se  permita  ¿có- 
rvmo  podrá  alzar  los  precios  la  intervención  de  los  Mer- 
Mcaderes?  ¿Por  ventura  disminuirá  ella  la  cantidad  del 
sifruto  ,    ó   aumentará   la  necesidad  ? 

iiNo ,  sin  duda  :  mientras  que  la  exportación  no  se 
rpermita,  la  cantidad  de  trigos  esparcida  en  el  Rey  no  no 
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lise  disminuirá,  sea  que  cst¿n  en  manos  ele  los  propíe- 
i-ítarlos  y,  de  los  arrendadores,  ó  sea  que  se  pase  á  la 
^ide  los  Mercaderes;  pero  quanto  mas  Agentes  inter- 
ivvengan  succesivamente  entre  los  propietarios  y  los  consu- 
mí midores  ,  mas  encarecerá  el  precio  contra  estos  últimos^ 
11  porque  necesariamente  ha  de  cargar  sobre  *  él  todo  el 
íiprovecho   que  los   mismos   Agentes  perciben^ 

>^La  suma  de  estos  beneficios  dependerá  de  la  utí* 
íilidad  de  los  Mediadores,  de  la  rareza  mas  ó  menos  ge- 
j-iueral  del  fruto  ,  de  la  rapidez  mas  ó  menos  grande  de 
illa  concurrencia  y  de  la  fuerza  de  espíritu  de  emulación. 
91  Todas  estas  circunstancias  son  muy  inciertas  y  vagas  pa- 
5ira  reducirlas  á  compendio  ,  pero  incontestables  ;  y  yo 
■31  me  refiero  en  el  asunto  á  una  simple  proposición,  y 
5ies,  que  en  el  momento  en  que  lleguen  tos  granos  á 
.9")un  precio  razonable ,  la  intervención  de  los  Mercade- 
-arres  es  í  siempre  dañosa  ,  aunque  el  encarecimiento  sea 
^rpor   sus  beneficios. 

■VI Todavía  diré,  que  quaritos  mas  especuladores  se  au- 
-•»>metttan  en  la  escasez  ,  mas  sospechosas  son  sus  empre- 
-9rsaá  ;  porque  hacréndosé  dueños  del  fruto  absolutamente 
91  necesario  ,  su  fuerza  aumenta  la  carestía  t  y  regularmen- 
9ite  ía  sola  inquietud  que  inspiran  sus  compms  ocasiona 
r9?la    altura   de  precio    que  desean. 

.35 Tales ,  operaciones  .de  parte  de  los  Mercaderes  so» 
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î-^miiy  lastimosas  ;  porque  aban  el  precio  por  solo  su  in- 
»)■) teres  con  riesgo  de  turbar  el  orden  público  ,  en  grande 
jidetri  mentó  del  Pueblo  ,  que  siempre  sufre,  como  hemos 
Invisto  demonstrado ,  los  en  carecimientos  y  revoluciones  por 
•5-;  las   de  los  precios.'^ 

Después  de  este  delicado  raciocinio  ¿qué  puedo  yo 
decir?  Sin  embargo  á  pesar  de  mi  misma  expresión,  y  rro 
obstante  qualquier  contrario  juicio,  en  el  mió  siempre  será 
elemento  ,  que  el  público  interesa  en  el  exercicio  de  los 
buenos  Mercaderes  de  granos  ;  pero  también  que  fiar  :á 
ellos  solos  el  surtido  del  trigo  para  el  Estado  ,  es  muy 
contingente. 

La  codicia  es  su  ídolo,  y  sus  votos  siempre  serán  sa- 
crificios. La  Agricultura  participará  de  los  inciensos  :  mas 
la  materia  de  las  víctimas  siempre  será  la  conveniencia  uni- 
versal* Si  el  fomento  del  Agricultor  ,  á  que  mira  el 
buen  precio  que  sostienen  los  Mercaderes  ,  debe  preferir 
á  la  proporcionada  comodidad  del  Consumidor ,  es  ^la  ques- 
tion. Por  mí  no  delibero  para  afirmar  que  si  el  precio 
excede  al  prudente  y  legítimo  en  cantidad  que  le  grave 
no  ei5  permitido  i  m  aun  cdn  objeto  de  favorecer  la  Agri- 
cultura;, porque  es  contra  .dei'echo,  según  la  ley  natural. 
Lo;uj.->kíarL  mmo  Met  cum  alurius.jactura. 
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TRADUCCIÓN     DE     ABUKDAKCIA. 

Venando  nuestras  fértiles  campañas  ofrezcan  á  la  venta 
la'  riqueza  de  nuestras  cosechas  ,  y  una  estación  favora- 
ble anuncie  el  gozo  y  la  abundancia  ;  nos  podríamos  fe- 
licitar de  estos  presentes  lisongeros  si  supiéramos  apro- 
vecharnos de  ellos. 

Entonces  gime  regularmente  el  Labrador  en  su  reti- 
ro ,  porque  prevee  su  ruina  en  medio  de  los  bienes  que 
él  abraza  con  sus  manos ,  y  que  no  satisfarán  suficiente- 
mente  sus  necesidades,    si  le   falta    una  venta  favorable. 
Los    Ínfimos  precios  de  los  mercados  vecinos  le  po- 

•  nen  alerta  :  se  vé  imposibilitado  de  resei'var  su  fruto ,  y 
la  venta  no  le  alcanza  á  indemnizar  los  gastos  de  la 
cultura  ,  satisfacer  su  renta  ,  pagar  los  impuestos  y  á  pre- 
venir la  sementera  próxima  :  él  se  fastidia  entonces  de  .una 
profesión   penosa  que  le  arruina  y  retrae  su  cultura  ,  ó 

^cultivá^mal.  A  esta  suerte  está  reducido  el  Labrador  po- 
bre; cuyo  trabajo   es  algunas   veces  mas   dichoso  que  el 

.  mas  rico   porque  es  mejor  seguido. 

El  cultivador  mas  acomodado  sostiene  algún  tiempo 
esta  abundancia  ;  mas  él  desea  cosechas  menos  fecundas: 
y  si  la  tierra  le  continua  sus  beneficios  muchos  años  ,  no 
mira  como  precioso  un  bien  que  no  corresponde  á  sus 
esperanzas.  Prodiga  sus  granos  al  pasto  ó  alimento  de  los 
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ganados ,  ó  los    dexa    corromper ,  porque    no    puede  so- 
portar mas   los  gastos  de  su  entretenimiento  :  desnatura-' 
liza  algunas  veces  sus  propias  posesiones  ,  y  no  presta  sus^. 
cuidados  sino   à  las  mejores ,.  descuidando    de   las    otras.  ■ 
Asi    es    que    los    Cultivadores    son    también    consumidos 
baxo    el  peso, de    la  misma    abundancia    por  no    poderse 
desembarazar  de  lo  superfino  que  les  daña  ;;  qué  felicidad - 
entonces  para   ellos   y  para   el  Estado,  encontrar  en  los 
Mercaderes  domiciliados   los  recursos  que  no  les  prestan 
los   vecinos  1  La  necesidad  no  seguirla  á  la  fecundidad,  y 
la    carestía  no  irla  en  pos  del  ínfimo  precio  del  grano.' 
Aun   quando  nuestra  misma  historia  no  nos  anuncia- 
se que   las   mas   grandes  carestías  han    acaecido  regular- 
mente  después    de  algunos  años   superabundantes ,  la  re- 
flexión sola  nos  demonstraría  la  razón.  No  se  provee  á  la 
conservación  de  los  granos  ;  porque  la  ley  se  opone  y  con- 
dena se  almacenen  :  de  donde  resulta  necesariamente  que  se 
siembran  menos  tierras  después  de  una  buena  cosecha  que 
succesivamente  á  una  mala  (a).  Esta  alienta  al  Cultivador,  y 
le  desanima  la  otra.  La  abundancia  envilece  los  granos  ;  y 
este  abatimiento  es  precursor  ordinario  de  la  necesidad. 

Asi 
(a)     Kemo  enlm  sanus    débet  velle  impensam  ac  sumptum 
facen  in  culturam  ,  si  videt  non  possc  reficu  Var,  de  Re  Rus- 
tí. L.  Le.  2.  SectsS. 
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Asi  pensó  el  Consejo  en  el  año  de  1709.  En  la  de- 
claración de  Luis  XIV.  de  27  de  Abril  de  este  mismo 
año  se  lee,  que  una  larga  seguida  de  cosechas  abundan- 
tes habia  hecho  baxar  los  granos  á  precios  tan  baxos,  que 
los  Labradores  se  quejaban  por  verse  embarazados  de  una 
asombrosa  cantidad  sobrante  :  así  es  que  una  carestía  ex- 
cesiva sucede  en  un  momento  á  una  abundancia  onero- 
sa ,  por  la    laxitud  que  padece  el   Cultivador. 

Como  es  muy  ordinario  dudar  generalmente  que  el  La- 
brador padezca  atrasos  en  la  abundancia ,  no  es  fácil  per- 
suadirse que  ella  le  perjudique:  y  que  el  baxo  precio  de 
los  granos  sea  un  mal  positivo  ;  examinemos  una  heredad 
á  veinte  leguas    de   París. 

Mr.  Duhamel  ha  calculado  (a)  que  una  heredad  de  500 
arpens,  cultivada  regularmente,  produce  comunmente  500 
septiers  de  trigo,  y  otros  tantos  de  avena,  y  que  tie- 
ne cinco  mil  libras  de  coste  por  sus  labores ,  semillas  y 
gastos  de  recolección  ;  si  el  septier  se  vende  á  1 2  libras, 
el  Arrendador  sacará  60  del  trigo  y  a©  de  la  avena ,  por- 
que la  medida  de  esta  es  doble ,  y  se  vende  un  tercio  me- 
nos que  el    trigo.  Así  no  resulta  al  colono  mas  que  38 

ii- 

(a)  Cap,  11,  déla  cultura  de  las  tierras.  Seria  fácil  ha- 
cer otro  cálculo  de  los  gastos  de  la  misma  heredad  quQ  con* 
firmarla  este  cómputo  por  un  gran  detalle. 


libras  para  pagar  sus  impuestos,  arríen  do  y  gastos  domés- 
ticos que  no  alcanza.  De  aquí  un  Labrador  poco  acomo- 
daido  necesariamente  ha  de  escasear  la  cultura  succésita, 
cuyos  gastos  no  puede  satisfacer  aunque  haya  vendido  to- 
dos sus  granos  ,  y  se  vé  reducido  á  menguar  las^iabóres  6 
abandonar  las  tierras  mas  fuertes  que  piden  cultivo  mas 
costoso. 

Si  el  precio  de  trigo  es  inferior  ál- que  hemos  supues- 
to ,  lo  que  esr  evidente  en  una  seguida  de  buenas  cosechas, 
él  arrendador  se  vé  en  el  apuro  de  cercenar  los  gastos  do- 
mésticos y  los  ganados  de  labor  ,  porque  tiene  ma5  |)rove- 
cho  en  engordar  las  aves  con  '  el  trigo  ,  que  sostéhfer  los 
ajuares  del  arado.  De  este  modó^,  -aunque  él  siembre  una 
buena  parte  ,  como  sus  tierr^is  producen  menos  ,  siempre 
pierde.  Si  esto  acaece  en^mu<:has  Provincias  á  un  tiempo^ 
será  fácil  atinar  la  causa  ,  por  qué  la  abundancia  engendra 
la  necesidad  por  el  baxo  precio  de  los  granos  ,  y  po¿  qué 
60  coge  menos  posterioi'  á  muchos  años  buenos.  Inopem/rí». 
Cufia  fcdt. 
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OBSERFACIOKES  SOBnE  ABUNDAKCÏA. 
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'iesde.  luego  es  menester  resignarse  á  un  sacrificio,  de 
creencia  :á  la  autoridad  del  Autor  para' asentir  â  ciertos  su- 
puestos ^ue  afirma  como  sentencias.  Uno  es^;que  por  falta 
de  Mercaderes  que  almacenen .  los.  granos  se  sigue  7Z^c^/¿2r¿¿í- 
mente  que  las  siembras  después  de  abundantes  cosechas  son. 
maSf  reducidas  qijie  las  subséquentes^  á  las  malas.  Heñe^cío- 
nemos^in  momento  :  â  ;  la  ;  recolección  succède  tan  inmediata 
la  siembra,  que  mucbas  veces  es  menester  interrumpir  las 
tareas  de  la  era  ,  para  aprovechar  la  oportunidad  de  espar-: 
çir  yj.efivplyer  el  trigo  en  la  tierra  ^  y  en  iBuchos  $)aises, 
sí  todqs  ios  años  no  sycede •  esto .,  es  anuncio  ó; de  fatal 
Agosto,  ó  de  mal  Otoño  ;  y  contando  nsobre  abundante 
cosecha  con  que  se  cuenta  ahora  ,  es  muy  posible  el  caso 
en  los  roas. 

,  En  esta  union  de  tiempo  no  parece  posible  que  por 
falta  de  Mercaderes  se  disipe  hasta  lel  .trigo  existente  en 
parva  ,  en  tanto  extremo ,  que  falte  para  sembrar ,  que  es 
con  lo  que  se  cuenta  preferentemente. 

Preveo  la  objeción  de  que  como  no  hay  quien  compre 
el  trigo  ,  fuera  de  lo  necesario  al  abasto  ^  el  sobrante  es  in- 
vendible para  el  labrador  ^  que  por  esto  no  puede  entrar 
en  los  gastos  del  nuevo  año. 

Debemos  presumir  que  antes  de  entrar  en  la  recolec- 
1  cion, 


cïon,ya  debèn  estar  las  tîerris  preparadas  (en  lo  general) 
parai  redbîr'  el  fruto  próxuiio  :  baxó'de  este  supuesto  ¿qû^ 
gastó  se  ofrecerá  paracchai^lo-  si  en  »|iiel' tiempo^  se  excu-^ 
Sa  cl  màybr  que  fes  etSd  §rân©:,  porqué  está  sobrante  7 
quizá ''aiin  ocupando  gente  y  ganado  en  la  era?  (porque 
fio  olvidemos  que  se  discurre  sobre  la  evidencia  de  un  año 
^pioso)  Î  íiías  fácil  y  nienos  ruinoso -líe  ¿ería^abandonar 
algo  de  lo  superfluo  que  nof  aventurar  ¿la  sieihbra-,  sin  .la 
que  sabe  evidentemente'  qiié  no  ^le  corresponderá  -  la.  Reco- 
lección succesiva,  aunque  le' favorezca  el  temporal. 

Debemos  también  supone-r  que  aun  no  habiendo  Mer- 
cad<íres  de  granos  por  profesíort  ;  hay  -prestadores  á'  cobrar 
€n  trigo  qtle  es  lo  mismo  ,  y  de^  estos  imito  faltarán  -mas 
6  menos  codiciosos ,  ni  miéntrás^^haya  dexarán  de  resignar- 
se á  ellos  los  labradores  miserables  :  mucho  mas  pudiendo 
|)agar  en  la'  hora  cok  el  trigo.  -  > 
"' ''Tod6^  é^ó  árgir)'e  í'esistencia  a  ereer'que  la  siembra 
tnmedíáta'  a  cosecha  cópictóa  (es  mas  reducida  qué  la  que  se 
«ígue  á  una  parca  recolección. 

De  los  labradores  median ameíTte  acomodados  lo  niego 
absolutamente,  y  solo  dudo  de  los  infelices  ,  que  jior  ser-ír 
fó  fttudhbí,  áttébatáh  tod'o^'éK  trigo  ciá^i  cumies  .süS'ácree- 
diotes  ,  qué  cbtilo  arpias  los  despojan^  sin;*considcr¿cioh« 
pero  de  esto  es  causa  su  miseria ,  no  la  abunda'ncia  mal  lo* 
grada  por  ialta  de  acopladores:  '     >  ' 

'^  L  a  Re- 
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Repito' que  este  raciocinio  va  fuîidado^obre.el  princi? 
pío  (le  una  cosecha  cb^^iosa  que  es  él  datx),  del  AiULjKOr  ,  puea 
de  otra  saerte  iné  implicaba  Ion'  lo  que  en,  diàtintps,  lu-? 
garés  asiento'de  la  pobreza,  del  vUjgO,  de  labradijre^  ,  que 
no'  pueden  menos  de  contraer  empeños  para  poder  sem- 
brar ,  porque  son  tantos  que  apenas  pueden  cubrirlos  con 
ios  productos  de  las  regulares  ,  y  siempre  andan  al  juego 
ÙQ  toma  y  daca  y!  nunca  ganan. 

~  No  entró  en  question  sobre  la  principal  proposÍGÍOí> 
de  que  la  abundanáa  amana  ,  pero  es  muy  posible  si  se  ca- 
rece de  libertad  y  comercio  :  mas  como  no  hemos  experi- 
mentado abundancia  reiterada  ,  ni  menos  sofocádola  por 
falta  de  libertad  ni  de  comerdo  :  porque  uno  y  otro  se  ha 
permitido  y  usado  francamente  ,  no  estaraos  en  el  caso 
que  se  prepone  :  no  obstante  debo  conceder  algunos  anos 
buenos  y  muchos  n>edianos  ;  pero  también  es  cierto  ,  que 
ni  ellos  ni  la  falta  de  libertad  nos  han  causado  las  penu- 
xias  que  hemos  padjgcido  ;  y  supuesto  que  no  se  pue-* 
de  atribuir  á  la  abundancia  mal  versada  por  ningún  es- 
torvo  ,  no  seria  desbarro  rezelarla  del  abuso  de  la  misma 
l:bertad. 

De  esta  duda  y  aquella  evidencia  resultan   problemas 

i^bles.  Uno  á  qual  es  el  efecto    mas  probable  de  la  abso-, 

lata  libertad  ,  encarecer  ,  y  aun   empobrecer  ó  socorrer; 

Otro ,  si  en  caso  dudoso  es  de    renunciar  el  provecho  de 

'r  .   \  lo 
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id  îino  por  m>  incurrir  en- el  daño  Se  lo  otro  :  expuesta 
es  la  resqUicion  ^y  yo  cœp  ambiguos  los  sucesos  ,  y  tan 
Aíiles  sieudo   moderada  ,lâr>iibertad,  como  ruinosos  sí  ab- 
soluta. 

Si  ella  iiQ  es  mas  que  fiadora  del  sobrante  ,  llamémosla, 
reparadora  :  si  arrastra  con  todo  y  en  todo  tiempo ,  como  es 
posiWe  ,  será  asoladora, 

Y  últimamente  ,  negándose  la  abundancia  ,  y  mas  bien 
la  calidad  de  reprimida  no  hay  contestación  ,  respecto  que 
la  libertad  no  ha  permitido  el  estanco  á  quien  atribuir  la 
«scaséz  y  carestía.  Si  las  cosechas  han  sido  escasas  no  pro- 
cede la  aflicción  <le  la  abundancia ,  «i  libre  ni  agoviada  ;  y 
estamos  por  ahora  esentos  <le  la  censara  del  capítulo.  Si 
abundantes  ,  sin  duda  la  ha  causado  la  libertad  ^  porque 
no  se  reconoce  otro  actor-  En  esta  disyuntiva  solo  es 
evidente  que  hemos  padecido  ,  y  no  nos  socorrió  la  lí- 
fcertad. 

El  alivio  de  la  ahnndancia  superfina  es  tan  fácil  como 
que  caiga  una  gravedad  pendiente  de  alguna  atracción  con 
solo  deponerla  ;  quieix)  decir  ,  que  apenas  releve  el  Go- 
bierno la  prohibición  salió  :  no  es  así  la  reversión  una  vez 

que  marche  ;  ó   su  reposición    equivalente  á  se  necesita^, 

S» 
Nadie  saltlrá  fiador  ele  este  empefk) ,  poixjue  no  k  es  arbi- 

írario  como  lo  otro  :  baxo  cuyo   seguro  ,  soy  de  parecer 

<iae  no  se  puede  juzgar  adequadamente  del  bien  que  pro- 
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duce  el  uso  dôl  suj^erflute  sin  contar  con  el  ttial  'de  la  hU 
fca^dq  \q  preciso  ,<qliaíido.' lo  ^segundo  es  efecto-  'aeio^fú^ 
níéTccaina  tan  cwsibl/eíí.suiíqüeinos  traíiquUicc' lar  esperan- 
za del  socorro,  porque  puede  no  ser  seguro  ,  ó  no  s^r ^d 
tiempo.  r^ri/Vj  snnt  femaia-quam  mala. 


.í;j  :.>:)*>' i 


-*;*>■ 


TRA^ 


%7 

TRADUCCIÓN  m  Carestía. 


N. 


O  se  acierta  á  dar  dignas  alabanzas  al  Gobierno  por  su 
bondad  y  atención  con  que  vela  incesantemente  sobre  la 
conservación  de  los  subditos.  Apenas  presume  necesidad, 
toma  quantas  precauciones  son  posibles  para  asegurar  la 
subsistencia  de  las  Provincias  improvistas ,  y  sobre  todo  la* 
Capital.  Regularmente  hace  venir  de  afuera  á  grandes  ex^- 
pensas  ,  lo  que  rehusa  franquearles  la  cosecha  de  algunosi 
años  poco  favorables.  Efectivamente  este  el  único  remedio 
en   una  verdadera  necesidad. 

Pero  estos  cuidados  apresurados  del  Ministerio  hacen- 
comunmente  pensar  que  el  mal  es  mayor  de  lovque  en 
efecto  es.  La  descontíanza  lo  aumenta  ,  y  estas  atenciones- 
no  son  siempre  coronadas  de  sucesos  felices.  Toda  opera- 
ción pública  sobre  los  granos  es  delicada  ,  dispendiosa  ,  y: 
regularmente  dañosa.  El  Pueblo  encaprichado  en  sus  pre- 
ocupaciones por  los  motivos,  y  formalidades  de  las  órdenes^' 
no  vé  tranquilamente  un  transporte  de  granos  hecho  coiv 
aparato.  En  los  tiempos  de  guerra  le  asustan  menos  los 
comboyes  ,  porque  vé  la  causa  ;  pero  en  tiempo  de  paz  le 
asombran.  Se  queja  de  que  se  apura  la  Provincia  por  ma- 
niobras dolosas  ,  ó  porque  los  granos  extrangeros  son  ca- 
ros ó  de  mala  calidad. 

£n  efecto ,  es  muy  posible  que  se  encuentren  muchos 

in- 
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inconvenientes  en  las  compras  por  cuenta  del  Estado  ;  aun 
quando  se  hagan  con  la  economía  posible  y  fiel  ,  no  sei-i 
tanta  como  la  de  los  negociantes  que  no  tienen  otro  ob- 
jeto que  su  interés  personal.  De  otra  manera  ,  quando  el 
ruido  se  difunde  de  que.  el  Estado  ha  comprado,  ó  com«» 
pra  granos,  ningún  comerciante  se  arriesga  en  hacerlos  ve- 
nir ,  porque  teme  con  razón  no  seguírsele  convenienciav* 
Dirige  á  otro  objeto  sus  fondos  y  el  público  pierde  el  be* 
iteftcio  de  la  concurrencia ,  que  solo  podía  establecer  el  prev 
ció  menos  oneroso.  En  estas  ocuiTencias  ,  en  que  se  obra 
con  precipitación  y  con  temor  ,  el  Estado  no  puede  saber 
que  límites  debe  guardar  '  en  sus  compras. 

Si  son  cortas  no  llena  su  objeto  ,  y  en  el  intervalo  de> 
una  á  otra  corre  el  riesgo  de  sentir  todos  los  horrores  de> 
la  hambre.  Si  se  excede  ,  los  granos  se  dañan   „  se  excitan 
mormullos ,  y  todo  recae  en  pérdida  del  Estado,  (a) 

Si  .el  Ministerio  en  estas  ocasiones  dexase  obrar  al  Co- 
mercio con  la  seguridad  de  que  se  pudiera  entregar  qual^ 
quiera  persona  á  él ,  sin  contingencias  ,  ni  formalidades  ,  so 
sujccederian  las  importaciones  de  granos  á  proporción  de 
te  aiecesidades.  Carestía  abundante  dice  el  proverbio.  Es 
dudar  de  la  codicia  de  los  hombres  ,  temer  que  no  condu- 

ei- 
(a)     F'case  el  tomo  II.  del  t  raudo  de  F  olida.  Befó  sito  de 
Palacio  ,  en  donde  una  porción  de  granos  se  encontró  dañada. 
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civán  lôs  frutoá  á  qualquier  parte  donde  presuma  n  ganan- 
cia. Gosa  buena  es  llevar  prontamente   granos  á  los   que 
tienen  hambre  que  los  compran  sin  regatear,  (a) 

La  concurrencia  ,  esta  causa  la  mas  activa  y  mas  exten- 
dida del  comercio,  hará  baxar  el  precio  insensiblemente/ 
y  el  grano  no  cesará  de  abordar  á  los  distritos  necesitados 
sino  quando  ya  no  ofrezca  mas  beiieficio  al  Comerciante; 
y  este  tiempo  será  el  término  de  la  abundancia  mas  segu- 
VI ,  y  mas  prontamente  restituida  por  el  aliciente  de  la  ga- 
nancia ,  que  por  las  forzadas  disposiciones  del  GobieiMio. 

Repetidas  veces  se  ha  visto  que  los  hábiles  y  zelosos 
Magistrados  han  socorrido  prontamente  las  Provincias  f 
la  Capital  por  medio  de  Mercaderes  forasteros ,  que  se  haa 
íuccedido  sin  ruido  y  sin  aparato.  ' 

La  descarga  en  nuestros  puertos  de  algunos  Barcos ,  j 

M  la 

(a)  CcLsiodoro  ,  ^Tinistro  de  Teodorlco  ,  Rey  de  Italia  ^  ciien^* 
tú  que  habiendo  en  Francia  una  grande' carestía  el  año  de  5-24; 
este  Príncipe  dio  sus  órdenes  para  enviar  trigos  pronta  venie^ 
porque  serian  vendidos  à  alto  precio '\  y  añade  que  es  buen  ne^- 
godo  conducir  granos  â  los-  que  tienen  hambre  ,  porque  no  re- 
gatean ;  en  lugar  de  que  los  saciados  contienden  sobre  el  precio^^ 

Ad  saturatos  cum  mercibus  iré  certamen  est ,  suo  autem  pre- 
tíum  posât  arbitrio  qui  victualia  pote  s  t  ferre  jejuniis,  Cass* 
fariarum,  L,.,  4.  Ep,  5. 
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la  proximidad  de  los  bastimentos  extrangeros  á  nuestras 
costas  disipan  todo  temor  ,  y  hacen  baxar  los  granos  sin 
violencia.  Feliz  efecto  el  de  la  concurrencia  y  de  la  liber- 
tad que  contiene  los  Mercaderes  en  los  justos  términos, 
con  superior  fuerza  que  la  ley  mas  severa  y  la  policía  me- 
jor compasada.  Ella  jamás  ha  dado  mejor  en  el  blanco  de 
sus  operaciones  sobre  los  granos ,  que  quando  ha  excitado 
la  emulación  dispensando  todas  las  facilidades  y  segurida- 
des necesarias  á  los  Mercaderes  de  todas  especies  ,  sin 
mezclarse  en  las  compras  ni  en  las  ventas. 

En  todo  tiempo  ha  habido  antipatía  entre  los  Merca- 
deres naturales  y  extrangeros  ,  cuya  ribalidad  los  divide ,  y 
embaraza  un  complot  entre  ellos.  Cada  uno  solicita  la  ven- 
ta á  expensas  de  su  contrario  ,  y  esta  competencia  es  mas 
ventajosa  al  público  que  los  acopios  bien  premeditados. 

Un  comisionado  zeloso  ^  inteligente  ,  é  integro  se  con- 
duce donde  las  órdenes  y  su  buena  voluntad  le  dirigen. 
Ignora  los  detalles  >,  compra  granos  á  los  precios  corrientes 
sin  distinción  de  calidades  ;  y  será  milagro  que  no  produz- 
ca la  carestía  bien  presto ,  y  que  no  excite  rumores  y  le- 
vantamientos muy  dañosos/Violenta  á  los  arrieros  y  carre- 
teros para  hacer  pasar  los  granos  donde  la  necesidad  los 
pide ,  ¿  y  qué  se  sigue  de  esta  operación  ?  Que  el  comisio- 
nado no  teniendo  otro  objeto  que  el  de  hacer  una  compra, 
toma  indistintamente  todo  lo  que  se  le  presenta  :  que  ha 

cor- 


corrido  una  Provincia  con  mas  zelo  que  reflexión  ,  sobre 
las  compras  y  los  gastos  :  que  ha  pagado  lo  mediano  como 
lo  bueno  ,  que  su  precipitación  ha  encarecido  los  poites  y 
los  granos  :  que  es  preciso  después  venderlos  también  sin 
distinción  ,  ó  que  pierda  el  Estado  :  que  estos  granos  están 
á  precio  mas  caro  sin  ser  los  mejores  ni  mas  bien  condi- 
cionados ;  siendo  indiferentes  el  precio  y  las  calidades  â 
aquel  que  no  tuvo  riesgo  alguno  de  perderse.  Y^un  quan- 
do  el  Gobierno  procura  á  un  Pueblo  hambriento  una  sub- 
sistencia necesaria  ,  murmura  y  grita  porque  no  tiene  la 
libertad  de  regatear  y  de  elegir  ,  y  que  le  es  preciso  pasar 
por  las  manos  de  un  proveedor  público,  (a) 

Al  contrario  el  Mercader ,  guiado  solo  del  espíritu  de 
ganar  ,  se  interesa  en  no  comprar  sino  donde  la  mercaduría 
es  mas  barata.  Si  ella  alzase  mucho  en  el  Pals  donde  prin- 
cipia sus  compras  ,  vá  á  acabarlas  á  otro.  Regatea  ,  elige, 
y  hace  sus  transportes  oportunamente  y  con  la  economía 
posible  ;  á  que  se  vé  precisado ,  porque  si  carga  la  concur- 
rencia sufrirá  una  pérdida  considerable. 

Asi  muchos  Mercaderes  dispersos  obran  mas  cuerda  y 
seguramente  que  un  solo  Comisionado  ,  á  quien  su  ardor  ó 
su  mala  dirección  no   pueden  hacer   algún  daño.  Be  este 

M  1  .  mo- 

(a)  f^éase  el  tom,  ct.  del  trat,  de  la  policía  ,  sobre  las  ca^ 
vestías  desde  la  pág,  329.  hasta  420. 
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modo  los  precios  se  pueden    poner  en  el  nivel  sin  ningún 

esfuerzo  ;  y  el  equilibrio  de  los  granos  se  establecerá  él 
mismo  por  la  dispersión  de  compradores,  que  solo  el  atrac- 
tivo del  beneficio  hace  concurrir  al  bien  general.  La  liber- 
tad bien  establecida  ,  y  la  posesión  de  los  Mercaderes  vigo- 
rizada ,  disminuirán  pronta  y  seguramente  la  miseria  y  la 
carestía  en  los  tiempos  mas  difíciles. 

Es  muy  ordinario  en  épocas  tan  desgraciadas  gritar  con- 
tra los  usureros  que  compran  y  encarecen  los  granos: 
¿mas  donde  están  estos  enemigos  del  bien  publico?  ¿Se 
puede  hacer  algún  Almacén  ,  ó  un  amontonamiento  de  gra- 
nos ,  sin  que  toda  la  Comarca  sea  sabedora?  ¿Y  no  tiene 
el  Público  interés  en  descubrirlos?  ¿No  sabe  en  todo  tiem- 
po en  qué  granja  ó  en  qué  Almacén  se  pueden  encontrar 
granos? 

Si  la  ley  no  intimidase  á  los  propietarios  ,  sí  el  Co* 
mercio  fuese  libre  y  mirado  como  lícito  ¿qué  razón  habría 
pai^a  ocultarlos? 

Mas  una  prueba  de  que  hay  pocos  prevaricadores  ,  es-- 
to  es  ,  que  no  hay  muchos  Mercaderes  ó  Conservadores  de 
granos ,  y  que  el  monopolio  es  un  tensor  pánico  ;  es  que 
Z a  Mare.  ;  exkcto  Compiladcr  de  la  policía  ^  este  rígido  ob- 
servador de  los  Reglamentos  ,  que  declama  perpetuamente 
contra  los  usureros  ,  y  celebra  la  severidad  de  las  Ordenan • 
ías ,  no  refiere  sino  tres  exemplares  de  contravenciones  en 

las 
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las  penurias  de  los  años  lóóo.  ,  1693  ,:  1699  ,  y  1709  :  y 
detalla  todas  las  pesquisas  de  granos  hechas  en  estos  años 
de  calamidad,  (a) 

El  mismo  fué  el  comisionado  en  1699  y  en  i709,pa* 
ra  visitar  los  territorios  que  podian  •  proveer  á  la  Capital, 
y  no  encontró  en  1699  sino  tres  pretendidos  usureros, 
por  procesos  verbales  que  refiere.  A  pesar  de  su  zelo  y  de 
su  exactitud  ,  no  hizo  embargar  sino  veinte,  y  cinco  muyos^ 
¿podría  esta  cantidad  causar  la  carestía  ó  la  hambre?  Des- 
cribe también  todas  las  precauciones  de  que  usó  en  1 709, 
para  conducir  granos  á  París  de  Champaña  ,  Lorena  ,  y  Al- 
sacia  ,  y  se  vio  que  las  medidas  tomadas  con  los  Mercade- 
res fueron  mas  provechosas  que  el  rigor  de  las  Ordenan- 
zas ;  su  emulación  hizo  baxar  á  París  los  granos  necesarios; 
y  quando  estuvieron  ciertos  de  los  pagos  ,  aprontaron  quan- 
tos  la  desconfianza  habia  retraído  ;  la  ley  es  viciosa  ó  in- 
útil ,  si  todas  las  precauciones  que  se  toman  para  la  execu- 
cion  no  procuran  los  socorros  á  cuyo  efecto  ella  se  dirige; 
ó  si  la  malicia  de  los  hombres  encuentra  medios  de  elu- 
dirla. 

Aun  puede  aumentarse  que  es  dañosa  y  contraria  á  la 
abundancia  de  los  frutos  ,  si  no  tiene  por  objeto  la  liber- 
tad, 
(a)     Tom,  2.  ¿íe  la  PoUcia  ,  desde  la  pág,  339.  hasta  421, 
y  en  el  suplemento  al  p\  del  mismo  tomo. 
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tad.  Muchas  cosas  no  se  reparan  bien  y  parece  que  se  han 
escapado  de  la  vigilancia  de  las  leyes.  Las  que  pertenecen 
á  las  necesidades  no  suelen  ser  muy  simples.  Ellas  no  de- 
ben dirigirse  sino  á  relevar  los  obstáculos  y  entretener  la 
concurrencia.  Tal  será  lo  que  sostenga  la  abundancia ,  y 
prevenga  las  grandes  carestías  ;  y  este  es  el  medio  mas  se- 
guro de  aproximar  á  la  igualdad  la  suerte  de  diferentes 
Provincias ,  y  también  ia  de  sus  individuos. 

El  concurso  de  Mercaderes  ,  la  libertad  ,  y  la  seguridad 
del  Comercio ,  son  después  del  cultivo  el  mejor  remedio 
contra  la  carestía. 


OB' 
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OBSERVACIONES  SOBRE  CARESTÍAS. 

k^Q  reduce  este  discurso  al  siguiente  problema:  Qué  pro-i 
vision  es  mas  conveniente  en  tiempo  de  necesidad  si  poi> 
el  Gobierno  mediante  Comisionados  ,  ó  por  la  eficacia  ó  in- 
dustria de  Mercaderes  ;  y  se  resuelve  á  favor  de  estos  :  ar- 
guyendo de  la  mayoría  ,de  razón  ,  la  conveniencia  de  su  es-i 
tablecimiento. 

La  provision  ministerial  ^  provincial  ,  ó  municipal  es 
dispendiosa  sobre  manera  ,  á  la  que  los  Mercaderes  puedan 
proporcionar ,  y  por  tanto  preferible  esta  á  aquella.  Exige 
toda  diligencia  su  logro  ,  pero  no  siempre  es  fácil  y  acce- 
sible lo  mejor  ;  y  esta  verdad  solo  provoca  á  los  esfuerzos 
de  precaver  tales  daños  ,  no  esperando  á  prevenirse  en  la 
angustia  ,  porque  no  permite  libertad  ,  deliberación  ,  pru- 
dencia ^  ni  aun  consejo  ,  y  menos  economía. 

No  es  tan  llano  ^  á  mi  juicio ,  que  el  Comercio  sea  el 
único  y  firme  atlante  en  estas  carestías  inminentes,  y  me- 
nos que  apenas  el  Gobierno  compra  ,  se  desvian  los  comercian* 
íes ,  y  dirigen  sus  fondos  â  otro  empleo  ,  perdiendo  el  público 
el  bcnejício  de  la  concurrencia.  Todo  lo  contrario  parece  que 
procedía  ;  pero  no  penetraré  yo  el  fondo  de  la  proposición. 

Aquí  y  en  toda  la  obra  se  sienta  como  principio  ele- 
mental ,  que  los  Negociantes  no  tienen  otro  objeto  que  el 
ínteres.   La  materia  principal  de  este   discurso  se    dirige 
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á   probar   el    encarecimiento    que    cansa  en    el  trigo    la 
conducta  de    los  Comisionados    por  el    Gobierno  ;   ¿pues 
jpor  qué^lia  s  de-  asustar  '  á  los  •  Comerciantes  y  destruir  en^ 
ellos  lo  níisnno. que  hace  su  carácter  y  lisongea  su  interés? 

Lo  mas  que  puede  acontecérles/  será  verse  precisados 
á  vender  sus  granos  á  los  mismos  precios  que  con  to- 
dos costes  salgan  los  Comprados  por  los  Comisionados; 
mas  como  la  poca  economia  de  estos  los  encarece ,  esta 
misma  conducta  brinda  el  interés  de  los  Comerciantes; 
pues  excederá  siempre  el  precio  de  los  otros  al  mode- 
rado á  que  es  regular  compraron  ellos  los  suyos. 

Esto  como  natural  no  .es  nuevo,  y  se  vio  bien  acre- 
ditado en  Francia  el  ano  de- 1740,  quandó  Mr;  Orry  em- 
pleó por  cuenta- del  Estado  cincuenta  y  dos  millones- 
de  reales  en  la  conipra  de  trigo  extrangero  ,  para  obli- 
gar á  que  los  naturales  pusiesen  al  ^Público  los  que  te- 
nían alniacenados  ;  pero  r  ellos  esperaron  la  necesidad,  y 
poniéndolo  á  poco  menos  precio  que  el  forastero  impidie-» 
ron  su  venta  y  lograron  la  de  los  suyos  á  buen  valor; 
Esto  mismo  sucedió  >  el  año  de  1 764  con  quinientas  mil 
fanegas  quesee  compraron- eri  Francia  para  socorrer  á  Cas- 
tilla ,  como  se  verá  y  acontecerá  siempre  en  iguales  cir- 
cunstancias. En  suma  ,  resulta  el  corolario  infalible ,  que 
los  compradores  públicos  no  encarecen,  6  no  se  retraen 
gór  ellos  los  Comerciantes ,  ni  con  estos  la  concurrencia. 

S¿ 
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Sí    €t    Mlnisteno  (dice   el   Autor)  aerase  obrar  d  Co^i 

mercio  con  la  seguridad  de  que  qualquier a  persona  se  pudU- 
se  entregar  â  él  sin  contingencia  ni  formalidades  ,  se  succède^ 
rían  las  importaciones.  Toda  la  Nación  sabe  ,  y  aun  los 
extrangeros ,  la  libertad  en  que  ha  estado  el  Comercio  f 
la  seguridad  que  han  tenido  los  Comerciantes  desde  el 
año  de  17Ó5  acá:  mas  los  socorros  no  han  llegado  adon-* 
de  la  necesidad  los  invocaba. 

\  Feliz  'efecto  (j^xChm2í)  el  de  la  concurrencia  y  el  de  Id 
libertad  que  contiene  ■  a 'los  3íercaderes  en  los  juslos  términosl 
Mal  que  les  pese ,  la  revalidad  refrena  su  codicia  ilimita*. 
da  ^  mas  en  Castilla  y  en  lo  central  del  Rey  no,  aun 
con  la  libertad  que  el  Comercio  ha  gozado ,  no  se  ha  vis^ 
to  ni  se  verá  la  concurrencia,  ó  los  buenos  efectos  que 
se  atribuyen  ,  confieso  que  son  propíos  ;  pero  si  su  lo- 
cación ,  II  otro  motivo  ,  los  intercepta  para  el  fin  de  ca- 
recer   de   este   provecho  ,  es   lo   mismo  uno   que  otro.  . 

Tamaño  alarde  que  el  precedente  es  el  que  sigue. 
La  libertad  ■  bien  establecida  y  posesión  de  los  Mercaderes  dis^ 
minuirân  pronta  y  seguramente  la  miseria  y  carestía  en.  los 
tiempos  mas  dijiciles. 

Sí  la  condic'ron  que  pide  de  bien  establecida  la  li- 
bertad es  en  quarito  absoluta  y  firme,  ningún  país ^  ni  tiem- 
po la  ha  logrado  mas  razonablemente  que  en  España 
desde   la  Pragmática:  tampoco  nlftguwa  menos  socorros  de 
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la í libertad ,  aunque  rmuchâs  Veces    los  ha  necesitado. 

Supone  que  no  puede  hacerse  un  acopio  de  granos 
sin  que  toda,  la  Nación  lo  sepa  ,  si  es  por  el  Estado,  ó 
ajgvma  Aspci^cion  poderosa  ,.  concedo  ;.  pero  lo  niego  sien- 
df)  por  singulares  Comerciantes.  Uno  de  Ips .  principales 
daños  de  la  tasa ,  tan  verdadero  como  general,  era  que 
ocultaban  los  granos  sin  que  humana  diligencia  pudiera 
descubrirlos  ,  para  que  su  carestía  obligase  â  mayor  pre- 
ci'o  clandestino ,  yen  esto  conforman  todos  los  Escrito- 
res nuestros  y  extrangerós.  ¿Qué  diferencia  hay  en  los 
Mercaderes  para  que  no  hagan  lo  mismo  públicamente? 
Si  no  es  con  este  objeto,  ¿á  qué  tanta  resistencia  en 
poner  el  titulo  de  Mmacen^  como  se  está  viendo,  y 
me  ?  atrevo  á  asegurar ,  que  una  tercera  parte  no  lo  han 
cumplido  ,  ni  otra  prevención  de  quantas  manda  la  Prag- 
mática ,  ni  el  Auto  acordado  recientemente  expedido  en 
30  de  Junio  de  1789?  Responde  á  esto  el  mismo  Au- 
tor: el'  Pueblo  tiene  interés  en  descubrirlos.  Mayor  lo 
tenia    quandó   la  tasa ,  y  no  podia  conseguirlo. 

Niega  la  pluralidad  demasiada  de  los  retentores  del 
trigo  ,  la  de  los  usureros  y  los  monopolios  con  el  exem- 
plar  de  Mr.  la  Mafe,  comisionado  en  los  años  calamito- 
sos de  1699  y  ^7^9  Î  en  *que  solo  averiguó  tres  usure- 
ros ,  ó  monopolistas  ;  pero  esto  no  prueba  tanto  la  inexis- 
tencia, quanto  qui2ia  la  inexactitud  ,  ó  la  mayor  astucia 
.  ,  de 
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de  los  criminales;  y  acaso  la  polkica  y  caridad  mal  «en- 
tendida de  los  disimuladores  ,  que  v>se  prestan  para  bsjits- 
tificaciones  negativas  ,  que  jamás  faltan ,  ni  auÍT  á  los  reos 
de  mayores  atentados  ,  y  por  ellos  dispensan  del  casti- 
go y  de  la  ^  nota  pública  á  los  que  debieran  exterminai'- 
se   de  la    sociedad  humana  ;  pero  expresemos  los  procedi- 

'ínientos  del  Comisionado,  según  los  insinúa  nuestro  Au- 
tor ,  y   luego    manifestaré  las  propias  palabras  con  que  el 

>>mismo  De   la  Jijr^  los  publica. 

-^í'  ' -Dioe-el  Aitónimo  -.a  pesar  MU  mío  y  'exactitud  de  este 

'- -Magistrado  no  j tintó'. sino  25  îmtfds  de  triga;  y  luego  reflexio- 
na   con  esta  pregunta  :  ¿Podría-  esta  cantidad  ^causar  la  ca- 

■res  tí  a.  ó  la  necesidad  ?  Y  cowcUijjè  ;  las  medidas  que  tomó  con 
los  Mercaderes  j  la  emulación- de  cestos  hicieron  baxar  'a  Pa- 
rís los  trigos  necesarios^  y  no  el  rigor  de  sus  órdenes.  Re- 
feriré-, como  precursor  de  este  suceso,  el  de  lósanos 
de  1698  y  99,  según  lo  expresa  el  mismo  De    la   Marc^ 

-en  que  también  fué  comisimiádq  ,  y  en  que  hay  casi  iden- 
tidad  de    circunstancias. 
'      Después  de  manifestar'  los  procedimientos  iniquos   de 

<'!os    que    conservan    los    granos    de    quatro  y    cinco  años 

•y  los'  Vemlian  á'precios  excesivos ,  hasta  los  de  per-^orsa 
calidad  ,  y  de  haber  formado  varios  procesos  verbales  ,•  dice: 
iMpie  hizo  yuntür  los  granos  (|ue  halló  en  los  Almacenes 
íidespues  del  tiempo  prefixado  \m)v  los  Reglamentos,)'  puso 

N2  vto- 
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51  todos  los  demás  en  movimiento  para  que  se  Conclu-* 
ríxesen  á  los  mercados  ,  y  dispuso  se  cargase  para  París, 
^•íque  era  el  principal  objeto  de  sus  diligencias  :  logrando 
•51  que  los  habitantes  de  los  Pueblos  distantes  hiciesen  lo 
9-)mismo  por  el  temor  de  que  fuesen  visitados  después, 
"j-iQue  durante  quatro  dias  que  se  mantuvo  en  Fontene- 
ívblau  hizo  observar  la  ribera  en  alguna  distancia  ,  y  se 
vie  aseguró  haberse  visto  pasar  quarenta  embarcaciones  pa- 
rirá Paris,  y  que  venian  de  Montarguis ,  en  donde  ^e  le 
^lesperabavy.-qiue'avio.sfe  estaba  carga n do. í Y. en  efecto,  al- 
(Sfígunos  dias  después  hallándose  en  Moret  ,  se  le  asegu- 
'ï^ró  ,  que  el  dia  de  s»,  arribo  se  hablan  visto  pasar  otras 
'31  veinte  embarcaciones.  Quié  en  todos  I05  lugares  proce- 
ndió  contra  los  prevaricadores  ;  que  tonáenó  â  un  gran 
v^nfimero  de  ellos  ^  y  que  muchos  muyds  de  trigo  fueron  cou- 
íifiscados  ,  y.  aplicados  al  Hospital  general  de  París  y  a 
51  otros  Hospitales  y  pobres  de  diferentes  lugares  ,  ó  ven- 
íxlidos  en  los  mercados  públicos  á  menos  precio  del  cor- 
9irientei'^ 

Este  caso  como  instado  de  igual  urgencia  que  el  de 
1709,  gobernado  por  un  mismo  Ministro,  que  mereció 
mucho  apreció  del  Rey  y  el  Reyno ,  por  el  buen  xiesem- 
peño  de  su  comisión  ^^  es  regular  que  fuese  manejado  por 
los  mismos  trámites  ;  y  manifestándose  que  fueron  los  de 
registros,  ejítracciones ,  tasas,  multas  y  otros  procedimien- 
tos 


loi  - 
tos  de  rigor ,  es  de  creer  que  la  fuerza  y  no  la  libertad 
(que  no  la  hubo)  ni  las  reglas  del  Comercio  lográronla 
provision.  Y  aunque  el  Autor  arguye  bien  que  los  125 
muyds  de  trigo  (fueron  muchos  mas)  no  podian  causar  ni 
la  escasez,  ni  la  carestía  ,  ni  el  socorro,  bastaban  los  po- 
cos manifestados  ya  en  los  lugares  donde  se  hicieron  los 
registros  ,  como  expresamente  lo  dice  la  Historia  de  la 
visita ,  según  el  mismo  De  la  Mare  lo  refiere  en  otra  parte. 

Pero  concretémonos  al  año  de  1 709 ,  en  que  se  supo- 
ne que  las  medidas  que  tomó  este  Comisionado  con  los 
Mercaderes  y  la  emulación  entre  ellos  proveyeron  á 
París. 

En  primer  lugar  publicó  en  16  de  Agosto  de  1709 
una  Ordenanza  ,  cuyo  preámbulo  revalida  las  de  28  de 
Octubre  de  1531 ,  20  de  Junio  de  1539,  4  ^^  Febrero 
^^  ^S^7  ,  y  cii  de  Noviembre  de  1577,  que  el  Autor  de 
la  policía  no  aprueba  porque  coartan    la  libertad. 

En  el  primer  capítulo  anula  los  contratos  de  com- 
pra y  venta  de  trigo  de  aquella  cosecha  ,  que  se  hu- 
biesen hecho  precedentes  á   ella. 

El  segundo ,  que  nadie  compre  ni  venda  granos  sino 
es  en  los  mercados  públicos  ,  precisándolos  á  llevar  de- 
terminadas cantidades  para  que  cada  mercado  estuviese  sii- 
fitientemente  provisto. 

El  tercero ,  manda  poner  en  venta  pública  toda  canti- 
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dad  de  grano  que  tengan  los  Labradores  y  Mercaderes 
que  haya  de  ser  precisamente  en  los  mercados  de  los  mis^ 
mos  Pueblos ,  ó  los  mas  inmediatos ,  y  que  no  sea  por  mues- 
tras, sino  todas  las  cantidades  efectivas  ;  y  que  no*  las  pue- 
dan volver  á  sus  casas  hasta  después  de  haber  hecho  dos 
dias  de   mercado. 

El  quinto  ,  prohibe  la  venta  de  trigo  en  Posadas  ó  Me- 
sones ,  sino  que  sea  precisamente  en  los  mei'cados  públicos^ 
y  solo  lo  permite  después  de  haber  hecho  plaza  dos-  dias, 
precediendo   permiso   de    los  Comisarios  de  Policía. 

El  séptimo  ,  impide  se  venda  por  menudo  en  las  d'os 
primeras  horas  de  cada  dia  de  mercado  ,  sino  al  Pueblo 
inferior ,  y  dos  boisseaux  (  que  es  medi4  fanega  )  y  no  mas. 

El  octavo,  destina  la  primera  horade  mercado  ,  que 
será  las  once  de  lá  mañana ,  para  los  del  estado  llano,  y 
prohibe  compren  mas  de  la  precisa  cantidad  de  que  ten- 
gan necesidad ,  y  á  los  panaderos ,  que  entren  al  merca- 
do hasta  pasado  medio  dia ,  permitiéndoles  tomar  dos  sep- 
tiers  solarúente  á  cada  uno,  que  son  cinco  fanegas,  poco 
mas  ó  menos. 

Bl  duodécimo,  prohibe  á  los  Labradores,  Mercaderes, 
y  a  todos-  los  que  pongan  los  trigos  á  la  venta  pública 
el  que-  una  vez  declarado  elí -predio -á' que  lo ' quieren  veii- 
der  ,  puedan  subirlo    baxo  ningún    prete5:to. 

El  decinloquarto  ,  prohibe  4  todos  ,  excepto  4os  pa- 
•  '      "  na- 
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maderos,  puedan  cocer  pan  de  qualesquier  granos  que  sean, 
para  venderlo  pública  ó  privadamente  en  sus  casas ,  û 
otros  lugares,  ni  comprar  ó  tener  en  su  poder  granos, 
\i  harinas  destinados  á  este  uso ,  ni  en  mayor  cantidad  que 
la  necesaria  al  surtido  de  sus  familias;  y  todo  esto  ,  y 
otras  muchas  cQsas  semejantes ,  que  contienen  los  diez 
y  seis  capítulos  de  su  ordenanza,  baxo  la  pena  de  mul- 
tas ,  confiscación  y  otros  castigos. 

Con  estas  precauciones  dice,  que  prosperó  el  Comer- 
cio ;  por  lo  que  las  extendió  á  sus  Comisionados  ,  que  él 
llama  Comerciantes  ;  y  hablando  con  ellos  se  explica  asi 
en  una  ordenanza    de  ai    de   Octubre. 

Porque  se  han  comprometido  en  hacer  el  Comercio 
con  fidelidad  ,  ■)-\se  les  permite  comprar  todo  género  de 
9^ granos  en  qualesquier  lugares  de  los  Estados  del  Rey,  y 
íimandarlos  cargar,  acarrear  y  conducir  para  París,  y  que 
91  todos  les  den  los  auxilios  de  que  tengan  necesidad'^ 
cuyos  medios  asegura,  produxeron  grandes  cantidades  pa- 
ra proveer  aquella  Capital ,  adonde  arribó  el  mismo  Comi- 
sionado el  último  dia  de  Octubre  del  propio  año  de  1709,. 
concluida  su  expedición. 

Sin  embargo  del  buen  éxito  que  persuade  no  queda- 
ría tan  afianzado  el  asunto  quando  en  15  de  Diciembre 
inmediato  se  le  obligó  á  salir  otra  vez  porque  París  care-'r 
cía  de  socorro  m  medio  de  una  grande  abundancia  ,  según  él 
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mismo  dice ,  y  al  momento  expí-dió  una  orden ,  mandando 
comparecer  k  los  Mercaderes  ,  y  que  al  punto  conduxeseii 
á  París  los  granos  que  tenían  almacenados  y  en  monopolio. 
Y  consecutivamente  expidió  una  ordenanza  en  lo  de  Ene- 
ro de  1710  ,  emplazando  á  todos  los  Comerciantes  de  gra-* 
nos  para  que  manifestasen  todos  los  que  tuviesen  eKisten- 
tes  ,  y  los  Almacenes  donde  los  tenían  ,  baxo  la  pena  de 
confiscación  ,  y  de  1500  libras  -de  nuilta  :  de  que  resultó  b 
justificación  de  haber  -vendido  muchos  varias  porciones  á 
otros ,  que  todavía  lo  guardaban  para  revender  ,  á  quienes 
apercibió  con  el  castigo  impuesto  en  aiuchas  Ordenanzas 
antiguas  ,  que  lo  prohiben  hasta  con  pena  de  , -muerte  ;  y 
mandó  que  Incontinente  los  conduxesen  á  París,  sin  ha- 
cer Almacenes  ni  detención  en  el  camino. 

Esta  providencia  -dice  ,  que  intîmldô  â  los  Mercúderes'y 
y  para  que  tuviese  eficaz  y  extenso  cumplimiento  ,despa- 
ctió  Comisionados  á  Lorena  y  otras  partes ,  con  órdenes  é 
instrucciones  -pai^a  hacer  poner  en  .venta  todos  ios  granos 
que  se  encontraseíi  ,  y  por  su  parte  expidió  en  14  de  Eneb- 
ro otra  ordenanza  contra  ios  Mercaderes  de  Vitrij  ,  para 
obligarles  á  «nviar  de  su  cuenta  los  granos  á  París.  Des- 
de luego -la  dirige  á  28  ó  30  que  uombra  -singularmente, 
para  que  sin  demora  ,  apelación  ,  ni  excusa  alguna  cargue*! 
dentro  de  tercero  día  ,  termino  fixo  ,  y  perentorio  ,  \ 
Conduzcan  á  París  todos  los  granos  que  les  pertenezcan, 
-    í  cu 
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en.qnalquier  lugar  donde  los  tengan  ,  baxo  la  pena  de  con-r 
fiscacion  ,  y  las  demás   impuestas   por   las  ordenanzas  re- 
feridas. 

El  efecto  de  esta  orden  sobre  tal  especie  de  ComercM} 
minea  usado  hasta  entonces  fue  asustar  tanto  â  los  Mercaderes 
iè  París  como  â  los  de  Vitrij  :  Voces  expresas  del  comisio- 
«ado,  con  que  manifiesta  su  placer  de  que  mediante  el  rigor 
bgró  descubrir  muchas  cantidades  de  trigií. 

A  pesar  de  todo  se  vio  precisado  á  renovar  otra  orde- 
nanza en  1-1  del  mismo  Enero  ven  que  Reitera  el  cumpli- 
miento de  13  de  las  antiguas  desde  141 S  basta  la  de  7  de 
Mayo  de  1709;  y  sobre  ellas  extiende  11  capítulos,  todos 
de  precisión  contra  Labradores  y  Mercaderes. ,  para  que 
no  guarden  sus  granos  para  subir  los  precios  ,  y  que  los 
pongan  luego  en  venta  ;  y  se  lisonjea  de  que  produxo  ta« 
buen  efecto  ,  que  se  restableció  la  abundancia  en  los  mer- 
cados ,  y  el  buen  orden  á  la  policía. 

No  obstante  confiesa  inmediatamente  a  esta  compla- 
cencia ,  habia  tenido  aviso  de  que  la  mayor  parte  de  las 
personas  ,  á  quienes  habia  dexado  algunos  granos  de  la  co- 
secha del  año  de' ocho  para  la  sementera  siguiente  ;  los 
guardaban  todavia  con  mucha  parte  de  los  de  la  cosecha 
de  nueve  :  lo  que  le  instó  á  expedir  otra  orden  en  43  de 
Enero  para  un  sin  fin  de  declaraciones  imposibles  de  cum^* 
jplir  con  verdad  ;  pero  dice  íi  que- vio  con   mucha  satisfac- 
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rcíon  que  tocias  conh'ibuyorôn  -  gráncldmente  á  poder'  en- 
r>movimiento  q\iantos  granos  'habia  en  la  Provincia  ;  y  que. 
9-) para  aumentar  esta  abundancia  despachó  Emisarios  á  va-. 
?^rías"pártQ&  ^^■que■  descubriesen  los  Almacenes  en  dónde 
Oí  hubiese  granos.-.i-u, 

Estas  son  hsmedUas^  '(^e  tomó  el  cotnisíonad©  De  là 
Mare  bon  los  Mercaderes.  Vea  el  Autor  del  Ensayo  siT  su 
emulación  pudo  proveer  suficientemente^  a-  F arí s  \.  una  ve¿ 
qué' losdueñosfueroní ciertos  de  los  pagamentos,  y  sí'con- 
ciiferda  SU' supuesto  con  este»  otro' del-  expresado'  Ministro^ 
qliex  habiéndole  sido  fácil  calcular  ya  lo  ->•)  que  podía-  pagaí 
ncon  caudales  de  su  caxa  y  con  los  de  los  Mercaderes, 
^■]ks  obligó,  â.'quèxadu  semana  Ikvasmâ  Fur¡s.lo6í  trigos ^  qú^ 
iihahian  comppûdo" >  en  .¡a  .jpreceáent£:i^y  :àe  e^te  modo  fué:|)ro* 
5Î vista  siificíentemente ,  hasta  que  pudieron  llegar- f por  mar 
»iotros^  de  Países  extrangeros  :  con  cuyo  efecto  y  la  pro* 
î-ïbabilidad  de  una  feliz  cosecha  próxima  cesó  la  escasez*  a  ^ 

No  es  nieiíester  profunda  meditación  para  comprehehder 
que  ésto  es'  mas  fuerza  que  libertad  ,  preciáíoií  que  comer-^ 
cío  ,  y  provision  agenciada  por  la. autoridad  ^  que  atraida 
con  el; alhágo  al  Comercio  espontaneo.:  vayase  formando 
ídiea:,.;y  si  puede,  asentirse;  llanamente  y  sin  cautela  á  las 
píroposicioneá  que  se  creen  indubitables  porqué  son  de  he^ 
cho  aunque  laá  afiance  la  autoridad* 

Al  -fin  concluye  ei.  Autor  del  Ensayo  con  la  siguiente 
<;  aser- 
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aserción  4-'^^. <^^^^^'*-^'^  ^^  'MercAâefes\h  Uhenaâ  ,  y  la  segu^j 
ridad  del  Comercio   son  -,  despues  del  cultivo  ,  el  mejor  remedio'  ' 
contra  las  carestías.  Es   constante  la  afirmativa  como  cada-^ 
uno  de  -estos  tres  Representados   guarde  su  lugar ,  acción^  y" 
tiempo.  Dos  iguales  fuerzas*  laterales  sostienen  ana   molc^ 
céntrica  formidable  ;  pero  si  afloxa  ^l  empuge  de  la  una, 
todo  se  precipitó.  A  esta  idea  ,  si  la  competencia  falta  ,  los 
Mercaderes ,  la  libertad  y  el  Comercio  ,  en  lugar  de  5er\. 
remedio  son  enfermedad.  Entre  una  infinidad  de  Merca- 
deres se  introduxo  la  liambre ,  (  ó  ellos  la  causaron  )  en  el 
año  de  89.  El  comercio  y  la  libertad  ho  solo  tuvieron  ex- 
pedito exercicio  ,  sino  también  vehemente  impulso  :  no  obs- 
tante se  pudo  decir  con  verdad  :  ¿Ubi  est  triticuml  Como 
ios  hijos  á  las  madres  que  refiere  Jeremías.  No  ha  dexado 
de  haber  algunos  trabajos    desde  la  al)olicion  de  la  tasa, 
especialmente  el  de  Galicia  los  años  de  6 y  y  68  ,  que  pue- 
den formar  época  notable.  El  hambre  fué  grande  ,  y  cor- 
respondientes sus  extragos.  Aragon  y  Cataluña  también  han 
padecido  mucho  ;  pero  el  socorro  por   medio  de  la  liber- 
tad no  se  vio  en  ninguno  de  estos  apuros.  No  entro  en  la 
causa  ;  bástame  negar  el  efecto. 

En  fin  ,  los  acopios  y  socorros  gobernativos  son  dis- 
pendiosos y  de  malas  conseqticncias.  Es  verdad  ;  pero  no 
se  pueden  abandonar  en  la  actualidad  de  indigencia  ,  ni 
i^mitirsc  por  via  de  precaución  ,  pues  tenemos  cxemplar 
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de  que  es  falible  el  socorrd  ciel  Comercio  ,  y  que  la  li* 
bertad  no  es  siempre  fiadora  de  la  concurrencia  ,  ni  esta 
garante  del  precio  equitativo  :  en  el  hecho  no  hay  duda, 
t^poco  en  el  riesgo  de  poderse  reiterar ,  porque  las  cau- 
sas aunque  accidentales  son  muy  posibles  :  luego  el  escar- 
miento sei'á  prudencia  ,  na  indiscreción  ,  porque  es  máxí- 
nia  del  derecho  :  Ubi  eadem  est  ratio  ^  iU  eadem  deba  es  se 
juris  disposition  ■ 
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1  mas  grande  obstáculo  que  encuentra  esta  libertad  tan 
necesaria  y  tan  eficaz ,  es  el  uso  introducido  desde  el  prin- 
cipio de  este  siglo  ,  de  los  permisos  generales  ó  particula-¿ 
res  (a)  concedidos  ó  negados  para  transporte  de  granos. 

Se  habia  observado  que  en  las  precedentes  carestías  no 
babian  tenido  el  suceso  que  prometian  las  precauciones 
mas  exquisitas ,  y  se  creyó  prevenir  el  mal  descubriendo 
su  origen  ,  y  que  se  conservarían  los  granos  en  las  Provin- 
cias abundantes ,  no  dexándolos  extraer  sino  con  permiso 
autorizado. 

Esto  fué  sin  duda  lo  que  motivó  el  artículo  séptimo  de 
la  declaración  de  31  de  Agosto  de  1699,  que  dice  así: 
jt^o  queremos  desde  luego  sujetar  â  lus  permisiones  ,  ni  registros 
prevenidos  en  estas  presentes  â  los  negociantes  de  nuestro  Bey» 
no  ^ni  â  otros  que  quisieren  hacer  venir  granos  extrangeros  ni 
á  los  que  en  tiempo  de  abundancia  los  lleven  fuera  ^  en  w- 
tud  de  permisos  generales  y  particulares  que  les  concedamos, 

Quanto  mas  se  lea  este   artículo  ,  se  advertirá  mas  su 

im- 

(a)     Se  pùdia  haber  excusado  una  parte  de.  èstè   párrafo 

Be  s  pue  s  de  la  resolución  de  ly  de  Septiembre  dé  1754  1  ^//¿  per^ 

mite  el  Conurcio  interior  de  granos  ;  pero  es  necesario  no* per '^ 

der  de  vista  tos  motivos  quç  la  instaron* 
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implicación  ,  pues  por  la  primera  parte ,  los  negociantes  ní 
otro  alguno  está  sujeto  á  obtener  permiso  para  traer  tri- 
gos extrangeros  ni  llevarlos  en  tiempo  de  abundancia  :  lo 
que  hace  concebir  desde  luego  el  juicio  de  una  entera  li-. 
bertad  para  la  entrada,  quando  hay  necesidad  ,  y  para  la  i5a-> 
lida,  si  abundancia  :  no  obstante  el  fin  de  este  mismo  arti-- 
culo  ,  esparce  sobre  todo  el  resto  una  obscuridad  impene- 
trable ,  añadiendo  :  En  virtud  de  permisiones  generales  y  parâ^ 
ciliares  que  concediéremos  ¿será  posible  conformar  elprinci-. 
pió  de  este  articulo  con  su  conclusion?  ¿Es  al  Consejo  ó 
a  los  Comisarios  en  las  Provincias  adonde  debieran  acudir 
para  obtener  estas  gracias?  ¿Y  serán  concedidas  .ó.  negadas; 
para  ;ló  interior  en, tiempo  dei  necesidad  ó'  de  abundancia? 
Porque  la  ley  nada  dice  sobre  éste  punto.  Ella  habla  de- 
permisos generales  ó  particulares  ,  y  dexa  el  asunto. en  una 
indecisión  capaz  de  infinitas  dificultades  en  todos  tiempos 
;^  locurrencias  ;  y,  las  varias  interpretaciones,  de  que  es  sus- 
ceptible ,  expondrán  siempre  ás  inconvenientes  ,  que  nunca 
permitirán  aprovecharse  de  las  circunstancias  útiles  ,  ó  de. 
socorrer  oportunamente  á  las  Provincias ,  quando  se  hallen 
oprimidas  de  la  miseria.  Toda  ley  que  no  tiene  precisioa 
xii  exactitud  ,.es  una  falsa  luz  con  que  aparenta  un'  dia  en- 
gañoso. Nuestras  ordenanzas  antiguas  no  eran  equivocas.  ' 
Los  Bayljes  ye  Senescales  se  abrogaron  en  tiempos  pa- 
sados el  derecho  de  prohibir  ó  permitir  la   salida  de  los 

gra- 


granos  y  otros  frutos  fuera  de  sus  jurisdicciones  ,  y  de  no 
conceder  la  ;  licencia  sino  ái  ciei-tos  particulares  ,  y  con  con-^ 
diciones  tan  ventajosas  á  ellos  ,  como  gravosas  al  Público» 
San  Luis  al  regreso  de  la  Tierra  Santa  ,  queriendo  reparar 
los  males  que  había  causado  á  su  Reyno  una  ausencia  de 
seis  años  ,  publicó  una  ordenanza  en  el  mes  de  Diciembre 
de  1254  ,  para  reformar  las  costumbres  ,  por  la  qual  pres- 
cribía entre  otras  cosas  ,  no  se  pudiera  vedar  el  transporte 
de  trigo  y  vino  ,  ni  de  otras  mercadurías  fuera  de  ningún 
territoricy  V  sin  preceder  consejo  libre,  de  sospecha  ;  tampoco 
prohibió  llevar  á  los  Sarracenos  víveres  y  otras  cosas  sin 
permiso  ,  sino  en  tiempo  en  que  tuviese  guerra  con  ellos, 
y  lo  permitía  en  los  de  treguas. 

-  Aquel  Santo  Rey  ,  en  otra  ordenanza  de  1256  para 
la  utilidad  del  Reyno  ,  renovó  esta  misma  disposición^ 
creído  de  la  necesidad  y  utilidad  del  libre  Comercio  de 
los  granos  y  demás  frutos. 

'  Carlos  IV.  ,  llamado  el  Hermoso  ,  estuvo  tan  persua- 
dido de  esta  verdad  ,  que  en  su  Ordenanza  de  13  de  Di-> 
ciembre  de  1324  dice  formalmente  :  qualquicra  que  quiera 
podrá  traer  de  fuera  del  líeyno  por  tierra  ó  agua  dulce  ,  qu¿tn-^ 
tas  veces  le  plazca  ,  víveres  ,  y  mercadurías  ^  granos ,  ¿^c. 

En  1350  el  Rey  Don  Juan  dio  libertad  á  todos  los. 
habitantes  del  Reyno  ,  de  conducir  los  granos  por  ticn'a  y 
ngua  ,  y  en  todo  tiempo  adonde  y  como  ellos  quisieren. 

La 
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La  cosecha  de  139S  fué  muy  mala  ,  y  Carlos  VI.  pro- 
hibió la  salida  de  los  granos  por  declaración  de  14  de 
Agosto  del  mismo  año.  Pero  habiendo  sido  informado  que 
habia  sido  copiosa  en  Languedoc  ,  no  tardó  en  declarar 
que  esta  prohibición  no  tuviese  efecto  en  la  citada  Provin- 
cia ;  pero  con  el  temor  de  que  los  trigos  no  se  perdiesen, 
y  que  los  vasallos  no  tuviesen  con  que  labrar  ,  y  que  los 
habitantes  no  sufriesen  algún  menoscabo  por  no  poder  ven- 
der sus  frutos ,  renovó  inmediatamente  la  libertad  antigua 
de  poder  llevar  sus  granos  adonde  les  fuere    conveniente. 

Francisco  I.°  habiendo  impuesto  un  derecho  de  salida 

sobre  los  granos  ,  por  Edicto    de  8  de  Marzo  de  1539, 

y  temiendo  los  inconvenientes  que  podian  resultar  de  que 

cada  uno  en  su  Departamento  queria  confundir  la  execu- 

çion  de  este  Edicto ,  se  explicó  asi  en  sus  letras  de  20  de 

Junio  del  mismo  año  ,  como  poco  ant^s  hubiésemos  queri- 

do  y  declarado  que  de  un  Fais  a  otro  de  nuestra    obediencia, 

fué  y  sea.  arbitrable  â  todos  respectiva  é  indiferentemente  y  ven^ 

ier  ^comprar  ^  sacar  ,  y  transportar  sus  granos....  en  nuestro 

dicho  Reyno  sin  que  por  los  Gobernadores  ,  sus  Lugar-Temen^ 

tes  ,  Bayles  ,  Senescales  ,  Guardas  de  Fuentes  ,  Fuer  tos  y  Fasa^ 

ges  y  ni  otras  algunas  personas  fuesen   ni  sean  embarazadas^ 

fatigadas ,  ni  molestadas ,  ni  que  tengan  necesidad  de  recoger 

de  ellos  ninguna  licencia ,  permisión ,  ó  salvo  conducto  ;  lo  que 

hemos  entendido  ^  ha  sido  mal  observado  en  algunos  lugares.  Y 

.;  ■  por-' 
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porque  es  nuestra  voluntad  que  cosa  tan  itil ,  necesaria  ,  y  pro- 
vechosa â  todo  el  público  de  nuestro  Rey  no  ,  sea  mantenida  y 
guardada  por  Edicto  perpetuo  é  irrevocable  ;  dandg  orden  \  para 
que  mediante  el  transporte  y  tráfico  de    di  chps  víveres  í^Jqs 
Países  -sean  respectivamentû  socorridos  en  sus  necesidades ,  usan- 
do de  ellos  mutuamente  con  la  amistad  y  com  unicacion  que  nuesr 
tros  sobredichos  subditos  deben.. tener  sin   ocasión  de  contraríe- 
dad  ó  repugnancia  en  un  mismo  cuerpo  politrico  ^.  cuypsFaífi^ 
y.  Provincias  \  cómo  miembros  ^ivós-y  regidos  ppf  un  Xrfe  y  de- 
ben subvenirse  y  ayudarse  los ' unos  à  los  otros  i  Hacemos  saber ^ 
que  queriendo  proveer  sobre  mo  en  tal  forma  que  no  pueda 
dudarse  ni  contravenir  alo  que  .se  .expr^$ó\^  hemos  i^^cla^adpf,,. 
que  es  y  será  libre  y  permmdo  á  todos  nuestros  subditos    de 
qualquler  calidad  que  sean  ,  levantar  :^  traer  ,    y  llevar  fuera  y 
dentro  de  nuestro    Reyno,..,  sus  trigos  avenas*\»,y  qualquíera 
otros  granos..,,  y  víveres  pertenecier^es  â  sus  Tierras  ^  Señoríos^ 
Beneficios ,  ó  por  compra  ó  de  toda  manera,,,,  venderlos  ^  reven- 
derlos ^  ó  usar  de-  .ellos    de  qualquiera  otro  modo,,,,  todo  como 
mejor  les  plazca  ,  pagando  los   derechos  sin  que  se  les  pued(i 
embarazar  ni  precisar  â  obtener  de  Iqs  Gobernadores   ninguna 
Ucencia  de  derecho  ^  sAllda.^ni  permisión  :  y  si  por  temor  de  aur 
t cridad  ^  ó  de  otro  modo  para  redirnifit  de  alguna  vejojcion^ 
nuestros  dichos  s'ibditos  liornas  en  las  referidas  licencias  de  di- 
chas salidas ,.  permisión ,  à  salvo  conducto  ;  queremos  que  por 
este  d^ixio.sean  nmkados  y  castigados  con  penas  arbitrarias  :,  y 
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respecto  â  !os  causantes  âe  esta  molestia ,  sabidos  que  sean  por 
Nos  ,  se  procederá  contra  ellos  conforme  sea  nuestra  voluntada 
•  Este  Edicto  merecía  transcribirse  ,  y  no  tiene  necesi- 
dad dé  Comentarios.  Se  han  visto  las  razones  de  necesidad 
^ue  establecieron  "Sólidamente  .el  Comercio  de  granos  ,  per- 
crbiéhdose'  con  placer  el  punto  de  union  de  los  principios 
-de  la  h^miànidad  Con  los  de  la  política  ,  concurriendo  to* 
^t)&'al  bièSI  del  Estado. 

-'  «  El  fôglânlento'-  general  formado  por  Carlos  IX.  parar 
«la  policía  denlos  granos  de  4  de  Febrero  de  1567  ,  de  que 
acabamos  de  hablar ,  lexós  dé  oprimir  la  circulación  inte- 
rior ^déel'ákW'iecnti'aríó'^^^  que  d:  Comercio  de  los  granos ,  )í 
^u  trânspme-^^è'''Ffovèîèîà  â  Pro^híóa  del  Bey  no  ;■  sean  -libres 
'a 'eáda  uW':y^kn<. que' piíed'a  embarazar  ^  y  sin  que  tenga  necesi- 
^'âaddepedîrlïbèncïa^â  ios-  Oficiales  ^'Goeernadores^ó  Capita^ 
mTáe  los  Lugares  'i' los  'guales  t-ampoc o  podrán  oponerse  â  la 
-Méh'a'Udéi^tàïïdenifigunaform'aomaw^r'a. 
-' '-  El  mismo 'Key,  f)0í^  Edicto  deí  mes  de  Junio  de  1571., 
«stableciendo  íes- \Reglamen tos  para  los  derechos  de  granos 
•defuera  del  Rey nb  :  declaró  formalmente  en  el-  articula 
'^%i^l:o' ;■  ^àtî  no  iperià'  "de  ningtiñ  modo  embarazar  los  trans^ 
pdrfe's'^de  unïï'Promnclaâ  otra,-  ■ 

Enrique  ill.' formó  un  Reglamento  general  el  !2i  de 
Noviembre  de' Ï  5'^^',  poco  diferente  del  de  su  predecesor 
CáfloslX^^'^  y  tuvo  atericiOfi  sobré  ti3do  de  repetir  ios  mis- 
-'•  '-^-'  mos 
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mos  términos  que  l^mos  referido  poco  bá  para  el  comer- 
cio interior  de  los  granos. 

En  las  Memorias  del  Duque  de  Su II y  se  ke ,  que  ha- 
biendo querido  embarazar  el  transporte  de  los  granos  el 
Juez  de  Sauqiur  ,  fué  severa;iiente  reprehendido  por  aquel 
sabio  Ministro. 

Las  Letras-patentes  de  30  de  Septiembre  de  1631, 
que  en  tiempo  de  Luis  XIIL  prohibieron  la  salida  de  los 
granos  fuera  del  Rey  no  ,  permitieren  ,  sin  embargo  ,  por  el 
bien  de  los  vasallos  transportarlos  de  Provincia  â  Provincia^ 
para  socorrerse  y  asistirse  entre  sL 

Repásense  todas  las  Ordenanzas  de  nuestros  Reyes  ,  j 
se  verá  que  solo  prohiben  la  salida  de  los  granos  fuera  del 
Reyno  en  caso  de  necesidad  ,  sin  que  se  halle  una  sola  que 
lexos  de  circunscribir  la  circulación  interior  no  la  facilite, 
y  releve  los  obstáculos  que  se  oponen  algunas  veces  en 
ks  Provincias.  Solo  el  año  de  1699 ,  en  tiempo  de  Luis  XIV. 
no  se  habló  de  la  comunicación  interior ,  cuyo  silencio  dio 
lugar  á  la  sospecha  ó  creencia  de  que  las  permisiones  par- 
ticulares eran  necesarias  en  las  Provincias,  Los  términos  de 
la  declaración  de  1699  ,  son  capaces  de  favorecer  esta 
opinion. 

Toda  ley  ambigua  es  un  laberinto,  en  el  qual  el  temor, 
el  interés,  y  la  preocupación  nos  descaman  fácilmente.  El 
que  solo  atienda  al  bien  particular  ,  el  que    no    conozca 

P  3^  que 
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que  cl  hnxo  precio  de  los  granos  engendra  la  ociosidad  ,  y 
la  abundancia  mal  gobernada  la  carestía  ,  creerá  siempre 
que  es  un  gran  bien  tener  pan  á  ínfimo  precio  :  esto  es 
lo  que  una  bondad  ciega  hace  pensar  comunmente  :  este  es 
él  gritQ  ordinario  del  Pueblo,  (a)  No  mira  lo  por  venir  ,  y 
solo  lo  presente  le  hiere.  El  interés  ageno  rara  vez  hace 
fuerza  ;  terrible  cendal  el  del  amor  propio  y  personal ,  que 
no  dexa  ver  sino  lo  que  á  cada  uno  rodea.... 

Se  abrieron  no  obstante  los  ojos  en  1709  ,  tiempo  de 
Vina  horrorosa  calamidad  ;  y  el  Rey  mandó  por  dos  Decre- 
tos consecutivos  de  2  s  àe  Agosto  y  21  de  Septiembre  de 
este  año  desgraciado ,  que  todo  comercio  y.  transporte  de  gra^ 
nos  fuese  libre  y  permitido  â  todo  el  mundo  igualmente  que  el 
üe  la  harina  y  legumbres^  tanto  de  lugar  â  lugar  y  de  merca- 
do à  mercado ,  como  de  una  Provincia  â  otra^en  toda  la  ex- 
tension del  Rey  no  ,  sin  necesitar  de  aviso-  ni  dt  observar  algu^ 
na  de  las  formalidades  ordinariamente  prescriptas.  Estos  térmi- 
nos son  muy  notables  y  deben  hacer  grande  impresión. 
Declaran  que  el  interés  general  prevalecía  entonces  sobre 
todas  las  consideraciones  particulares  ,  porque  se  sentía 
vivamente  la  urgente  necesidad  de  las  comunicaciones.  Una 
ruinosa  guerra  habia  consumido  la  Nación  ,  la  hambre  la 

aca- 
(a)     Pavor  pauperum  egestas  eorum  :  Prov.  Salo.  L.  la» 
V.  15. 
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acababa  de  devorar  ;  y  no  se  creyó  hallar  medio  mas  eficaz 
á  estos  males  ,  que  permitir  á  todos  los  ciudadanos  repar- 
tir sus  frutos  ,  y  prestarse  los  socorros  mutuamente  ,  tras 
los  quales  andaban  ahilados  ;  ¿  podría  nunca  pensarse  de 
otro  modo ,  ni  sería  posible  ver  con  indiferencia  ,  ó  perder 
de  vista  motivos  tan  interesantes?  ¿Cabria  ,  ni  aun  oírlos, 
sin  que  penetrasen  vivamente?  No  obstante  ,  lexos  de  se- 
guir estos  exemplos  ,  sucede  regularmente  ,  que  en  los  mas 
críticos  tiempos  se  redobla  la  atención  para  embarazar  ó 
suspender  la  exportación  interior.  Ella  no  se  permite  en 
ciertas  Provincias  ,  sino  quando  no  se  duda  ya  de  una 
abundancia  superflua  ,  y  es  prohibida  luego  que  la  carestía 
se  hace  sentir  :  esta  conducta  es  la  que  produce  el  envile- 
cimiento perjudicial  en  un  Departamento  ,  y  la  carestía  da- 
ñosa en  otro. 

El  Keyno  se  compone  de  diferentes  Provincias  que  no 
son  igualmente  fecundas. 

No  hay  año  que  no  tenga  necesidad  de  la  recíproca 
comunicación  de  sus  frutos.  La  del  tri¿o  es  siempre  la  mas 
Hecesaria  y  urgente.  No  obstante  por  una  mala  práctica  es 
la  mas  dificil  ♦  lenta  ,  y  de  mas  precaución.  Si  una  Provin- 
cia se  halla  afligida  por  alguna  calamidad  particular  ,  no 
siente  de  un  golpe  el  peso  de  su  miseria.  Enfenna  por  al- 
gún tiempo  ,  y  sus  vecinos  no  pueden  haccrhi  partícipr  de 
sus  rique2ws  sin  una  orden  expresa.  Se  delibera  cu  la  Vvo- 

vin- 
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viiicia  inmediata  ;  se  examina  si  hay  sx>brante  ;  en  fin  se 
permite  la  salid-i  do  los  granos  después  de  muchas  solici- 
tudes ,  y  de  iguales  gastos  y  trabajos.  El  mal  ya  progresó 
en  la  que  sufre  estas  demoras  ,  y  es  preciso  conducirla  los 
socorros  á  qualquier  precio.  El  transporte  se  hace  preci- 
pitado y  siempre  mas  costoso  que  en  qualquiera  otro  tiem- 
po :  de  manera  que  por  todos  estos  dispendios  extraordi- 
narios ,  el  encarecimiento  es  necesariamente  excesivo  en 
esta  Provincia  desgraciada  ,  al  que  lo  hubiera  sido  si  los 
granos  hubiesen  podido  llegar  libremente  sin  retardos  ni 
formalidades. 

Ved  el  triste  efecto  de  las  permisiones  particulares  al 
que  les  dio  lugar  la  ambigüedad  de  los  términos  de  la  de- 
claración. Pero  habiéndose  tomado  las  leyes  generales  de 
las  mismas  fuentes  del  bien  general  ,  es  ir  contra  el  espí- 
^  ritu  del  Legislador  el  interpretarlas  ;  y  el  pararse  en  las 
voces  es  no  entenderlas.  La  declaración  de  1Ó99  no  tuvo 
otro  objeto  que  el  bien  de  todos  los  vasallos  ,  al  que  re- 
siste el  que  no  le  aplica  sino  una  porción  del  Pueblo. 
Los  acuerdos  de  1709  citados  antecedentemente  nos  han 
debido  ya  desengañar ,  y  demostrarnos  que  si  en  tiempo  de 
necesidad  ha  sido  libre  la  comunicación  cte  Provincia  à 
Provincia  ,  será  igualmente  ventajosa  en  qualquiera  otra 
circunstancia.  Este  es  el  único  medio  de  prevenir  la  gran- 
de carestía  ruinosa  en   la  Provincia   estéril ,  y  el  enyilcci-' 

mien- 
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miento  de  precio  que  arruina  al  labrador  en  la  abundancia. 
La  actividad  de  un  comercio  nunca  interrumpido  y  siem- 
pre autorizado  ,  llevará  los  granos  á  los  lugares  en  donde 
estén  mas  caros  ,  como  lo  hace  con  los  demás  frutos.  Las 
correspondencias  interesadas  de  los  Mercaderes  precederán 
á  las  necesidades ,  y  las  remeíliarán  opoi'tunamente  quan-- 
do  puedan  hacerlo  con  seguridad  y  sin  temor. 

El  trigoes  la  basa  de  todo  comercio  ,  y  la  única  merca- 
duría de  que  todo  el  mundo  tiene  necesidad  ;  y  si  la  Fran- 
cia produce  lo  suñciente  para  su  subsistencia  ,  no  hay  que 
temer  falte  en  ninguna  parte  de  su  continente. 

Q  lautos  mas  vendedores  haya  mas  pronto  lo  hará  pa- 
sar adoíiie  seaiíeces^rió  la  actividad  y  emulación  del  Co-' 
tnerciante ,  si  nó  lo  mira  como  mercaduría  de  contrabandoV 
qué  no  la  puede  transferir  sin  permiso.  Quando  un  temor 
y  vigilancia  mal  entendido  no ,  embarace  á  estos  preciosos* 
bienes  esparcirse  igualmente  sobre  todos  los  súbílitos  ,  ellos 
fluirán  y  refluirán  de  uno  en  otro  imperceptiblemente ,  sin 
mormullos  ,  sin  alarmas  y  sin  desorden. 

No  esperemos  mas  á  estos  tiempos  de  calamidad  co- 
mo 1 709  para  abrir  los  ojos  sobre  el  interés  general  del 
Rey  no.  Cada  Provincia  no  es  un  Estado  separado  ,  todas 
son  los  miembros  de  un  cuerpo ,  y  los  hijos  de  una  mis- 
ma casa.  No  pueden  subsistir  sin  prestarse  diaria  y  mutua- 
mente sus  socorros. 

La 
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La  variedad  de  sus  producciones  ,  la  abundancia  ,  y  la 
necesidad  le  hacen  indispensable  ;  las  Sociedades  civiles  no 
se  han  fundado  sino  sobre  nuestras  necesidades  ;  y  si  la  de 
los  alimentos  es  la  mas  viva  y  precisa  ,  se  rompen  los  la- 
zos de  la  sociedad ,  y  se  excita  la  disensión  ,  embarazando 
que  el  fruto  mas  necesario  á  la  vida  se  comunique  mas 
fácilmente  que  otros. 

Las  permisiones  concedidas  á  algunos  particulares  son 
prohibiciones  para  otros  ;  rara  vez  recaen  en  provecho  de 
la  cultura ,  y  siempre  forman  el  lazo  mas  astuto.  Son  di- 
ques que  se  oponen  al  nivel  que  se  establecerla  por  sí  mis- 
mos entre  las  diferentes  Provincias.  Parece  que  la  Francia 
está  siempre  en  guerra  con  ella  misma  respecto  á  los  gra- 
nos. Cese,  pues  ,  dándoles  la  circulación  graciosa  que  pide 
la  utilidad  pública ,  y  que  esta  circulación  no  sea  jamás  in- 
ten'umpida  baxo  de  ningún  pretexto. 
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ÓBSERrjCION'BS  SOBRE  PERMISOS. 

Xiste  capítulo  ,  cuya  materia  es  relativa  á  los  abusos  de 
ciertas  leyes'  j  práctiiTís  de  Francia  ,  nos  interesaría  poca 
si  no  coHtuviese  mas  de  lo  que  suena  ;  ó  el  espíritu  con 
que  se  alegan  varias  providencias  de  aquel  Rey  no  ,  no  sir- 
viera de  apoyo  á  muchos  que  quieren  identificar  al  nues* 
tro  la  posibilidad  de  sus  efectos. 

-  Los  motivos  que  movieron  á  los  Reyes  y  Gobierno  de 
Francia  para  permitir  tantas  veces  ,  y  de  muy  antiguo  la 
libre  salida  de  los  frutos  ,  según  persuade  el  Autor  ,  pudie- 
ron ser  causados  de  accidentales  ocurrencias  temporales, 
qiie  no  establecen  infalibilidad  en  el  juicio  ,  y  pot*  este  re- 
zelo  (sin  perjuicio  de  su  justicia  y  de  la  credulidad  que 
exigen)  no  imponen  obediencia  succesiva. 

Su  misma  reiteración  suministra  una  obvia  reflexión^ 
que  ó' no  eran  perpetuos  en  su  concepto  ni  motivo  ,  ó  n© 
eran  efectivos  en  su  cumplimiento ,  quando  habia  necesidad 
lie  renovarlos  por  épocas  ó  variarlos  en  preceptos. 

Lo  imposible  de  convenir  generalmente  las  circunstan- 
cias territoriales  ,  y  menos  ^  las  temporales  é  influyentes  de 
las  estaciones  se  opone;,  y* opondrá  siempre  á  una  ley  uni- 
%^crsal  y  permanente.  Así  se  vé  que  de  la  prohibición  por 
Carlos  VI.  en  el  año  de  1398  se  exceptuó  Languedoc  ,  y 
esta  relevación  parcial  que  el  Autor  celebra  ,  porque  la  co- 
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sccba  de  esta  Provincia  fué  abundante  en  aquel  año  ,  prue- 
ba también  otro  tanto  digna  de  alabanza  la  restricción  en 
las  otras  donde  fué  escasa ,  y  que  si  debe  prohibirse  la  sa- 
lida en  mal  año,  rara  Vez  podrá  ser  general ,  porque  es 
mas  raro  que  la  cosecha  lo  sea. 

Ya  dixe  que  la  perspectiva  efan  los  permisos  ,  mas  su 
corazón  es  el  Comercio  ,  y  se  vé  que  al  abrigo  de  aque- 
llos desciende  á  este  en  Iq  interior,  que  es  el  socorro  li- 
bre y  pronto  entre  Provincias  de  un  Dominio ,  cuya  reci- 
procacidad  es  de  derecho  común  ,  y  pocos  contradicen  :  sin 
embargo  ^  en  tiempo  de  carestía  aun  respectiva  acontece 
competir  entre  las  necesitadas  y  las  abundantes  ,  unas  por 
llevar  el  trigo» y  otras  por  tenerlo  en  fermentación  lasti- 
mosa ,  con  que  ambas  aumentan  su  necesidad  ;  y  acaso  que- 
da en  mayor  la  preferida  de  la  Providencia  ,  porque  fué 
mas  eficaz  y  poderosa  la  industria  de  la  indigente. 

A  la  capa  de  este:  empefío  el  Comercio  extiende  sus 
velas  á  todo  trapo  ^  y  navega  prósperamente  v  mas  no  con 
feliz  suceso  general*  Entonces  todos  los  trigos  son  sobran* 
tes  para  el  que  necesita  ,  y  todos  precisos  para  quien  los 
posee  ;  ignorándose  qual  y  hasta  donde  alcanza  la  materia 
propia  para  el  comercio  y  el  sufragio  ;  llegando  quizá  à 
ser  toda  empleo  de  la  codicia*  ? 

Soy  testigo  el  mas  impuesto  de  esta  verdad  en  Ara- 
gon aun  antes  de  la  Pragmática  del  año  de  17Ó5*  En  el 
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de  1 764  mantuvo  á  Catalana  ,  Valencia  ,  y  Navarra ,  so-J 
corrió  á  la  Rioja  ,  la  Alcarria  ,  y  Madrid  ,  y  proveyó  al 
exército  de  Andalucía.  No  es  exageración  ,  *¿  pero,  qué  su- 
cedió ?  Que  el  Reyno  quedó  en  mas  necesidad  ,  que  antes 
lo  estuvieron  los  socorridos ,  y  tuvo  que  comprar  á  doble 
precio  las  sobras  que  le  cxtrageron  ;  no  por  exceso  de  la 
seguridad  puramente  en  los  que  se  proveyeron  con  urgen- 
cia, sino  que  por  sed  y  afán  de  lucrar  ,  sacaban  los  gra- 
nos ;,  y.al  frente  del  propio  Reyno  los  vendian  á  los  misr 
mos  naturales  de  quienes  poco  antes  los  compraban. 

Dice  nuestro  Autor ,  si  la  Francia  (  lo  mismo'  en  la  Es- 
paña en  este  caso)  produce  h  s  unciente  para  su  subsistencia^ 
no  hay  que  temer  falte  en  ninguna  parte  de  su  continente  :  prin-^ 
cipio  algo  desemejante  á  este  otro  (aunque  en  ¡el  fin  que 
es  la  seguridad  de  la  provision  son  idénticos.)  Los  granos 
nunca  saldrán  de  un  Fais  que  carece  de  ellos  ^  porque  el  trigo 
es  la  única  mercaduría  -de  que  todo  el  mundo  tiene  necesidad^ 
Por  la  misma  debe  ,  pues  ,  rezclarse  su  falta.  No  hay  la-» 
dron  mas  temible  ,  porque  según  adagio  común  ,  la  necesí^ 
dad  carece  de  ley  :  ella  usa  primero  de  toda  la  industria  ima- 
ginable ,  y  después  de  toda  la  fuerza  posible.  ¿Quién  pue- 
de lisonjearse'  de  que  prevalezca  sobre  su  arte  y  su  poder? 
X)ün  Desiderio  Bueno  corrobora  este  juicio  con  la  afirma-, 
tiva  siguiente»  . 

Siendo  la  libertad  de  extraer  ilimitada  ,  quedarla   ex- 
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puesto  el  Estado  <\\\t  la  concediese.  En  un  año  de  mucha 
(;arestía  en  Europa  saldrá  todo  su  sobrante  ,  y  aun  lo  ne-' 
cesarlo  ,  }wr  mas  que  subiese  excesivamente  el  preció  ,  porque 
la  necesidad  salva  todos  los  reparos  del  interés. 

Esto  prueba  también  que  las  salidas  no  es  fácil  conte- 
nerlas por  ningún  medio. 

Que  no  saldrá  el  trigo  de  un  País  que  carece  de  el:  es 
Una  verdad  per  se  nota  si  se  entiende  a  la  letra ,  porque  mal 
puede  salir  lo  que  no  hay  ;  pero  haciendo  justicia  al  deli- 
cado concepto  del  que  la  propuso ,  entiendo  quiere  decir 
que  no  saldrá  de  donde  se  necesita. 

No  carecíamos  en  89  ,  quando  empezó  á  salir  ;  mas 
por  su  salida  faltó  después  ;  y  no  por  eso  cesaron  ,  ni  por- 
que los  precios  llegaron  á  punto  tan  alto  que  jamás  se  han 
visto. 

El  momento  del  transporté  del  País  abundante  al  ne« 
cesitado  ,  no  es  intermedio  de  tiempo  sino  conjunción  de 
estado  :  quiero  decir  ,  que  antes  que  se  advierta  ,  ya  están 
ios  dos  iguales ,  y  acaso  por  el  sufragante  por  haber  salido 
de  él  mas  de  lo  superfíuo ,  y  no  quedar  lo  convenienl^e  á 
su  conservación. 

Monsieur  De  la  Mare  que  experimentó  bien  este  ries* 
go  en  Francia ,  dice  de  evidencia  t»  todos  saben  que  la  li* 
î-îbertad  es  la  alma  del  comercio  ,  y  que  la  de  los  granos 
11  debe  favorecerse  como  la  de  qualquieí  otro  género  ;  pe- 
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r>ro  nadie  ignora,  que  hay  tiempo  en  qii^  esta  licencia  de- 
vbe  reprimirse  ,  porque  de  otra  suei'te  bien  presto  caería 
T-^en  necesidad  la  Provincia  abundante  ;,  como  ha  sucedido 
îimuchas  veces.... Los  Mercaderes  (continúa)  que  ordina* 
ariamente  se  dedican  á  este,  comercio  ^  cuyo  interés  es  su 
ÏÎ único  objeto  ,  hacen  conií)ras  excesmS  ,  y  Sen  lugar  dé  Ik- 
í-) varias  á  los  Lugares  necesitados  los  almacenan  ,  y  así  la 
r abundancia  se  apura  doude  la  había  ,  y  la  necesidad  se 
»iaumenta  donde  empezó  á  sentirse  ,  y  los  Mercaderes  se 
-jihacen  dueños  de  los  granos  ,  aumentando  el  preció  á  su 
siplacer.w 

En  suma  ,  que  produzca  una  Comarca  el  trigo  suficien- 
te ,  y  aun  sobrado  ,  ó  que  lo  tenga  caro  ,  nunca  puede  con- 
tar con  su  seguridad  ,  si  otra  lo  paga  ;  mejor ,  y  en  esto 
mismo  conviene  virtualmente  el  Autor  ,  según  la  proposi- 
ción inmediata  á  la  precedente.  Cuantos  mas  vendedores  ha^ 
ya  mas' pronta  la  hará paswr  adonde  sea  necesario  la  MctivUad 
y  emulación- de'  los  Comerciantes* 'Y  :a^ú  será  aunque  rebose-  y 
lo  pague  á  buen  precio  ,  por  mas  qué'  en  ambos  casos  s6 
lisongee  de  la  seguridad  al  poseyente, 

5in  perjuicio  del  <lerecho  de  humanidad  y  confraterni* 
dad  entre  vasallos  de  an  propio  Príncipe ,  à  quien  'niái^i- 
tiene  iin  suelo  y  rige  ^namisma  'ley  /ehtíeíido  qué  eií'dr- 
cunstancias  iguales  los  productores  son  preferidos  en  lo 
necesario  para  su  subsistencia  y  renoyacioii ,  no  obstante  la 
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recomendación  mas  expresiva  ¿e  pacto  social ,  de  la  liber- 
tad del  comercio',  y  de  qualquiera  otro  vínculo. 

Y  pues  el  Autor  concede ,  como  todo  hombre  sensato, 
que  en  caso  de  necesidad  urgente  en  el  País  ,  no  se  debe 
permitir  salga  árotro  extraño  ,  puede  instar  lo  mismo  res- 
pectivamente* de  Provincia  á  Provincia.  Es  verdad  que 
aquel  caso  es  en  competencia  de  extrangeros  ,  y  no  rige 
para  los  de  un  mismo  dominio  ,  pero  la  necesidad  scgün 
estrecha  ,  ciñe  también  los  derechos  ,  desechando  la  asocia- 
ción hasta  quedar  íui  ico  !  en  individuo. 

Pero  la  dificultad  es  saber  lo  necesario  al  poseedor  pa- 
ra alargar  el  resto  á  su  convecino,  no  considerándose  úni- 
camente poseedor  al  propietario  ,  sino  al  consumidor  .de 
un  mismo  exido,  partido ,  sexmo  ,  ú  oti'a  comarca  territor 
rial  ;  y  este  es  el  caso  para  el  que  podían  tener  lugar  los 
repuestos  públicos  ,  pero  como  objetos  de  abominación, 
suspendo  itratar  de.  ellos  hasta  ver  si  puedo  presentarlos 
con  aspecto  menos  desigraüable  ,  y  entretanto  y  siempre 
ao  dexaré  también  de  mirar  como  estanco  ,  monopolio  ,,  y 
acción  odiosa  y  ruinosa ,  los  permisos  concedidos  solamen- 
te:^ ciertos  P;articvilares  ó  Sociedades  ,  aun  con  los  pre- 
liextios.maScbien  disfrazados  de  fomentar  la  Agricultura  ,  o 
.auxiliar  las  urgencias,  de3, la  Corona  ,  'porque  mas  bien  las 
aumentan.  En  el  aña  de  1746  ó  48  se  ofi'ecieron  diez  rhil 
doblones  con. este. Qbjeto  por.ua.peruüso  para  extraer  grar 
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nos  de  Aragon  ;  y  aunque  el  Ministerio  no  lo  aceptó ,  to- 
mó otro  sesgo  equivalente  que  prcduxo  al  que  intervino 
en  la  compra  por  comisión  ochenta  mil  pesos.  No  sé  si  re- 
sultaron utilidades  pûblkas .,  pero  •  sí  upa  alza  considerable 
en  el  precio  y  carestía  general  de  la  especie  que  llegó  á 
ser  hambre  en  el  año  de  1750,  y  siguió  hasta  el  de  175^: 
bien  que  la  sequía  contribuyó  mucho  ^  pero  fué  para  solo 
el  propio  año. 

Mientras  haya  sobrante  debe  ser  general  la  libertad  sin 
hacer  patrimonio  singular  del  derecho  de  las  gentes  contra 
las  mismas  gentes  ;  pero  yo  no  indultaría  de  la  precisión 
de  pedir  permiso  y  de  constituirse  en  la  obligación  del 
registro  á  la  salida. 

Esto  no  debe  graduarse  de  vejación  supuesta  tá  segu-» 
ridad  de  concederse.  Mientras  hubiese  legítimo  sobi'ante 
que  extraer  ;  y  el  que  mire  como  gravamen  del  Comercio 
esta  circunscripción  no  juzga  bien  ,  porque  no  es  mas  que 
precaución  ,  para  que  sabiendo  las  salidas  puedan  cautelarse 
oportunamente  los  apuros.  Sé  que  hay  mucho  exceso  por 
descuido  y  tolerancia  ;  pero  contando  siempre  una  tercera 
ó  quarta  parte  de  aumento  á  lo  registrado ,  y  comproban- 
do los  asientos  de  los  permisos  con  los  de  las  salidas  ,  ser- 
viría su  noticia  de  cálculo  prudente  á  lo  menos  ,  quando 
no  para  gobierno  de  evidencia.  El  mayor  inconveniente 
está  en  la  falu  de  noticias  probables  de  las  cosechas  ,  sin 
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las  que  lo  ríenris  es  ocioso  o  vicioso  ;  pero  sobre  todo  que 
el  uso  de  libertad  no  carezca  de  inspección. 
•  El  socorro  entre  Provincias  es  necesario  :  mas  también 
tierto  que  sería  digno  de  gratitud  quieiii  acertase  con  el 
¿eihedio  ,  de  que  á  título' dé  socorrer  á  unas ,  ó  socorrién- 
dolasi^  efectivamente  ,  no  arrebaten  con  mas  de  16  preciso 
á  este  ol)jetó  4  causando  carestía  en  donde  habia  copia  dé 
trigos ,  sea  con  objeto  directo  ó  por  resultas  ;  y  que  pót 
competir  'së  táescalabren  <íntre  sí  con  pujas  ;  porque  sL  algu- 
na vez  las  abundantes  sacan. provecho  dé  esta  lid  ,  también' 
Dtras  les:  grava  quizá  por  el  mismo  crédito  de  su  abundan- 
cia ,  pues  hasta  el  mismo  bien  puede  dañar  como  muchafe 
veces  sucede  á  los  ricos,  que  la  fama  del  caudal  tienta 
losrladi^onùs,  y  acaso  con.  su- hacienda  pierden  la  vida; 
porló  que  ;ó  por  cosa  semejante  dixo  Tácito  :  Kec  minus 
pèrkulum  ex  magna  fama  qtiam  ex  mala. 
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rnADUCClON  DE  SALIVAS, 

'ada  nación  tiene  sus  opiniones  particulares  ,  y  si  las 
preocupaciones  mas  opuestas  á  la  humanidad  han  regido  á 
Pueblos  enteros  ,  no  nos  debemos  asombrar  de  que  las 
pertenecientes  á  su  conservación  sean  tan  difíciles  de  arran- 
car. Parece  natural  pensar  que  quanto  mas  se  conserven 
los  granos  en  un  Pais  faltarán  menos.  Esta  idea  recibida 
como  axioma  nos  ciega  sobre  las  conseqiiencias  y  sobre  los 
efectos.  No  es  ,  pues  ,  la  obstinada  custodia  de  los  granos 
la  que  nos  alimenta  :  si  su  producción  anual  y  succesiva; 
la  conservación  es  un  bien  real  pero  pasagero  ;  solo  la  cul- 
tura es  el  fondo  inagotable  de  las  provisiones.  De  este 
pi'incipio  es  de  donde  nos  debemos  dirigir  para  no  descar- 
riarnos. La  severa  policía  jamás  hizo  crecer  una  espiga, 
ella  no  sabe  sino  conservarlos.  No  equivoquemos ,  pues  ^  la 
forma  con  los  fondos.  Animar  al  cultivador  por  una  justa 
retribución  de  sus  trabajos  ;  no  espantar  el  guarda  sino  en- 
tretenerlo por  la  esperanza  del  beneficio  ,  son  los  únicos 
medios  de  que  nunca  carezcamos  de  granos. 

En  las  antiguas  ordenanzas  advertimos  de  un  tiempo  á 
otro  ciertos  rayos  de  luz  que  debieron  habernos  conducido 
â  la  buena  administración  de  los  granos  ,  pero  ellos  se  han 
obscurecido  y  no  han  llegado  á  nuestro  emisferio.  Todo 
al  contrario  ha  sucedido  ,  pues  quanto  mas  se  ha  querido 
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perfeccionar  su  policía  mas  nos  hemos  separado  del  camino 
recto. 

En  vano  Luis  IX.  Carlos  IV,  Juan  I.  Carlos  VI.  y 
Francisco  1.  de  cuyos  Reglamentos  acabamos  de  hablar, 
anunciaron  una  entera  libertad  interior  y  exterior  :  la  po- 
licía mas  circunspecta  y  mas  cobarde  en  tiempo  de  Cár^ 
los  IX.  y  de  Enrique  III.  empezó  á  intimidar  al  Publico, 
queriendo  introducir  mas  regularidad  y  aparato  ;  verdad  es 
que  estos  Monarcas  no  pudieron  menos  de  confesar  que 
la  venta  exterior  de  granos  es  uno  de  los  principales  medios 
j)ara  atraer  la  plata  de  los  Países  extrangeros  en  beneficio  de 
los  naturales,  (a)  pero  la  declaración  de  1699  ,  que  afectó 
no  hablar  nada  de  la  exportación  que  ninguna  ordenanza 
habia  omitido  ,  sofocó  del  todo  las  simientes  que  debieron 
haber  fructificado  en  un  Reynadotan  ilustrado.  Si  ella  nos 
ha  alarmado  contra  el  comercio  de  granos  ,  procuremos 
asegurarnos  en  él  por  la  razón  ,  por  el  exemplo  ,  y  por  la 
experiencia  de  otras  Naciones. 

Su  salida  no  es  prohibida  en  ningún  Estado  de  Euro- 
pa ,  sino  en  raros  y  extraordinarios  casos.  Al  contrario ,  se 
fjàcilita  entre  los  Pueblos  mas  solícitos  de  sus  intereses. 
Solo  en  Francia  por  un  exceso  de  precaución  está  siempre' 

sus- 
(a)     Términos  de  la  ordenanza  de  Enrique  II J,  de  27  de 
noviembre  de  1577. 
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suspendida  ,  y  los  granos  no  pueden  tener  libre  vneio  sin 

permisiones.  El  temor  de  la  necesidad  y  el  deseo  de  la 
-abundancia  los  tiene  en  una  inacción  infructuosa  regular- 
mente perjudicial.  Ponemos  barreras  á  los  beneficios  de  la 
-providencia  ,  nuestros  granos  llegan  á  sernos  gravosos  ,  y 
nosotros  quedamos  en  opresión.  Entonces  el  vil  precio ,  la 
dificultad  de  los  recobros ,  y  el  vacío  de  las  rentas  públi- 
cas y  particulares  nos  advierten  que  habernos  guardado 
'largo  tiempo  los  bienes  de  que  no  supimos  usar. 

Sobre  estos  indicios  tan  señalados  y  mucho  tiempo  ad- 
vertidos ,  es  quando  se  determina  permitir  la  extracción. 
En  este  instante  cada  uno  se  felicita  como  un  cautivo  li- 
bre de  las  cadenas  ;  se  apresura  la  venta ,  se  cree  no  tener 
bastante  prontitud  ,  y  se  dan  muy  baratos.  La  permisión  es 
señal  de  la  abundancia  y  del  Ínfimo  precio*  El  ex^trangero 
«e  aprovecha  de  la  desestimación  ,  y  el  propietario  se  cree 
muy  feliz  de  desembarazarse  de  una  mercaduría  abatida. 
Entretanto  el  cultivador  descaecido  interrumpió  sus  traba- 
jos ó  abandonó  sus  tierras.  No  tuvo  medios  para  laborear- 
las competentemente  :  las  cultivó  mal  ó  las  dexó  valdías, 
y  convirtió  sus  afanes  á  otros  frutos  ^  cuya  venta  era  libre 
y  mas  provechosa.  De  esta  suerte  sin  ningún  accidente  fí- 
sico ,  es  preciso  temer  quando  menos  una  escasez  después 
de  unas  abundantes  cosechas  ,  concordándose  aquí  la  ex- 
periencia con  la  razón.  Las  carestías  son  siempre  prccedi- 
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das  de  algunos  años  copiosos ,  y  las  permisiones  genevales 
han  tenido  siempre   mal   suceso.   La  razón   es   evidente, 
porque  el  precio  de  los  granos  es  el  que  anima  ó  destruí 
ye  al  cultivador. 

Si  se  envilecen  tiene  un  interés  sensible  en  no  apete» 
cer  cosechas  buenas ,  y  si  no  se  venden  oportunamente  no 
puede  costear  los  granos  de  la  nueva  cultura.  En  fin  á 
proporción  de  la  esperanza  de  los  recursos  presentes  au>- 
menta  ó  disminuye  sus  trabajos.  Si  él  ha  decaído  con  h 
esperanza  de  la  permisión  ,  ha  perdido  sus  fuerzas  y  sus 
recursos  :  el  mal  progreso  y  esta  permisión  después  ,  no  es 
fnas  que  un  tópico  peligroso  que  palia  la  enfermedad  sin 
curarla. 

Efectivamente  ,  es  muy  difícil ,  que  siguiendo  nuestra 
ordenanza ,  se  pueda  aplicar  medicina  conveniente.  Intimi- 
dados siempre  por  una  práctica  rezelosa  ,  y  por  la  declara* 
don  de  1699  ,  hija  del  temor  y  de  la  carestía  ,  conservamos 
todas  sus  impresiones.  Si  se  pudiese  saber  exactamente  el 
producto  de  cada  cosecha  ,'y  lo  que  restó  de  las  anteceden.?» 
.tes ,  §eria  fácil  prescribir  con  certeza  el  tiempo  y  ^antida.- 
'des  dé  las  exportacioires  ;  pero  no  se  hace  sino  por  cálcn- 
Jos  aventurados ,  y  el  temor  de  no  carecer  de  granos  no 
permite  la  resolución  de  las  salidas  generales,  sino  después 
de  estar  bien  asegurados  ,  por  los  avisos  de  las  Provincias 
de  una  abundancia  superflua.  Y  aun  así  no  es  bien  afíanr 
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zadâ  sino  quancto  el  vil  precio  no  dexó  que  dudar  ,  y  el 
grito  general  anuncia  la  necesidad  mejor  que  la  providen- 
cia que  se  espera  con  impaciencia. 

Es  muy  tarde  quando  se  accede  al  remedio  ,  y  la  llaga 
entonces  ya  es  casi  incurable.  Una  parte  de  los  labradores 
ha  descuidado  en  la  cultura  :  el  precio  y  no  la  cantidad  es 
el  que  arregla  sus  trabajos ,  y  hace  extender  mas  ó  menos 
k)s  sulcos.  El  cebo  de  la  ganancia  es  la  que  planta  las  vi- 
ñas ó  prepara  los  barbechos.  Es  muy  natiu'al  que  un  pro- 
pietario dirija  sus  miras  acia  el  fruto  ,  cuya   venta  sea  mas 
segura  ,  mas   libre  ,  y  mas  lucrativa.  La  de  los  trigos  le  es 
siempre  mas  contingente  y  onerosa  :  asi  su  cultura  se  de- 
grada  insensiblemente  ,  y  expone  á  muchos   riesgos   antes 
c[ue  ella  pueda  restablecerse.  No  hay  que    esperar  mejo- 
res efectos  de    las  permisiones  particulares  concedidas  á 
ciertos  Departamentos.  Si  las  cantidades  no  son  limitadas, 
ellas  pueden  apurar  una   Provincia  antes   que  se  perciba. 
Un  enjambre  de  compradores  puede  esparcirse  en  un  mo- 
mento ,  arrastrar  y  levantar  todos  los  granos  ,  y  hacer  qife 
nazca  la  necesidad  en  el  seno  de  la  abundancia  :  porque 
los  Mercaderes  no  se  pueden  separar  del  lugar  donde   les 
es  permitido  comprar ,  y  ellos  se  apresuran  en  aprovechar- 
.se  de  una  permisión  momentánea. 

Si  las  cantidades  son  fixas  ,  todos  los  vendedores  á  por- 
fía pretenden  la  preferencia  de  la  venta.  De  aquí  el   baxo 

pre- 
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precio  arrebatará  necesariamente  al  cultivador  el  fruto  de 
sus  trabajos  ,  que  hubiera  recogido   habiéndole  sido  posible 
desembarazarse  oportunamente  de  lo  supcrfluo. 

Los  mismos  inconvenientes  se  encuentran  en  los  pasa- 
portes ó  gracias  concedidas  á  particulares  ,  y  son  sin  duda 
causa  de  monopolio.  El  vendedor  no  encontrando  mas  que 
Una  sola  salida  recibe  del  comprador  la  ley  como  arbitro 
que  es  del  precio ,  recayendo  en  su  provecho  todo  el  be- 
neficio por  falta  de  concurrentes  :  ¿y  qué  de  admirar  es 
que  se  exciten  por  esto  rumores  repetidos?  No  se  puede 
ver  tranquilamente  enriquecerse  un  privilegiado  con  nues- 
tros despojos.  Asi  todas  las  medidas  por  qualquier  parte 
que  se  tomen  conspiran  á  debilitar  la  cultura  de  los  gra- 
nos ,  y  las  ventajas  que  nos  ofrece  la  bondad  de  nuestro 
suelo. 

Aunque  el  concepto  general  persuade  que  nuestras 
tierras  son  fecundas  ,  y  que  hay  un  provecho  cierto  en 
vender  granos  al  extrangero  :  sin  embargo  ,  no  hay  resolu- 
ción para  establecer  la  libertad  de  este  comercio  :  se  duda 
aun  en  los  tiempos  mas  favorables  \  asusta  solo  el  pensar- 
lo ,  y  no  se  habla  palabra  de  este  punto  ,  quando  se  ha  de 
qtiestionar  sobre  granos.  Para  desvanecer  nuestro  temor» 
si  es  posible ,  tentemos  el  dar  una  idea  de  las  producciones 
4e  nuestras  tierras  de  labor. 
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CFSERVACIONES  SOBRE  SALIDAS. 

jfxunque  el  concepto  y  el  sentido  de  las  salidas  debe  ser 
diferente  del  de  la  libertad  ,  porque  ambos  procede  sean 
respectivos  ,  es  tal  el  prurito  y  conato  de  los  que  propen- 
den á  la  última  ,  que  no  desahogan  su  espíritu  si  con  ella 
no  lo  aiTastran  todo  ;  pero  el  Autor  distingue  sabiamente 
estos  dos  objetos  en  dos  diferentes  artículos  :  verdad  es, 
que  casi  el  único  de  ambos  y  de  todos  los.  restantes  es  b 
libertad  del  comercio.. 

En  el  presente  supone  las  salidas  garantes  de  la  pron- 
ta y  útil  venta  de  granos.  Se  gradua  de  preocupación  obs- 
tinada reprimir  la  extracción  de  los  granos  con  objeto  á 
no  carecer  de  ellos  ;  y  se  espera  el  logro  de.  su  posesión^ 
mas  de  la  protección  de  la  agricultura  ,  originada  de  las 
salidas  ,  que  de  la  prohibición  de  extraerlos  ;  y  por  con- 
clusion se  prefiere  al  cultivador  sobre  el  consumidor. 

Ningún  capítulo  requiere  tanta  crítica  como  este  ,  ni 
otro  punto  sobre  granos  contiene  tanta  contradicción.  Al- 
gunos rebozan  la  libertad  de  la  salida  de  los  granos  ,  pero 
otros  la  defienden  á  cara  descubierta.  El  Autor  del  trigo 
considerado  como  género  comerciable  ,  no  tiene  reparo  en 
solicitarla  /i«  restricción  alguna  ,  perpetua  é  independiente  de 
hienas  ó  de  malas  cosechas. 

Es  verdad  ,  pero  tamrbicn  se   ataca   con  furor  á  quien 

la 
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la  aconseja  condicionada.  Yo  veo  que  los  modernos.,  no 
solo  economistas  sino  estadistas  hábiles  que  tratan  con  pru- 
dencia el  punto  de  la  extracción  ,  la  resisten  como  persua- 
dida ,  absoluta  ,  y  perpetua  por  los  contrarios. 

Mr.  Neker  dice  en  el  capitulo  12  de  la  primera  parte 
de  la  Legislación  de  granos  ,  de  que  ya  he  hecho  mención, 
lo  siguiente. 

i-iEn  fin  ,  quando  fuese  posible  que  todos  los  Sobera- 
íinos  d«  Europa  consintiesen  de  común  acuerdo  en  la  Vtr 
libre  extracción  de  granos  ,  sería  un  tratado  de  Comercio 
i-jtemerario  ,  del  que  no  se  podria  fiar  ;  porque  en  el  tiem- 
9ipo  de  carestía ,  los  Gobiernos  moderados  jamás  podriaa 
«hacerle  executar ,  y  los  Soberanos  mas  despóticos  no  lo- 
Tigrarian  su  efecto  sino  con  hostilidades  contra  su  mismo 
rPueblo,  En  suma  ,  es  imposible  reciprocarse  supuesto  que 
51  todos  los  Países  de  Europa  prohiben  la  extracción  ó  la 
)•)  modifican,  u 

No  hay  que  tachar  á  este  Autor  de  rigorista  en  favor 
de  la  retención  ,  como  le  increpan  los  laxos  en  el  de  las 
salidas ,  porque  no  es  su  sistema  de  absoluta  prohibición, 
sino  i'espectiva  y  precaucionada ,  con  objeto  á  que  siempre 
haya  algún  remanente  sobre  lo  preciso  ;  y  no  se  opone  si- 
no á  los  que  preconizan  las  salidas  ,  como  causa  única  ó 
la  mas  poderosa  del  fomento  de  la  agricultura  ,  haciendo 
servir  4  su  opinion  toda  clase  de  pruebas.  Con  relación  á 

es- 
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cate  juicio  dice  en  el  capitulo  iZ  de  lá  primera  parte  de 
la  citada  obra ,  ^ule  qualquier   modo  que  sea   es   preciso 
n  proveer  por  todos    los  medios  posibles  al   exceso  d^  lo 
i-ísuperfluo  ,  y  á  la  baxeza  de  los  precios  que  es  su  conse- 
wqüencia  ;  porque  no  proporcionándose   inmediatamente  á 
westa  variación  la  suma  de  los  impuestos  y  el  valor  de  bs 
^maniobras  ,  los  propietarios  experimentan  perjuicio  en  sus 
wfrutos  ;  y  si  esta  circunstancia  grava  momentáneamente  la 
V agricultura  ,  puede  succéder  á  la  abundancia  una  escasez, 
ny  causar  movimientos  extraordinarios  en  los  precios.  Pero 
rjestas  dos  proposiciones  parecerán   contradictorias  á   los 
í^que  ño  dan  en  sus  discusiones,  sino  dos  sistemas  absolu- 
ritos  y  opuestos  diametralmente.  Todo  acomoda  al  que  se 
r>pretende  dominante ,  á  cuya  prueba  se  sacriñcan   los  de- 
i-ífectos  del  contrario  ;  mas  querer  justificar  que  la  libertad 
Ticonstante  de  extraer  los  granos  es  el  preferido  ,  porque 
wla  prohibición  perpetua  tiene  inconvenientes  ,  es  persua- 
dí dir  que  el  blanco  es  el  mas  agradable  de  todos  los  coló* 
rifes  ,  porque  el  negro  es  mas  triste. u 

Llevando  siempre  la  idea  de  la  modeí*acíon  ,  dice  ert 
el  capitulo  1,^  de  la  quarta  parte:  i-»  De  todas' las  leyes 
nquc  han  ocupado  hasta  ahora  nuestra  meditación  ,  la 
rmas  funesta  sin  contradicción  sería  la  que  permi- 
iitiesc  la  libre  salida  de  lo5  granos  en  todos  los 
V)  tiempos,  te 

S  Y 


13B 

Y  por  no  dexar  duda  á  que  no  opina  por  la  prohiH- 
cion    total   ,   expresa   raas    adelante, 

rPero  al  mismo  tiempo  yo  juzgo  que  esta  prohibición 
í-ino  debe  ser  absoluta  ;  antes  si  quiero  decir  ,  que  la  mis- 
oima  ley  debe  indicar  el  momento  de  k  extracción  :  pues 
51  ya  he  manifestado  que  se  cometería  una  imprudencia  las- 
íitimosa  ,  en,  el  empeño  de  no  dexar  sacar  nunca  los  gra- 
í-^nos ,  porque  será  renunciar  el  provecho  de  la  abundan- 
^icia ,  negando  el  cambio  del  fruto  superflue  y  perecedero, 
í-ípor  otros  bienes  menos  pasageros  ,  ó  por  las  riquezas 
>•) permanentes  ,  quales  son  el  oro  y  la  plata.  Seria  en  ñn 
yidar  lugar  á  un  abandono  extraordinario  del  precio  por 
y) una  copiosa  acumulación  de  sobrante  ;  y  como  este  abati- 
íimiento  no  dexaria  de  producir  al  fin  la  libertad  de  ex- 
)•) tracción  ,  sucedería  á  él  un  rápido  encarecimiento  ,  cuyas 
7T convulsiones  trastornarían  la  felicidad  pública  ,  y  destrul- 
íirian  la  armonía  general  con  desagrado  succesivo  de  todas. 
3.Tlas  diferentes  clases  de  la  sociedad,  u 

Nc  solo  en  esta  obra  sino  también  en  la  tercera  parte 
de  la  colección  de  todas  las  suyas ,  en  pro  y  en  contra  ma- 
nifiesta su  espíritu  de  moderación  en  estos  términos. 

.71  Todas  las  qüestiones  relativas  á  la  salida  de  ios  gra^ 
4")nos  han  sido  ya  tan  controvertidas ,  que  tengo  por  excu- 
7") sad O:  detenerme  en  esta  materia  ;  y  solamente  expondré 
01  que  la  experiencia  me  ha  confirmado  en  la  idea  de  que 

r^no 
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'í^no  se  debe  dar  en  ningnn  extremo ,  ni  scñieter  este  co- 

nmcrcio  á  una  ley  fixa  y  general.  Es  preciso  autorizar  y 
í-tproteger  la  mas  grande  libertad  en  lo  interior  ;  pero  la 
^exportación  no  debe  permitirse  en  todo  tiempo  y  sin  lí- 
9*^  mi  ees.  No  ha  de  perderse  de  vista  que  éste  es  el  solo  co- 
i-imercio  ,  cuyos  desvíos  influyen  sobre  la  subsistencia  del 
11  Pueblo  ,  y  sobre  la  tranquilidad  pública.  Asi  ,  al  mismo 
vtiempo  que  el  Gobierno  debe  permitir  y  favorecer  la  ex- 
9-) tracción  en  el  de  abundancia ,  no  debe  temer  contenerla 
lió  suspenderla  quando  vé  que  puede  dañar. u 

Este  juicio  sólido  y  circunspecto  atento  á  atajar  un 
daño  en  su  principio  ,  sin  dar  lugar  al  progreso  ó  evitarlo 
enteramente  ,  es  tachado  de  algunos  ,  especialmente  del 
Autor  de  las  notas  críticas  políticas  y  secretas  de  las  obras 
en  pro  y  contra  de  este  Ministro  con  casi  improperio, 
pues  le  niega  hasta  la  mas  ligera  noción  de  este  objeto ,  como 
ya  se  dixo  en  la  advertencia  preliminar.  ¿Y  en  qué  funda 
el  cargo?  En  un  ^pasage  del  Duque  de  Sully  ,  reducido  á 
que  habiendo  el  Merino  ,  ó  Corregidor  de  Saumura  dete- 
nido unos  barcos  de  trigo  ,  y  aprobádolo  Enrique  IV.  es- 
cribió á  este  Monarca  aquel  su  Privado  ,  diciéndole  que 
.91  si  continuaba  dando  iguales  órdenes  en  su  Rey  no  ,  presto 
91  se  volvería  a  ver  sumergido  en  el  estado  de  pobreza  y 
ji  miseria  de  que  él  le  habia  sacado,  u 

Mr.  Thomas  asegura  que  el  tal  Juez    fué  conminado 
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coîi  un  castigo  exemplar  si  otra  vez  embarazaba  la  salida  de 
los  granos ,  y  en  este  caso  fiintla,  el  sistema  de  libertad  es- 
tablecido por  Sully. 

Ignoramos  las  circunstancias  de  la  salida ,  las  de  la  de- 
tención ,  las  del  Reyno  entonces ,  y  otras  muchas  que  pue- 
den hacer  perjudicial  la  detención  ,  sin  necesidad  de  atri- 
buir su  yerro  á  delito  contra  la  libertad.  Sabemos  que  este 
Ministro  perspicaz  y  zelcso  propendía  acia  ella  ;  pero  co- 
mo no  dexaban  de  ser  falibles  muchos  de  sus  juicios  en  lo 
general ,  ó  no  ser  hombre  ,  podia  ser  uno  de  ellos  el  de 
este  caso.  Lo  cierto  es  que  desd^  su  tiempo  hasta  el  pre- 
sente ,  la  Francia  como  los  mas  de  los  Reynos  ,  ha  tenido 
que  variar  muchísimas  veces  esta  legislación  ,  tomando  los 
puntos  exdiámetro  ;  y  no  muy  antiguas  ^  pues^  las  últimas 
han  sido  en  los  años  de  77  ,  y  87  ,  ¿y  qué  sabemos  quan- 
to  durará  k  moderna  que  aun  no  ha  cumplido  seis  años? 
prueba  6  recelo  de  que  los  efectos  de  la  de  entonces  re- 
lativa á  la  salida,  general ,  y  constante  de  los  granos  han 
fallado  en  gran  parte. 

Preceda  desde  luego  esta  discusión  preventiva  para  re- 
cibir mi  juicio  sobre  la  salida ,  no  de  absoluta  prohibición, 
sino  respectiva  en  tiempo  ,  y  no  mas  ,  porque  en  cantida- 
des y  territorios  la  miro  muy  aventurada  en  sus  resultas  y 
siempre  de  incierto  tino  á  excepción  de  los  casos  que  in- 
dicaré después 

Ya 


141 

Ya  se  ha  dicho  algo  sobre  la  dificultad  de  concordarse 
la  necesidad  paciente  y  el  ínteres  dominante.  Ambos  efec- 
tos progresan  á  proporción  que  las  extracciones  sean  co- 
piosas ,  y  aumento  ,  que  quizá  aun  no  permitiéndose  ;  y  si 
la  diferencia  de  suerte  entre  el  dueño  del  trigo  ,  y  del 
que  lo  ha  menester  puede  causar  opresión  por  el  arbitrio 
del  propietario  ,  ¿qué  será  si  con  el  exceso  de  salida  se 
reduce  la  materia  ,  cuya  mengua  aumenta  á  un  tiempo  la 
hambre  y  la  codicia?  El  mismo  Neker  combina  ambas  re- 
sultas con  las  siguientes  expresiones. 

nLas  relaciones  entre  la  necesidad   del  vendedor  y  la 

5^del  comprador  ,  hacen  una  de  las   principales  circunstan- 

^•>cias ,  que   deben    arreglar    el  precio   de  toda  especie  de 

■n  mercaduría.  Estas  dos  necesidades  son  muy  desiguales  en 

npunto  á  granos.   Pero  la  diferencia    de  poder  entre   los 

^prendedores  y  consumidores  ,  se  aumenta  considerablcmen- 

nte  quanto  los  negociantes  adquieren  ,  y  se  hacen  señores 

vdcl  fruto  de  los  propietarios  ó  sus  arrendadores.  La  fuer- 

9^za  del  propietario  del  trigo  contra  el  que  lo  necesita  pa- 

9>)ra  vivir  es  tan  grande  ,  que  con   dificultad  se  puede  for- 

>imar  idea-justa  del  abuso  de  que  es  capaz  la  libertad  inte- 

y>rior  en  el  Rey  no  ,  aun  estando  prohibida  la  extracción,  u 

Esto  no  obstante  ,  como  la  materia  es  tan   complicada 

por  infinidad  de  casualidades,  y  también  de  principios  de-» 

semejantes  ,  muchas  veces  puede  convenir  conccdj^r  las  ex- 

tra#. 
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tracciones  en  unas  Provincias  y  no  en  otras  ,  pues  como 
se  verá  mas  adelante  ,  aunque  algunas  estén  en  necesidad 
y  otras  en  abundancia  ,  no  es  posible  socorrerse  cómoda- 
mente por  las  distancias,  y  les  es  mas  útil  á  las  indigen- 
tes valerse  de  los  extrangoros  :  entonces  es  menester  á 
unas  dar  libertad  activa  y  á  otras  pasiva  ;  pero  no  á  todas.- 

Basta  de  discurso  abstracto  ;  voy  al  concreto  de  la  ma- 
teria precisa  según  se  propone  en  el  Ensayo, 

La  agricultura  ,  efecto  y  causa  simultáneamente  del  ob- 
jeto de  este  discurso  ,.  debe  ser  promovida  por  todas  vias: 
imaginables  i  tanto  protectivas  y  ante  actas  ,  quanto  pasi- 
vas por  la  libertad  de  las  salidas  ,  sin  las  que  la  amenaza 
una  apoplexia  política. 

Si  un  manantial  que  conviene  beneficiar  no  tiene  ex- 
pulsion competente  ,  la  gravedad  de  las  mismas  aguas  re- 
presadas ,  la  harán  retroceder  y  dispersarse. 

El  caso  está  en  si  ellas  han  de  ser  agentes  ó  agen- 
ciadas. 

Debo  advertir  que  no  se  confundan  los  actos  ,  porque 
no  se  equivoque  el  juicio.  No  es  el  mismo  beneficio  el  de 
la  pronta  venta  en  desahogo  y  alivio  del  agricultor ,  que  el 
de  la  salida  del  trigo  fuera  del  País  ;  porque  puede  dañar 
tanto  esto  como  beneficiar  aquello  ,  y  lograrse  lo  primero 
sin  necesidad  precisa  de  lo  segundo.  La  diferencia  está  en 
que  lo  uno  es  por  necesidad  de  medio  para  vivificar  y  re- 
-m    ,  no- 
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novar  la  agricultura  ,y  lo  otro  de  simple  conveniencia  en 

fomento  de  la  misma. 

Puede  decirse.,  que  en  el  concepto,  de  muchos  ,  la  fal- 
ta de  extracción  es  la  única  causa  de  carestía  ,  ó  que  sola 
ella  lo  es  de  la  abundancia  según  esta  clausula  de.  la  En- 
ciclopedia' :  La  exportación  no  lleva  nunca  sino  lo  siperfuo^ 
que  no  exlstiria  sin  ella  ;  y  esta  es  la  que  mantiene  siempre  la 
abundancia  y  las  rentas  del  Reyno,  Niego  que  la  extracción 
lleve  solo  lo  superfino ,  y  sigamos  adelante. 

Entre  los  extremos  de  escasez  y  de  abundancia  está  la 
medianía  de  lo  suficiente*  Porque  lo  superfino  cese  si  no 
se  extrae  ;  no  se  sigue  que  faltará  lo  preciso  ;  y  en  suma, 
no  redundará.  lá  provision  ,  ni  la  agricultura  prosperará^ 
pero  ni  una  ni  otra  padecerán  precisa  y  positivamente. 

El  Autor  del  trigo  ,  considerado  como  género  comer- 
ciable ,  dice  :  Tihallábase  la  Francia  enteíramente;  exhaustiv 
i-^quando  Enrique  IV.  subió  al  trono  V  pero  durante  la  Ad- 
íiministracion  del  Duque  de  SuUy  ,  no  solo  se  restableció, 
itsino  que  llegó  á  verse  opulenta.  La  máxima  mas  eficaz 
nqi\Q  siguió  este  Ministro  fué  fomentar  jl  extr^içcion,  del 
>itrigQ  :  luego  nuestro  mayor  interés  consiste  en  volver  á 
vponer  en  práctica  este  principio  vivificador. tt  ¡Precioso 
dato  que  á  tan  poca  costa  y  plazo  breve  vincula  la  pros- 
peridad de  un.  Estado! 

Hablando  Don  ¡Desiderio  Bueno   de  que  España  pro- 
te- 
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cedió  á  Inglaterra  en  su  célebre  Acta  de  navegación  con 
la  Pragmática  expedida  por  los  Reyes  Católicos  en  Medi- 
na del  Campo  á  21  de  Julio  de  1494  ,  para  que  no  se 
fletasen  Navios  extrangeros  aun  á  falta  de  nacionales ,  dice: 
«sí  no  tenemos  frutos  porque  no  se  permite  la  extracción: 
íi^con  qué  hemos  de  comerciar?  Si  se  permite  la  extrac- 
i-icion  se  empezará  la  fábrica  por  el  cimiento  y  será 
Insólida,  u 

Aun  asegura  mas  en  las  siguientes  expresiones  :  iiEspa- 
•)iña  tiene  proporciones  que  ninguna  nación  de  Europa  lo- 
')^gra  para  fomentar  su  Marina ,  alentar  su  Comercio  ;  y  lo 
»>que  es  mas  a^umehtando  con  la  agrlcuitura  la  población» 
tí  y  desterrando  para  siempre  la  hambre  ,  únicamente  con 
i^permitir  la  extracción  de  granos,  u 

Volviendo  á  la  Inglaterra  ,  dice  en  Otra   parte  :  ^lEl 
^•iaño  de  1^60  es  la  época  del  engrandecimiento  de  la-  Gran- 
«Bretaña  :  en  este  año  publicó  la  famosa  Acta  de  navegá- 
is cion  ,  y  lo  que  es  más  importante  ,  en  ella  permitid  por  la 
Viprimera  vez  la  extracción  del  trigo  M 

Ya  está  fixado  el  principio  y  causa  de  la  prosperidad 
de  Inglaterra  ,  veamos  como  lo  detalla  :  i^Los  Ingleses  (con- 
tinúa) Il  que  por  los  efectos  que  tuvo  la  limitada  extracción 
í-ide  granos  desde  el  año  de  1660  al  d^  16Ó3  ,  y  por  la 
nmayor  extension  que  dieron  este  año  á  la  extracción  su- 
irbiendo  Ips  limites  de  la  tasa  ,  esperaron  los  progresos  'mas 
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r»rápidos  en  lo  siiccesîvô ,  vreron  en  el  año  de  89  (sen  26 

i'>años  de  intervalo)  que  los  efectos    no  correspondían   á 

nsus  esperanzas.ee 

La  razón  de  esta  metamorfosis  ya  la  bruxulea  ,  y  es: 
aporque  animados  con  las  ganancias  ,  duplicando  esfuerzos 
H  y  gastos  en  el  cultivo  ,  forzaron  la  tierra  á  que  los  cor- 
V» respondiese  con  mas  abundantes  cosechas  ;  y  como  el 
w coste  se  habia  aumentado  ,  y  éste  debia  recaer  sobre  el 
r> precio  de  los  granos  ,  vieron  al  concurrir  con  ellos  en 
nlos  mercados  extrangeros  ,  que  para  venderlos  era  menés- 
5iter  bajear  el  precio  de  su  intrinsico  valor. tt 

El  efecto  era  natural  por  lo  pronto  ,  pero  no  su  con-' 
tinuacion  ;  y  de  qualquier  suerte  es  prueba  contra  produ^ 
cttucm  ,  pues  no  dexa  de  admirar  que  en  tres  años  y  au  ni 
menos,  la  simple  permisión  produxese  un  efecto  tan  co-- 
pioso  ,  que  empeñó  á  doblar  los  grados  de  potencia  ;  y  eii 
veinte  y  seis  de  fomento  continuo  de  la  agmcultura  »  sobre 
la  subsistencia  permanente  de  la  extracción  ,  no  solo  no 
aumentó  la  ganancia  i^  sino  que  menguó  y  Causó  perjuicio 
efectivo  ,  respecto  á  los  tres  años  anteriores. 

Refiriendo  las  miras  de  Inglaterra  acia  el  aumento  de 
la  Marina  ,  combina  en  «na  misma  ("poca  ,  que  fué  la 
de  1660,  la  famosa  acta  de  navegación  ,  y  el  principio  de 
la  extracción  de  granos  ,  no  solo  libre  desde  entonces  ^  si- 
no Ijuiblen  premiada  después,  y  gravada  la  introdurion.' 


^ 
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Desde  luego  se  vé  que  uno  y  otro  proyecto  en  conjun- 
ción ó  muchos  juntos  ,  habían  de  fomentar  el  progreso, 
y  quizá  cada  uno  de  por  sí ,  no  prosperarla  ninguno. 

Este  mismo  Escritor  ,  con  tan  bello  fin  como  el  titulo 
de.  que  se  caracteriza  ,  después  de  encarecer  bien  el  pre- 
cioso efecto  de  las  .  resoluciones  inglesas  de  los  años 
de  lóóo  ,  1663  ,  y  i^Bp  para  el  premio,  concluye  :  pero 
con  todo ,  sin  las  demás  providencias  que  han  tomado  dirigidas 
al  mismo  fin  ,  hubiera,  tenido  un  efecto  limitado, 

Don  Nicolás  de  Arriquibar  ,  concediendo  á  las  extrac- 
ciones una  virtud  meramente  auxiliar  ,  y  dudando  de  la 
copia  y  utilidades  que  se  atribuyen  á  las  de  Inglaterra  en 
recrecimiento  de  la  agricultura  ;  y  mas  de  que  en  noso- 
tros puedan,  causar  semejantes  ,  dice  :  "jiSoIo  concibo  prac- 
nticables  nuestras  extracciones  de  granos  en  años  de  abun- 
^■idancia  respectiva  ;  para  que  este  recurso  sostenga  nuestra 
^^agricultura  sin  decadencia.  ;  pues  de  la  otra  mira  para  la 
■j^cxtraccion  que  han  ambiciouado  los  Ingleses  ,  hablando 
HCon  sinceridad  ,  no  fi,o.  i enteramente^u, . 

Ya  me  acusa  el' Autor,  ctel  desvio  ;  verdad  es  ,  que  co- 
mo Don  Desiderio  sigue  su  doctrina  ,  no  me  separo  del 
principal  ,  mientras;  que^  trato  con  su  cliente  ,  cuyas  con- 
ferencias re  noVaré  luego. 

^.  La  salida.de  lo  sobrante   recogido  por  economía  mer-¡ 
cantil ,  es  la  cigüeña  que  limpia  la  tiei:ra,.de  todo  mal   in- 

sec- 
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secto.  La  promovida  por  ganancias  que  ofrece  la  necesidad 

de  algún  Reyno  vecino ,  y  aun  Provincia  lindante  ,  es  una 
langosta  devoradora  que  ló  arrasa  todo.  No  hay  prudencia 
comerciante  donde  hay  premio  excesivo  que  convida.  No 
contiene  la  moderada  ganancia  en  el  Pais  productor ,  si  se 
ofrece  superior  en  el  necesitado.  Siempre  es  barato  el  tri- 
go para  que  salga  ^  si  se  paga  raas  caro  en  donde  se  nece- 
sita. En  una  palabra  ,  es  platonismo  creer  ,  qué  la  justicia, 
la  prudencia  ,  ni  otra  virtud  que  la  fortaleza  ,  ó  la  preven- 
ción ,  contendrá  la  salida  del  trigo  adonde  mas  valga.  Siem- 
pre ha  sido  asi  ,  yo  lo  he  evidenciado  ocularmente  en 
Aragón  én  los  años  de  50  ,  64  ,  y  70  ;  y  en  Castilla  el  úl- 
tiino  de  89  ,  ampliaré  la  prueba. 

Desde  el  año  de  1780  al  de  85  ,  valió  el  trigo  de 
?einte  á  treinta  reales  la  fanega  regularmente.  Se  han  he- 
cho algunas  extracciones  con  utilidad  ;  y  nada  se  ha  senti- 
do. Menguaron  las  cosechas ,  es  verdad  ,  pero  no  encare- 
cieron extraordinariamente  ,  pues  desde  que  se  recogió  là 
de  88  ,  hasta  Febrero  de  1789  ,  no  pasó  de  treinta  y  ocho 
reales  lo  mas.  Entonces  empezó  la  salida  para  Francia  ,  arre- 
batándolo todo  en  la  Rioja  y  Burgos.  Reemplazó  Campos  y 
otras  Provincias  interiores  ,  y  én  tres  meses  llegó  hasta 
ciento  y  treinta  reales ,  y  aun  aseguran  que  ciento  y  cin- 
cuenta la  fanega.  Esta  carestía  no  la  causó  la  escasez  de 
cosecha  ^  sino  la  abundante  extracción. 

T  a  Aun 
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Aun  en  fines  de  Mayo  estaban  por  vender  todos  los 
diezmos  de  la  Mitra  de  Sigiienza  ,  porque  su  mala  calidad 
dificultaba  el  despacho  ;  volvieron  la  proa  allá  los  comer- 
ciantes ,  habiendo  apurado  lo  demás  ,  y  al  primer  embit« 
ofrecieron  á  treinta  y  á  treinta  y  tres  reales  ,  y  antes  de 
un  mes  pagaban  los  peores  á  setenta  y  cinco  y  ochenta. 
Gracias  á  la  prudencia^  y  caridad  de  aquel  Ikistñsimo  ,  que 
no  queriendo  deshacerse  de  los  suyos  ,  hizo  á  la  Diócesi 
un  gran  bien  conteniendo  los  precios  ,  y  dando  lo  que  ne- 
cesitaban los  Pueblos  quatro  reales  mas  barato  de  lo  que 
CíM'ria. 

No  era  preci-sa  ni  conveniente  la  extracción  del  trigo 
si  el  baxo  precio  es  indicante  de  su  valor  y  de  su  necesi- 
dad ,  pues  ya  queda  justificada  su  estimación  ;  cuya  eviden- 
cia ,  no  solo  contradice  la  absoluta  proposición  de  que  la 
txtraccion  nunca  lleva  mas  de  lo  superfino  ^  sino  que  corrige? 
■k  terminante  de  mantener  siempre  la  abundancia ,  y  corrobo- 
ra k  prueba  de  que  la  salida  excesiva  arruina  ^  y  la  de 
que  no  asegura  la  posesión  del  tri^o  ,  su  buen  precio  ,  ni 
aiin  el  excesivo. ,  como  persuade  nuestro  Autor  en  el  ca- 
pitulo precedente. 

Que  las  carestías  sean  siempre  precedidas  de  buenos  años^ 
no  es  infalible  ,  pero  probable  la  alternativa  de  buenos  y 
malos  ,  cou  intercalación  de  algunos  medianos  ,  y  también 
es   evidente   que  muchas   son  procedidas  de  copiosas  ex- 
trac- 
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tracciones.  Y  reprocliiciendo  el    concepto  de  qne   en  la 

abundancia  no  se  negará  la  salida  á  lo  sobrante  por  solo 
no  caer  en  indigencia  ,  dudo  que  este  abuso  inexistente 
cause  el  desprecio  padre  de  la  penuria  ;  y  es  mas  creible 
que  proceila  de  efectiva  escasez  causada  de  malos  años  ,  y 
quando  esto  no  ,  mas  bien  de  improporcionada  extracción 
en  los  buenos. 

No  me  atrevo  á  hablar  en  general ,  pero  sí  en  particu- 
lar de  lo  que  he  visto.  EPaño  de  1750  en  Aragon  fué 
muy  malo  ,  pero  le  precedió  una  salida  furiosa  en  48  y  49. 
El  año  de  1765  padeció  mucho  ,  porque  en  64  quedo 
exhausto  por  haber  socorrido  á  tantos  como  he  manifestado 
én  el  capítulo  de  permisos.  El  año  de  1 770  también  su- 
frió lo  núsmo  ,  después  que  en  6g  le  extraxeron  conside- 
rablemente. 

El  Gobernaclor  de  Mequinenza  (paso  y  como  registro 
preciso  pora  desembocar  por  el  Ebro  en  el  Mediterráneo) 
avisó  en  Abril  de  69  al  Intendente  ,  Vizconde  de  Vallo- 
ría  ,  que  solamente  en  los  doce  primeros  días  del  mes  de 
Marzo  ,  habian  pasado  ochenta  y  quatro  mil  fanegas  por 
cuenta  de  diferentes  particulares  ;  y  por  el  Subasentista  de 
conducción  de  municiones  de  guerra  ,  diez  y  ocho  mil: 
con  la  adveitencia  acia  éste  que  embargaba  quantos  barcos 
había  con  pretexto  de  baxar  bombas  desde  el  Bocal  á  Tor- 
losa ,  para  que  se  le  cxecutaba  con  estrechas  órdenes  (te 

su 
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su  principal  y  de  la  Corte  ,  y  él  los  empleaba  en  extraer 
granos.  Estos  exeniplares  persuaden  que  si  después  de  la 
abundancia  se  experimenta  escasez  ,  tal  vez  ao  es  por  el 
abuso  de  aquella  ,  sino  por  exceso  de  salidas  ,  á  las  que 
es  mas  común  seguir  los  apuros  que  á  la  abundancia. 

El  Autor  cree  que  la  carestía  procede  de  la  abundan* 
cia  malversada  por  falta  de  Mercaderes  ,  mejor  que  por  la 
demasía  de  extracción  ;  y  Don  Desiderio  Bueno  ,  de  quien 
poco  há  traté  sequaz  del  mismo  sistema  ,  quiere  probarlo 
en  ambas  partes  con  exemplar  de  la  carestía  de  Castilla  en 
el  año  de  17Ó4  ,  después  de  la  abundancia  de  1763.  El 
caso  es  moderno  y  á  nuestra  vista  ,  y  por  lo  mismo  po- 
derosa la  conclusion.  Persuadiendo  el  obstáculo  de  la  tasa 
(en  que  yo  también  convengo,  )  dice:  El  suceso  de  este 
año  (de  1764)  ha  dado  un  exemplo  de  esta  verdad  bien  fu* 
tiesto  Ci  los  Castellanos  viejos.  Después  de  uña  cosecha  abun* 
dame ,  han  padecido  escasez  y  hambre  ;  y  aun  para  que  nofue* 
se  este  mal  mayor  ,  se  han  visto  precisados  â  recurrir  al  trigo 
extranjero  ,  y  han  comprado  á  setenta  reales  la  fanega  que 
vendieron  â  veinte  y  ocho. 

Si  efectivamente  la  cosecha  de  63  fué  abundante  ,  ven- 
dieron bien  á  este  precio  ,  pues  se  verá  que  el  de  veinte 
y  cinco  reales  no  es  ínfimo  en  una  regular  :  de  que  infie- 
ro que  la  escasez  y  hambre  no  fué  por  el  desprecio  del  tri* 
gp ,  sino  quizá  por  exhorbitante  extracción. 

Es 
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Es  regular  que  el  determinar  los  veinte  y  ocho  rcalcs  sea 

porque  era  la  tasa  que  regia  entonces  ;  pero  esto  mismo 
inclina  á  creer  que  vendieron  los  granos  á  superior  esti- 
mación ,  según  el  juicio  universal  de  que  por  mas  reencar- 
gos de  su  cumplimiento  rara  vez  dexa  de  romperse  quando 
ya  la  estimación  roza  los  limites  ;  y  de  aqui  toman  mérito 
para  encarecer  la  necesidad  de  abolirse  legalmente ,  su- 
puesto que  por  fuerza  ó  por  tolerancia  se  quebranta.  Y 
en.  fin  el  exemplar  alegado  puede  convencer  que  la  tasa 
ijnpidió  tomar  al  trigo  el  precio  que  la  necesidad  le  pro- 
porcionaba no  obstante  la  abundancia  ,  pero  nunca  que  la 
copia  mal  versada  ,  ni  la  falta  de  Mercaderes  perjudicó  si 
es  cierto  que  se  vendió  á  veinte  y  ocho  reales. 

Lo  que  no  tiene  duda  es  que  todo  el  sobrante  de  63 
salió  quando  nada  quedó  para  suplir  el  fallo  de  64  :  re- 
zelo  probable  de  que  el  exceso  de  las  salidas  en  los  años 
buenos  causa  la  carestía  en  los  inmediatos  succesivos  ,  mas 
que  el  poco  valor  del  trigo.  Esto  mismo  hemos  visto  con-, 
firmado  en  la  Primavera  de  89  ,  sin  anteceder  desestima- 
ción ,  no  habiendo  tasa  ,  y  abundando  de  Mercaderes.  La 
conclusion  na  creo  se  pueda  negar  sin  variar  los  supuestos 
y  conscqüencias  de  Don  Desiderio  ;  y  si  se  alteran  no  ri- 
ge el  argumento  ni  el  exemplar. 

Don  Nicolás  de  Arriquibar  refiere  este  mismo  suceso 
cu  la  carta  once  ,  tomo-  primero  de  sus  recreaciones  ,  con, 

al. 


alguna  diferencia ,  y  confirma  en  parte  mí  juicio.  Dice  que 
la  cosecha  de  63  fué  buena  ,  y  que  la  de  64  no  se  sabe 
fuese  mala  sino  por  aprehensión  ,  y  que  á  lo  sumo  quedó  en 
opiniones  ;  pero  que  á  precaución  dispuso  el  Gobierno  se 
traxesen  de  Francia  mas  de  quinientas  mil  fanegas  de  tri- 
go ,  que  fué  preciso  vender  en  Bayona  y  otros  Puertos 
con  grande  quiebra  de  la  Real  Hacienda  ;  porque  apenas 
empezó  á  venir  se  abrieron  las  paneras  del  Pais  ,  y  no 
feltó  á  veinte  y  ocho  reales  que  era  la  tasa.  Esto  prueba 
todo  lo  siguiente. 

i?  Que  no  se  disipó  eí  sobrante  ,  que  es  el  concepto 
de  Don  Desiderio  ,  síito  que  se  almacenó  :  1.^  Que  no  se 
malogró  ,  pues  se  vendió  hasta  setenta  niales  ,  á  que  llegó 
según  Arriquivar  -en  las  m.as  pingües  paneras  de  Castilla., 
después  de  la  regular  ees  echa  de  63  :  3.0  Q  le  no  se  sigue 
precisamente  un  año  malo  á  uno  bueno  por  abandono  del 
trigo  en  este  ,  sino  por  retracción  :  4.°  Que  en  el  de  64  no 
hubo  carestía  verdadera  que  pudiera  remediar  la  custodia 
d^l  remanente ,  porque  efectivamente  había  trigo,  \a\qs  se 
manifestó  á  la  vista  del  extrangero  :  5.°  Que  la  conserva- 
ción no  sirvió  de  socorro  sino  de  opresión  ,  lo  que  siem- 
pre sucederá  ,  ó  podrá,  faltando  trigos  extra ngeros  :  6.®  Que 
los  Mercaderes  (que  no  eran  otros  los  guardadores)  pue- 
den causar  la  hambre  en  medio  de  la  abundancia  ,  pues  pa- 
ra taa  exliorbitante  subida,  dice  Don  Nicolás,  no  hubo  fun- 
da^ 
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iàmento  alguna  :  7.0  Que  si  la  tasa  no  contiene  ,  como  eFec- 

tivamente  es ,  respecto  de  que  en  su  época  ascendió  tanto 
el  trigo ,  también  hace  ver  este   exemplar  con  otros  que 
no  se  observa  en  tales  lances  ,  y  por  lo  mismo    tampoco 
arruina  la  agricultura  ,  tanto    como  se  declama  ,  y  que  el 
exemplar  de  ó 4  no   fué  tan  funesto  â  los  Castellanos  viejo f 
como  encarece  Don  Desiderio  :  8.°  Que  si  bien  tenemos  en 
el  Gobierno  superior  un  escudo  {poderoso  para  contener  la 
codicia  de  los  monopolistas  haciendo  venir  trigo  extrange- 
ro  ,  no  puede  ser  muchas  veces  ,  pues  se  dexa  ver  el  que- 
branto que  en  esta  sufrió  ,  teniendo  que  volverlos  á  ven- 
der en  los  mismos  Puertos  de  su  compra  y  en  otms  :  que- 
dando expuesto  el  Rcyno  ,  si  constando  á  los  retractores  el 
despacho  del  trigo  ribal  ,  vuelven  á  encarecer  el  suyo  se- 
guros de  que  no  tienen  contrario  con  quien   competir;  y 
qu an  lo  esto  no  sea  factible  ó  común  ^  es  evidente  que  aun 
atacados  de  los  granos  forasteros ,  no  baxarán    sino  lo  pre- 
ciso para  lograr  la  preferencia  que  siempre  tendrán  ,  con 
solo  la  presunción  de  la   mejor  calidad  que   los  extraños. 
Finalmente  prueba ,  que  la  variedad  no  solo  de  juicios  ,  ái*- 
no  de  referencia  de  sucesos  de  nuestro  tienvpo  y  á  nuestra 
vista   nos   debe  contener  de  entregarnos  fácilmente  á  su 
creencia ,  y  mas  en  resolver  sin  un  examen  prolijo  y  con- 
trovertido si  es  posible  ,  en  que  con'  el  choque  se  aclare 
luas  la  materia;  Vuelvo  á  la  principal. 

V  Si 
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Si  un  enjambre  âe  compraâores  piieâe  esparcirse  en  vn  mo* 
memo  ,  (scgun  dice  el  Anónimo)  asolar  una  Provincia  ,  i  in^- 
tr educir  la  necesidad  en  el  seno  de  la  abundancia  ;  ¿dónde  es- 
tán las  cauciones  de  que  los  Mercaderes  no  llevarán  el  trigo 
preciso  sino  superjluo  ;  que  no  lo  sacarán  sino  quando  esté  â  ba- 
X o  precio  ;  y  otras  bellas  condiciones  de  este  jaez?  Dirán 
que  esto  solo  se  entiende  quando  no  hay  libertad  sino 
permisos  no  mas  ,  generales  ó  particulares.  ¿Pero  quién 
negará  que  la  circunstancia  de  concretarse  los  permisos  á 
tiempo  y  lugar  ,  (que  es  quando  dicen  se  experimentan  es- 
tos perjuicios)  no  es  equivalente  á  la  de  favorecer  la  esta- 
ción á  un  Pais  ,  y  negar  sus  influencias  á  otros  ;  en  cuyo> 
caso  los  efectos  serán  semejantes  á  los  que  se  anuncian  de 
los  permisos  ? 

Sea  lo  que  fuere  del  juicio  del  Autor  y  de  las  aseve* 
raciones  precedentes  ,  y  de  otras  muchas  ,  como  la  de  que 
los  Mercaderes  no  comprarán  sino  en  años  abundantes  para 
vender  en  los  escasos  ;  que  si  donde  principian  los  acopios  se 
encarece  el  trigo  ,  irán  â  concluirlos  â  otra  parte  ;  que  la  pose^ 
slon  de  los  Mercaderes  disminuirá  pronta  y  seguramente  la  mi- 
seria  y  carestía  ;  que  si  un  Reyno  produce  lo  suficiente  para  su 
subsistencia  ,  no  hay  temor  que  falte  en  ninguna  parte  de  su 
continente  ;  &c.  No  ebstante  esto  ,  se  vé  que  todos  los  Go- 
biernos ,  aun  siguiendo  en  lo  principal  las  mismas  ideas  de 
estos  Escritores ,  cautelan  en  sus  tiempos  las  extracciones 
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sîn  afianzar  la  retención  en  el  precio   proporcionado  ;  en 

la  conducta  de  los  Mercaderes  ;  en  su  concuiTencia  ;  en  su 
competencia  ;  y  menos  en  su  prudencia  ;  ni  otra  buena  ca- 
lidad que  les  decora  mas  que  caracteriza.  Véase  lo  que  ha- 
ce la  mayor  parte  de  Europa ,  y  lo  que  muchos  aconsejan 
y  dan  por  principio  de  buen  gobierno. 

Mr.  Neker  determina  muchos  Estados  en  esta  especi- 
ficación Î  íi  No  salen  trigos  de  Italia  sino  con  permisos  que 
i^se  suspenden  ó  renuevan  cada  cosecha.  En  Suiza  y  Sa- 
nboya  subsiste  la  prohibición  absoluta  muchos  años  há.  La 
umayor  parte  de  los  Estados  de  Alemania  inmediatos  á 
i-inosotros  siguen  este  exemplo.  En  la  Flandcs  Austríaca 
)ino  se  permite  sino  con  intervalos.  En  Inglaterra  se  sus- 
íipende  en  llegando  á  un  cierto  precio.  En  Levante  se 
»^ permite  ó  se  prohibe  según  las  circunstancias.  En  Berbe* 
vría  se  limitan  las  cantidades.  En  España  y  en  Portugal 
V  padecen  necesidades  continuas.  Y  en  Sicilia  ,  País  pura* 
rmentc  agi'ícola  ,  no  se  dexan  salir  sino  después  de  asegu- 
í«rada  la  provision  del  País.u  La  mas  moderna  habilitación 
que  se  ha  hecho  en  Europa  ,  creo  es  la  de  Francia  en  Ju-» 
lio  de  1787  ,  y  la  última  prohibición  en  el  mismo  Rey  no 
én  1777. 

Mr.  Noel  Chomel  en  su  Diccionario  Económico  se  ex- 
plica así  ;  Es  justo  embarazar  la  salida  de  los  granos  guarida 
se  puede  temer  necesidad  (no  dice  quando  hay,  sino  quand  o 
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se  rezela)  "y  autorizar  la  venta  à  lo^  extrapgtros  qvanâo  ei 
Estado  (atención)  es  sujicient emente  provisto  ,  es  un  bien  real: 
corroborando  su  dictamen  con  multitud  de  Escritores  mo- 
dernos ,  y  sobre  todos  el  Autor  de  los  excelentes  Elemen* 
tes  M  Comercio,  Y  si  efectivamente  no  bay  superfino  ,  na- 
die dudará  que  qualquiera  cantidad  que  se  extraiga  será 
con  daño  del  cuerpo  del  Estado ,  como  del  Físico  las  eva- 
cuaciones erradas  por  suposición  de  redundancia  ó  vició, 
careciendo  de  uno  y  otro. 

Por  esto  se  debe  estar  siempre  á  la  vista  de  la  extrac- 
ción ,  pues  aunque  quieran  decir  que  no  se  propone  tan 
absoluta  y  general  que  no  se  prescriba  límite  ^  es  bastante 
remoto  ;  y  acaso  quando  se  advierta  y  se  quiera  proveer, 
no  podrá  remediarse  ;  cuyo  intermedio  es  capaz  de  dar 
lugar  á  que  se  introduzca  y  cunda  la  hambre ,  pues  menos 
és  la  de  una  compra  á  otra  en  que  el  Autor  teme  puede 
difundirse  la  miseria  en  el  seno  de  la  abundancia. 

En  el  concepto  de  que  el  Autor  en  favor  ,  y  yo  en 
contra  de  las  salidas ,  no  hablamos  absolutamente  (pero  s» 
muchos)  se  infiere  que  ellas  son  útiles,  pero  de  lo  sobran- 
te no  mas  ;  que  no  pueden  ser  causantes  de  la  materia 
extraible  ,  sino  garantes  ;  que  si  bien  es  cierto  favx)recen  ai 
cultivador  ,  también  que  la  empobrecen  ,  y  mas  al  consu- 
midor si  son  desmedidas  ,  entre  cuyos  representados,  no 
debe  haber  preferencia  sino  de  tiempo  y  acto ,  con  antela-? 
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don  acia  el    primero.   De    estos   hiísfftos    supuestos  re* 

sulta  también  que  las  salidas  .no  son  poderosas  para 
producir  sobrantes  ,  pues  los  hubieran  dado  estando  en 
actitud  como  lo  han  estado  :  concluyendo  que  como  con- 
currentes y  no  eficientes  y  de  virtud  mere  pasiva  para 
evacuar  ,  y  no  dar  lugar  al  estanco  debe  precederles 
etro  agente  activo.  En  fin  ,  que  aun  supuesto- que  haya 
sobrantes ,  debemos  precaver  se  apuren»  y  siempre  contar 
con  lo  que  hemos  menester  antes  de  extraerlos  ;  y  porque 
este  capítulo  contiene  la  mayor  y  mas  esencial  virtud  de 
la  ^onomia  de  los  granos  ,  séame  permitido  traducir  un 
trozo  del  1 3  de  la  primera  parte  de  la  Legislación  de  Mr. 
Neker  ,  que  descubre  admirablemente  lo  que  yo  no 
pueda  extraer  de  la  obscuridad  de  mi  concepto  ,  sobre 
muchos  puntos  de  esta  complicada  é  indifiuida  importancia: 
dice  así. 

r^Quando  mas  se  insiste  sobre  la  modificación  que  <:au- 
y^6  la  salida  de  granos  ocasionada  por  el  edicto  de  1764, 
í-ímas  se  conoce  visiblemente  los  superiores  inconvenientes 
^de  la  libertad ,  pues  se  demuestra  que  la  extracción  de 
riuna  pequeña  cantidad  de  granos  basta  para  producir  una 
*»* revolución  prodigiosa,  ea  el  precio  (subieron  cerca  de 
»icien  por  ciento.) 

vLa  experiencia  demuestra  á  este  respecto  lo  que  Lt 
wrcflexion  indica,  y  voy  á  demostrar  con  algunas  raigones, 
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♦•ique  en  el  comercio  de  granos  una  pequeña  causa  produ- 
nce  un  efecto  asombroso. 

i^s  muy  importante  probar  que  jamás  puede  formarse 
n idea  precisa  del  mal  que  resultará  de  una  exportación 
d^aunque  ipoderada  ,  quando  no  se  toman  grandes  precau- 
jiciones  para  dirigirla. 

■j^Si  todos  los  habitantes  de  un  Reyno  comprasen  al 
^principio  de  la  cosecha  los  dos  septieres  de  trigo  que 
í-^son  necesarios  á  la  subsistencia  de  todo  un  año  ,  (regula 
iVen  dos  septieres-  anuales  el  gasto  de  un  consumidor  )  se 
V sabría  con  certidambre  la  cantidad  que  restaria  todavía 
j-i necesaria ,  y  se  podia  adquirir  de  los  Países  extrangeros; 
íiy  si  sus  leyes  prohibitivas  embarazasen  la  compra ,  todo 
T*) individuo  que  no  hubiera  podido  prevenirse  con  los  dos 
iiseptíeres  ,  se  expatriaría  para  ir  á  buscar  su  alimento  en 
91  otra  parte. 

i^Fixcmos  este  vacío  en  quatrocientos  mil  septieres 
rpara  tener  un  objeto  de  coínparacion.  Ved  doscientos  mil 
í-íhabítantes  que  en  esta  hipótesi  están  precisados  á  salir 
iide  su  País  :  este  sería  un  mal  sin  duda  ,  cuya  medida  se 
viconocería  manifiestamente. 

11  Supongamos  itambien  que  estos  mismos  moradores  tn 
iilugar  de  proveerse  por  entero  de  su  subsistencia  á  la  en- 
ntrada  del  año ,  comprasen  el  pan  cada  semana  ó  cada  día: 
lino  salamente   el  vacio  sería  conocido  muy   tarde  ,  sino 
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il  que  su  daño  crecería  de  un  modo  terribilisîmo. 

n Efectivamente  ,  en  la  Nación  en  donde  se  reparte  la 
nmasa  total  de  las  subsistencias  al  principio  del  año  ,  el 
o-) vacio  de  quatrocientos  mil  septieres  no  ha  podido- repre- 
rsentar  sino  el  alimento  de  doscientos  mil  hombres  ;  pero- 
i-íen  un  País  en  donde  se  hiciese  cada  treinta  días  ,  no  se 
apercibiría  la  falta  de  los  quatrocientos  mil  septieres  ,  sino 
'>^al  empezar  el  último  mes  :  entonces  estos  quatrocientos* 
51  mil  septieres  serian  tel  alimento  necesario  de  dos  millo- 
njies  y  quatrocientos  mil  hombres  ,  hasta  el  fin  del   año. 

iiSi  las  provisiones  no  se  hiciesen  sino  cada  semana; 
nal  principio  de  la  postrera  ,  este  mismo  vacio  de  quatra-' 
3icientos.mil  septieres  ,  privaría  la  subsistencia  á  diez  millo- 
imes  y  quatrocientas  mil  personas. 

?-)¥  para  poner  la  hipótesi  al  extremo  ,  una  Nación 
iKompuesta  dé  veinte  y  quatro  millones  de  almas  ,  podían 
vjnorir  de  hambre  por  la  carencia  de  quatrocientos  mil- 
«septieres  si  ella  hacía  su  provision  cada  tres  dias ,  porque 
y^k  los  tres  con  que  finase  el  año  ya  no  tendrían  trigo. 
«Véase  que  quatrocientos  mid  septieres  componen  el  ali- 
«mento  de  veinte  y  quatro  millones  de  hombres  durante 
«este  intervalo. 

«Esto  es  suficiente  á  convencer  (Jue  no  basta  sea  mo- 
«dcrada  una  extracción  para  mirarse  con  indiferencia  Vpor- 
»ique  no  nos  pone  al  abrigo  de  graves  inconvenientes  ;  y 
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lise  conocerá  fácilmente  que  quanto  mas  numerosa  es  una 
«nación  ,n^as  parte  hace  de  su  todo  la  gente  de  trabajo 
nque  por  indigencia  ó  por  costumbre  se  proveen  escasa- 
nmente  en  tipm^o -de  pan  y. de  trigo,  y  mas  daños  cau- 
nsa  su  exportación  ;  nt)  solamente  porque  su  vacio  se  ad- 
V)VÍ^rte  tarde ,  sino  también  porque  â  medida  que  se  vá- 
írtacabando  el  año  ,  la  misma- cantidad  de  trigo  representa 
M  el  (alimento;  de  mayor  número  de  i  cotisuimidores. 
-'.'  i^Yo  bien  sé  que  tina  veitladerá  )fa  I  ta  casi  nunca  exíst'e; 
•jiaunque  haya  visto  cortar  iás  mleses  antes  de  5azon  ;  pero 
wes  preciso  considerar  que  el  sobrante  restante  comunmen- 
te, en  im?  Fais  á  ia  entibada  de  una  qiueva  cosed^a  es  de 
y^nècesidad  afcsoluta ,  porque  no  se  >  pui^de  empozar  á  gas- 
^•(tar  el  nuevo  fruto  sensiblemente  sin  experimentar  gran- 
ndés  desgracias. 

?..  "jiSi  no  hubiese  en  un  País  sino  la.  cantidad  de  trigo 
í^igualr  á  las  necesidad-es  ,  se  expon ia  á  perecer  una  gran 
«parte.de  habitantíis  ,  porque  esta  igualdad  general  entre 
wtodas  las  subsistencias  ,  y  todas  las  indigencias  de  un  Rey- 
ivno  ,  nunca  existe  en  todos  los  lugares  y  en  todos  los  mo- 
nmentoís  ;  y  quando^ia  circulación  de  este  fruto  fuese  tan 
tirápida  como  bien  dirigida  ,  bastaría  para  que  un  hombre 
atuviese  mas  de  lo  que  necesitase  ,  pero  dexando  á  otro  es 
nnecesidad. 

fiEn  ñn  ,  la  consideración   aias  importante  es  que  na- 
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whay  aáomo  de  igiialílad  entre  el  deseo  de  cambiar  el  trl- 
»igo  por  dinero ,  y  entre  la  necesidad  de  subrogar  al  dine- 
íVro  el  trigo. 

v>Así  ,  si  no  existiese  en  los  propietarios  de  granos 
víbaMantié  potcion  de  sobrante  ,  la  parte  de  Pueblo  que  vi- 
iive  de  su  trabajo  se  verla  en  estado  continuo  de  opresión 
ny  aflicción  de  espíritu.  Este  precioso  superfluo  excita  ii 
r^los  propietarios  á  vender  por  el  temor  de  que  les  pre- 
y^cedan  otros  ,  mitiga  su  poder  y  debilita  su  imperio  Tiatu- 
Tiral  sobre  los  compradores  :  este  es  el  fundamento  de  la 
-«igualdad  que  debe  reynar  entre  los  contratantes  ,  tan  des- 
y> iguales  en  sus  necesidades ,  y  quizá  se  presentan  en  un 
r> propio  tiempo  en  un  mismo  mercado  ,  los  unos  para  vi- 
iivir  aquel  día  ;  los  otros  tal  vez  para  mantener  su  luxo, 
rà  sus  comodidades.  ^^ 

-Il La  importancia  infinita  de  este  "resultante  es  ufia  idea 
tísobre  la  qual  se  puede  ex:playar  bastante  ,  pues  descubre 
riles  principales  inconvenientes  de  la  libertad  ilimitada  del 
♦icomercio  át  los  granoá ,  y  la  necesidad  de  circunscribirla. 

r» Permítaseme  analizar  todavía  esta  proposición  por  un 
»»exemplo  sensible. 

•jiPersonallccnse  cien  mil  hombres  en  un  espacio  cerra- 
ndo ,  para  cuya  subsistencia  diaria  son  precisoâ  cien  mil 
r»panes  ,  que  todos  los  dias  conducen  ciertos  Mercaderes. 

^•Entretarito  que    esta  provision  se  hace  exactamente, 

X  „el 


îicl  precio  natural  no  varia  ;  pero  dése  que  una  6  dos  ve- 
nces falte  uno  ó  dos  panes  no  mas  ,  defecto  que  priva  el 
^alimento  á  dos  ú  mas  personas  :  el  temor  de  no  ser  uno 
91  de  estos  desgraciados  excita  tal  afán  de  comprar  ,  en  tér- 
nminos  que  los  Mercaderes  vienen  á  doblar  à  triplicar  el 
nprecio  justo  y  ordinario, 

í^Mas,si  los  cien  mil  hombres  no  tienen  medio  fácil 
hipara  comprar  estos  cien  mil  panes  al  tiempo  de  llevár- 
Ti seles  ,  turbados  por  su  inquietud  juzgan  con  error  ;  re- 
í-ígularmente  su  imaginación  no  les  manifiesta  sino  ochenta 
íiy  nueve  mil ,  quando  serán  ciento.  Entonces  los  vende- 
redores  procuran  entretener  este  temor  con.  destreza  ,  ocul- 
í-ítando  estos  panes  para  disminuir  la  apariencia  ,  y  así  lo- 
rigran  ellos  venderlos  mucho  mas  caros..  En  fin  ,  el  precio 
wno  se  pondrá  razonable  ,  sino  quando  los  Mercaderes  ha- 
yjyan  visto  repetidas  veces  que  les  quedan  muchos  panes 
wpor  vender,  y  que  su  empeño  mismo  habrá  restituido  á 
silos  compradores,  la  tranquilidad  que  ellos  habian  perdido,. 

T)Ved  la  idea  sucinta  del  comercio  de  los  granos.  Lo 
M  que  yo  acabo  de  demostrar  con  circunstancias  precisas,^ 
lise  verifica  en  una  grande  sociedad  aunque  j  or  modo 
iimuy  confuso  ;  P^ro.  se  percibe  por  este  excmplo  que  la 
ïisalida  de  una  pequeña  cantidad,  de  grauís  ('£val  sise 
Inquiere  á  la  centésima  parte  del  consumo  total)  bastará 
íipara  turbar  el  precio  de  los  granos ,  sin  ser  precisa  falta 
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r efectiva.  El  motivo  se  encuentra  en  la  suma  importancia 
ttáe  este  sobrante  de  que  acabo  de  hablar  ,  y  en  las  ideaa 
nvagas  é  inciertas  que  se  forman  los  habitantes  de  un  País 
71  vasto  y  poblado,  (.t 

iiEstas  diferentes  observaciones  hacen  conocer  ,  por  qué 
í^el  precio  de  los  granos  está  expuesto  á  las  variaciones  de 
rque  otros  frutos  no  son  susceptibles. 

Todo  el  objeto  de  esta  importancia  se  vé  cifrado  en 
aquel  gran  problema  propuesto  á  los  siete  sabios  de  Gre- 
cia. Qaal  casa  ó  familia  en  el  mundo  seria  mas  próspera 
y  feliz  ;  y  resolvió  Pitaco  que  la  en  que  la  frugalidad  na 
daba  lugar  á  lo  superfino  -^  ni  por  sus  providencias  carecía 
de  lo  necesario.  Fitacus  domunt  ópúmAm  dixit ,  in  qua  ncqut 
requiruntur  supervaqua  ,  ñeque  desideramur  necessaria» 
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TRADUCCIÓN    BE  CÁLCULOS. 


M, 


r.  Vanban  ,  cuyos  cálculos  (a)  carecen  de  la  sospechsi 
de  inexactos  ,  ha  computado  después  de  los  mejores  Geón 
grafos,  que  la  Francia  contiene  treinta  tnil  leguas  quadra- 
das  ;  cada  legua,  quatro  mil  seiscientos  ochenta  y  ocho  ar- 
pentes ,  ochenta  y  dos  pértigas  y  media  ,  cada  arpens  diez, 
pértigas  quadradas  ,  y  la  pértiga  veinte  pies  de  longitud, 
que  hacen  quatrocientos  pies  quadrados.  Esta  es  la  medi-^. 
da  mas  ordinaria  para  las  tierras  laborables  ,  las  viñas  y 
prados.  Yo  seguiré  estos  computos ,  porque  no  sé  que  haya 
otros  mas  exactos,  y  no  incluiré  á  la  Lorena  que  forma 
iU3  gran  crecimiento  de  población  y  de  productos  (b)  para, 
que  llene,  los  vacíos  si  hay  alguno. 

En  el  parágrafo  3.°  det  mismo  capitulo  divide  los 
quatro  mil  seiscientos  ochenta  y  ocho  arpens  de  cada  le- 
gua en  esta  forma.. 

(a)  l'^tase  el  proyecto  de  Diezmo  Beal  cap.  7.  en  donde  st 
encuentra  el  mapa  individual  de  diferentes  medidas  ^  y  de  la  ex* 
tension  de  cada  Provincia.. 

(b)  Lorena  produce  muchos  mas  trigos  de  los  que.  consume. 


Por 


Por  los  caminos  ,  las  aguas,  y  lagunas, 

sotos  ,  plazas  y  edificios ,H'/àQ^^4^.Arpens, 

Las  tierras  valdias  y  comunes.  .  ,  .  '.  .  .  .     236. 

Los  bosques 600. 

Las  viñas 300. 

Los   prados 500. 

y  las  tierras  laborables.. ^  .  .  .  ,  2707. 
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Í>e  los  2707  arpens  de  tierras  de  labor  ,  los  dos  ter-.- 
gíos  se  siembran  cada,  año  ,  y  el  otro  tercio  queda  en  bar- 
becho roto.  En  las  dos  partes  de  producto  hay  mitad  de 
buenos  granos  y  mitad  menudos  :  asi  solo  se  emplean 
anualmente  en  los  selectos  ó  candiales  novecientos  arpens, 
para  cuya  siembra  son  menester  seiscientos  septiers  á  razón 
de  dos  tercios  de  septier  ,  û  ocho  pequeñas  fanegas  por 
arpens.  Cada  calidad  de  tierra  una  con  otra  se  supone 
que  produce  tres  y  medio  por  uno  ,  deducidas  ó  rempla- 
zadas las,  simientes..  Así  cada  legua  dará  dos  mil  y  cien» 
septiers  al  año  lo  menos ,.  (a)  á  que  se  debe  aumentar  un 

quar- 
(a)     Esta-  regulación  es  muy  déhif^. porque  los  terrenos  me- 
nos fecundos  dan  cuatro  por  uno,  Y  en  mas  de  una  Frovincia, 
de  Francia  dan  diez  ,  doce  ,  y  quince. 


;  i6ó 
quarto  siquiera'  por  l'as  cebadas  y  centenos  résultantes  de 
los  noveciefïtos.  arpeas  »  sembrados  de  granos  menudos.  Por 
conseqilenciía  se.  puede  i'egular  que  cada  legua  rinde  dos 
mil  seiscientos  veinte  y  cinco,  septiers  de  granos  propios 
al  alimeiito.  de .  los  .racionales. 

Cada  consumidor .  grande  ó  chico  de  qualquicr  sexo 
que  sea  gasta  ti^es.  septiers  de  .granos  al  año  ;  y  á  este  res- 
pecto cada  legua  puede  alimentar  ochocientas  setenta  y 
cinco  personas  :  y  porque  se  pierden  bastantes  granos  por 
los  insectos  y  los  animales  ,  reduciremos  el  número  á  ocho- 
cientos cinciientarsiguiéndosé  que k; Francia  en  la  exten- 
sion de  las  treinta  mil  deguaís  quadradas  ,  puede  mantener^ 
veinte  y  cinco  millones  y  medio  de  habitantes  de  ambos' 
sexos ,  número  ciertamente  superior  al  que  en  el  dia  con^' 
tiene; 

Mr.  Vauban  computó  ,  según  las  memorias  dadas  por 
los  Intendentes  al  principio  de  este  siglo ,  que  hay  en  el 
Rey  no  diez  y  uucve  millones  noventa  y  quatro  mil  cien- 
to quarenta  y  seis  personas  ,  pero  sospecha  error  en  la 
enumeración  ,  y  se  cree  comunmente  excesiva  ,  pero  resul- 
ta de  este  cálculo  no  muy  abultado  que  la  Francia  pro-; 
duce  muchos  mas  granos  que  los  que  puede  consumir. 

Si  se  quisiese  proceder  por  cómputos  posibles  ,  seña 
fácil  demostrar  que  nuestro  terreno  bien  cultivado  puede, 
sostener  un  Pueblo  muy  numeroso.  Este  cálculo   no  será 

in- 
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inútil ,  pues  servirá  á  probar  que  la  Francia  es  capaz  ele  un 
número  prodigioso  de  producciones  parala  subsistencia  de 
una  vecindad  copiosísima  ;  y  no  admirará  que  algunos  ter- 
renos hayan  podido  alimentar  una  multitud  casi  innu- 
merable   de    individuos    en.   tiempos    pasados. 

La  Francia  contiene  treinta  mil  leguas  quadradas ,  como 
acabamos  de  decir.  Dexemos  la  mitad  para  caminos  ,  aguas, 
edificios  ,  bosques ,  prados  ,  viñas,  &c.  y  suponiendo  que 
la  otra  mitad  se  siembre  de  granos  de  toda  especie  ,  serán 
quince  mil  leguas  las  que  proveerán  de  alimento  á  los 
hombres  y  animales.  Dedúzcase  de  ellas  un  tercio*. para 
que  alternen  en  reposo  ,  y  restarán  diez  mil  ©n  produc- 
ción cada  año.  De  estas  debe  baxarse  la  quarta  parte  para 
averías  y  otros  granos  de  alimento  de  animales  ,,jF(ssultan- 
do  siete  mi]  quinientas  leguas  no  mas  ,  para,  proveer  de 
granos  para  pan. 

No  hago  mención  de  varias  viandas  y  otros  alimentos 
propios  al  hombre  ,  que  ahorran  considerablemente  el  uso 
del  pan  en  cierta  porción  de  gentes  ;  y  arreglaré  mi  cál- 
culo, como  si  todos,  usasen,  precisamente  de  este  alimento, 
cuyo  juicio,  conviene  á.  la  Francia  ,  en  donde  el  mas  or- 
dinario, es  el  pan.  Cada  legua  quadrada  se  compone  de  qua- 
tro  mil  seiscientos  ochenta  y  ocho  arpcns  ,  y  para  la 
siembra  de  cada  uno  son  precisos  dos  tercios  de  septicrs: 
lo  que  hace  tres  mil  ciento  veinte  y  cinco  septicrs  por  le- 


gua  ,  que  á  razón  de  cinco  por  uno  producirán  quince 
mil  seiscientos  veinte  y  cinco.  Dedúzcanse  tres  mil  ciento 
veinte  y  cinco  para  la  sementera  próxima  ,  y  restan  doce 
mil  quinientos  septiers  para  el  abasto.  Dividiendo  cada  \^ 
gua  á  tres  septiers  por  cabeza  ,  dará  pan  para  quatro  mil 
ciento  sesenta  y  seis  personas  ;  y  por  conseqiiencia  siete 
mil  quinientas  leguas ,  <jue  i^o  son  si-no  la  quarta  parte  del 
Seyno  ,  puestas  en  labor  y  cultivadas  ordinariamente  po- 
drán alimentar 'siiï' escasez  á  treinta  y  un  millón  doscien- 
tos quarenta  y.  d^co  habitantes. 

i  '■■■  lAunqtíc  no  sb  ¿ñire 'esta  demostración  sino  como  un 
bos^üéjb  imperfecto  ,  la  idea  no  es  vaga  ni  forzada  ,  y 
sîemprè'-nos  hace  evidente  quanto  puede  aumentar  este 
Rëynôénr hombres  y'  producciones  ;  qué  mèjDfa  puede  dar-»' 
áe'á'lá^glIcLflM'av'y  lo -deudores  que  somos  ív  un  céle- 
bre académico  que  solicita  perfeccionarla. 

Como  carecemos  de  enumeraciones  ciertas  de  todas  es- 
pecies ,  ignoramos  la  de  los  haT^itadores  ,  y  las  cantidades 
de  tierras  empleadas  en  diferentes  usos  ,  y  procedemos 
fiiempre  à  ciegas  sin  mas  guia  que  las  medidas  geográficas,  (a) 

Mien- 
ta)    Estas  medidas  serán  exactas  y  ciertas  quando  tenga* 
mos  las  cartas  de  Francia  que  trabajan  M,  M.  Casini  por  or- 
den de  5.  M,  obra  digna  di  maestra  Monarca  ,  y  de  ¡os  que 
la  han  emprendido. 


1 6^ 

Mientras  esperamos  .quie.  nos.  ilutnineir  otfâiî  antoîx:haSè 
eRsayémontT3  en  arrojar  .algunos  .rayoa  de  luz  sobre, las  J>gíc 
sibilidades  actuales  ,  y  sin  dar  á  .nuestras  producciones  to- 
da la  extension  de  que  soa  capaces,,  aventuremos  un  cál- 
culo sobre  el  producto  común  dé  diez  años.  Es  fácil  en- 
gañarse, pero  no  diidemós  ^ para  entrar  eti  estas  sendas 
obscuras  s  si  podemos. tr illar  .  el  camino  á  otros  calculado- 
res mas  hábiles.  Un  error  depuesto  hace  brillar  la  verdad* 
.  Supónese  ordinariamente  que  en  diez  años  tenemos 
una  cosecha  muy  mala. ,  dos.  medianas  ,  cinco,  ordinarias  ,  y 
dos  abundanîê?."  Esta  combinación  la  tiene  acreditada  con 
poca  diferencia  la  experiencia  :  de  que  resultará  ,  siguiendo 
la  hipótesis  de  Mr.  Vauban  ,  que  es  la  mas  probable  ,  que 
cada  legua  quadrada  produce  anualmente, deducidas  simien- 
tes dos  mil  seiscientos  veinte  y  CinoP;  septiers  de  granos 
propios  para  pan. 

El  Reyno  consta  de  treinta  mil  leguas  ,  que  rinden  se* 
tenta  y  ocho  millones  setecientos  cincuenta  mil  septiers, 
6  por  abreviar  seis  millones  quinientos  sesenta  y  dos.^miji 
quinientos  muyos  deducida^  las  simientes*  Sobre  este  pie 
un  año  muy  malo  no  producirá  sinot 


Las 
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Las  simientes o.oooCooo.  ^^^"y"» 

A  3  solanientCv. CÍ.187G500. 

Una  mediana  á  mitad. 3.281  ?ci5o. 

Una  á  3 4.3756000. 

Qnatro  cosechas   ordinarias  á  seis  mi- 
Hones  ^  quinientos   sesenta  y  dos  mil 

-'  quinientos  muyos.v; . 26.250S000. 

jbos  abundantes  con  ^  solamente.  ....   16.4066250. 


Total  dé  los  diez  años 52.5006000.  ^«yw. 


Este  total  da  por  el  año  común  de  diez  cinco  millones 
doscientos  cincuenta  milmuyos  de  granos  ,  cuya  estimación 
es  ciertamente  baxa  respecta  á  que  el  año  ordinario  calcu- 
lado á  quatr6  por  uno  de  producto  ^  asciende  á  seis  millo- 
nes quinientos  sesenta  y  dos  mil  quinientos  muyos.  Con 
esta  moderación  no  puede  objetarse  ningún  accidente  ,  y 
4íienos  habiendo  -supuesto  quatro/  malas  cosechas  en  diezv 
y  en  ellas-  una  sin-  nadaí  de  producción  ,  lo  que  es  muy  raro. 

Sin  eníbargo  ,  éstas  cantidades  bastan  á  satisfacer  nues- 
tras necesidades  ,  y  á'un  resta  que  vender  á  los  extrange- 
ros.  Véase  aqui  la  prueba. 

No  se  tiene  por  probable  que  haya  en  Francia  pasados 
de  diez  y  ocho  millones  de  habitantes  ,  y  aun  se  cree  ex* 
ce&ivo  este  cómputo.  Dense  tres  septiers  por  cabeza  ,  y  re- 

-'  sal- 


sultará  el  consumo  anual  de  cincuenta  y  quatro  millones; 
de  septiers  ,  ó  quatro  millones  y  quinientos  mil  muyos  que 
nosotros  cogemos  en  añorrcon^un  Vyaun  sobran -setecientos^ 
eincuenta  mil  muyos. 

Se  negará  seguramente  que  tengamos,  tal  exceso  fun-^ 
dando  la  objeción  en  que  no  pasa  mucho  tiempo  qué  no 
padezcamos  carestía  ,  y  que  algunos  taños  necesitamos  de 
trigos  extrangeros. 

A  esto  se  responde  ,  i.<?  que  esta  resulta  de  setecientos 
cincuenta  mil  muyos  no  hace  mas  que  el  consumo  de  dos 
meses  para  el  Reyno  ,  y  es  muy  probable  que  exista  real- 
mente^-Y-si- na  existiese  ;serálsin'  duda  porque  el  vil  pre-^ 
cío  inutiliza  los  medios  de  ¡que  rindati- al  labrador  sus  tier^ 
ras  con  tanta  fecundidad  como  pueden  ,  porque  el  disipa 
«US  granos  quando  está  sobrecargado  de  qUoí  v  cuy©  des- 
precio hace  un^vacíp  positiva  después  de  .ima va^jundanirc 

^OSechâi'^    ■'■        '  «;:m};ív     .^«WftiJi'    iOif    ^h-'i)i^i,   i-'^K..t'J  <uil 

»*i  a.**  Que  las  mefhiá$'»edrt  *egolar?ne»fte  *niás  tofÇîosas 
quanto  mas  larga  es  la  custmiia  ,  y  que.  una  gran  parte  de 
granos  perece  por  los  insectos  y  otros  animales  quando  no 
«e  venden  â  tiempoi  •  r>i;V[    rk},.  *:¿.^  fir.T 

J">  -Q.o  I  Compramos  pocos  granos  extra ngeroáeil  Francia; 
y  treinta  mil  muyos  ó  cerca  de  ellos  que  se  han  introduci- 
do en  el  Reyno  en  los  tiempos  mas  escasos  ,  nos  han  pre- 
servado de  la  hambre  :  no  nos 'han  faltado  ^;   y  na  'hemos 

Ya  d«- 


debido  en  verdad  esta  fortuna  á  là  sercridad  de  los  regla- 
mentos ,  sino  á  la  bondad  del  terreno.  No  seriamos  cierta* 
jnen te  sujetos  á  la  necesidad  v  si  «no  nos  sublevasen  muchas 
precauciones  ,  y  si  al  contrario  nos  hubiésemos  familtariza- 
doí  icon.  uoi'  cohifercio  libre. 

La  prueba  es  evidente  por  el  cálculo  de  la  produc- 
eion  de  un  año  ,  y  por  el  supuesto  de  la  regulación  de 
diez  ,  en  la  que  se  encuentra  uno  vacio  absolutamente  fue- 
Ea  de  ^ks  simientes  7  tres  malos  :ó .  medianos  ,  quatro  muy 
ordinarios  ,  y  dos  solamente  de  una  abundancia  regulan 
Se  vé  pues  por  el  total  que  todo  el  Rey  no  puede  surtirse 
en  çstos  diez  añoa  sih< necesidad  de  recurrir  aLextrangero, 
y  que  todavía  rtótán  anualmente  ¡setecientos  cincuenta  mil 
muyos. 

Quedará  bien  convencido  que  tenemos  suficientes  gra- 
nos ,  y  que  aan  sobran  si  se  repara  que  en  k)s  tiempos 
íiias  escasos  apenas  nos  hemos  valido    de  trigos  forasteros. 

Por  el  estado  -de  exportación  de  Inglaterra  (a)  consta 
c^  en  los  años  de  1748  ,  49  ,  y  50  ■>  nos  han.  suministrar 
do  quarenta.  y  dosi  mil  muyos  ,  que  corresponde  k  catorce 
mil  por  año..  Puede  decirse  que  respeetjO  al;  consumo  ge- 
«eral  es  una  got^de  agua. ^nr. un  estanque.  Se;  verá  por  et 

tra- 
(a)  Véanse,  las  señales  s obn  Iqs  adelantamientos  de  Fran^ 
m  y  de  Inglaier/a  ^gág,  Sa- 
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trata  Jo   de  La  Mare   que  en    las   necesidades  de   16Ó2, 

1693 ,  y  1699  ->  ^^^^  ^^  compraron  en  Países  extraños  treinta 
ifúl  k  qiiarenta  mil  muy  os  de  trigo ,  de  que  una  parte   se 
Inutilizó  ,  y  hubo  de  venderse^  á  precio  muy  inferior  ,  ó  se 
encontró  dañado  en  los  depósitos  de  Palacio  ó  de  Loxem- 
bour. 

Léase  el  suplemento  que  trata  de  la  carestía  de  1 709, 
y  se  encontrará  que  sin  ningún    socorro  se  proveyó  París 
de  los  granos  que  surtieron  las  Provincias.  En  este  año  el 
mas  calamitoso  que  la  Francia  ha  visto  en  mucho   tiempo, 
y  que  estaba  en  guerra  con  toda  Europa  ,  nadie  le  proveyó 
de  granos  :  padeció;  [mucho  á  la  verdad  ,  pero  el  Reyno  se 
sostuvo  verosímilmente  con  solas  sus  producfiiolies  :  prue- 
ba evidente  de  que  no  necesitamos  de  sufragios  extrange- 
ros.  No  echemos  en  olvido  lo,  que  hemos  referido   arriba; 
y  es  que  en  estos  tiempos   desgraciados    permitió  el  Rey 
por:dos  Decretos  consecutivos  elilikre  transporte  de  gra- 
nos y  demás   frutos  en  todo^  el  Reyno  :  libertad  que   fi\é 
sin  duda  la  salud  de  los  Pueblos  ,  é  hizo  manifestai'  todo 
k)  que  la  fuerza  y  la  desconfianza  habían  podido  retraer.  '> 
El  mismo  La  Mare  dice  que  los  Mercaderes  de  Cham- 
paña ,  de  Lorena  ,  y  de  Alsacia  ,  concttrrieron   en  copia 
quando  fueron    ciertos  de  sus  pagos  :  de  donde  se  infiere 
que  hay  menos  que  temer  á  la  usura  que  á  la  desconfian- 
za 'y  que  la  avaricia  §erá  menos  brava  4e  lo  que  temcmoi 

quan- 
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quaiuU)  Se  le  oponga  la  concurrencia  ;  y  que  una   enteri 
libertad  atraerá  mas  granos  á  Francia  que  ninguna  orde- 
nanza. Es  la  violencia  la  que   embaraza    manifestarse   las 
produccionesi;  y  ella  altera  siempre  la' venta  y  la  cultura. 

Si'al  contrario  nosotros  la  animamos  se  liará  patente^ 
que  es  muy  posible  podamos  vender  á  fuera  cada  aíío  se-í- 
tecientos  cincuenta  mil  muyos  de  trigo ,  sin  que  nos  ame- 
nace riesgo  alguno. 

Redúzcase  esta  cantidad  à  trescientos  mil  muyos  ,  cuyo 
precio  á  ciento  veinte  libras  cada  uno  ,  solamente  forma 
la  suma  de  treinta  y  seis  millones,  (a)  Supóngase  que  de 
esta  suma  no  refluirá  al  cultivador  sino  dos  tercios ,  y  el 
restante  aloMercader  :  sea  como  fuere  ,  siempre  son  vein- 
te y  quatro  millones  de  aumento  ,  que  se  reparte  en  las 
campañas.  Este  es  el  calor  mas  activo  y  el  beneficio  me* 
jor  que  podemos  arrojar  en  nuestras  tierras  ^  cuyo  rédito 
se  extenderá  infinitamente  sobre  todas  las  especies^  por- 
que siempre  es  la  cultura  en  la  que  se  funda  nuestra  pri- 
mera riqueza ,  y  la  que  vivifica  todas  las  órdenes  y  partes 
del  Estado, 

^  (a)  Este  precio  es  muy  h'axo\'  pero  hace  sentir  mejor  que 
nos  podemos  enriquecer  mas  fácilmente  que' otras  Naciones  por 
la  salida  de  los  granos. 


OB^ 
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OBSERVACIONES  SORBE  CÁLCULOS, 

V^onsiderando  yo  quanto  ilustran  los  cálculos  ,  quise  ha- 
cer algunos  comparativos  con  los  del  Autor  referentes  á 
nuestra  España  ,  pero  confieso  que  desistí  temerosa  de  no 
poder  acercarme  ala  probabilidad  por  mi  poca  práctica, 
por  la  falta  de  elementos  para  calcular,  por  la  inexactitud 
en  los  supuestos ,  y  sobre  todo  por  la  inconexión  de  prin- 
cipios.. 

Si  es  por  nuestra  geografía  solar  se  halla  enorme  des- 
proporción ;  sin  duda  por  los  diferentes  usos  territo- 
riales. Zabala  regula  la  fanega  de  tierra  en  seiscientos  se- 
senta y  seis  estadales,,  y  Don  Miguel  Alvarez  de  Osorio 
CR  quatrocientos  :  nada,  menos  que  treinta  y  cinco  por  cien- 
to de  diferencia.  A  mi  me  ha  sucedido  en  un  mismo  par- 
tido advertir  un  veinte  y  cinco  entre  dos  Agrimensores 
convecinos  ,  que  concurrieron  judicialmente  á  un  apeo  ó 
medición  de  término. 

¿Pues  qué  diremos  del  vecindario?  Ahora  podemos  pro- 
ceder con  alguna  certeza ,  pero  los  que  antes  han  calcula- 
do, sobre  su  entidad ,  han,  desatinado..  Los  mas  conformes 
han  supuesto  seis  millones  de  individuos ,  y  nhora  sabemos 
excede  de  diez  y  cuya  diferencia  no  la  ha  causado  el  au- 
mento posible  en  tan  poco  tiempo.  No  falta  quien  á  últi- 
mos   del   siglo    pasado  lo  computaba   en   catorce  ;  siendo 

cons-. 


constante  que  jamás  ba. estado  el  Reyno   mas  pobre    de 
gente. 

Bruxulear  el  gasto  de  administración  y  labor  es  impo- 
nible. Yo  puedo  asegurar ,  que  habiendo  tomado  noticias 
de  distintos  labradores  de  una  misma  Villa  de  las  del  Par-í* 
tido  del  Pan  ,  de  la  Provincia  de  Zamora  ,  me  las  dieron 
tan  arbitrarias  y  confusas ,  aun  habiendo  precedido  un  in- 
terrogatorio á  que  debian  concretarse  ,  qiie  me  hizo  aban- 
donar la  idea  ,  porque  sobre  formarlas  cada  uno  de  distin-r 
to  modo^  distaban  enormemente  eo  sumas:  tanto  que. pro- 
alucian  una  resultancia  muy  disforme  en  gastos  y  en  pro- 
vechos. Si  los  convecinos  fie  un  Pueblo  desbarran  tan  cou- 
mderablemente  ;  ¿quanto  será  en  todo  un  Rey  no? 

I  Quién  podrá  tampoco  inquirir  Iêos  productos  ?  La  tier** 
fa  es  diferente  :  el  cultivo  no  es  uniforme  ,  ni  en  orden, 
ni  en  tiempo ,  ni  en  beneficios  ,  ni  en  otras  muchas  cosas 
que  influyen  poderosamente  para  mas  ó  menos  producción. 

Es  tal  la  variedad  de  graduaciones ,  respecto  â  las  cla- 
ses y  cantidades  de  tierra  que  consideran  los  calculadores 
propia  para  sembrar  granos ,  y  la  diferencia  de  fruto  que 
esto  arroja ,  que  entre  lo  mas  y  lo  menos  media  un  tercio 
de  la  mayor  sunia.  Aun  en  las  regulaciones  comunismas  y 
de  las  cosas  mas  necesarias  y  universales  no  convienen. 

Hasta  en  el  pan  que  gasta  un  individuo  desienten  al-» 
gunos  en  la  mitad  españoles  y  extrangeros  ,  y  muchos  en 

mas. 
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mas.  El  Autor  de  esta  obra  dá  á  cada  consumidor  ,  uno 
con  otro ,  tres  septiers  ,  que  son  cerca  de  nueve  fanegas^ 
Mr.  Neker  dos  septiers  (poco  mas  de  cinco  fanegas.)  Por 
lo  que  hace  á  España  ,  fixan  unos  tres  fanegas  ;  y  otros, 
como  Don  Miguel  Alvarez  de  Osorio  ,  ocho  ;  y  el  Doctor 
Moneada,  ocho  y  tres  celemines.  Don  Martin  de  Loynaz, 
en  el  proyecto  de  única  del  año  de  1749  ,  considera  una 
Ubra  de  pan  no  mas  al  dia  á  cada  consumidor  ,  y  regula 
sesenta  y  ocho  libras  de  pan  por  fanega  de  trigo  ,  á  cuyo 
respecto  ,  aun  no  tocan  á  diez  onzas  por  boca  ,  según  el 
cómputo  de  Zabala  y  de  los  de  su  opinion. 

Sobre  esta  incertidumbre  de  pareceres  ,  y  la  evidente 
falta  de  cartas  geográficas  ,  relaciones  de  cosechas ,  y  otros 
documentos  que  suministren  nocioues  ,  la  mejor  sindere-* 
sis  está  mas  expuesta  al  error  que  próxima  al  acierto  ;  pues 
aunque  lo  consiga  será  por  adivinación  y  no  por  juicio.  Yo 
digo  por  mi ,  que  mas  quiero  callai'  que  detallar  arbitraria- 
mente. 

Confieso  que  los  cálculos  no  han  de  ser  demostracio- 
nes ;  pero  no  ignoro  que  los  supuestos  deben  tener  proba- 
bilidad para  que  el  concepto  sea  racional  ,  y  sé  también 
que  el  calcular  no  es  soltar  el  vuelo  por  ideas  Arbitrarias} 
es  ciencia  ó  debe  serlo  en  la  que  han  »  hecho  los  Ingleses 
muchos  progresos  ;  pero  los  mismos  principios  sobre  que 
han  procedido ,  acreditan  que  no  es  infundado  mi   temor. 
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Don  Nicolas  de  Àrrîquibar  dá  la  razon  en  cl  prólogo 
esplanatorio  de  sus  recreaciones.  i^No  se  ha  descuidado  el 
tiGobierno  (Inglés)  en  promoverla  ,  y  incitándola  con  los 
r>niaterialcs  necesarios  de  listas  impresas  sobre  vecindarios 
r»exâctos ,  sobre  el  número  anual  de  nacidos  ,  casados  ,  y 
i-jmuertos  ;  sobre  el  de  los  frutos  y  efectos  que  entran  y 
iisalen  anualmente,  sobre  el  de  sus  casas  ,  valor  de  sus  tier- 
^"iras  ,  y  en  fin  quanto  puede  mover  al  público  para  estas, 
91  especulación  es.  u  Y  en  la  carta  quarta  hablando  de  nues- 
tro estado  dice  :  iiTan  atrasados  en  la  geografía  como  en 
Illas  demás  ciencias  de  curiosidad  y  de  decoro  ,  aun.  no  sa^ 
nbemos  (á  lo  menos  por  documento  público)  las  leguas 
rquadradas  que  contiene  la  superficie  de  nuestra  Penín^ 
9isula:::  Siglos  ha  que  no  hemos  visto  mas  planes  ó  mapas 
í')de  nuestras  propias  tierras  ,  que  las  que  los  extrangeros 
5vnos  han  querido  formar  y  presentar  ,  en  que  por  lo  co- 
iimun  no  hacen  mas  que  copiar  unos,  de  otros ,  y  las  he- 
rimos recibido  tan  sin  examen  y  con  tanta  indiferencia  co- 
limo si  fueran  piezas  de  inútil  diversion. u 

No  comprehendo  purificada  á  la  Francia  de  una  gran 
parte  de  estos  defectos  ,  y  menos  á  las  operaciones  del  Au-» 
tor  de  las  equivocaciones  que  ellos  inducen.  Muy  fácil, 
me  fuera  su  demostración  ,  pero  no  quiero,  fatigarme  en. 
ella ,  ni  hacer  mas  gravosa  la  lectura  con  especies,  no  esen- 
ciales ,  quando  puedo  á  menos,  trabajo    producir  pruebas. 

mas 
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.  mas  eficaces.  Los  cómputos  se  alterati  fácil  é  inocentemen- 
te por  las  noticias  sobre  que  se  hacen  ,  síh  otra  culpa  en 
el  calculador  que  la  del  error  del  guarismo ,  expuesto  á  equi- 
vocaciones inculpables.  Las  de  juicio  sí  que  merecen  poco 
disimulo  ,  porque  suelen  tener  su  raíz  en  el  empeño  de 
sostener  lo  que  fomenta  y  lisonjea  la  pasión.  Los  vicios  dé 
esta  clase  son  cardinales  ,  y  no  carece  de  ellos  en  mi  sen- 
tir el  del  Autor. 

Ya  senté  en  la  advertencia  proeminal  ,  y  repetiré  en 
el  capítulo  de  Comercio  y  en  alguna  otra  parte  ,  que  baxo 
varios  títulos  y  especies  que  parecen  eterogeneas ,  el  espí- 
ritu constante  es  la  libertad.  Véase  acreditado  aun  en  la 
calculación. 

Finaliza  este  artículo  con  algunos  sucesos  de  la  cares- 
tía en  Francia  del  año  de  1 709  ^  y  asegura  que  la  libertad 
fue  sin  duda  la  salud  de  los  Pueblos  ,  y  que  ella  hizo  manifes- 
tar todo  lo  que  la  fuerza  y  la  desconfianza  habian  podido  re-' 
traer.  Para  prueba  alega  la  comisión  y  relación  De  la  Mare, 
y  en  este  exemplo  afianza  que  una  entera  libertad  atraerá 
mas  granos  â  la  Francia  que  ninguna  ordenanza. 

Téngase  presente  que  todas  estas  gracias  que  atribuye 
á  la  libertad  fueron  efectos  de  la  fuerza  ,  cc ano  se  ha  vis- 
to en  el  capítulo  de  carestías  ;  y  lo  cierto  es  que  el  re- 
traimiento no  tanto  fué  efecto  de  la  desconfianza  quanto 
de  la  codicia.   Véase  lo   que   el   mismo  De  la  Mare  dice 
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del  trigo  de  la  cosecha  del  aña  de  ocho  ,  cjvic  dio  para  U 
siembra  succesiva  ,  y  en  el  de  diez  aun  lo  tenían  guardado, 
y  el  que  en  el  de  noventa  y  nueve  halló  podrido  proce- 
dente de  noventa  y  quatro  ,  que  no  quisieron  vender  en- 
tonces á  cincuenta  y  siete  libras  el  septier  (ochenta  rca- 
les  fanega.)  Para  que  se  diga  si  la  avaricia  se  amansa  con 
la  libertad  ó  con  el  rigor  ;  y  si  la  seguridad  de  los  paga- 
mentos moderará  el  exceso  ,  quando  por  algún  accidente 
pueda  hacerse  valer  mas  el  trigo. 

Si  merece  atención  lo  que  dexo  expuesto  en  los  pre- 
cedentes capítulos ,  especialmente  en  los  de  Reglamentos, 
Almacenes,  Mercaderes  ,  y  Carestías  ,  no  podrá  negarse 
que  los  hechos  en  ellos  referidos  (que  en  toda  prueba  ha- 
cen la  mayor  eficacia)  deben  recibirse  con  suma  cautela: 
nunca  los  excluiré  por  falsos  ,  pero  los  rezclaré  sospecho- 
sos ,  para  que  los  incautos  no  sacrifiquen  tanto  su  buena 
fé  en  homenage  á  la  autoridad  del  Escritor  ,  que  se  pueda 
decir  alegóricamente  que  van  ame  fadem  subseqvenús,  Con.- 
súltese  toda  la  historia  De  la  Mare  ,  y  ella  misma  argüirá 
contra  quien  la  alega.  Esto  pone  alerta  para  rezelar  algo 
de  tema  contra  la  precaución  ,  y  de  sistema  en  favor  de  la 
libertad.  Qualquiera  de  las  dos  qualidades  mengua  conside- 
rablemente el  concepto. 

Las  resultas  de  los  cálculos  serán  según  los  supuestos. 
Mr.  Thomas  supone  una  riqueza   inmensa  ,  producida  en 
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Franda  por  la  libertad  del  Comercio  y  extracción  de  gra- 
nos ,  durante  los  Reynados  de  Enrique  IV.  ,  Luis  XIIL 
y  primeros  años  de  Luis  XIV.  hasta  el  ingreso  de  Col- 
vert al  Ministerio  en  el  de  lóói.  Nada  menos  la  cifra  que 
en  mas  de  tres  mil  mlllonesipoy  añcr ,  que  él  mism.o  dice 
corresponde  á  un  mil  doscientos  millones  de  estos  tiempos. 

La  causa  de  que  procedía  esta»  suma  es  el  precio  de 
veinte  y  cinco  libras  tornesas  á  que  supone  valla  el  sep- 
tier  de  trigo  en  todos  aquellos  tiempos.  Por  el  estado  ge- 
neral que  forma  el  Autor  del  Ensayo  y  se  verá  mas  ade- 
lante ,  resulta  que  en  las  once  épocas  en  qué  subdivide  las 
tres  generales  que  contienen  sesenta  y  ocho  años  ,  el  pre- 
cio común  mas  caro,  fué  el  de  diez  y  ocho  libras  ;  y  si  se 
deduce  el  que  corresponde  por  los  once  comunes  ,  saldrá 
á  menos  de  doce  libras  por  septier ,  que  aun  no  es  la  mi- 
tad del  valor  que  se  quiere  persuadir  tuvo  el  trigo  en  es- 
tos Reynados  ;  y  por  estos  encarecimientos  se  dá  á  la  li- 
bertad un  ascendiente  que  no  te-  con'esponde. 

No  solo  se  le  favorece  por  su  eficacia,  mas  también 
abatiendo  otro  tanto  los  efectos  de  la  restricción.  Este 
mismo  Autor  dice  que  Colvert  queriendo  favorecer  las 
Vianufacturas  hizo  que  se  prohibiese  la  extracción  de  tri- 
gos en  lóói  ,y  que  presto  mintió  la  agricultura  su  quie- 
bra por  este  cambio  ,  pues  los  precios  comunes  de  estos  años 
fueron  siete  ,  ocho  ,  nueve  ,  y  diez  libras  ,  y  por  el  mismo  es- 
ta- 
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tado    general   se    vé    que   coiTesponde  catorce   libras  el 
septier. 

Si  la  prohibición  inspirada  por  Colvert  causó  la  deca- 
dencia de  la  agricultura  era  regular  fuese  esta  mayor  quan^ 
to  mas  tiempo  siguiese  aquella  ,  pero  no  fué  asi  ;  y  si  es 
.cierto  también  que  el  baxo  precio  del  trigo  es  regla  para 
xonocer  la  decadencia  de  la  cultura  ,  él  irá  descendiendo 
á  proporción  que  ella  decline.  Asi  lo  quiere  persuadir 
Mr.  Thomas  ,  y  en  prueba  del  abatimiento  de  la  labranza 
en  los  años  inmediatos  siguientes  al  de  lóói  ,  que  fué  el 
.del  ingreso  de  Colvert  al  Ministerio  ,  dice  :  que  el  pre- 
cio común  en  aquellos  años  fue  siete  ,  ocho  ,  nueve  ,  y  diez 
libras.  Véase  el  estado  con  atención  ,  y  se  justificará  que 
no  fué  tanto.  íQuánta  diferencia  hay  de  los  cálculos  que 
¿e  hacen  para  inquirir  sinceramente  la  verdad  ,  de  los  que 
se  forman  con  intento  de  difundir  una  opinion  Î  Un  cal- 
culador interesado  esfuerza  mucho  los  cómputos  y  opera- 
ciones. No  hay  criminal  en  cuya  defensa  no  se  halle  algu- 
na acción  con  la  que  se  pueda  paliar  su  causa  ,  si  con  em- 
peño se  le  quiere  disculpar  ^  solo  el  enemigo  común  será 
condenado  sin  defensa.  Al  contrario  :  no  habrá  inocencia 
esenta  de  borrón  ,  si  con  obstinada  porña  se  le  quieren 
hallar  defectos.  No  quiera  yo  ser  tampoco  de  tales  ,  acia 
las  opiniones  de  estos  Eroes  ,  de  las  que  cada  uno  juzgará 
según  le  pareciere.  Bástame  decir  que  ,  como  aqui  no  se 
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trata  precisamente  de  la  , economía  en  el  uso  del  pan  sino 
de  la  administración  del  trigo ,  no  conducen  tanto  los  cal- 
Cilios  quanto  las  reglas  metódicas  que.  fixen  y  arreglen  su 
gobierno  relativo  al  aumento  de  producción  ,  segura  j)ro- 
vision  ,  y  su  cómodo  precio  ;  para  lo  que  adequa  mas  el 
juicio  que  el  cómputo ,  y  la  experiencia  que  la  ciencia  :  re- 
flexión que  también  me  induxo  á  omitir  los  cálculos., 

No  critico  el  trabajo  laudable  de  nuestros,  calculado- 
res ,  antes  ,  si  he  de  decir  verdad  ,  confesaré  que  lo  envi* 
dio.  Mi  único  objeto  es  vindicarme  para  en  caso  que  se 
eche  menos  en  esta  Obra  una  operación  de  que  me  re- 
trae ,  sobre  la  falta,  de  nociones  ,  también  la  de  mi  salud 
que  no  me  permite  trabajo  improbo  de  meditaçioiu 


TRJ^ 


1 84 

TRADUCCIÓN  DE  EXEMP LOS/ 

;X-/crca  de  sesenta  años  ha  que  un  Autor  Francés  (a)  per- 
suadía ,  que  quantos'ríias  granos  vendiésemos  fuera  del  Rey- 
no  ,  serian  mas  aseguradas  nuestras  cosechas.  Muchas  Me- 
morias manuscritas  é  impresas  han  sentado  el  mismo  su- 
puesto ,  pero  lian  hecho  -  poca  niella  \  y  al  contrario  se  cree 
tafi;  arriesgada  da  empresa  de  dexai*  salir  ios  granos,  queso- 
lO/,la  pfop<D(SÍcioíi' puede   conmover  altamente  los  espíritus.: 

Los  filos  de  la  razón  se  embotan  á  fuerza  de  chocar, 
contra  la  preocupación  ;  ¿pero  debeinos  cesar  de- combatir- 
los quando'-vei'sa!  el  intecésopúblico  expuesto  siempre  que 
nos  separeitiQS .  úq  las:  ideas  acreditadas  de  Iqs  MagistradjOS , 
mas  zelosos  y  perspicaces  ? 

Se  lee  en  la  Memoria  de  Mr.  Ferrand  ,  Intendente  de 
Borgoña  ,  en  1698  ,  que  11  uno  de  los  mas  grandes  incon- 
^0 venientes  que  sufren  los  Pueblos  del  Condado  ,"es  el  poco 

íiva- 
(a)  Vcase  la  descripción  de  la  Francia  impresa  en  Roan^ 
año  de  1Ó95  y  1707  ,  y  en  Bruselas  en  17 12  ;  y  se  encuen- 
tran muchos  tratados  sobre  la  Real  Hacienda  ,  y  uno  sobre  la 
cultura  y  policía  de  los  granos,  Fedro  de  Fesant  ,  Sefior  de 
Boix  ,  Guillibert ,  Abogado  general  de  Rohan ,  es  su  Autor  :  se- 
ria de  desear  que  hubiese  tenido  mas  orden  y  menos  acrimonia 
este  libro  que  tiene  buenos  principios^ 
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livalor  que  Henea  los  granos  por  falta  de  venta  y'de' córi- * 
nsiimo.  Los  Suizos  y  los  Genoveses  son  los  únicos  que 
1-)  pueden  .hacer  este  comercio  ,  pero  no  les  es  licito  sin  per- 
Miniso  de  la  Corte  ;  precisión  que  oprime  á  los  vendedo- 
nres  y'á  los  compradores  con  tanto  mas  perjuicio  quanto 
rcarece  de  razón. u  Tom.  I,  pâg.  286.  edición  en  folio  desde 
las  Memorias  de  M,  M.  los  Intendentes  por  el  Conde  de  Bou- 
lainviliers, 

Mr.  de  la  Houssaye  ,  Intendente  de  Alsacia  ,  escribió 
en  1698  que  i^el  comercio  de  trigo,  copioso  en  otras  oca- 
wsiones  con  la  Suissa  ,  se  ha  reducido  á  una  muy  corta 
»•> cantidad.  Si  la  paz  restablece  la  antigua  libertad  ,  será 
íiciertamente  una  ventaja  singular  para  la  Provincia  ,  por- 
nque  la  falta  de  venta  y  de  consumo  suficiente  han  puesto 
iilos  granos  á  precio  ínfimo. u  Ibid,  pâg,  3^3. 

Mr.  de  Bordonayé ,  Intendente  de  Roan,  decia  en  1697, 
iiantiguamente  cargaban  muchos  extrangeros  con  progreso 
iidel  Comercio  :  los  Pueblos  de  Haure  y  de  Honfleur  ,  in- 
?itercsaban  mucho  ,  y  sobre  todo  el  País  de  Cales  ó  Caux, 
rque  producen  con  exceso  de  los  que  ha  menester.  Pero 
iitodo  el  Comercio  se  vá  á  perder  por  el  abatimiento  de 
i-ïlos  Pueblos  ,  por  falta  de  consumo  ,  y  por  el  desprecio 
?idel  trigo  :  tal  que  el  labrador  no  se  reintegra  de  sus 
i-ígastos.  Ibid,  pag,  13.  tom,  IL 

11  El  comercio  de  trigo  de  Borbones  (expresa  Mr.  el 
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^•(Intendente  de  Moulins  en   1698)  es  miiy   considerable 
î-jquando  los  granos  tienen    despacho  ,    pero   suele   ser  á. 
»itan  inferior  el  precio,  que  no  resarce  los  gastos  y  el  tra- 
9ibajo.^fc  Ibutj^ág.  238.. 

Estas  son  las.  sabias  reflexiones,  que  precedieron  á  la 
penuria  de  1699  ,  y  no  hay  duda  en  que  fueron  apoya- 
das por  nuestros  Magistrados ,  que  han  regido  las  Provin- 
cias con  la  mayor  inteligencia  y  atención  ,  y  conocido  bien, 
el  vicio  de  nuestra  policía  de  granos.  En  nuestros  dias  se 
han  visto  bien  manifiestas  por  las  Memorias  de  un  Magis- 
trado tan  ilustre  por  su  nombre  como  por  sus  luces  ,  las 
sólidas  razones  de  las  ventajas  que  resultarían,  de  la  liber-, 
tad  de  este  comercio,. 

No  es  cierto  que  solo  en  Francia  se  ha  conocido  esta 
utilidad.  Todos  los  Autores  económicos  Ingleses  befan 
nuestra  administración  de  granos  :  su  exemplo  quizá  será 
mas  convincente  que  sus  discursos.. 

La  Inglaterra,  experimentó.,  como  la  Francia  las  funes- 
tas desigualdades  de  los  precios  de  los  granos  que.  debili- 
tan la  agricultura  ,  y  hacen  perecer  á.  multitud  de  misera- 
bles. Ella  cülimibró  la  causa  ;  y  en  lóóo  empezó  á  per- 
mitir la  salida  de  los  granos  quando  el  quarter  no  valía 
mas  que  veinte,  y  quatro  schelines.  Tres  años  después, 
en  1Ó63  '  "O  dudó  de  ampliar  la.  hasta  que  no  excediese  de 
quarenta  y  ocho  schelines  ,  y  cargó  al  mismo  tiempo  un  de- 
re- 


recho  de  cinco  schelines  sobre  el  trigo  extrangGro.Eii"'i<5^o 
alzó  €ste  derecho  hasta  diez  y  sels  schelines  ('Catorce  haies' 
y  âiez 'y  siete  maravedís  y  algo  mas  de^do^s  quintos.)  Éií  "fin- 
m  contentos  tie  haber  esfor^adió  la  •ïibertacl  de^  la  '  exti^'c-* 
cion  hasta  que  llegase  á  quarenta  y  ochó'scfiemies  er|)re-^ 
Ciô  deP'qîiartêf ,  y  haber  multíplícaáo  loádci-échósíil  trigo 
éxtrangefo^  ^acordaron  én  lóBcf  una  gratificación  de  5  sdié- 
Irhes  por  medida  ,  pagados  ^sobre  la  'marcha  i ^pó-f'c^da  qúar-' 
tér'  qtié  se  -ëmbùfcâSe  piH  Paísfe  èxtràngërofe'^,  110  Valiendí/ 
mas  que  quarenta  y  ocbo'stheliné¿. 

Esta  graduación  demostró  presto' los  ráprdbs  progresos 
de  su 'agricultura  ;  y  los  buenos  "efectos  dcf'uha^pólicia^ 
bien  raciocí nada. •  Ellos  no  periWitierón  là'  ¿alidá  siiTb' 'qtiaii -* 
do  el'  trigo  estaba  'â  'menos ''3e  veinte 'y  (jüátfo  schelines;* 
se  atrevieron  después  de  tres  años  á  doblar  el  efecto  de 
esta  permisión  ,  n^ó  prohibiendo  ía  extfaeciort  ,  sitio  quando 
excediese  de  quarenta  y  ocho  schelines  \'  dT)ble'|)fecío  '(\vuè 
el  primero.  ÎSias  osado!?  todavía  arrójartrni'^íie"  ¿fití^'*-ellos 
el  trigo  forastero  ,  imponiéndole  el  derecho  de  die¿  'y  seis 
schelines ,  que  es  el  tercio  del  precio  común  ,  y  lo  qué 
debfc  pa'i^ccer  mas  extraordinario' fe!s"^iVé  den^í'los  ]VIerc¿ 
dercs  dinero  ,  pagándote^  dn'cb'  schelines  poi'  medida  que 
vayan 'i  vender  de- sus  cosechas  'eíi  los  mercadbá'  extran- 
gcros. 

Después  dol  año  de  1609  que  prescribieron  este  mé- 
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todo  no  se  ha  visto  la  Inglaterra  afligida  ele  ninguna  ham» 
bre  ni  de  ninguna  carestía  notaje.  Al  contrario  ,  ha  ex-» 
perimentado  que  los  granos  antes  de  esta  época  los  tenían 
mas  caros  que  después  que  han  proscripto  el  extrangero 
y  aiTojado  el  suyo  fuera. 

El  precio  común  durante  quarenta  y  tres  años  ante* 
riores  al  de  1689  ,  ^^'^  ^^  ^^^  libras ,  diez  sueldos  y  once 
dineros  esterline^  por  quarter ,  y  después  de  1689  ha  ba- 
^^^Qipas  de  upa  quijnta  parte.,  lo  .que  es  evidente  por  los 
cálculos  auténticos  que  refeviréníos  aquí, 

I^a  Inglaterra  que,  compraba  regiilarmente  granos  al 
extrangero  antes  de  esta  sabia  legislación  ,  no  ha  cesada 
dç  yeiiderlos  después^ ^que  ha  puesto  tan  fuertes  derechos 
á  jos  forasteros  ,  y  recornpen^ndo  ó  mas  bien  estimulando 
la  salida  de  los  de  su  suelo.  He  aquí  su  cálculo  reducido 
al  septier  de  París ,  y  en  moneda  de  ,Efa^icia  ,  {y  yo  lo  r¿- 
4i^z,co  â  fanegas  df  Castilla  y  neaks.  de  vellón.). 

Qu^ndo  el  septier  que  pesa  cerca  de  doscientas  quaren- 
ta libras  {es  dos  fanegas  y  — -  partes  de  otra)  se  vende 
en  Inglaterra  de  veinte  y  siete  á  quarenta  y  cinco  libras,, 
paga  el  Estado  al  Mercader  que  lo  exporta  cincuenta  y 
quatro  sueldos  de.  gratifi<:acion  por.  cada  uno.  Si  vale  me-», 
nos  de  veinte  y  siete  libras  no  se  dá  premio  ,  y  si  mas 
que  las  quarenta  y  cinco  se  suspende  la  salida. 

Desde  el  año  de  1725  hasta  el  de  1745  ha  excedido 

es- 


esta  gratificación  de  dos  milîones  (Hbras  tornesas)  en  cada 
un  aiio  cornu n  {skte  millones  quinientos  veinte  y  nueve  mil 
quatrodentos  once  reales  y  veinte  maravedís  de  vellón.) 

Pero  aun  admira  mas  oir  ,  que  por  el  estado  de  las 
exportaciones  presentado  á  la  Cámara  de  los  Comunes 
en  1 75 1  ,  resulta  salieron  de  Inglaterra  desde  el  año  1746 
hasta  el  de  ^0  ,  cinco  millones  doscientos  noventa  mil  quarte^ 
res  .de  granos  de  todas  clases  ,  que  hacen  cerca  de  diez  mi- 
llones ochocientos  cincuenta  mil  seiniers  de  Varis  ;  (creo  son 
nueve  millones  ochocientos  cincuenta  y  dos  mil  qudtrocientos  diez 
y  nueve  y  un  corto  quebrado  y  que  hacen  veinte  y  seis  millo^ 
nes  quatrodentos  cincuenta  y  cinco  mil  quinientas  ocho  fanegas 
ie  Castilla,)  Que  estos  granos  han  producido  siete  millones 
quatrocientas  cinco  mil:  novecientas  libras  esterlinas  ,  que 
son  tornesas  dentó  setenta  millones  trescientos  treinta  y  cinco 
;wi/,  (quizá  deberán  ser  ciento  setenta  y  siete  millones  sete^ 
cientos  quarenta  y  un  mil  seiscientos ,  que  hacen  reales  vellón 
sflscientos  sesenta  y  nueve  millones  ciento  quarenta  y  quatro  mil 
ochocientos  quarenta  y  tres  y  dos  maravedís) ,,  y  corresponden 
por  año  treinta  y  quatro  millones  sesenta  y  siete  mil  libras  de 
Francia  ,  con  que  la  Inglaterra  se  ha  enriquecido  á  expen- 
sas de  las  Naciones  que  han  tenido  necesidad  de  estos  gra- 
nxB  ,  y  la  Francia  ha  pagado  por  su  parte  diez  millones 
quatrocientas  sesenta  y  cinco  mil  libras  tornesas  (  treinta  y 
meve  millones  trescientos  noventa  y  siete  mil  seis  cíe  ¡uos  quaren- 
ta 
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ta  y  siete  reales  y  dos  maravedís)  por  los  que  sacó  dç  In-* 
glaterra  en  los  años  de  1748 ,  49  y  5«  ^  i  ^^é  amplia  mate-i 
ria  de  reflexiones  l  Nosotros  pagamos  los  granos  bien  caros 
á  nuestros  vecinos  ,  quando  la  libertad  del  comercio  una 
vez  establecida  en  Francia  nos  procurarla  con  sus  sobrantes 
una  grande  ventaja. 

La  vigilancia  de  los  negociantes  de  Holanda  en  apro- 
vecharse de  las  circunstancias  ,  y  'la  abierta  protección  con- 
cedida al  Comercio  ,  no  solamente  les  ha  puesto  al  abrigo 
de  las  miserias  de  la  hambre ,  sino  que  atendiendo  siempre 
á  las  necesidades  de  las  Naciones  ,  lian  encontrado  el  me- 
dio de  enriquecerse  en  los  mismos  años  desgraciados  ,  eit 
los  que  empobrecen  los  otros.  No  tietTé  policía  ¡particular 
para  este  comercio  ;  temen  tan  poco  la  escasez  ,  que  no 
ponen  derechos  sino  á  la  entrada  ,  y  ninguno  á  la  salida. 
Tampoco  excitan  la  introducción  ,  y  al  contrario  favorecen- 
la  exportación  ,  máxima  muy  opuesta  á  la  nuestra. 

Se  cuenta  que  Dunzik  vende  al  extra ngero  ochocientos 
mil  toneles  de  granos  ,  procedentes  de  Polonia.  La  liber- 
tad y  la  seguridad  de  su  comercio  hacen  abordar  tan  pro- 
digiosa cantidad  ;  y  esta.  República  no  'toma  precaución  al- 
guna ,  ni  para  tjraerlos  ni  "para  sacarlos  ,  porque  hay  dere- 
chos á  la  entrada  y  á  la  salida  ;  estos  son  moderados  á  la 
verdad  ,  pero  siempre  son  los  mismos. 

Como  es  muy  ordinario  dudar    mucho   de  los  hechos 

mas 
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mas  ciertos  qn anclo  no  quadran  ,  ó  se  les  hace  ver  la  debi- 
lidad de  las  pruebas  ,  graduándolas  de  equivocas ,  vamos  á 
individualizar  el  precio  que  han  tenido  los  granos  en  In- 
glaterra desde  el  año  de  1646  hasta  el  de  1755  ,  y  por 
no  dexar  nada  que  oponer  á  esta  materia  ,  citaremos  los 
libros  de  donde  han,  sido  extraídos  ,  por  si  se  quisieren- 
comprobar.. 

El  precio  de  los  trigos  desde  1646  hasta  1706  se  en- 
cuentra en  el  Chronicon  -  pretiosum  ,  compuesto  por  Mr. 
Fleetwood  ,  Obispo  de  Ely  ,  impreso  en  Londres  en  folio, 
año  de  1737  ,  con  los  Sermones  de  este  Prelado  tan  ilus- 
trado en  materias  económicas  como  morales. 

El.de  los  año&  siguientes  hasta  el  de  1740  ,  consta  por 
un  acto  del  Parlamento,  que  autorizó  la  Tabla  publicada 
por  Mr.  Guillermo  Wbarden,  ;  cuyos  idénticos  precios  se 
ven  ya  referidos  en  el  libro  del  Ensaco  sobre  las  monedas^ 
impreso  en  4.0  en  París ,  año  de  1746. 

Los,  desde  1741  hasta  1754  son  sacados  de  London 
Magasine ,  que  se  imprime  en  Londres  todos  los  mcses^ 
donde  se  encuentra  el  precio  de  los  granos  de  diferentes 
mercados  de.  Inglaterra ,  y^  se.  han  juntado  los  de  doce  me-  - 
ses  de  cada  año  para  componer-  uno  común.  Debe  adver- 
tirse que  se  han  elegido  los,  mas,  altos  de  diferentes  mer- 
cados, para  que  no  se  pueda  imputar  con  verdad  que  se 
fjDrman  los  cálculos  mas  favorables  á  la  exportación.  Bue- 
no 
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no  es  probar  los  razonamientos  por  los  hechos  ,  quando 
no  duele  el  trabajo  de  combinarlos  ,  ó  hay  riesgo  de  per- 
suadir de  un  modo  vago  ,  aunque  regularmente  exquisito 
6  pomposo. 


Precio  de  los  granos  en  Inglaterra  desde  el  año  de  1646  hasta 

el  de  1689,  ^we   contienen  cuarenta  y  tres  años  antes  déla 

gratificación  acordada  por  el  Parlamento  para  la  exportación 

de  granos. 
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Estas  ciento  y  nueve  libras  y  seis  dineros,  divididos 
entre  quarenta  y  tres  ,  corresponden  á  dos  libras  diez  suelr 
dos  .y  ocho -dineros  esterlines  ,  por  el  precio  ordinario  de 
la  medida  de  trigo  de. Inglaterra  ,  durante  los  quarenta  y 
tres  años  que  han  precedido  á  la  gratificación.  Vamos  á 
referir  los  de  otros  quarenta  y  tres  años  posteriormente 
inmediatos  á  la  gratificación  ,  para  comparar  igual  periodo 
de. tiempo  ;,  en,  que  es  unuy .  probable  hayan  acontecido 
iguales  revoluciones... 

Precio,  del  trigo  en  Inglaterra  en  los^  quarenta  y  tres  años  âes*- 
de  16^^  ew  que  comenzá  la  gratificación. 


Año  de  mil  seiscientos  ochenta  y  nueve. 
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Año  de^mil  seiscientos  noventa  y  cinco*'»  .  .  2.  13.  o. 
Año  de  mil  seiscientos  noventa  y  seis.  ....  3.  11.  o. 
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El  precio  común  de. los  qutirenta  y  tres  años  después 
de  '1 689  que,  principió,  la  gratificación  ,  es  de  dos  libras 
cinco . sueldos  y  ocho  dineros,  y  ascendiendo  á  dos  libras 
diez  sueldos  y  ocho  dineros  el  precedente  á  1689,05 
constante  h  diminución  de  cinco  sueldos  por  medida  ,  des- 
pués que  los  Ingleses  han  premiado  la  salida  de  sus  grá^ 
nos  '-,  y  por  conseqüencia  desde  que  arrojaron  los  extran- 
geros  y  han  vendido  los  suyos  á  estos.  No  hay  que  oponer 
á  esta  prueba ,  porque  es  convincente  sobre  todos  los  ra^ 
zoíiaiDÍentos  poco  reflexivos  ,  á  quienes  la  costumbre  y  el 
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temor-^hanrprctendido  acreditar  entre  nosotros. 

No  hemos  comparado  sino  los  quarenta  y  tres  años  an- 
teriores á  la  gratificación  ,  con  igual  número  primeros  de 
su  práctica  ,.  para  que  no  se  pueda  objetar  elección  de 
tiempos ,  ó  que  se  ha, acumulado  mas  ó  menos  para  for- 
zar el  cálculo  en  favor  de  la  extracción.  El  temj?eramen- 
to  de  las  estaciones  ha  sido  probablemente  el  mismo  ;  y  la 
política  ha  sufrido  las  mismas  alteraciones  en  Inglaterra, 
en  la  serie  de  los  quarenta  y  tres  años  anteriores  a  1689, 
que  durante  los  quarenta  y  tres  succesivos*  Con  todo  el 
precio  del  trigo  ha  sido  menos  después  que  antes  de  la 
gratificación  por  un  mismo  espacio  de  tiempo  ;  y  es  dificU 
hallar  razón  para  no  conceder  que  esta  diminución  de  pre- 
cio se  debió  á.  la  mejora  de  cultura  impulsada  por  la  gra- 
tificación. Todavía  se  persuadiría  mejor  esto  mismo  si  se 
pá,ra  la  atención  çn  los  precios  que  vamos  á  manifestar 
desde  el  aqo  de  173^^  hasta  el  de  1755  ,  en  donde  se 
encuentra  un?  rebaxa  aun  mas  notable. 

Prgcio  de  los  trigos  en  Inglaterra  desde  el  año  de  173a  hasta 
Jin  del  año  de  1754^ 
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Estas  quarenta  y  una  libras  y  cinco  dineros  ,  partidas 
por  veinte  y  tres  que  es   el  número  de  años  de  que  se 
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compone  esta  suma  ,  clan  por  año  común  una  libra  quince 

sueldos  y  ocho  dineros.  El  precio  común  de  los  quarenta 
y  tres  años  precedentes  ,  es  de  dos  libras  cinco  sueldos  y 
ocho  dineros.  El  de  los  veinte  y  tres  años  siguientes  no 
es  mas  que  una  libra  quince,  sueldos  y  ocho  dineros  :  re- 
sulta pues  que  la  exportación  es  ventajosa  lexos  de  ser 
perjudicial ,  pues  que  el  precio  de  los  granos  disminuye 
á  proporción  que  los  Ingleses  venden  mas  á  los  foras- 
teros.. 

Se  objetará  desde  luego  que  esto  procede  de  las  ro- 
turaciones y  aumento  de  cultura  :  verdad  es  ,  pero  forti- 
fica nuestra  opinion  ;  porque  íquál  es  la  causa  que  im- 
pulsa en  Inglaterra  el  rompimiento  de  la  tierra  sino  la 
perfección  de  la  Agricultura?  Esto  es  porque  los  granos 
son  objeto  del  Comercio  ;  porque  el  cultivador  no  rezela 
á  la  abundancia  ;  porque  está  seguro  de  vender  á  su  arbi- 
trio ;  y  esto  sucederá  sobre  qualquiera  fruto  que  no  sufra 
opresión  ,  cuya  venta  será  ventajosa. 

¿Por  qué  se  ha  aumentado  en  Francia  el  plantío  de 
las.  viñas  con  daño  y  represión  de  la  labranza  ,  hasta  el 
punto  de  vernos  obligados  á  suspender  esta  plantación? 
No  es  por  otro  sino  porque  el  vinatero  es  mas  dueño  de 
su  fruto  que  el  labrador.  Por  esto  aunque  el  vino  esté 
cargado  de  fuertes  derechos  y  sea  esento  el  trigo ,  se  pre- 
fiere la  cultura  de  aquel  á  la  de  éste ,  que  es  siempre  en 

Fran- 


Fraílela  un  fruto  equivoco ,  porque  su  posesión  es  gravosav 
supuesto  que  el  propietario  no  tiene  segura  su  venta  ,  pen- 
diente del  consentimiento  de  una  ley  arbitraria  ,  y  siem- 
pre incierta.  Dése  libertad  al  labrador  ,  y  estas  dos  merca- 
durías serán  puestas  en  nivel.  El  grano  tomará  ascenclien-»- 
te  como  fruto  el  mas  necesario  ;  las  tierras  incultas  se  ha- 
rán fructíferas ,  y  mejorará  la  Agricultura.  El  exemplo  de 
Inglaterra  es  iitia  prueba  bien  sensible. 

No  dexará  de  oponerse  que  la  Francia  no  es  semejante, 
á  la  Inglaterra ,  y  que  la  salida  de  granos  ,  que  es  conve- 
niente á  este  Rcyno^  difundirá  la  hambre  en  el  de  Francia. 

Convendría  especiñcar  en  qué  está  la  diferencia  ,  y  de- 
mostrarla sencillamente  sin  alegar  pruebas  vagas  por  razo- 
nes sólidas.  La  Inglaterra  padecía  hambres  quando  pensaba 
como  la  Francia  piensa  ahora  ,  y  antes  de  ocurrirle  que  el 
único  medio  contra  la  necesidad  y  carestía  es  alentar  la 
Agricultura, 

Si  entre  estos  dos  Seynos  media  alguna  diferencia  es  á 
favor  de  la  Francia.  Nuestros  paisanos  trabajan  mas  barato 
que  los  Ingleses  ,  nuestra  tierra  generalmente  es  mejor  que 
la  suya  ,  mas  dócil  á  la  cultura  y  menos  necesitada  de  be- 
neficios. Así  toda  la  ventaja  está  de  nuestra  parte  para  te- 
ner los  granos  á  precios  mas  cómodos  ,  para  no  carecer 
de  ellos ,  y  para  poder  venderlos  fuera.  Perp  no  pensamos 
como  la  Inglaterra  en  los  medios  de  alentar  la  cultura  ,  y 
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reprimimos  el  comercio  de  los  granos.  He  aquí  las  verda- 
deras diferencias  que  existirán  mientras  que  no  tomemos 
las  medidas  desde  este  principio  ;  porque  es  así  que  no  de- 
bemos á  la  severidad  de  las  leyes  nuestras  producciones- 
sino  solo  á  la  cultura  ;  que  para  aumentar  los  granos  en 
cantidad  es  preciso  estimular  el  trabajo  ;  y  que  la  facilidad 
y  copia  de  la  venta  de  este  fruto  es  el  primer  medio  de 
mejorar  la  labor.  La  experiencia  confirma  este  principio. 

Pero  se  dirá  todavía  ,  ésto  es  verdad  en  Inglaterra  ,  pe- 
ro lo  contrario  sucede  á  nosotros ,  porque  siempre  que  se 
han  dexado  salir  los  granos  de  Francia  ,  hemos  tenido  ne- 
cesidad, de  restaurarlos  en  doble  precio. 

Esto  ha  sucedido  algunas  \eces  ,  y  acontecerá  siempi*e 
que  se  espere  á  la  última  extremidad  para  permitir  la  ex- 
tracción. Esta  es  una  conseqüencia  necesaria  de  nuestra  po- 
licía y  de  nuestros  razonamientos.  Ya  hemos  dicho-  que  no 
se  permite  la  venta  á  forasteros  ,  sino  quando  el  trigo  está 
á  precio  vil  ;  entonces  le  vendemos  con  pérdida  del  labra- 
dor. Primer  defecto  ;  porque  le  hemos  puesto  en  precisión 
de  debilitar  su  cultura  y  sus  ñíenas  ,  que  se  rebaxan  quando 
él  pierde.  Vendemos  los  granos  precipitadamente  ,  porque 
es  limitado  el  tiempo  de  la  extracción.  Segundo  d'jfecto; 
porque  puede  salir  de  un  golpe  una  grande  cantidad.  Así 
resultan  á  un  tiempo  mismo  dobles  vacíos  ,  el  uno  por  la 
menor  producción  de  granos  ,  y  el  otro  por  la  salida  arrc- 
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batas.  Así  viene  un  instante  crítico  cri  que  faltan  de  repen- 
te ,  y  es  preciso  haberlos  de  comprar  á  precios  bien  caros. 
Estos  inconvenientes  serán  positivos  mientras  que  sub- 
sista el  sistema  alternativo  de   prohibir  y  permitir  ;  y  de 
conceder  unos  y  negar  otros.  Este  contraste  pone  â  todo 
el  mundo  en  incertidumbre  ,  y  no  permite  á  nadie  tomar 
partido.  Es  preciso  una  regla  general  é  invariable  para  to- 
do el  Reyno.  El  es  un  mismo  cuerpo  ,  cuyos  movimientos 
deben  dirigirse  á  una  acción  uniforme  ,  sin.  que  se  embara- 
cen ó  se  dañen  succesivamente.  Dexad  en  todo  tiempo  el 
comercio  Ubre ,  y  el  trigo  se  venderá    oportunamente  y 
sin  quiebra.  Vuestros  labradores  no  se  verán  precisados  de 
afloxar  en  sus  trabajos  ;  no.  plantarán   mas  viñas  en  lugar 
de   sembrar   granos  ,  como  hasta  ahora   lo  han  hecho.  No 
habrá  que  temer  mas  ninguna  abundancia  nociva  ni  salida 
excesiva.  Si  las  carestías  no  acontecen  sino  después  de  bue- 
nas cosechas,  y  posteriormente  á  la  concesión  de  algunos- 
permisos  ,  no.  inquiramos  la  causa  sino  en  la  administra-, 
cion  incierta  de  los  granos  ;  en  la   tardanza   con  que  se 
conceden  las  extracciones  ;  y  en  nuestras  ordenanzas  siem- 
pre complicadas. 

Combinemos  atentamente  la  policía,  actual  con,  la  pre-í* 
cedente ,  y  no  discreparemos  en  el  juicio  de  que  nuestra 
propia  conducta  ocasiona  los  inconvenientes  con  que  se 
nos  arguye.  Es  tan.  precisa   una   regla   fixa  para  la    salida, 
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como  que  la  libertad  sea  entera  ,  y  que  si  alguna  vez  ^  deba 
limitarse  ,  sea  solo  por  el  precio  ó  por  los  derechos  de 
extracción  ;  que  no  se  obligue  á  solicitar  ni  obtener  nin- 
guna licencia  vaga  ni  contingente  ,  regularmente  diferida  y 
siempre  mal  arreglada.  Entonces  sucederán  las  cosas  en 
Francia  como  en  Inglaterra ,  y  no  habrá  la  pretendida  di- 
ferencia que  se  pretexta.  Ya  fastidia  repetir  á  cada  paso  lo 
que  se  ha  dicho  tantas  veces  :  si  buscamos  los  medios  de 
establecer  una  extracción  y  un  comercio  independientes 
de  riesgos.» 

La  Inglaterra  no  ha  experimentado  carestía  alguna  des- 
de el  año  de  1689  '•>  Y  ^^  precio  de  su  trigo  ha  baxado 
quántas  mas  cantidades  ha  extraído. 
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OBSERVACIONES   SOBRE  EXEMPLOS. 

Jr  arece  ciertamente  capricho  resistir  la  fuerza  de  un  ar- 
giiniento  poderoso  por  su  razón  ;  y  si  es  eficaz  por  la  de- 
mostración ,  ya  es  tema  ó  estupidez  ;  pero  si  convence  con 
la  evidencia  de  exemplos  es  obstinación  su  negativa.  La 
persiiasion  de  la  utilidad  del  Comercio  de  granos  en  Espa- 
ña se  halla  ya  en  el  tercer  grado ,  porque  se  prueba  con 
el  buen  suceso  en  otras  Naciones ,  y  sobre  todas  con  la  In-» 
gíesa ,  modelo  de  las  demás.  Sin  embargo  ,  es  materia  dig- 
na de  séria  inspección. 

Daben  examinarse  con  lente  los  supuestos  de  este  Es- 
critor antes  de  deducir  y  admitir  las  conseqüencias.  No 
creo ,  pues  ,  legitima  la  que  se  desliza  de  que  si  es  cierto 
que  quantos  mas  trigos  salgan  mas  se  cogerán  ,  también  la 
de  que  deben  fomentarse  las  extracciones  como  causa 
niotriz. 

Me  conduciré  gradualmente  precediendo  el  examen 
de  la  demostración  al  de  las  sabias  reflexiones  ,  que  dice  an- 
tecedieron en  Francia  á  la  carestía  del  año  de  1699.  Es- 
tas fueron  las  representaciones  de  los  Intendentes  de  Bor- 
goña ,  Alsacia  ,  y  Roan  ,  en  los  años  de  (^y  y  98  ,  que  to- 
das tres  convienen  en  que  h  falta  de  venta  ,  consumo  y  sali- 
da de  trigo  había  envilecido  tanto  su  precio  ,  que  arruinaba^  la 
Agricultura^  porque  el  labrador  no  podia  sacar  para  mantenerla. 

Es 


Es  preciso  recorfar  que  el  Autor  fortifica  todos  sus 
discursos  sobre  esta  escasez  ,  y  las  de  1694,  1699  ,  y  1709; 
persuadiendo  la  libertad  con  la  comisión  de  Mr.  De  la  ?>Ia- 
re  ,  como  dexo  demostrado  en  los  capítulos  de  Mercaderes 
y  Carestías  ,  y  en  otros  que  se  verán. 

Dice  ,  pues  ,  este  Magistrado  en  el  libro  V.  títu- 
lo XIV.  capítulo  XVI.  de  la  Policía  general ,  que  lulespues 
nde  las  cosechas  abundantes  de  ocho  años  consecutivos,  se  es- 
r^parció  un  ruido  al  fin  de  la  Primavera  del  ano  de  1692, 
v)de  que  los  panes  de  las  Provincias  mas  fértiles  habian  si- 
ndo  consumidos  por  la  niebla  ,  que  el  accidente  fué  cierto 
í-ipero  no  universal ,  y  quedaba  la  esperanza  de  una  mitad 
vio  menos  de  cosecha  regular  ,  y  los  granos  existentes  de 
i^ias  precedentes  podían  suplir  la  provision.  Sin  embargo, 
91  que  como  los  Mercaderes  mal  intencionados 'y  siempre  am^^ 
v)hiciosos  de  ganar  no  han  menester  sino  un  ligero  pretexta 
nde  carestía  ,  se  aprovecharon  bien  de  éste  para  poner  en 
rjpráctica  todos  sus  ordinarios  y  perversos  medios  de  en- 
v»carecer  los  granos.  Que  -  suscitaron  correrías  en  las  Pro- 
i>  vin  cías  ;  esparcieron  falsos  ruidos  ;  cogieron  los  trigos  en 
rí monopolio  ;  cerraron  los  Almacenes  ;  y  reduxeron  todo 
o^el  Comercio  á  un  cierto  número  ,  haciéndose  dueños  de 
?^todo  el  fruto.  Que  los  otros  Mercaderes  ,  especiahuente 
rilos  forasteros  ,  fueron  sorprehendidos  por  los  domiciliados; 
v)que  se  encontraron  de  golpe  despipveídos  I05  Puertos  y 


ao(5 
ríos  Mercados  ,  y  los  gvanos  subieron  de  dia  en  dia.u 

En  las  carestías  de  los  años  de  1Ó98  y  99  se  explica 
üsi  :  11  La  niebla  destruyó  los  trigos  de  muchas  Provincias  en 
7iel  año  de  1698  ,  y  las  continuas  lluvias  del  mes  de  Julio 
11  y  Agosto  hicieron  nacer  el  trigo  sobre  las  eras,  Habia  to- 
ndavia  granos  viejos  para  suplir  suficientemente  este  de- 
iifecto  ;  pero  como  estaban  en  poder  de  gentes  poco  afec- 
í-ítas  al  bien  público  ,  y  siempre  adictas  al  provecho  parti- 
os cular ,  cuidaron  mucho  como  acostumbran  de  comprar  en 
T)la  abundancia  ;  y  esparciendo  luego  la  voz  de  carestía  ,  h 
íí exageraron  bien  por  su  interés,  u 

Esta  es  en  compendio  pero  literal  la  relación  que  pu-» 
blicó  el  mismo  comisionado.. 

Que  el  trigo  tuvo  buen  precio  ,  se  infiere  de  haber 
probado  con  el  mismo  Mr.  De  la  Mare  en  el  capítulo  de 
carestías  ,  que  en  98  encontró  algunas  partidas  almacena- 
das de  94  ,  que  no  se  quiso  vender  entonces  á  ochenta 
reales  fanega  ;  y  se  confirma  igualmente  en  asegurar  ,  que 
los  repuestos  de  97  ,  existentes  todavía  en  98  ,  podían  cu- 
brir el  fallo  de  éste  ;  pero  que  como  estaban  en  manos  fuer" 
tes  los  escasearon.  Resulta  en  suma  que  no  hubo  falta  de 
trigo  ni  de  venta,  sino  sobra  de  codicia  ,  con  la  que  tanto 
implica  el  desprecio  y  desestimación  ,  como  conviene  el 
buen  valor  con  la  aflicción  y  carestía  ;  y  concluyo  que  ó 
los  Intendentes  se  equivocan  en  el  juicio,  ó  Be  la  Mare 
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en  su  relación  ,  y  sî  es  lo  último  ,  (Jii^dà  nulo  qnahto  con 
ella  se  apoya  en  el  Ensayo,  Estas  son  semipruebas  :  voy  á 
las  expresas  y  plenarias  ,  especialmente  de  Inglaterra  y 
Holanda. 

El  exempla  grande  que  presenta  de  là  primera  acredi- 
ta el  efecto,, mas  no  la  seguridad.  Un  suceáo  favorable  no 
puede  servir  de  regla  infalible.  Porque  Hernán  Cortés  que- 
mase las  naves  para  quitar  todo,  recurso,  de  retirada  ,  y  ¡no 
dexar  otro  que  el  de  morir  ó  vencer  ,  no  han  imitado  ¡su 
conducta  otros  Conquistadores  esforzados  y  gloriosos.  El 
éxito  de  semejantes  alardes  se  puede  tener  por  fenómeno* 
El  genio  entusiástico  ,  y  mas  acia  lo  que  parece  heroísmo í 
la  situación  del  País ,  la  constitución  y  sistema,  del  Gobier- 
no ;  y  tal;  vez  un  accidente  ,  producen,  ventaja  en  un  tiem«» 
po  y  País ,  y  en  otro  una  catástrofe. 

,.  La  insulacion  de  Inglaterra  le. proporciona  el  comer- 
cio ,  mas  que  á  otra  Nación  su  diversa,  positura.  Las  ventajas 
de  Tiro  (á  quien  también  se  pone  por  exemplar)  en  la 
negociación  y  riquezas  sobre  todos  los  demás  Pueblos  ,  las 
establece  y  cifra.  EzequieL  como  sç  dixo  en  que  estaba  en 
el 'corazón,  del  m^íT^  Bcpleta  esé^  glorijiûata  nimis  in  'corde 
maris  ;  y:esta  misma  autoridad,  prueba  que  la  proporción 
de  su  semejante  Inglaterra  ,  no  es  general. 

Mr.  Noel  Chomcl  refiriendo^  en  su  Diccionario'  Econó- 
mico la  o|)iiiion  del  Autor  de  los  Elément os^  dd'Covieráo  ^  y 
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con tiMldamen te  sobre  la  conducta  de  Inglaterra  en  punto 
(le  extracción  de  granos  y  premio  de  su  salida  ,  sin  perju- 
<1icar  las  jucesidades  de  la  Nación  ,  y  alegando  á  mayor  abun- 
damiento varios  tratados  ,  como  el  de  las  señales  sobre  los 
ûdelant  amento  s  de  Francia  y  la  gran  Bretaña  ;  los  elementos 
del  Comercio  ;  el  Negociante  Ingles  ;  distintos  Diarios  Econó- 
micos de  los  años  de  1753  y  54  ;  y  otros  ,  concluye  así, 
♦>nnas  en  todas  estas  especulaciones  se  debe  atender  princi- 
-ívpalmcnte  á  las  diferencias  considerables  que  median  en- 
íitre  Inglaterra  y  Francia  :  sobre  todo  en  materia  de  gra- 
nnos  ,  y  relativamente  al  genio  de  las  naciones. u  Y  si  estos 
sabios  Franceses  creen  no  adapta  á  su  Rey  no  el  exemplai" 
de  Inglaterra  ,  nuestros  prácticos  Escritores  hallan  que  me- 
nos al  nuestro.  Don  Nicolás  Arrequibar  ,  en  la  primera 
carta  del  tomo  primero  de  sus  recreaciones  políticas  ,  dice: 
i^JEn  Inglaterra  apenas  dista  la  tierra  mas  léxana  del  mar 
91  veinte  leguas  ,  y  la  Francia  tiene  sus  graneros  próximos 
ral  mar ,  ó  aproximados  por  medio  de  rios  ó  canales  na- 
í-ívegables  ;  pero  los  nuestros  están  de  los  Puertos  treinta, 
íicincuenta  ,  y  sesenta  leguas  de  malos  caminos.^ 

En  punto  á  gobierno  somos  también  muy  desemejan- 
tes. Xiene  leyes  agrarias ,  que  si  se  tratase  de  establecerlas 
aquí ,  se  tendría  por  violencia  execrable.  La  aplicación  de 
los  naturales  á  la  Agricultura  es  sin  par. 

;  Un  cúíiiulo  de  diligencias  hacen  la  principal   industria 
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que  fomenta  el  Comercio  y  la  Agricultura  en  Inglaterra,- 
para  que  rinda  residuos  que  extríier  ;  y  esta  es  la  distinción 
que  hice  al  principio  para  no  concedei' ,  que  aunque  fuese 
cierto  que  quanto  «las  salga  mas  habrá  »  no  procede  ni  bas- 
ta excitar  únicamente  la  extracción  para  que  haya  que  sa- 
car ,  sino  también  y  antes  otros  resortes  mas  poderosos  y 
difíciles  que  las  salidas. 

El  mismo  Autor  de  la  Policía  que  nos  propone  la  \m^ 
toria  de  extracción  Inglesa ,  pregunta  en  otra  parte  ¿si  se 
baila  por  ventura  la  Francia  en  estado  de  seguir  su  exem- 
plo?  Y  sobre  afirrnar  que  no  ,  insegura  que  si  lo  hiciese  li> 
perderla  todo  ,  y  que  es  menester  ir  por  grados  :  luego  al- 
go ha  de  antecetler  á  la  extracción  y  libre  comercio* 

En  corroboración  de  que  no  se  puede  tomar  desde  Ule* 
go  á  la  letra  el  exemplar  en  punto  á  grianos  ,  ;<licê  sobre 
la  misma  materia  el  Abate  Galiani  en  el  Diálogo  tercero: 
11  La  Inglaterra  es  la  máquina  mas  complicada  en  política 
7'>qtte  hay  al  presente-  en  Europa  ,  y  puede  ser  que  ha  ha- 
1^bído  jamás  en  el  inundo.  Este  País  ,  á  un  mismo  tiempo' 
»>de  labranza  ,  de  industria ,  guerrero  y  comeixriante  ,  está 
t>por  la  naturaleza  ,  sin  embargo  de  su  extension  ,  lleno  de 
iiPuertos  de  mar:::Su  Gobierno  es  el  mas  mixto  y  mas  ar- 
íitificiosanientc  compuesto  que  se  ha  visto  jamás  :  en  fin,' 
íicostumbres  ,  carácter  .,  suelo  ,  clima  ,  producciones  ,  relá-* 
rciones  ,  política  ,  fuerza  ,  debilidad  ,  resortes  ;  todo  es  par- 
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iiticular  en  este  Pnls  ,  diferente  del  resto  del  mundo  ,  y 
sncasi  único  en  su  género.u 

Sobre  todo'e^ta  debe  tiq  olvidarse^  que  en  concepto 
general  de  los  políticos  ,  aunque  la  Inglaterra  puso  los  pun- 
tos directos  á  la  Agricultura  por  medio,  del  Comercio  y 
extracción  de  granos  :  las  miras,  han.  sido  el  fomento  de  la 
marina  ,  para  cuyos  progresos  tiene  otras  ventajas  por  natu- 
raleza ,  y  por  pi'incipios  sistemáticos  sobre  otros  Reynos 
y  Gobiernos ,  que  hacen  diferenciar  también  las  relaciones 
del  comercio  de  los  granos.  El  papel  del  trigo  considerado 
como,  género  comerciable  arguyendo  con  el  exemplo  de  In- 
glaterra en  esta  parte  declama  :  11  ¿habrá  ,  por  ventura^ 
?i preocupaciones  ,  por  mas  arraigadas  que  estén  ,  que  no 
inenmudezcan  á  vista  de  una  experiencia  feliz  y  contióua- 
T)da  por  espacio  de  mas  de  un  siglo  ?u. 

Tampoco  es  de  contraer  ni  de.  imitar  el  Gobierno  de 
Holanda ,  porque  su  situación  y  circunstancias  son  diferen- 
tes. El  citado  Abate.  Galiani ,  en  el  mismo  Diálogo  dice  so- 
bre esta  república  y  materia  ,  ■>■)  que  es  un:  País,  rodeado- 
ívtodo.  de,  mar  ,  y  cortado  con  infinitos  rios  y  canales  :  de 
i-smancra  que  apenas  hay  Pueblo  que  para  sus  transportes 
r>teiiga  que  hacer  mas  de  dos  leguas  por  tierra,  te  ¿Y  si  es- 
to no  dice  con  Francia  ,  cómo  dirá  con  España  que  no  hay 
rio*  navegable  ni  canal  perfeccionado? 

Lo  mismo  dice  en  substancia ,  aunque  con  mas  exten-  ; 

si  on. 


ÍTII 

sibn  ,  Mr.  Necker  en  el  cap.  5.<>  de  la  ^.a  parte  en  estos 
términos.  11  Regularmente  se -icita  á  Holandav,  porque  =  gilar-; 
wdaba  proporción  de  sa  latitud. ,,  e3  la  í:omar/ca  de.  Euro-íí 
rpa  mas  rica  y  imas  poblada  ,  y  donde  ^l  (tráfico  de  gfános 
•atiene  mas  libertad.  Pero  conviniendo  en  estas  circuns-^ 
rtancias ,  veo  sin  embarco,  un  muy  pequeño  País  rodeadi>; 
•ndel  mar-,. y  cortado  de.xanales /que  hace;  là  circulación 
iimuy  fácil  ;  un  País  que  solo  contiene  un  millón  de  ha- 
r>bitantes ,  y  en  dónde  el  bàxo  interés  de  la  plata  atrae  los 
>igranos  áe  Polonia  y  del  Norte  como  gages ,  y  para  Depó-^ 
«sito  ó  Alniacenes  ;  yo  atcq.  ,  en  ftn  ,  un  i  Est:ítdo'  en  '  donde 
i^i'espiritu  dé  comercio  y  «de  interés  ,  difundido  generalf 
fvmente,'lía; introducido  eñ  su  conducta  el  arte  de  defen- 
f^sa  con  el  de  ataque  ;  fuerza  que  se  aumenta  todavía,  poc 
»>una  disposición  general  á  la  economía, <  que.liacp  jôiuy .  co- 
mmunes las  provisiones  en.granqs.y  i^s^vres^ívas  en- din^i'o» 
rayo  veor  últimamente  un  carácter  nacional  ^  frió  ,  graVe  ,  y 
«circunspecto  ;  que: oo»  recibe  ni  comunica  sino  impresio- 
nñes  lentas  y  mesuradíis>  j  ,  f¡. 

~¿  í-íYo  ,  pues,  conccbiííé  fácilmente  que  en  el  centro  de 
•isemejantes  circunstancias ,  la  libertad  del  comercio  de  gra- 
4^nos  no  tiene  ningún  inconveniente.^       ,  .,.,  ..  . 

En  todo  rigor  no  debiera  admitirse  ,á  ^Holíjnda  para 
excmplat  del  cortiercio  de  grançs  •,  porque  no  lo  hace  ni 
lo  puede  hacer  en  propiedad.  Carece  de  ellos  ,  y  mal  pue.- 
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de  beneñcrarlos  incrcantîlmcnte.  Sit  exercicio  es  de  simple 
traiîçp  AÍ)  trugiBèrÎQ  s  nevándolos  ágenos  de  un  Pais  á  otm; 
^mo  nuestíosametíós  ,'i  diferentes  mercados.'  ;  ;  '. 
:<  "Este  comercio  no  es  ni  de  exportación  ni  de 'importa- 
eion  legitimi»  ,  y-acaso  de  reexportación  imperfecta  solâ- 
mewtè  ;ip©r6  sea  uno  jó  $ea  otro.  Creo  hacer  ver.  quena 
efe  tauLprobatíle  eutre^  nosotros  como  se  pondera  el  exera-* 
ploí  (té  estas  áos^  Naciones. 

Por  los  capítulos  de  Salidas  y  de  Camerdo  se  infiere 
bastante;  pero  ahora  me  concretaré  á  si  urge  ó  no  el 
exemplar  de  Inglaterra.  Debo  advertir  que^mií'fei'stema  se 
refere  4I  Comeixií o 'activo  exterior  ,  que  es  lo  que  lúnica-* 
mente  se  debe  deci^  tal ,  piies  el  w^mí^r  es  puraniente  irá-» 
fko  ,  cuya  utilidad  es  siempre  respectiva  j  nunca  tmiver-» 
BÚ  del' Estado  V  y  soío  producé  la  pasiva  en  quantoíprec** 
be  4aí  tmm.  como  áe  ha  (vi^o  yj^. 

No  entro  en  la  inculcada  qaestion  de  si-  hay  trigo  q^« 
comerciaír  con  los  "extrartgéros  :  «esto^^s  ,  sobrante  en  toda 
la  Península  en  un  aíño  común ,  perquei  «en  Iqs.  extraordi- 
narios d'e  'sütná  abuiídaíicia  -  ó  suma  escasez  ,  faltará  ó  'sobra- 
rá alternativamente,  contingencias  que  no  deben  regir  para 
el  Comercio  en  quanto  causa ,  sino  medio  en  las  respecti- 
vas coy  maturas  para  proveernos  y  para  evacuar  lo  super- 
íkio  ,  y  aunque  parezca  que  yo  mismo  asienta  al  Comertto 
porque  concedo  los  dos  únicos  actos  que  debe  tener  ,  y,  los 
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tiempos  en  que  no  más  ha  Je  excciitaríos  ,  repito  lo  que 
.ya  tengo  diclio  ,  que  esto  es  accidental ,  y  que  sin  otra  pro- 
porción mas  positiva  ,  siempre  será  precario  ,  perecedero, 
y  errante  ,  sin  domicilio  ni  apoyo  ,  por  el  qual  nos  pueda 
afianzar  sufragio  probable  en  las  mas  comunes  ocurrencias, 
y  menos  el  que  se  pueda  contar  como  ramo  de  comercio, 
para  aumentar  y  fortalecer  el  Estado. 

'  IKgo  ,  pues  ,  que  si  no  tuviéramos  materia  propia  es 
ocioso  contender  sobre  las  propiedades  de  un  sugeto  ima- 
ginario ó  inepto  ,  y  en  tal  caso  antes  será  procurar  su  exis- 
tencia que  disputar  sobre  sus  funciones  ,  que  es  lo  que  hi-  ' 
cieron  los  Ingleses.  A  los  extrangeros  no  hay  que  creer- 
los en  este  punto  ^á  unos  por  falta  de  conocimiento  ,  y  á 
otros  por  sobra  de  deseo  de  oprobrio  acia  nosotros  ,  pues 
guando  concedan  redundancia  á  la  benignidad  de  nuestro 
suelo  ,  esi. para  tildaar  al  Gobierno  ,  y  así  de  otras  ideas  po- 
co decorosas  según  el  humor  con  que  escriben  y  el  objeto 
qu«  se  proponen.  Nuestros  mismos  Escritores  ,  no  confor- 
man tampoco  en  este  pinito. 

;,  Quien.  ha<  dicho  algo  sobre  esto  mas  moderadamente  es 
Don  Felipe 'Marescalclii ,  en  el  suplemeíato  del  Epatado  de 
¡¡ranos  y  modo  de  moleplos  de  Mr.  Beguillet  ,  que  traduxo 
e«  el  año  de  8ó.  Afirma  que  España  tiene  falta  y  sobra 
de  granos  según;  son  las  Provincias  ,  pero  que  es  mas  aque- 
lla que  esta  ;  y  asi  regula  la  introducion  de  los  extrangeros 
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un  año  con  otro ,  en  un    milton  y  doscientas   mil  fanegas 
de  exceso  á  los  que  salen  ,  de  que  se  infiere  falta  évidente» 
.Dexo  este  problema  ,  y  voy  al  principal  inconveniente  para 
el  Comercio  con  los  extrangeros. 

Este  es  la  situación  de  nuestras  Provincias  centrales, 
Y  mas  abundantes  de  trigo  ,  que  como  se  dirá  y  verá  en 
el  capitulo  del  Comercio  ^  no  pueden  extraerlos  por  la  dis- 
tancia de  las  costas  ;  y  por  lo  mismo  que  este  es  el  obstá- 
cuió  magno ,  hace  también  la  superior  diferencia  entre  Es- 
paña é  Inglaterra  ,  para  que  -el  buen  suceso  de  esta  no  sij> 
va  de  exemplo  á  nosotros. 

El  citado  Don  Felipe  Marescalchí  afianza  tanto  la  cer- 
teza de  esta  dificultad  que  dice  ,  con  .mucha:  jverdad.,  no 
fueden  algunas  Provincias  interiores  de  España,  no  solo 
extraer  el  trigo  sobrante  á  Países  forasteros  ,  pero  ni  aun 
socorrer  á  algunas  Provincias  'del  Rey  no  ípor  razón  de  >  la 
distancia,  y  que  siempre  les  es  mas  Conveniente  á  las  ta^ 
les  proveerse  de  los  extraños. 

La  apología  mayor  de  la  utilidad  de  la  salida  de  los 
granos ,  para  cuyo  empeño  se  nos  propone  por  exemplár  á 
Inglaterra ,  es  la  gratificación  con  que  este  Eeyno  la  esti- 
mula. Desde  luego  podía  yo  recusar  el  modelo  por  la  mis- 
ma opinion  del  que  lo  presenta  ;  pues  su  Autor  confiesa^ 
según  se  ha  visto  ,  que  no  está  la  Francia  en ,  disposición 
de  imitarle  :  esto  amas  de  no  conformar  tampoca  en  ai- 
gu- 
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giihas  Otras  drcunstancîas  .,  por  lo  que,  no  solo  niega  po- 
àev  convenirle  á  los  Franceses  la  práctica  de  los  Ingleses, 
sino  que  aconseja  sigan  rumbo  opuesto  ;  y  no  dexa  duda 
que  comparación  de  tantas  excepciones  ,.  mas  es  deseme- 
janza que  exemplo. 

Nosotros  crea  que  distamos  todavía  con  exceso  ,  y  asi 
lo  confiesan  nuestros  políticos  ,  como  Don  Desiderio  Bue- 
no ,  Don  Nicolás  de  Arriquibar ,  Don  Miguel  de  Zabala, 
y  algunos  mas.  Ya  he  dicho  en.  otra  parte  que  con  solo 
habernos  precedido  nos  imposibilita  tal  vez  :  como  un  Ge^ 
neral  á  otro  que  ocupó  antes  un  puesto  importante.  Tan 
cierto  es  esto  ,  que  considerando  Zabala  que  de  And  alucia 
se  pueden  llevar  granos  á  Portugal ,  dice  :  i-i  No  serán  mu- 
91  chos  ,  porque  los.  Comerciantes  extrangeros  que  están  ea 
91  la  posesión  de  aquel  trato  ,  dexarán  poco  lugar  á  las  ga- 
rínancias  de  los  que  se  lleven  de  Andalucía. w 

Esto  basta  para  discurrir  y  creer  que  el  sucesp  de  la 
gratificación  y  la  conducta  de  Inglaterra  en  esta  parte, 
merece  digno  lugar  ea  sus.  fastos  ,  y  que  promueve  nues- 
tra envidia  política  mejor  que  su  imitación. 

Ya  se  vio  en  el  tratado  de  salidas ,  que  por  mas  virtud 
activa  que  les  concede  en  Inglaterra  Don  Desiderio  Bue- 
no ^'COiifiesa.  también  ,  que  sin  las  demás  providencias  que 
han  tomado  dirigidas  al  núsmo  fin  ,  hubiera  tenido  un  efecto  li- 
mitado :  luego  no  es  lo  mas  importante  la  extracción. 
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No  nos  separemos  de  este  Autor  ,  que  como  piedra* 
angular  nos  persuade  por  una  parte  el  sistema  Inglés  ^  y 
por  otra  manifiesta  la  diferencia  de  principios  sobre  que 
versamos.  Impugnando  al  de  el  trigo  considerado  como  gène-- 
ro  comerciable  que  encarece  la  utilidad  de  una  libertad  cum- 
plida ,  dice  respecto  á  España  :  La  libertad  absoluta  ,  como  la 
propone  el  Autor ,  la  observaremos  quando  se  compare  el  sis* 
tema  ingles  con  nuestra  actual  situación.  Aplico  desde  luego 
el  argumento  para  lo  general  del.  Comercio  ,  y  voy  á  indi- 
vidualizar algunas  particularidades  ,  que  él  mismo  propone 
ventajosas  á  aquella  Nación  sobre  la  nuestra  ,  con  traídas  i 
al  Comercio. 

Celebra  la  combinación  oportuna  de  la  extracción  de 
granos  ,  y  celebérrima  acta  de  navegación,  ambas  en  una- 
época  ;  y  él  mismo  dice  :  ii  Arreglaron  al  mismo  tiempo  los 
ivarrendamientos  de  las  tierras  ,  dé  suerte  que  el  colono 
««jadquiriese  en  ellas  una  especie  de  propiedad  que  le  ani- 
«mase  á  mejorarlas.  Y  porque  los  hombres  aman  mas  las 
i\cosas  que  pueden  llamar  mas  suyas  ,  para  infundir  la  pre- 
■jtdileccion  del  cuidado  de  las  tierras,  permitieron  que  ca- 
-jula  uno  las  cerrase:::  baxaron  los  intereses  del  dinero  ,  pa- 
^•>ra  que  en  ninguna  cosa  se  pudiese  emplear  con  mas  uti- 
ídidad  que  en  empresa  de  Agricultura  :  las  ciencias  ,  exa- 
1^minando  la  naturaleza  del  ayre  y  del  terreno  ,  y  aprove- 
iichando  los  descubrimientos  de  la  mecánica  ,  dieron  un 
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'  MCOñocímiento  cIq  nuevas  experiencias  pata  fnej orar  la  tlér*- 
•j^ra ,  y  de  máquinas  ventajosas  para  todos  los  usos  de  la 
r  Agricultura,  (.c 

-  Refiere  otras  particularidades  también  de  exceso  sobre 
nosotros  ,  como  que  un  carro  de  allá  lleva  mas  que  doble 
peso  de  los  de  aquí  con  igual  número  de  caballerías  :  la 
comodidad  de  caminos  reales  hechos  de  fábrica,  con  otras 
proporciones  ,  y  remata  :  P¿:rií  comparar  con  el -^sistema  irf" 
glèy  el  estada  actual  de  nuestra  política  .,  bastaría  decir  que -era 
el  rev'cs  de  la  mcdaíla. 

¿Y  qué  propone  de  nuestra  parte  para  que  la  estam- 
pemos por  el  ahxberso  ?  Desde  luego  >*•»  la  abo\icion  de  la 
ï-^tasa  V  el  comercio  de  granos  y  su  libre  extracción;  (auft- 
-^i^ue-no  en  tara to  grado  como  los  Ingleses)  el  arreglo  tfe 
lUos  arrendamientos  de  tierras  ,  y  la  permisión  de  ceri'ar- 
íilas.  Y  para  lo  succesivo  los  nuevos  inventos  de  máquinas 
'j'ípara*  la  Agricultura  que  dé  la  Matemática  ;  los  abonas 
Inpoco  conocidos  én  España  que  facilite  la  Física  *,  los  mo- 
jídelos  de  instrumentos  y  máquinas  que  mande  hacer  el 
iiRey.tt  Véase  si  los  Ingleses  hicieron  por  lo  pronto  roas 
de  lo  que  se  nos  propone  hagamos  nosotros  en  lo  suc- 
cesivo. 

En  el  año  de  1764  aseguró  á  la  Nación  Don  Deside- 
rio que  con  sola  permisión  de  extraer  los  granos  se  fomenta^ 
ría  la  Marina  ,  se  alentaría  4I  Comercio  ,  se  aumentaría    la 
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^agricultura  .y  U  V oblación  \  y'  st  âest erraría  para  siempre  la 
hambre.  Al  siguiente  de  65  se  derogó  la  tasa  ,  se  estable- 
ció el  Comercio  sin  trabas  ,  y  no  se  puso  ya  incohvénicnte 
á  la  libre  salida  ;  pero  no  hemos  yisto  los  efectos  â' pro- 
porción. 

Resuelva  ahora  el  mundo  imparcial,  sí  convienen  nues^ 
.tras  circunstancias  temtoriales ,  económicas  ,  y  gobernati- 
vas con  las  de  los  Ingleses  ;  ó  $i  aunque  coi;ivengan  pode- 
mos fiar  en  ellas  ;  y  si  su  exemplar  se  contrae  á  nuestra 
positura ,  para  esperar  iguale^  efectos  nosotros  que  ellos. 

Los  Ingleses  han  fo«ientado  la  Agricultura  cxtraordi- 
iiariameñte  :  no  menos  la  Marina  ,  ya  con  la  acta  de  navega- 
-cion  ,  ya  con  la- 'pesquería  ,  yacon,  el;  icarbon.de  piedra  ,  y 
r^troa  estímulos  que  sostiene  y  aumentan..  Su  situación  fa- 
vorece la  salida,  fácil  y  poco  gravosa  ,  y  mas  por  los  bue-^ 
nos  caminos..  Ellos  no  solo  hicierotx  efectiva  su  buena  dis- 
posición ,  sino  que  relevaron  los  inconvenientes  que  se 
oponían  á  sit  logro  ;  forzaron  la  naturaleza  ,  ialambicaroft 
la  política  ,  y  comprimieron  quanto  fué  permitido  el  dere- 
cho respectivo  ,  para  que  prescindiendo,  todos  por  enton- 
.ces„  solo, concurriesen, al  general.. Sobre  este  terraplén  dicr 
ron.  riendas  al  comercio..  Pregunto  ,  ¿tenemos,  nosotros,  es- 
,ta5, disposiciones ,  unas  de  naturaleza  y  otras  de  arte  y  de 
.política?  No  creo  que  ningún  lisongero  lo  afirme. 

Dirán   cpmo  verdaderamente  .dicen  :  E spaña.  tiene  pro." 
-; .  •  por^ 
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porcioneS'  qtu  m  logra  ninguna  Nación  de  Europa  ^  para  fo^  - 
mentar  la  Marina  ,  d  Comercio  ,  y  la  Agricultura.  No  lo  ne-  ' 
garé ,  pero  no  basta  la  disposición  sin  acto.  Ninguno  la  tie- 
ne mejor  para  ser  buen  ciudadano  ,  que  un  avaro  podero- 
so :  y  con  su  buena  dïsposiciotî  e»  el  repúblico  mas  pobre 
y  miserable.  No  Sufraga  que  las.posibilidades  sean  practica- 
bles-, sí  no  se' ponen  en  práctica.  El  Autor  de  la  Policía 
dice  en  esta  misma  obra  hablando  de  la  Agricultura  :  Aten- 
demos  solo  â  los  frutos  ,  y  no  reparamos  al  árbol  qué  los  pro* 
âuce.,j  yo  agnado  :  ni  al  cultivo  eôtt  que  se  le  beneficia. 

Este  me  persuado  ha  sido  la  causa  de  la  mayor  parte 
de  la  prosperidad  de  los  Ingleses  ,  pues  habiendo  concur- 
rido en  conjunción^  como  ya  he  dicho  ,  el  fomento  de  la 
extracción  y  el  >  de  la  Agricultura  ;  directamente  ,  ¿por  qué 
no  ha  de  creerse  á  ella  autora  de  la  posibilidad  de  la  sa- 
lida ,  mejor  que  i  ésto  causa  de  la  otra?  Sobre  muchos 
que  opinan  como  yo,  dice  una  carta  del  Año  Literario 
correspondiente  al  de  55  ,  sobre  et  estado  del  Comercio  en 
Inglaterra  :  r  Muchos  Países  hay  en  donde  las  tierras  dan 
•^mas  trigo  que  las  de  Inglaterra  ^  pero  ellas  están  sujetas 
í-íá  las  revoluciones  de  malos  años  ,  que  disminuyen  con- 
vsiderablementé  los  frutos  de  su  fertilidad  ,  cuya  incons- 
^itancia  es  difícil  experimente  la  Gran  Bretaña.  Su  regula- 
ridad es  debida  á  la  perfección  de  la  Agricultura  que 
lúos  Inglesen  fomentan'  mejor  que  ningún  otro  Pueblo  del 
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rmuntlo.u  Si  se  qûieic  que  este  arreglo  dependa  de  la*  U-.- 
bertad  de  las  salidas  ,  es  invertir  el  orden  de  la  naturaleza, 
y  precisar  á  que  la  madre  haya  de  proceder,  de  la  hija, 

.  Creo  haber  demostrado  bastante  ^  no  solo  que  distamos 
denlas  Ingleses  para  seguir  el  exemplo  de  la  gratificación, 
sl« o  también  que  ella  no  rige  para  probar  la  utilidad  de 
la  extracción ,  ni  que  esta  ha  sido  el  mayor  impulso  para 
el  ascendiente  del  Comercio  de  los  granos. 

No  encareceré  bien  la  circunspección  con  que  debe- 
mos proceder  en  adoptar  máximas  ,  cuyo  uso  repugnan 
infinidad  de  causas  y  casualidades  en  ciertos  Países  ,  aun- 
que hayan  sido  y  sean  admirables  en  otros. 

Nuestro  Autor  se  arl^ebata  en  encomios  á  favor  de  la 
libertad  del  comercio  de  granos  ,  alegando  en  su  obsequio 
que  en  Danzik  se  venden  anualmente  ochocientos  mil  to- 
neles de  granos  conducidos  de  Polonia.  Esta  proposición 
suspende  por  Sola  la  cantidad  que  suena  imaginariamente, 
sin  examinar  lo  que  comprehende  un  tonel  ;  pero  mas  admi- 
rará después  de  investigada  su  cabida. 

No  puedo  asegurar  si  los  de  que  habla  son  medida  de 
Polonia.  La  común  mayor  ó  superior  de  este  Reyno  es 
Zast  é  Lastre  como  en  Amsterdam  ;  pero  inquirido  con  al- 
gún cuidado  quantas  Provincias  en  Europa  usan   de  tone-- 
les ,  encuentro  que  el  mas  reducido  corresponde  á  medio- 
Last  de  Holanda^ y  comprehendiendo  este  cincuenta  y  una 
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ûfiegas  naeStras',;re$uîl2Hi  por  sií 'mitad  ceî^ca  xle  veinte  y 
un  raíllones  de  fanegas  ,  las  que  se  venden  i  en  Banzilc 
anualmente  de  solo  Polonia.  En  Danzik  se  usa  también  de 
Last  ó  Lastre ,  y  si  se  hace  la  cuenta  por  él  subirá  mas  la 
sjuma  ,  porque  todavía  excede  al  de  Holanda. 

Quiero  ceder  de  esta  resulta  quanto  la  prudencia  y  afPrí 
bitrio  permite ,  y  supongo  que  el  Autor  habla  de  toneles 
de  trigo  por  los  de  Francia  que  son  mas  chicos ,  pues'  por 
una  nota  que  él  mismo  pone  al  capitulo  de  Beràchos  de 
esta  obra .,  viene  á  tener  cada  uno.  seis  septieres  y  que  por- 
los  ochocientos  mil  toneles  de  Danzik  hacen  cjuatró  millo- 
nes quinientos  mil  septieres  ,  mas  de  trece  millones  de'fa-i-' 
tiegas  nuestras ,  y  el  del  trigo  considerado  como  género  comer- 
fiable  ,  conviniendo  en  la  misma  extracción  de  las  ochocien- 
tas mil  toneladas  de  Polonia  para  Danzik;  las  regula  en 
siete  millones  y  trescientos  cincuenta  mil  septieres  ,  que 
componen  veinte  millones  de  fanegas  castellanas. 
;»«Bero  venerando  su  veracidad  mc;  parece  imposible  dé 
qualquier  modo  que  sea.  Fundólo  en  que  la  Gazeta  de 
Madrid  N.°  17.  del  año  pasado  de  1790  en  capítulo  del 
mismo  Danzik  de  4  de  Febrero  ,  dice  ,  que  la  cantidad  de 
granos  que  llegaron  á  aquella  Ciudad  durante  todo  el  año 
antecedente  dtí  89  se  reguló  en  veinte  yv uh.mil  ochocien- 
tas diez  y  ocho  toneladas.  No  creo  que  se  anunciase  esta 
noticia  por  ser  reducida  la  cantidad  de  conforaie  hubiese 
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sjdo  Otros  añas.,  porqué  era  regalar  indicarlo  de  algún  mo*» 
dó,  antes  sí  me  parece  que  el  ser  excesiva  motivase  lá  no* 
toriedad  ,  y  lo  persuaden  las  expresiones','  que  juntas  con  las 
porciones  que  hübia  en  los  Almacenes  ,  proporcionaron  extraer 
para  varios  Países  ''belnte.  y  tincó  miJ'  ciento   treinta  y,  nuevt^- 
Lb:  voz  preparcioMafvne$-^\Qnvñ^st2íáQ  -Vent^íí  ,  -y  >clé>que 
es  superabundante  la  catitidad  de  veinte  y  un  mil  ochocien- 
tas ^diei  ¡y  ocho  toneladas  por  año  :  Mas  dexáiidola  en  el 
estado  de  común  y  regular;;  yíuunpermitiendt)  se* aumen- 
te hasta;jla  de  qua^uiér  otro  año  «el  mas  copioso  ;  con   to- 
llo ,  ha  de  haber  una  diferencia  casi,  asombrosa.  Aunque  á 
las  toneladas  se  le  den  la  fuerza  de  carguío  marítimo  ,.  que 
es  el  de  dos  toneles,  cada  una  harán  quarenta  y  tres  miU 
s^scientos  treiiitay  seis  toneles '^-yííhasta  behocientos  mil* 
Testan  todavía  isetecieHÍos 'cincuenta  y  sqÍs  mil  trescíerítos 
sesenta  y  quatro. 

La  veneración  al  Autor  en  no  suponerle  error  aritmé- 
tfico  ,vtne  ha  obligado  á. multitud  de  opei'acioiies  de  varios 
nâèdos* -sobré  .diferentes  medida^  ,  para  venir  á  la  mas  ajus- 
tada correspondencia  ;  y  por  fin  adopté  el  Last  de  Ams- 
terdam ,  que  es  la  mas  general  de  Europa  y  menos  expues- 
ta ,  porque  se'^Compar»  por  cabida  '  cubica  y  no  por  peso, 
en  que  suele  i  haber -diez  ó  doce  por  ciento  de  diferencia,  ; 
que  en  partida  de  gran  moa  ta  como  est^a  ,  causa  error  gra- 
ve en  los  cálculo^.    '-        .;     .  ;       •   •• 
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^,  ./ Si  en. otra  parte  prefiero  el  peso  á  -la  naeditla  ,  adviér- 
tase que  ahora  trato  de  la  cantidad  que  se  conoce  y  com- 
prueba mejor  por  medida  que  por  peso ,  y  en  otras  partes 
hablarle  de  rç^Mdad  y  va-l^r  h..)î  no  h^;  duda  ¡que' ^stae 
dos  condiciones  se  regulan'  y.  apreciaa  mas  bien  por  peîsb 
que  por'  medida.. 

Nq  abono  de  enteramente  exacta  mi  operación  (menos 
ertj  It)  defDanzlk  que  toda;  ?s > del  i  Autorr)>  yaüefa..p©2iípeso 
4  por  medida  i  en.  ¡que:  sie^nprje  hay;  quebrado  ,  y  según  «sea 
SU' ¡entidad  y  u^o  forma  mas  ó  menos  diferencia. 

El  traductor  de  Mr.  de  Beguillet  ,  eiY  el  Suplemento 
del;  tratado.de  lo&' granos  ,  expone -la  materia  commas;  f uai- 
dameníQiy  demostracioá  que  !yi>  ,v  y /'aunque'  discordamos 
no  es  cosa  notable  que  altere!'k  «sçnciâ  de  mi.í^zoninm* 
cha  menos  procediendo  por  cálculos,  que  no  exigen  dedu- 
cioncs  iuEalibles.  sinoi  juicios  prudeates.iyr. probables .4.  y-^qs 
bechos  sobm  este  .puñto;  se-  refiere^i  únicamente  á  poner 
«ii>  duda  la  absoluta  proposición' de  que  entren  en  Dan- 
zik  anualmente  ochocientos  rail  toneles  de  trigo. ,  cosecha 
de  Polonia.. 

Debilita  la,(  ptioç>osicion.  y  'Corrobora;  mi  íjwioio  ¡ti  ;dp 
Mr*-BAt«illo  i  que.no.  extiende,  el-fondo  .del  Goindreió  de 
granos  dç  toda  la;  Europa  v  Costas  de  Berbería  4  y: Colonia^ 
de  Amérka;4  mas. de idieü.  millones  de  septicres  (algo  iuas 
dfi>5e.i«te  y  oinco  dp  fançgaç>i  y  Don  Nicolás.d^.Alrnquivur^ 
ru  en 


-en  la  carfa  tercera  âel  primer:  tomó  de  Récrèâcion<îs  Polî- 
-ticas,  reduce 'este  cómputo:,:  y  en  cl  citado  tratado  ííd  tri- 
7po  conurciabk  se  lee  que  serk  exageración  fixarlo  en  diez 
mtllones  deiiseptiaires  i^toino  ,  ptiès  ,  será  probable  que  «n 
iReyno  po  mas  ponga  casa;  todo 'cl  ¡capital  ó  la  mayor  pat^ 
te  (bêcha  la  cuenta  por  lo  mas  baxo)  en- solo  un  merca- 
rid>o?!-Y  no  es  extraño  considerar' que  quizá  los  Ingleses  y 
4os<|HoÍ4ndeses  éspeciaflmer1te.r  extraerán  también  de  Polo^ 
nia  ¡radichas  cantidades  pxTàcondttcir -en  '¡derechtira  sin  to- 
car en  DaiTziká  diferentes  Pabesí  necesitados  ,  resultando 
de  qualquíera  de  los  dos  juicios^  que  ó  ha  de  ser  mayor  la 
«íasaiCKaraereiableí,  ó  menos  el  ingreso  .en  Danzik  ,  ó  muy 
considerable  Ja  cosecha'  yr  vienta  en  Polonia^  y  áempre  ^  que 
no  se  puede  proceder  por  (tate  aseveraciones.»: 

He  viáto  una  disertación  literaria- del  año  de  1755  ,  en 
qiíe  consta  ¿el  mismo  aserto  de  los  ochocientos  mil  toneles  de 
ínígo  que  sc-tfajicah'en  Damik  por  año  ',  pero  fid  dice  qué 
procedan  únicamente  de  Polonia  ,  aunque  se  dexa  conoceif 
que  la  noticia  es -tomada  del  Autor ,  así  porque  se  contie^ 
ne  en  un  elogio  que  se  escribió  de  su  Ensaco  ,  como  por- 
qíie  íficide  ea  el  misníoañ©  que  se  publicó. 

El  haber  visto  en  varios  escritos  ,  no  soio  extrahgeros 
sino  también  españoles  ,  y  algunos  de  ellos  no  arbitrarios 
de  individiios  singulares  ,  sino  de  cuerpos  compelidos  por 
autórídad'superior,  para  manifestar  su  parecer  çn  materia 
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itán  importante ,  que  juzgan  de  là  potencia  del  comercio 
por  este  supuesto  de  Danzik  como  indubitable  ,  pie  ha 
movido  á  dilatarme  en  él  para  desengaño  de  que  á  pesar 
de  la  gravedad  y  buen  juicio ,  merecen  inspección  las  prue- 
bas de  un  sistema  si  es  favorito  y  activamente  respecto  á 
quien  lo  persuade  ;  y  mucho  mas  pasivamente  si  â  quien 
se  propone  propende  acia  la  misma  idea. 

Aun  los  hechos  positivos  ya  que  no  tengan  duda  en 
el  suceso  ,  pueden  muy  bien  ofrecerla  en. las  causas  de  que 
se  les  hace  dependientes ,  y  en  los  efectos  que  se  les  atri- 
buyen. 

El  Autor  cierra  este  capítulo  provocándonos  á  que  si- 
gamos el  exemplo  de  Inglaterra  ,  que  desde  e\  aÑo  de  1689 
que  acordó  la  graujicacion  >,  asegura  no  ha  sido  afligida  de  la 
fiambre  ;  y  al  contrario  ha  tenido  los  granos  mas  baratos  qíte 
antes  :  â  cuyos  datos  ,  Mr  Neker  en  el  VIL  de  la  tercei^a' 
parte ,  después  de  hacer  una  prolija  enumeración  de  las 
diferencias  de  esta  Nación  respecto  á  otras,  dice  :  11  Sin  em- 
i^bargo  la  inquietud  y  la  necesidad  han  precisado  mu- 
íichas  veces  á  aquel  Gobierno  á  suspender  hasta  la  misma 
«libertad  ;  y  se  cuentan  doce  años  de  prohibición  desde  la 
líépoca  de.  la  ley  de  los  permisos  hasta  nuestros  dias.ti  Y 
en  quanto  â  los  motivos  que  han  podido  influir  para  la  dife-' 
rencia  de  precios  de  los  trigos  en  aquel  Rey  no  antes  y 
ái^íspucs  de  la  gratificación  v  se  explica  asi  en  una  nota  del 
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mismo  capítulo  :i"> Yo:  btóii'fee  que  se  presentan  tablas,  en 
ínhs  que  resulta  que  el  preció  de  los  g^'anos  en  Inglaterra 
■jiha  sido  menos  caro  en  los  años  posteriores  á  los  premios 
íique  en-  los  precedentes  ;  pero  esta  misma  disparidad  ha 
^experimentado  Francia  en  lus  propias  épocas,  aunque  sub- 
wsistian-  las  prohibiciones  mientras  se  alentaba  la  extrac- 
iicion  en  Inglaterra  :  así  es  visto  que  la  moderación  de  los 
aprecios  en  los- dos  Reynos  ,  rigiendo  leyes  contrarias  ,  dc- 
wbe  necesariamente  atribuirse  á  *  circunstancias  generales* 
-í^La  qM€!  -no  tiene  duda  es  que  después  de  establecida  la 
iigratificacion  en  Inglaterra  ,  los  precios  de  los  granos  han 
iiaumentado  cerca  de  veinte  por  ciento  sobre  los  de  Fran- 
^<:ia  eaaño  mediano.wfc 

;  -No  solo  este  Autor  sino  también- el  del  trigo  considéra- 
¿o  como  género  comerciable  ,  con  otros  ,  dudan  del  tino  de 
esta  providencia.,  y  hasta  de  la  verdad  de  sus  efectos. 
.  En  fin  ,  los  exemplos  ¡en  general  no  pueden  adop-í 
tarse  precisamente;  por,  solo  la  evidencia  del  buen  su- 
ceso ;  tal  vez  lo  qué  facilitó  el  de  In^glaterra  ,  dificultará 
ei  nuestro  por  las  revoluciones  temJDoralcs.  No  obstante,- 
spn  estímulos  ;  y  ea  'el  supuesto  de  que  el  Comercio'  ■  es- 
CQnvjeniente  ,  sirven  :  de.  fanal  para:  reconocer  el' término  á- 
que  podemos,  llegar  por  otro  équlvaknte  rumbo  ,  ya  que  > 
no  pueda  ser  el  directo.  No  es  impotencia  absoluta  la  que: 
objeto  por  diferencia  de  constitución  real  únicamente  ,,si-i¿ 
.  no 


«o  también  moral.  Yo  esperaría  semejantes  efectos  en  nues- 
tra Península  que  en  aquella  Isla -,  si  tuviera  su  situación  y 
conducta  ó  proporción  4.1o  fnenos.  Concurramos  con  los 
posibles  auxilios  á  la  Agricultura  como  ¡ellos  ,  y  acerqué*^ 
monos  quanto  podamos  à  sus  efectos.  £1  intervalo  de  casi 
àoi  siglos  que  ha  empezaron  nerviosamente  la  empresa^ 
puede  hacer  cambiar  hasta  los  principios  de  un  sistema  bien 
fundado  :  circunstancia  que,  nos  dificulta  el  logro  ,  y  su 
imitación  concreta  ;  pero  como  los  tiempos  varián  las  cons- 
tituciones ,  su  mism^  vicisitud  dá  nuevos  recursos.  Por  eso 
es.  axioma  legal  mas  cierto  que  los  exemplos»  Disúngm  um^ 
^ora  &  concordabis  jura. 
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TRADUCCIÓN  DE  DERECHOS. 

^i  el  exemple  de  nuestros  vecinos  no  convence  ;  si  algii«- 
na  cosa  puede  todavía  asustarnos  ,  renovemos  la  atención. 
El  Consejo  tiene  en  su  mano  îâ  llave  de  nuestras  cosechas; 
regularmente  se  ha  servido  de  un  expediente  mas  segura 
y  mas  útil  que  el  de  las  prohibiciones  ó  permisos ,  para  fa- 
cilitar ó  embarazar  la  extracción  de  los  granos  del  Reyno. 
El  muid  de  trigo  paga  según  la  tarifa  veinte  y  dos  li- 
bras de  derechos  á  la  salida  ,  y  á  proporción  los  otfos 
granos.  Quando  ha  interesado  venderlos  al  extrangero ,  se 
han  moderada  estos  derechos  ,  y  también  se  han  suprimido 
algunas  veces  ;  quando  ha  encarecido  el  trigo  y  ha  habido 
necesidad  de  contener  su  salida  ,  se  han  aumentado  estos 
derechos  hasta  triplicarlos  alguna  vez  ,  como  en  17^5.  Es- 
te método  no  está  sujeto  á  inconvenientes ,  antes  bien  ha 
producido  bellos  efectos  ;  porque  es  el  precio  solo  el  que 
estanca  ó  extrae  el  trigo.  Si  está  á  mas  baxo  precio  entre 
nosotros  que  entre  los  vecinos ,  él  saldrá  ,  porque  el  mer- 
cader logra  beneficio  :  si  está  mas  caro  en  Francia  que  fue- 
ra ,  permanecerá  sin  que  sea  necesaria  ninguna  prohibición» 
porque  se  pierde  en  extraerlo  :  el  trigo  extrangero  al  con- 
trario ,  será  atraído  á  Francia  por  el  alto  precio.  Esta  es 
una  balanza  continua  que  el  precio  solo  gobierna  para  fi- 
xarla  de  una  parte  ó  de  otra.  Agravar  el  precio   por   el 
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sobrecargo  de  derechos  de  salida  ,  es  hacerla  declinar  acia 
nosotros  ,  y  retener  los  granos  sin  ninguna  prohibición: 
aligerarla  por  la  diminución  6  supresión  de  los  mismos  de- 
rechos ,  es  reponerla  acia  lado  contrario  ,  y  an^ojar  nuestros 
granos  fuera  sin  permisiones. 

Parecería  ,  pues  ,  que  velando  sobre  el  precio  de  los 
granos  del  País  y  sobre  el  del  extrangero,  tendríamos  un 
termómetro  siempre  seguro  para  apresurar  ó  retardar  la- 
salida  á  nuestro  placer ,  y  para  atraerlos  ó  alejarlos  según 
las  circunstancias.  No  sería  menester  otra  policía  que  fa 
de  subir  ó  baxar  oportunamente  los  derechos  ,  sin  prohibí- 
don  6  permiso  para  la  entrada  ó  para  la  salida.  La  com- 
binación de  los  precios  extrangeros  con  los  nuestros  será 
siempre  la  brújula  que  nos  guiará.  Revocar  ,  pues  ,  todas 
ias  ordenanzas ,  dar  libertad  á  todo  el  mundo  ,  no  prohibir 
la  salida  de  los  granos  y  y  no  conceder  ningún  pasaporte 
de  permisión:  mientras  que  nuestras  fronteras  y  nuestros 
puertos  sean  bien  guardados  ,  nuestros  granos  no  podi'án- 
salir  furtivamente. 

En  un  tiempo  de  abundancia  tos  granos  serán  á  ínfi- 
jao  precio  ;  si  se  retienen  inoportunamente  se  pierden. 
Si  se  dexan  salir  con  libertad  irán  á  buscar  superior  pre- 
cio donde  la  urgencia  los  llarr.c.  Nuestros  lahrnfhjrcs  no 
adolecerán  mas  ,  ni  necesitarán  que  se  les  resucite  por  im- 
jpulso5  tardíos ,  y  por  permibiuiies  muy  deseadas.  Si  la  abuo- 
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dancia  continúa  ¿no  se  podrán  Suprimir  los  derechos  de 
salida?  El  trigo  será  vendido  á  itíiejor  precio  y  con  venta- 
ja ;  el  cultivador  se  sostendrá  sin  esfuerzo  y  sin  trabajo  ;  y 
su  ardor  interesado  por  el  trabajo  nos  preservará  de  cares- 
tías excesivas.  En  tiempo  de  necesidad  los  trigos  son  mas 
caros  entre  nosotros  que  entre  nuestros  vecinos  :  así  es 
ociosa  la  prohibición  de  sacarlos.  El  precio  solo  la  fixará 
en  el  suelo  productor  ,  y  aun  hará  venir  los  extraños.  Si 
resta  alguna  sospecha  ó  algún  temor  todavía  ,  levantar  los 
derechos  de  salida  y  se  contendrán  mas  seguramente  que 
con  prohibiciones  formidables. 

Si  la  necesidad  insta  ,  una  gratificación  asignada  por  me* 
dida  á  pagar  de  contado  en  el  lugar  de  la  entrega  ,  atraerá 
los  granos  extrangeros  con  mas  prontitud  y  menos  gastos, 
que  por  las  compras  hechas  por  la  econom/ia  y  cuenta  del 
Estado.  Una  multitud  de  Mercaderes  conducidos  por  la 
recompensa  correrá  á  proveeros,  y  el  precio  baxará  por 
sí  mismo  á  efecto  de  la  concurrencia  ,  que  multiplica  los 
ingresos  con  superior  eficacia  que  un  comisionado  ,  que  in- 
timida y  desvía  los  forasteros.  Este  es  quizá  el  medio  me- 
nos costoso  para  libertarse  de  los  inconvenientes  de  la  ne-^ 
ccsidad ,  de  la  mala  calidad  de  los  granos  ,  y  de  las  habli- 
llas bien  ó  mal  fundadas  del  público  ,  siempre  ciego  quani- 
do  no  tiene  elección  de  mercaduría  ni  de  precio.  Es  muy 
ordinario  oir  quejas  de  los  Pueblos ,  cuya  provision  afian- 
za 
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^a  él  Gobierno.  La  multîtacl  jamás  premedita  con  razón, 
ili  piensa  qiiando  tiene  hambre  €n  otra  cosa  sino  en  que 
se  le  socorra  gratuitamente.  Sus  sátiras  y  sus  insultos  re- 
caen siempre  sobre  el  que  le  provee  en  su  indigencia  :  no 
se  le  presenta  otro  ;  y  este  es  el  objeto  de  su  aversion. 

Si  se  quisiesen  evitar  estas  contiendas  y  no  mezclarse 
en  compras  ni  ventas  de  granos  ,  una  pública  gratificación 
pagada  sin  retardo  á  todo  Mercader  que  los  conduxese, 
apaciguarla  las  sospechas  ,  el  temor ,  y  la  hambre.  La  mul- 
titud ya  tranquila  bendecirla  la  mano  de  quien  recibía  el 
socorro  ,  y  reconocería  en  estos  sufragios  fácilmente  al  Mo- 
narca amante  de  su  Pueblo  ,  que  vela  en  su  conservación, 
y  que  tantas,  veces  ha  manifestado  por  sus.  vasallos  vivos 
sentimientos  de  sincero  afecto  ,  y  me  atrevo  á  decir  que 
de  ternura  ,  raros  eu  un  particular  ,  únicos  en  un  Rey: 
qualidades,  bienhechoras  que  apellidaron  á  Tito  las  deli- 
cias y  el  amer  del  genero  humano. 

Finalmente  aunque  no  se  considere  la  gratificación  sino 
coma  un  remedio  violento  en  una  extrema  necesidad  ,  no 
puede  negarse  que  debe  obrar  con  mas  seguridad  y  menos 
gastos  que  las  compras  hechas  por  el  Estado  ;  y  es  de  es- 
perar que  con  una  cultura  ma&  animada  y  nuestra  tierra 
mas  fecunda  sin  necesitar  de  socorros  extrangcros  ,  nos  pro- 
veerá abundantemente  para  poder  con  seguridad  vender 
los  sobrantes  á  forasteros.  Pero  c^te  buen  efecto  no  puc- 
*  '^  ^  de 


<le  esperarse  sino  e«  la  libertad  absoluta  de  la  extracción; 
porque  si  solo  se  pone  en  movimiento  la  circulación  inte- 
rior ,  es  limitar  el  comercio  de  este  Reyno  :  tendremos  po- 
cos Mercaderes  y  menos  Almacenes  ;  y  el  interés  público 
pide  tantos  quantos  sean  posibles. 

No  admire  renueve  con  freqilencia  unas  mismas  ideas: 
ellas  son  sencillas  y  breves  ;  y  si  no  se  estampan  bien  se 
borrarán  presto  :  es  menester  repetirlas  para  que  hagan 
una  impresión  decidida  ,  y  por  eso  volvemos  á  hablar  to- 
davia  de  los  Mercaderes. 
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OBSERVACIONES  SOBTÍÉ  DERECHOS. 

X>^escribe  la  utilidad  de  los  derecho^  para  i  proporcioüai' 
la  salida  de  los  granos ,  graduando  aquellos  según  el  pre- 
cio de  estos  :  si  es  subido ,  alzar  también  ios  derechos  pa- 
ra contenerlos  :  si  baxo  ,  reducirlos  ó  relevarloí?  para  faei- 
Ivtar  la  extracción  del  sobrante,  indicada  por  ef  poco  va- 
•lor  del  fruto  ;  y  si  hay  falta  efectiva  ,  publicar  un  premio, 
y  será  positií-vo  el  socorro.  Teniendo  atentos  Jos- ojos  á  esta 
balanza,  y  guardados  los  Puertos  y  Costas  ,  todo  rezelo 
será  aprehensión  ó  terror  vano.  Esta  e3  toda  la  economía 
del  presente  capítulo  ,  y  el  comercio  su  objeto. 

Es  cierto  que  la  exacción  de  derechos  ,  mas  ó  menos 
subidos  sobre  los  granos  ,  para  tenerlos  á  proporción  de  sil 
necesidad  ,  relevarlos  en  una  abundancia  nociva  ,  y  quiza 
cerrar  la  salida  de  todo  punto  conforme  sea  la  escasez ,  es 
una  balanza  económica  para  poner  en  fiel  la  subsistencia: 
es  una  compuerta  ó  rastrillo  que  se  levanta  ó  baxa  según 
convenga  ;  pero  no  cai'cce  de  riesgo. 

No  es  bastante  seguridad  la  presunción  del  resguardo, 
con  que  se  tranquiliza  el  Autor ,  y  manifiesta  en  las  ex¿ 
presiones  siguientes  :  Mientras  las  Fronteras  y  Puertos  sean 
bien  guardados  no  podran  salir  Jmivamente  los  granos.  Esto 
es  hacer  supuesto  de  la  dificultad  ,  y  no  es  poca  cómo  ve- 
remos en  el  capitulo  siguiente. 
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No  basta  qi^c  el  trigo  sea  voluminoso  para  no  temer 
fraude.  Mas  lo  es  la  lana  y  se  escapa  ,  y  hemos  visto  que 
es  menester  poner  pena  de  mueite  para  contenerla  en  al- 
gunas partes. 

En  tiempo  de  abundancia  ,  (  asegura  )  que  los  granos  van 
.siempre  varatos: 'Bs  falible,  Plinio.  afirmó  de  la  ley  agraria 
de  Licinió  ,  que  no- solo  produxo  suma  abundancia  ,  sino 
que  no  era  creíble  la  baxeza  de  los  precios  de  las  vituallas: 
sobre  cuyas  palabras  dice  Don  JVliguel  Caxa  de  Leruela: 
ívNo  fué  indiscreta  •  la  expresión  ,  sino  muy  considerada, 
íipues  quatitó  quiera  que  la  copia  es  causa  de  la  baxeza 
rde  los  precios  ,  no  se  sigue  por  que  puede  haberla  y  ser 
ncaros,(y  la  razón  que  dá.  es)  si  recaen  los  granos  en 
îim^çios  rieasiu 

r»s?;  Con.mas  claridad  lo  expresan  nuestros  Escrkores ,  pues 
hablando  de  la  impuesta  en  1502  ,  dicen  :  nSe  puso  para 
^contener  los  precios  que  los  granos  hablan  tomado  en  los 
lyyoños  de  Abundancia  é  iban,  tomando  mayor  ei>  el  Rey  nado 
nsiguiente  ,  porque  habia  c-omercio  y  salida  de  ellos  ,  facir 
M  litando  esta  salida  el  comerciante,  u  Todos  los  proemios 
de  las  Pragmáticas  de  granos  las  causan  ,  en  que  siendp 
abundantes  las  cosechas  se  venden  los  trigos  4  pi'^ciíos  ex-^ 
cesivos.  Asi,  lo  dice  Mexía  en  el<  tratado  de  -P.ragmadce  tai 
j:epaniSf.Y^  hemos., visto  lo  que  Zabalá  dice  de  ladificul-? 
tad  de  contener  la  salida  para.  Portugal ,  y  Don,  DesideriQ 
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Bueno  lo  imposible ,  si  en  ella  hay  ntilidacl  ,  aunque  en  -el^ 
País  logfehbuen  precio.  No  solo  en  España  ha  habido  al- 
teraciones de  precios  de  granos  ,  sin  mediar  ^scáséz^  rea^^  - 
y  aun  antes  de  derramarse  por  Europa  las^  riquezas  de^  las 
Indias  ,  •  pues  también  á  otros  Rey  nos  ha   comprehendido  ' 
igual  desgracia  :  'acreditando  ía  universalidad  ^  que  no  de- 
pende de  ios  Países  sino  de  los  hottibres.  Los  reglamentos 
de  Francia  d^í  4  dfeFebreróí'dé  i'sóy  ,  en  tiempo  de  Car- 
los IX.  y  de  ij^' de  Noviémbí^' de  ts/y  eh  él  de   Enri-f 
que  III.  dicen  :  nLo  que  mas  contribuyó   para  aumeritar 
"Us  necesidades  de  las  Provincias  ,  no  fue  «tanto  la  corte- 
ítdad  de  cosecha  ,  Cuanto  la  codicia  de  ciertos  párticulai-eí^^^ 
i^que  no  siendo  de  profesión  Mercaderes  de  trigo  ;  se  in-> 
»igirieron  á  hacer  el  comercio  con  fel  único  objeto  de  apro- 
Mvecharse  de  la  necesidad  pública  ,  concurriendo  todos  por 
iiun  interés  cbmun  entre*  ellos  á  híacer  'agavillâciones  ocúl- 
iitás  ,  que  pi*bduciehda  la  carestía'  díe  los  granos  ;  se  íes ' 
í^dió  lugar  dé  venderlos  á  mucho  mas  alto  precio  del  que 
nellos  lo  habían  compradovct  Es  visto  que  no  basta  el  res» 
guardo  para  contener  la  salida. 

^'  Si  [se' le  s  dé  xa   salir  i  tan  a  buscar  superior  precio  dónde' W 
mandad  los  llama:  otro  ciato  del  Autor.  Si  están  cu  des- 
estimación ,  será  útil   hasta  ponerlos  en  el  valor  que  cor- 
responda :  pero  si  salen  habiéndolos  de  menester'^  riiiiWán^' 
notable  daño  ,  sin  que  equivalga  el  derecho  ,  aiin    qtiando 
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este  adeudo  se  tenga  por  interés  general  ,  creyendo  tal  cV 
de)  Fisco  ,  inferior  en  sumo  grado  al  perjuicio   que  al  Es- 
ta4o;tr»ô  la^folta:delítri(gD. .  -^inii'ii   :•>    n'-i-tc]  ;••  ^- •->]•-..- 

>.  Eny  tk/r2]0yde:  mce^doÂ  los  ír¡gús-spnjmjí)C4t^s/Mtfermr  - 
SQtr'os.mit  $ntre^  nuestros^  vecinos.,  Este-efi  axioma  ^  si  los  ve-~ 
cin-os  no  están  en  igual. necesidad.  Así  es  ociosa  la  prohibid' 
cm  M  iacarîûs,^^o  es  t^ii  çieiv^O  como  lo  antecedente ,  por-^ 
que  acabamos  de  ver.  kf)fontrarito  ,  y  no- podemos  lisonjear-, 
nos  de  foliceis  mientras  <9fcros$ean  desgraciados.  Ya  digo  ■ 
ea  otra  ;  parte  ,  que  si  este  supuesto  se  verificase  era  excu- 
sada la  prohibición  ,  porque;  regularmente  no  se  promulga- 
hasta  que  i^l  i altp-  precio  indica  escasez.  Si  son  varatos  irán 
â..  buscar,  ma'^  preeío  újo^de'  íos,mc£shan.  Es  constante  ,  y  - 
por  lo  nvismp;  expuesto  á  caer  pronto  en  indigencia. 

Es  míiy:  arriesgada  la   oportunidad  de  subir  los  dere-- 
chos  ,ú.€>fr<ecerigí:atifica(^ipp  -,  puiçs,  quaado  se  advierta  la  ne-,- 
cesidad  de  uí>Orú;:,qtroí>  Qi^m^a^  {Cos^^rpov,  inmediatas  en^- 
tre  si ,  tal  vez  serán  infructno&as  las  dos.  Hasta  el  mes  de^ 
JVIarzQ  d;e  1789  no  se  advirtió  motivo  de  temor  ;  y  el  ins- 
tante de  notarse  fué  el  de  •  experimentarse í^er^ej'almente 
ej^daúo  causado  de  la;  extraçciouv  -Se  r^ecurfió  á.  -  la-pvohi- 
blcion  ,  mas  ya  tarde  :  se  apeló  á  la  gratiñcacion  para  ila-^; 
mar  el  íngo  ;  pero  ó  no  equivalió  ,  porque  en  otra,  partev 
se  dio  mayoívó  tardó  m,así,de  loq^ie  era  preciso  para  cau-Tf 
s^r  el  efecto ,  que  antes  lo  tuvo  la  cosecha  ;y  aunrcon  es^ 
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te'  -aviwlio  (  bien,  que;:  no  - copîi)SQ  )  ■  ftté  tan  repaisa  cl  reme- 
dio qiie  apenas  se  experimentó  alivio  ¡qué  hubiera  sido  en 
el  invierno  siempre  enemigo  -del 'pobre  ,  y  distante    del 
Çstiûl 

El  dictamen  de  Mr.  Necker  sobre  derechos  á  la  salida 
del  trigo  ,  es  el  siguiente. 

vEl  Pueblo  acostumbrado  á  mirar  el  trigo  como  un 
íibien  de  la  naturaleza,  semeijante  al  ayre  que  respira  ,  es- 
vtA  siempre  dispuesto  para  acusar  á  los  hombres  hasta  del 
Î1  defecto  de  las  estaciones  ,  y  por  lo  mismo  no  es  conve- 
lí niente  osbcurecer  su  imaginación  por  el  establecimiento  de 
5vningun  impuesto  sobre  el  fruto  necesario  á  su  subsisten- 
9icia.  Qualquiera  que  fuese  en  los  granos  á  su  salida  ,  sobre 
í^que  nunca  la  evitaría  en  los  tiempos  de  carestías  generá- 
osles ,  creerla  el  Pueblo  fácilmente  que  por  enriquecer  el 
í-íFisco  se  favorecía  este  comercio  ,  sin  ser  posible  dcsvane- 
rcer  tal  motivo  de  sus  ideas  ,  por  ser  relativas  al  trigo  y 
•lal  paii ,  único  objeto  que  ocupa  su  pensamiento. 

nDe  otra  manera  todo  permiso  obtenido  pagando  cier- 
5^ tos  derechos  ,  participaría  necesariamente  de  los  incon ve- 
mientes  generales  de  la  libre  extracción  ,  ó  de  los  de  la 
í^prohibicion. 

t^Vn  impuesto  si  es  débil  no  contendrá  la  salida  del 
r trigo  que  conviene  conservar  :  si  es  considerable  la  cm- 
r tarazará  en  la  ocasión  que  convenga  sacar  granos  fuera. 
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')'»En  fin  el  establecimiento  de  un  impuesto  no  puede 
Imponerlos  aí  abrigo  de  los  inconvenientes  ;  sin  separarles 
iide  la  prohibición  y  de  la  libertad  constante.^ 

Concretando  la  resolución  al  titulo  no  mas  ,  resulta 
que  el  punto  de  contener  ó  franquear  la  extracción  por  la 
subida  ó  baxa  de  derechos  ,  es  muy  crítico  y  expuesto  ;  y 
mas  el  de  gratificación  ,  cuyo  efecto  no  está  como  los  me- 
dios y  acto  en  nuestra  mano  ,  y  el  periodo  entre  uno  f 
otro  por  poco  que  sea,  es  capaz  del  mas  funesto  catás- 
trofe. El  tiempo  es  la  sazón  en  todo  ,  y  la  medicina  que 
en  el  oportuno  sana  ,  en  el  intempestivo  mata  :  Tejnporibus 
medicina  valet.  Data  tempore  prossüm\  data  non  apto  íetiípóre 
vina  nocmtt 
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TRADUCCIÓN  DEL  COMERCIO. 


E 


1  que  forme  sus  designios  al  comercio  de  los  granos-, 
no  puede  hacer  una  especulación  sin  tener  una  entera  li- 
bertad de  disponer  de  la  mercaduría  á  su  alvedrío  y  en 
qualquier  tiempo  ;  porque  todo  hombre  sensato  que  calcu- 
la no  puede  comprar  granos  y  conservarlos  estando  sujeto 
á  muchos  acidentes ,  si  no  cuenta  posible  sacar  todos  los 
gastos  y  además  el  beneficio  :  ¿cómo  podrá  lisonjearse  si 
teme  ser  defraudado  en  la  venta  ,  y  que  no  será  dueño 
de  enviarlos  fuera  en  ocasión  que  convenga  á  sus  intere^ 
ses?  Ni  la  persuasion  ni  la  fuerza  pueden  formar  Merca- 
deres ni  Almacenes  ;  cuya  obra  es.únic^  del  aliciente  del 
beneficio.  Sin  esta  esperanza  sus  efectos  serán  débiles  y 
temporales  ,  y  nosotros  tendremos  pocos  Almacenes  y  Mer- 
caderes. Semejantes  á  arena  suelta  que  un  torbellino  le- 
vanta en  el  campo  ,  y  que  una  ráfaga  de  viento  abate  aiy 
jiiismo  :  ellos  cabrán  bien  presto  si  la  libertad  y  la  espe^ 
ranza  no  los  sostiene. 

Si  se  les  dexase  en  tanta  extension  de  quanta  ellos  son 
susceptibles ,  harían  seguramente  en  Francia  los  mismos 
progresos  que  en  Inglaterra  ,  en  Holanda  ,  y  en  el  Norte; 
y  se  formarían  Almacenes  y  Mercaderes  en  todas  las  Prot- 
vincias  en  que  se  les  presentase  alguna  perspectiva  de  ver^ 
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taja  :  sigamos  sus  operaciones  en  las  diferentes  drciins^ 
tancias.' 

Qiiancío  el  trigo  se  dé  á  precio  cómodo  desemba- 
riizarán  al  labrador  del  que  no  podrá  conservar  ,  y  alma- 
x:enarán  el  superfluo  ;  pero  hágase  alto  que  no  pueden  ení- 
cargarsc  de  este  negocio  sino  con  la  esperanza  de  benefi- 
ciarle ,  no  miremos  el  motivo  ,  atendamos  solo  el  efecto; 
¡tal  es  la  suerte  de  la  humanidad  ,  que  no  tiene  otro  esti- 
mulo que  el  interés  personal  I  Pocos  granos  se  comprarán 
en  la  abundancia  ,  si  la  nueva  policía  no  asegura  que  en 
ningún  tiempo  serán  los  comerciantes  incomodados  pari 
la  venta  entre  nosotros  ó  entre  los  extrangeros  :  deben  es- 
pecularse estos  dos  puntos  de  vista  para  empeñarlos  á  qué 
entren  en  el  comercio  de  los  granos. 

Si  el  trigo  vá  caro  en  Francia  ,  mejor  querrán  vendér- 
noslo los  Mercaderes  que  llevarlo  fuera  ,  porque  tienen 
naenos  gastos  y  menos  riesgos  de  venderlo  á  su  vista  que 
de  conducirlo  lexos  ,  y  la  paga  es  mas  pronta  y  efectiva. 
Todos  los  Almacenes  nos  serán  abiertos  al  instante  que 
sientan  el  provecho  ,  y  no  se  pueden  abrir  sino  á  este 
precio. 

Si  vSe  vende  mejor  fuera  que  en  el  País  ,  al  punto  en- 
viarán los  Mercaderes  un  com^oy  ,  aprovechándose  criti- 
camente de  las  circunstancias  ,  causando  un  beneficio  ú 
Estado  ,  porque  es  un  nuevo  valor  que    introducen  y  con 
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dicion  que  sîgue.  Y  no  se  pueâen  àbrlr  sino  a  este  precio  :  ful- 
minante aserción  que  incluye  esta  infalible  ,  quanto  funesta 
alternativa  ,  ó  carestía  ,  ó  hambre. 

Si  se  vende  mejor  fuera  ,  (continúa)  al  instante  saldrá  ;  y 
si  es  menester  ^qué  ganamos?  Ya  lo  dice  un  nuevo  valor 
con  que  se  alienta  el  Mercader  á  continuar  el  comercio. 

De  esta  expresión  indefinida  puede  difundirse  un  error 
enormísimo.  No  es  comparable  ,  y  menos  compensable  el 
perjuicio  que  resulta  de  una  extracción  algo  excesiva  ,  con 
qualquier  provecho  que  por  ella  reciba  el  Comerciante  y 
la  Agricultura.  Cotéjese  con  el  perjuicio  universal  de  la 
alteración  y  escasez  ,  y  dedúzcase  la  diferencia.  ¡  Qué  su- 
bida tan  general  en  quanto  depende  de  los  poderosos ,  y 
acomodados  para  resarcir  la  del  pan  con  mejoras  ;  y  qué 
abandono  en  lo  necesario  á  los  pobres  para  adquirirlo  1  He 
visto  que  un  miserable  dio  por  un  pan  un  cordero  :  otro 
una  vaca  con  su  cria  por  una  fanega  de  trigo.  ;  Qué  cam- 
bios tan  desiguales  y  ruinosos  I  Un  Pueblo  hambriento, 
como  dice  Séneca  ,  ni  la  razón  ,  ni  la  equidad  ,  ni  la  justi- 
cia ,  ni  el  castigo  le  arregla  ni  le  contiene.  Mas  he  visto, 
pero  basta  para  comparar  los  daños  de  una  carestía  origi- 
nada de  la  extracción  ,  con  las  ventajas  que  ella  puede 
producir  al  Comercio  de  los  granos. 

No  se  por  que  reduce  el  Autor  el  punto  cardinal, 
aunque  no  expreso  de  la  obra  ,  que  es  del  Ccnuróo  casi 
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mas  que  todos.  Verdad  es  ,  que  como  en  los  restantes  ar- 
tículos inculca  siempre  la  materia  de  éste  ,  reparte  en  to- 
do el  escrito  quanto  podia  decir  concretamente  en  este  lu- 
gar :  pero  yo  ,  aunque  por  seguirlo  metódicamente  bago  lo 
mismo  ,  no  puedo  dexar  de  dilatarme  en  él ,  porque  es  el 
blanco  de  su  idea  y  de  la  mía. 

El  comercio  del  trigo  debe  hacerse  del  sobrante  no  mas^ 
con  objeto  á  beneficiar  al  labrador  m  la  pronta ,  fáál ,  y 
mil  venta  de  lo  superfluo  ,  en  fomento  de  la  Agricultura, 
y  en  beneficio  del  Público  ,  proveyéndole,  después  con  el 
repuesto  oportuna  y  cómodamente  ,  mediante  una  moderada 
ganancia.  Este  es  todo  el  prospecto  y  economía  del  Comer- 
cio ,  según  el  Autor  con  otros.  Y  es  preciso  que  asi  sea, 
ó  lo  contrario  ,  porque  el  bien  de  la  República  en  esta  ma- 
teria no  permite  estado  indiferente  ,  pues  no  es  dilema  si- 
no entimema.  No  benejicia  ,  luego  daña  :  Pudiéndose  aplicar 
respectiva  y  reverencialmente  aquella  infalible  y  soberana 
sentencia  :  qui  non  est  mecum  contra  me  est.. 

El  instituto  es  alhagueiío  y  admirable  ,  no  sé  si  tam- 
bién las  condiciones.  Estas  son  la  de  hacerse  por  medio  de 
una  libertad  sagrada  y  absoluta  ,  sin  respeto  a  buenos  ó  malos 
años  ,  para  la  compra  ,  venta  ,  revenda  ,  importación  ,  y  extrae^ 
clon  ilimitada  ,  con  protección  legal  constante  â  todo  Mercader 
-y  negociador  de  grueso  ó  por  menor  :  al  revendedor ,  al  regatón^ 
y  al  atravesador ,  como  â  hombros   sagrados ,  (  en  expresión 
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del  Marques  de  Mirabeau)  basta  á  los  usureros ,  avaros ,  y 

monopolistas '^  (^^n  la  de  nuestro  Autor)  y  al  mismo  tiem- 
po una  proscripción  general  de  todo  repuesto  público.  Es- 
te es  el  compuesto  del  comercio  de  granos. 

Todo  lo  mas  esencial  contenia  nuestra  Pragmática  ,  á 
excepción  de  consentir  directa  ni  indirectamente  usura, 
monopolio  ,  ni  otra  indigna  maniobra  ,  porque  el  asilo  del 
Comercio  no  sea  una  verdadera  spelunca  latronum  ;  y  de 
prevenir  precio  que  cerrase  la  extracción  >,  como  lo  han  he- 
cho otras  Naciones  ;  porque  lo  contrario  seria  abuso  y  sa- 
crificio de  la  autoridad  al  arbitrio  del  despotismo. 

Las  consequencias  de  la  práctica  de  estas  reglas  no 
han  sido  tan  ventajosas  como  se  esperaba  ,  y  ellas  inspiran, 
mas  sin  culpa  pof  su  parte.  Omito  reflexiones  abstractas  ,  y 
voy  á  consultar  la  potencia  del  Comercio  con  nuestra  ca- 
pacidad y  aptitud  ,  para  ver  en  que  quadra  ,  y  en  que  no 
ajusta  ;  distinguiendo  las  principales  partes  del  Comercio, 
porque  de  hablar  sin  discernir  ,  se  arriesgan  el  concepto  y 
el  efecto. 

Debe ,  pues  ,  entenderse  de  dos  especies  ,  externo  è  ui" 
temo  ,  y  cada  una  de  ellas  subdividida  en  dos  gineros, 
activo  y  pasivo  :  bien  que  el  interno  no  debe  decirse  acti- 
vo ,  sino  en  quanto  no  es  pasivo. 

El  externo  activo  que  se  funda  en  vender  nuestros  tri- 
gos á  los  extrangeros ,  es  el  único  que  se  debe  decir  co- 
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mercio  útil ,  del  que  resulta  el  fomento  de  h  Agricultura 
y  riqueza  del  Estado  por  la  que  adquiere  del  comprador, 
pues  éste  nada  gana  sino  el  simple  socorro  con  desembolso 
de  su  caudal, 

Mr.  Quesnay  ,  calculando  los  productos  de  una  buena 
cultura  en  Francia ,  la  deduce  de  la  mejora  de  la  Agricul- 
tura á  beneficio  del  Comercio  exterior.  El  Marques  de 
Mirabeau  ,  hablando  del  Duque  de  Sully  ,  dice  :  nEste  Mi- 
vynistro  halló  en  la  libertad  del  comercio  exterior  de  tri- 
Mgos  el  secreto  de  establecer  la  Agricultura  ,  (y  en  otra 
hiparte)  la  Agricultura  se  sostuvo  ayudada  del  comercio 
'i'iexterior  de  granos. u 

Mr.  Thomas  en  su  elogio  dice  lo  mismo.  En  el  su- 
puesto cierto  de  que  este  es  el  principal  si  no  único  co- 
mercio ,  debe  dirigirse  á  él  con  preferencia  nuestra  refle- 
xión ;  y  dispensándome  de  discurrir  sobre  la  potencia  de 
materia ,  me  ciño  á  la  delocacion  y  auxilios  que  superen 
sus  obstáculos.  Digo  ,  pues  ,  que  si  el  comercio  activo  ex- 
terior es  posible  ,  es  respectivo  en  tiempo  y  lugar  ,  porque 
son  menos  las  Provincias  que  tienen  proporción  de  embar- 
carlo con  comodidad  ,  que  las  que  carecen  de  ella. 

No  pongo  yo  esta  dificultad  ,  ni  los  extrangeros  que 
desatinan  en  el  punto  ,  como  veremos  del  Abate  Galiani 
en  otra  parte.  Nuestros  mas  sabios  Escritores  sobre  el  caso 
que  conocen  mejor  que   los  forasteros  nuestra  situación 
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geográfica  la  ofrecen  ;  pero  de  ella  misma  tíédücen  contra- 
ria conseqüencia  á  las  mias.  Proponen  á  España  como  el 
Pais  mas  apto  para  el  comercio  de  granos  ;  i^ porque  sus 
o-í Provincias  (dicen)  mediterráneas  ó  interiores  como  las 
i^Castillas  ,  la  Mancha ,  Córdoba  ,  Jaén  ,  y  Aragon  ,  distan 
vdel  mar  algunas  leguas  ,  y  los  portes  del  trigo  hacen  tan 
ridificil  la  introducción  ccmo  la  saca  del  nacional  ;  u  pero 
yo  hallo  mucho  que  reflexionar  en  este  supuesto  ,  que  le 
creo  tan  generalmente  contrario  á  este  tráfico  si  ha  de  ser 
útil  ,  como  se  le  persuade  ventajoso.  Mas  por  no  confün^ 
dir  su  concepto  ,  me  valgo  solo  aqui  del  respectivo  al  CO" 
mercio  exterior  ,  que  es  del  que  ahora  trato  y  digo  ,  qué 
si  nuestros  fi^utos  no  pueden  salir  del  continente  por  lo 
apartado  de  las  costas  ,  y  no  tenemos  canales  para  superar 
esta  dificultad  ,  carecemos  de  potencia  para  el  comercio  ex* 
terior  activo. 

A  pesar  de  estos  inconvenientes  obvios  ,  podremos  qui- 
zá hacer  el  comercio  exterior;  activo  y  general  ,  aun- 
que imperfecto  y  secundario  ,  como  indica  el  Autor  de 
las  representaciones  á  los  Magistrados  de  Francia  ,  sobre 
el  libre  comercio  de  granos  en  esta  cláusula:  ¿y  por  qué 
quando  las  Provincias  fronteras  hubiesen  dado  su  trigo 
al  extrangero  ,  no  enviarán  á  estas  el  suyo  las  inte- 
riores? 

Este  fluxo  €s  natural  ,  supuesto  el  vacio  en  las  pcrifé- 
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•ricas  ,  por  haberlo  vendido  á  los  forasteros  ;  pero  reílexío- 
liemos  un  momento. 

En  primer  lugar  es  menester^  conceder  fruto  á  las  Pro- 
vincias finantes ,  y  no  es  fácil  ,  porque  regularmente  care- 
cen de  él.  En  segundo  no  es  cordura  cnagcnarsc  dol  todo, 
aun  con  la  esperanza  de  que  proveerán  las  inmediatas  ,  en 
cuyo  caso  trasladan  la-utilidad  que  tuvieron  y  se  exponen; 
y  en  tercero  que  esto  suele  ser  comocion  universal  ,  que 
termina  en  efectiva  escasez  ,  ó  á  lo  menos  en  carestía  po- 
sitiva. Asi  sucedió  el  año  pasado  de  89  en  la  mayor  parte 
•de  España  ,  por  la  extracción  á  Francia  de  las  comarcas 
inmediatas  á  las  lindantes  ,  y  comunicación  de  estas  á  las 
interiores. 

'  •  El.  comercio  exterior  pasivo  i  esto  es  ,  de  los  extra ngè- 
Tós  á  nosotros ,  quizá  s^rá  el  mas  común  ;  pero  de  él  lo- 
graremos á  lo  sumo  ser  socorridos.  .,  que  no  es  bien  sino 
por  lo  que  nos  precabe  ó  reduce  el  mal  ;  mas  siempre  á 
bastante  costa,  que  es  otro  tanto  interés  al  extrangero.  Cas^ 
tilla  que  es  el  principal  representante  de  este  papel,  no 
tiene  recurso  por  Portugal;  El  único  posible  es  por  San- 
tander,  pero  en  mas  de  un  año  que  ha  padecido  carestía, 
no  ha  pasado  el  socorro  de  Aguilar  de  Campo  ,  que  es  de- 
cir ,  de  quince  á  veinte  leguas  del  Puerta  ;  y  este  mucho  á 
lomo  de  los  pasiegos.  De  Aragon  tengo  probado  en  mis 
rejUxloms  y  discursos  eccnomko'pduicos  sobre  aquel  Rey  no» 
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que.  escribí  çn  el  año  de  ^  1 768  ,  la  diferencia  de  cambio, 
porque  el  rio  Ebro  apura  el  País  ,  y  no  Sufraga  á  propor- 
ción. No  tardó  en  acreditarse  nuevamente  esta  verdad  ,  pues 
en  1770  establecido  ya  el  Comercio  experimentó  bien  á 
5u  costa  que  no  son  reciprocas  las  funciones  de  este  repa- 
rador, 

Andalucía  creo  esté  en  balanza  y  en  quien  se  verifi- 
que igual  dificultad  o  facilidad  ,  de  dar  que  de  recibir.  Re- 
cuerdo lo  que  en  el  Comercio  exterior  activo  se  dixo  de 
nuestra  situación  territorial  ;  y  pues  ella  nos  dificulta  los 
socorros  extrangeros  ,  por  conseqüencia  también  el  Comer- 
cio exterior  pasivo  ,  que  no  es  otro  que  poder  adquirir  los 
subsidios  ágenos  en  tiempo  de  carevStía  ó  escasez.  Esto,  opi- 
no del  Comercio  exterior  pasivo ,  en  que  hasta  de  ahora  si  no 
perdemos  tampoco  ganamos  ,  porque  nos  llevan  el  dinero. 
El  interno  que  no  se  puede  decir  pasivo  porque  no 
recibimos  de  otros  Países  ,  ni  activo  porque  no  lo  sumi- 
nistramos sino  á  nosotros  mismos  ,  en  que  no  recibimos 
aumento  de  fondo  sino  traslación  ,  es  un  comercio  preca- 
rio y  estéril  :  ó  mejor- diré  no  es  comercio  sino  tráfico  6 
negociación* 

.  Pero,  aun  esto  sin  el  antecedente  ,  es  arriesgado  á  pro- 
ducir carestías ,  porque  los  comerciantes  patricios  ,  nada 
rczelosos  de  que  las  arribadas  de  los  extrangeros  mengüen 
sus  intereses  ,  se  hacen  «arbitros. 
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Por  esto  dicen  todos  los  economistas  friimentarioí, 
-que  lio  es  comercio  ni  puede  contar  con  él  la  Nación  que 
lio  tiene  á  su  favor  la  ribalidad  de  los  trigos  de  otras.  El 
Marques  de  Mirabeau  ,  salvando  el  riesgo  de  la  codicia  de 
los  comerciantes  ,  la  afianza  moderada  con  la  concurrencia  i,i- 
terlor  y  exterior. 

Temiendo  este  mismo  Autor  el  peligro  del  monopolio 
por  los  comerciantes  del  Pais  ,  dice  :  n  Veríais  desvanecerse 
íiestas  falsas  esperanzas  de  los  monopolistas  ,  que  quieren 
^causar  hambre  á  un  País  para  revenderle  después  muy  ca- 
í-^ros  sus  funestos  socorros.  Se  verían  burlados  por  la  con- 
?icurrençia  del  Comercio  de  otras  Naciones;  ct  cuya  cláu- 
sula á  mas  de  probar  que  solo  el  comercio  exterior  pasivo;, 
esto  es  el  arribo  del  trigo  extrangero  ,  puede  mantener  en 
orden  el  interior  ,  índica  contra  este  sin  el  auxilio  de  aquel 
muy  probable  el  monopolio. 

-  Mr.  Patullo  en  el  Ensayo  de  la  ínejora  de  Agricultura 
de  Franda  ,  dice  :  inque  un  Reyno  que  no  tiene  comercio 
í-)de  trigo  de  importación  y  de  extracción  ,  no  puede  arre* 
i-iglar  sus  rentas ,  el  precio  de  los  productos  ,  ni  sujetarse 
ívá  ningima  regla  ni  órclen  ,  pendiente  necesariamente  de 
rías  variaciones  d«  escasez  y  de  abundancia  ,  igualmente 
^ruinosas  que  inevitables. 

El  Autor  del  tratado  el  trigo  considerado  como  genero 
comerciable ,  se  manifiesta  asi  :  «  Vamos  á  probar  que  en  1 740 
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qite  se  alientan  á  continuar  el  comercio  :  sin  estas  miras 

no  pueden  exponerse  ;  y  si  ellas  no  tienen  libre  extension 
las  resultas  serán  débiles  ,  y  jamás  tendremos  copra  de 
conservadores  de  granos.  Dexad  siempre  la  esperanza  en  la 
caxa  de  Pandora  ,  pues  ella  alivia  todos  los  males  ,  y  sos- 
tiene siempre  todas  las  empresas  de  los  hombres.  Volva- 
mos á  la  carestía  que  se  teme  mas  en  Francia  que  otra  parte. 

Estos  conservadores  de  granos  ,  animados  de  la  espe- 
ranza de  lucrar  ,  serán  siempre  proveedores  mas  inteli- 
gentes que  todos  los  que.  hasta  el  presente  hemos  visto, 
pues  velarán  continuamente  sobre  los  precios  de  los  gra- 
nos ,  tanto  nacionales  como  extrangeros.  Si  los  tienen  al*^ 
macenados  ,  en  los  tiempos  apurados  tendremos  siempre 
la  preferencia.  Si  no  los  tienen  ,  los  haráu  venir  con  meó- 
nos gastos  que  antes,  porque  la  diligencia  y  economía  ha*-- 
cen  su  renta  y  su  ciencia.  Este  ,  pues  ,  es  el  medio  mas^ 
seguro  de  guardar  todos  los  granos  posibles  ,  y  adquirir 
mas.  pi'ontamente  y  con  comodidad  todos  los  que  nece- 
sitamos. 

Renovemos  la  memoria  de  los  tiempos  pasados ,  y  com- 
parémonos con  otros  Pueblos. 

La  Francia  parecía  mas  fecunda  en  granos  que  otros 
muchos  Estados  ;  sin  embargo  ,  hemos  experimentado  mas 
desigualdades  en  su  precio  que  nuestros  vecinos  ,  y  no 
pensamos    sino   en    que    nos   pueden    faltar. 
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No  vemos  en  este  temor  á  otra  Nación  que  á  España. 
¿Somos  mas  sabios  ó  menos  racionales  en  precabernos  que 
todos  los  que  viven  en  una  especie  de  seguridad  sobre  esta 
materia?  No  es  sino  que  nuestra  policía  ,  mas  voluble  y 
mas  limitada  que  la  de  ningún  Reyno ,  nqs  precipita  en  el 
escollo  que  queremos,  evitar.  El  extrangero  no  es  agitado 
de  temor  ;  y  nos  vende  sin  dificultad  quantos  granos  le 
pedimos  ,  teniendo  cosechas  menos  abundantes.  Las  causas, 
pues  ,  de  este  desorden  son  nuestra  mala  economía  ,  nuestra 
opresión  ,  y  nuestras  permisiones. 

Como  no  se  conceden  sino  por  tiempo  limitado  ,  los 
e«xtrangeros  están  siempre  al  puente  ,  por  decirlo  así  ,  para 
lograr  una  ocasión  rápida  ,  y  poder  llenar  sus  graneros  á 
baxo  precio.  Si  la  libertad  fuese  absoluta  entre  nosotros 
como,  entre  ellos  ,  podrían  nuestros  paisanos  hacerles  fren- 
te ,  y  desauciarles  para  siempre  de  podérnoslos  sacar.  El 
Francés  sería  el  primero  para  comprarlos  y  conducirlos  ,  y 
nunca  ya  agente  del  extrangero ,  para  felicitarle  con  nues- 
tras propias  producciones  ,  se  apoderaría  de  este  comercio; 
y  el  zángano  no  viviría  ya  á  expensas  de  la  abeja. 
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OBSERFACIONES    SOBRE  COMERCIO. 

Oegun  la  opinion  del  Autor  y  la  mas  general ,  se  requiere 
que  el  comercio  sea  libre  en  todo  tiempo ,  porque  las  con- 
diciones retraen  de  contraer  empeños  ,  sin  los  quales  no  se 
puede  afianzar  la  subsistencia  de  la  República  ,  ni  el  fo- 
mento de  la  Agricultura  ,  incompatibles  con  la  mas  míni- 
ma amenaza  de  interdicción. 

Gracias  á  la  ilustración  de  tantos  Escritores  sabios ,  y 
exemplos  de  varias  Potencias ,  que  se  ha  redimido  el  trigo 
de  la  opresión  y  cautiverio  en  que  le  tenía  la  preocupa- 
ción reverencial ,  de  que  no  se  podia  arriesgar  ál  Comercio 
por  temor  de  no  exponerse  á  su  falta.  De  este  espanto 
me  persuado  se  haya  derivado  aquella  significación  del  ma- 
yor pavor  ,  que  se  dice  terror  pánico  ,  mas  bien  que  del  fa- 
buloso Dios  Pan  de  la  gentilidad  ,  en  la  entrada  del  Capi- 
tán Breno  en  la  Grecia  ,  y  asalto  de  Delfos  s  ó  en  el  triun- 
fo de  los  Atenienses  sobre  los  Persas  ,  y  otras  ficciones. 

Baxo  de  este  supuesto  no  se  entienden  ya  con  noso- 
tros las  restricciones  de  puro  concepto  ,  ó  de  precepto  ex- 
preso que  nuestro  Escritor  quiere  desterrar  ,  para  que  el 
Comercio  se  pueda  vandcar  de  polo  á  polo ,  y  difunda  las 
beneficencias  de  su  poder  y  bondad  en  todo  emisferio  :  no 
obstante  ,  réstanos  verla  en  mas  copia.  Pero  dcxando  al 
juicio  el  crédito  de  este  supuesto  ,  y  á  la  esperanza  el  buen 
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suceso  ,  voy  á  coptraher  á  nuestra  positura  las  cláusulas 
mas  notables  y  expresas  del  asunto  en  general ,  y  en  lo  par- 
ticular de  este  tratado.  Demos  principio  por  el  precio. 

Si  el  trigo  va  caro  (dice  nuestro  Autor)  no  lo  llevarán 
fiíera  los  Mercaderes,  No  sabemos  quando  hiere  el  punto  de 
carestía  ,  pero  yo  lo  inferiré  ;  y  para  esto  conviene  saber 
el  precio  regular  y  común  sobre  que  puede  este  Escritor 
determinar  el  caro  ,  cuya  averiguación  procede  sea  muy 
exacta,  porque  de  ella  dependen  muchas  resoluciones. 

Mr.  Quesnay  supone  corresponder  no  solo  en  Francia, 
sino  en  el  resto  de  la  Europa  ,  el  equivalente  á  diez  y 
ocho  libras  tornesas  el  septier  ,  que  hacen  sesenta  y  siete 
reales  y  veinte  y  seis  maravedís ,  y  es  lo  mismo  que  nues- 
tra fanega  á  veinte  y  cinco  reales  y  medio. 

Mr.  Patullo  considera  á  veinte  libras  el  septier  ,  (vein- 
te y  ocho  reales  la  fanega  castellana.) 
..  El  Marques  de  Mirabeau  asegura  que  de  muchos  si- 
glos basta  el  nuestro  inclusive  ,  ha  seguido  el  valor  del 
septier  de  trigo,  al  del  tercio  del  marco  de  plata ,  que  hoy 
€5  el  de  cincuenta  y  seis  reales  y  diez  y  siete  maravedís 
de  vellón  ,  equivalente  á  veinte  y  un  reales  y  medio  por 
faiiega  de  España  ;  y  encarga  que  conviene  se  mantea- 
ga  así. 

Nuestro  Autor  demuestra  que  desde  principios  del  sir 
gk)  hasta  el  año  de  46,  ha  sido  precio   común  en  Francia; 
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el  de  diez  y  ocho  libras  por  septier  ,  igual  al   que  Mr. 
Quesnay  supone  ,  cabiéndole  á  nuestra  moneda  veinte  y 
cinco  reales  y  diez  y  siete  maravedís  de  vellón. 

Ya  he  dicho  que  yo  procedo  ep  la  reducción  de  qmr- 
teres  á  septieres  ,  y  de  septier  es  á  fanegas  por  el  last  de 
Holanda  ,  que  es  la  medida  con  que  generalmente  se  re- 
gulan las  mas  de  Europa  ;  y  sobre  el  concepto  de  que  el 
quarter  tiene  catorce  mil  quatrocientas  ocho  pulgadas  cú- 
bicas ,  siete  mil  setecientas  treinta  y  seis  el  septier  ,  y  dos 
mil  ochocientas  ochenta  y  una  la  fanega  castellana ,  corres^ 
ponden  dos  fanegas  y  ^^  partes  de  otra  por  cada  sep- 
tier ,  y  por  esta  regla  deben  entenderse  las  regulaciones 
succesivas  :  sin  detenerme  en  quebrados  mínimos ,  lo  que 
advierto  por  si  algún  escrupuloso  encuentra  diferencia  tor-r 
ta  en  las  comprobaciones  que  quiera  hacer  sobre  este  pie. 

El  pxe<:io  inferior  de  todos  quatro  es  el  de  veinte  y 
un  reales  y  diez  y  siete  maravedís  ,  el  superior  veinte  y 
ocho  ,  y  el  medio  el  de  veinte  y  cinco  ,  y  el  que  en  rigu- 
rosa justicia  debo  fixar  por  prudente  y  proporcionado  ;  pe* 
ro  quiero  afianzarme  y  extenderme  mas. 

S'empre  han  considerado  hombres  de  buen  juicio  y  cál- 
culo ,  que  el  precio  de  veinte  y  cinco  reales  por  fanega  de 
trigo  en  España  ,  es  muy  bueno  para  el  agricultor  y  el 
consumidor;  Efectivamente  en  su  equivalente  convienen 
h»s  Escritores  extrangeros  ser  el  natural,  común  y  corricnr 
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te  en  toda  la  Europa.  Don  Desîclerio  Bueno  supone  que 
€l  trigo  de  Inglaterra  que  en  la  Isla  esté  á  veinte  y  cinco 
reales  la  fanega ,  competirá  y  aun  preferirá  al  nuestro  en 
los  mismos  Puertos  de  España  ,  porque  de  aquel  precio 
podrán  baxar  los  quatro  reales  y  diez  y  siete  maravedís 
que  perciben  de  gratificación  ,  lo  que  prueba  que  el  pre- 
cio de  veinte  y  cinco  reales  es  bueno  aquí  y  allá. 

El  Escritor  de  esta  obra  dice  en  otra  parte  de  ella 
que  rara  vez  llega  á  valer  en  Francia  veinte  y  siete  libras 
el  septier ,  ciento  tres  reales  vellón  ,  que  corresponde  á 
treinta  y  siete  ó  treinta  y  ocho  reales  escasos  la  fanega 
aqui ,  cuyo  valor  debo  tener  por  excesivo  ,  supuesto  que 
"solo  en  casos  extraordinarios  se  vé  ;  y  el  del  trigo  comercia^ 
ble  lo  declara  por  muy  exo^bitante.  El  superior  de  los  qua- 
tro del  extracto  precedente  es  el  de  veinte  y  ocho  reales 
y  ocho  maravedís  ,  cuyo  medio  entre  este  y  el  de  los  trein- 
ta y  siete  ,  es  el  de  treinta  y  tres  no  cabales. 

Notables  Escritores  nuestros  hacen  ver  que  en  Ingla- 
terra el  precio  equivalente  á  quarenta  y  tres  reales  por 
fanega  castellana  ,  es  el  que  cierra  la  extracción ,  y  debemos 
creerle  subidísimo  quando  obliga  á  aquella  Nación  á  dete- 
ner el  trigo  ,  cuya  salida  provoca  continuamente  con  tan 
crecidas  gratificaciones  ,  como  se  ha  visto  poco  ha.  Y  tam- 
bién en  España  considera  exorbitante  el  de  quarenta  y  tres 
reales  no  habiendo  carestía-» 
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El  punto  central  entre  treinta  y  sîete  reaies ,  segun  el 

superior  de  Francia  "^  y  el  de  quarenta  y  tres  reales  en  In- 
glaterra ,  son  quarenta.  Pregunto  ahora ,  ¿se  podrá  tachar 
de  mal  calculado ,  poco  dehberado  ,  ó  peor  inquirido  ,  si 
asiento  y  admito  por  precio  justo  el  de  veinte  y  ocho  6 
treinta  ,  ó  sean  de  treint?a  y  tres  reales,  y  caro  el  de  qua- 
renta ó  quarenta  y  quatro?  Mr.  Neker  al  capitulo  3.°  de 
la  4.*  parte  de  la  legislación  ,  asegura  que  i-»  considerando  . 
^-ílos  precios  generales  del  trigo  en  la  Europa  ,  y  mante- 
viniéndose  en  Francia  el  común  de  veinte  y  tres  libras^ 
^(treinta  y  dos  reales  fanega)  podria  conservar  la  superio- 
?iridad  en  el  Comercio  de  obras  de  industria  ,  y  al  mismo 
r tiempo  logran:  ventaja  los  propietarios  de  tierras  ,  y  la 
r  Agricultura  toda  la  actividad  de  que  es  susceptible. u    • 

En  este  precio  conviene  el  criticador  de  este  Minis- 
tro ;  y  siendo  tan  amante  de  la  libertad  y  del  buen  valor 
del  trigo  ,  como  él  mismo  lo  declara  ^  no  dexa  duda  en  que 
et.de'  treinta  y  tres  reales  por  fajuega  ,  es  lo  sumo  á  que 
se  puede  regular  el  constante  y  común  en  España.  Si  se 
reprueba ,  confieso  que  no  encuentro  regla  mas  equitativa 
ni  justificada  ;,  y  entretanto  que  no  se  arguye  y  conven- 
ce de  vicio  ó  nulidad  ^  tengo  acción  de  proceder  por  este 
punto  cardinak  á  las  operaciones  que  exija  mi  objeto.  Pero 
dexando  parajL4  tratado  rdcl  Comercio  ,  mitigado  el  princi- 
pal objeto  de  esta  inquisición  ,  pregunto  ante  todas   cosas 
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I  podemos  contar  que  al  precio   caro  de  treinta  y  siete  á 
quarenta  ni  quarenta  y  quatro  reales  no  salga  ,  si  en  otra 
parte  se  paga  mas? 

Zabala  responderá  ,  y  tal  vez  á  su  sombra  seré  creído^ 
porque  çspecialmefite  en  materia  de  granos  ïnerece  nuw 
cho  asenso  :  i-^La  prohibicioïi  (dice)  nO  impide  que  los 
ngranos  se  extraigan  ;  porque  siempre  que  en  Portugal  tie- 
4Vne  precios  mas  subidos  ,  los  contrabandistas  los  llevan 
íimientras  hallan  ganancias  qxie  apetecen:::  Y  es  casi  impo-^ 
í-ísible  remedlarlo'por  mas  que  se  ha  dedicado  el  zelo  de 
Jilos  Ministros  á  este  empeño  ,  y  con  ésta  seguridad  con - 
iitinúan  su  exeixicig  mientras  dura  la  ganancia  ;  y  no  es 
jifácil-  justificar  los  infractores  de  la  ley  en  unos  Pueblos 
91  abiertos  1  y  que  tpdo^  hacen  empeño  ¡de- «^ocultar  estos- 
í^teiitos.ct 

Esta  recomendable  opinion  acredita  que  aun  á  precio 
caro  no  tendremos  seguro  el  trigo  ,  porque  siempre  que 
su  extracción  lisongee  la  codicia  de  lo5  Méíciíderes  ,  él  sal- 
drá á  pesar  del  zelo  mas  vigilante  :  pero  el  Autor  dé'  la 
Policía  ,  ya  que  no  nos  redima  de  la  penalidad  del  alto 
precio  ,  nos  afianza  la  seguridad  por  esta  expresión' :  Todos 
lé^'  ¿álmac'émfnos  'HrÏÏn'&Mertoseud  instante  que  sient'-an{\oS' 
"^Aerczaer  es)  ei" provecho  -,  ly  quát  y  qiiánto  ha 'de  ser -este 
para  que  se  nos  franqueen  aquellos?  Si  atendemos  al  caso- 
de  que  trato  ,  inânito  si  fuera  dable  ;  y  lo  peor  es  la  con-i 
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fíhabia  en  Francia  muchos  pósitos ,  ó  sean  graneros.  Cerrá-í 

i-)ronse  con  la  carestía  del   trigo  ,  desgracia  -inevitable  en 

wqualquier  Pais  donde  los  que  poseen  los  granos  no't^ie- 

i^nen  que  temer  la  concurrencia  de  los  negociantes  extran- 

9'»geros,u  Y  en  otro  lugar  :  vNo  hay  ,  pues  ,  concurso  mas 

nseguro  que  el  de  la  concurrencia  del  trigo  extrangero.w 

Por  las  opiniones  precedentes  queda  bien  acreditado 
que  el  Comercio  de  una  Provincia  reconcentrada  sin  el  re- 
curso de  los  ingixísos  de  trigos  extraños  ,  será  oprimido 
por  el  monopolio.  Nuestra  España ,  á  lo  menos,  lo  princi- 
pal de  ella  ,  no  puede  conseguir  aquellos  sufragios  ;  luego 
tampoco  la  beneficencia  de  un  comercio  interior  sincero  é 
inmaculado.  Últimamente  ,  si  porque  lo  principal  de  Es- 
paña dista  del  mnr ,  le  es  difícil  recibir  del  extrangero  ni 
darlo  ;  no  podemos  tener  comercio  exterior .  útil  ni  activo» 
ni  pasivo  :  activo ,  porque  con  el  transporte  subido  grava- 
remos nuestros  granos  en  términos  que  no  puedan  compe- 
tir con  los  de  otras  Naciones  en  los  mercados  de  Europa, 
6  ha  de  ser  á  fuerza  de  gratificaciones  como  los  Ingleses^ 
en  cuya  proporción  no  sé  si  estamos.  Pasivo  tampoco  pol- 
las mismas  razones  acia  los  forasteros. 

De  todos  modos  resulta  ,  que  el  comercio  interior  es 
puramente  económico  subsidiario  :  que  si  fomenta  con  el 
mayor  valor  al  labrador  y.  comerciante  ,  grava  con  el  mis- 
iiio  al  resto  de   consumidores  ,  y  de  cuyos   intereses  no 

Kk  pue- 


358 

puede  prescindir  el  Estado ,  tanto  mas  ofendido  ,   quanto 

«aayor  es  el  número  de  Repûblicos  desmejorados. 

S^Dbre  esto  es  también  oprimido  del  monopolio  ,  que 
como  hemos  visto  ,  solo  la  ribalidad  de  los  extrangeros 
puede  forzarle  en  sus  trincheras  ;  y  no  es  fácil  sin  gratifi- 
carle ,  como  dixe  de  la  salida  ,  con  subidos  premios  ,  que 
debiendo  extraerse  en  ambos  casos  de  los  fondos  de  la 
Corona ,  siempre  refluirán  contra  los  de  los  subditos. 

En  el  tratado  de  Almacenes ,  en  que  el  Autor  prefiere 
sobre  los  dispuestos  por  el  Gobierno  una  copia  de.  pequeños^ 
hechos  por  un  gran  número  de  particulares  ,  respondí  ,  que 
casi  no  puede  ser  mayor  ni  este  ni  aquella..  Y  en  el  de 
Mercaderes  sobré  la  ventaja  de  que  quantos  mas.  sean  ^  so- 
correrán mas  al  labrador  ^  dixe  que  también  subirá  el  pre* 
cío  del  trigo  por  las  razones  que  expuse  \  y  ahora  aumen- 
to ,  que  esta  casta  de  Comerciantes  no  sufraga  al  cultivador, 
y  grava  al  consumidor  porque  no  anticipa ,  sino  que  com- 
pra el  trigo  en  los  mercados  ^  lo  arrebata  en  las  paneras, 
y  lo  intercepta  en  los  caminos  causando  alza  conocida  :  y 
si  presta  suele  ser  con  pactos  privados ,  obscuros  ,  é  ilega» 
les  ,  de  que  jamás  resulta  utilidad  lícita  y  menos  pública, 
¿Qué  socorro  dio  al  labrador,  ni  provecho  á  la  República 
en  el  mes  de  Abril  de  1790,  uno  que  sabiendo  la  hprá- 
en  que  se  abría  una  panera  á  cincuenta  y  siete  reales 
corrió  precipitadamente  al  mismo  tiempo  que  varias  pana-" 
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deras ,  y  presentando  mil  reales  al  dueño  ^  díxó  ;  queda 

por  mi  todo  á  sesenta?  (y  eran  centenares  de  fanegas  ,  y 

me, consta).  A  este  respecto  son  muchos  los  que  hacen  otro 

tanto  sin  fruto  del  agricultor  ,  y  con   perjuicio   universal. 

A  tales  describe  un  político   baxo  la  emblema   del  ciprés, 

árbol  de  fruto  'Vano  ,  ojas  amargas  ,  olor  violento  ^  sombra  pe* 

sada  ^  y  sin  virtud  que  le  adorne. 

A  esta  multitud  de  neófitos  Comerciantes  estimula  la 
naturaleza  ,  é  importancia  de  la  especie.  Su  importancia, 
porque  ninguna  otra  interesa  tanto  ,  y  por  lo  mismo  en 
breve  repone  el  capital  con  exceso  sobre  todas ,  y  si  quie- 
bra algunas  veces  es  por  querer  ganar  mucho  ,  pues  ocho 
6  diez  por  ciento  es  vagatela  ;  su  naturaleza  por  la  facilif 
dad  de  su  custodia  y  manejo ,  y  en  España  mas  por  5ü  si- 
tuación. 

Esta  clase  de  comercio  entiendo  que  prevalece  en  el 
dia  ,  y  que  pocos  progresos  pode^raos  esperar  ;  y  acaso  mas 
perjuicios,  por  el  rezelo  que  insinúa  el  Marques  de  Mi- 
rabeau. Es  menester  desconfiar^  I^oíkq)  ML  negociante  ,  que  saca 
jus  ganancias  de  su  Nación  ^y  que  no  hace  circular  el  dinero, 
sino  par  arar  ranear  el  de  Jus  conciudadanos.  Y  la  Enciclopedia 
hace  poco  mérito  de  esta  negociación  ,  que  explica  asi  :  £í 
comercio  de  tráfico  que  no  consiste  sino  en  comprar  granos  pd^ 
ra  revender  ,  este  no  es  empleo  sino  de  pequeños  Estados  :  Y 
aumenta  en  la  palabra  negocio  ,  que  muy  impropia  ,  y  vul^ar^ 
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nient e  se  llama  comercio  ^comprar para  vender  ,  âe  cuya  equu 
vocación  han  nacido  muchos  errores  funestos  :  exceptuando  los 
traginantes  y  arrieros  v  cu  y  o  exercicio  lo  dá  por  útil  y  ae-* 
çesarîo,' 

Reflexíónese  ahora  si  esta  economía  ,  por  mas  capaz 
que  se  le  haga  ,  lo  es  de  sufragar  por  sí  con  aquel  aliento 
succesivo  y  momentáneo  ,  que  refrigera  el  pulmón  de  to- 
dos los  Estados  ^  cuya  agitación  jamás  calma  ni  calmó  en 
ninguna  Nación  ni  siglo. 

Resta  todavía  la  poderosa  razón  de  que  nuestra  situa- 
ción por  lo  mismo  que  dificulta  la  entrada  del  trigo  ex- 
trangero  ,  y  la  salida  del  nuestro  proporciona  el  comercio 
interior  ;  porque  los  trigos  sobnn tes  algún  giro  intestino 
deberán  de  tener  ,  ya'  que  no  pueden  extenderlo  á  fuera* 
pudiera  desvanecer  la  objeción  refiriéndome  al  juicio  de 
los  Autores  ,  que  acabo  de  alegar  ,  cuya  perspicacia  ,  no  ig- 
norando esta  proporcioníV'la  halla  mas  natural  y  fácil  al 
«lonopolio  vSieiidd  únicos  los  regnícolas ,  que  á  la  compe- 
tencia contra  ellos^  mismos."  No  obstante"  esta  inmediata  y 
eficaz  satisfacción  ,  quiero  vdecúv  algo  también  por  mi  parte. 
i  Esta  decantada  competencia  V  tan  amable  como  el  siglo 
de  oro  ,  tan  rara  como  d  fénix  ,  y  tan  oculta  como  la  pie- 
dra filosofal  >  no  se  hallará  si  no  vuelve  el  hombre  al  eSi- 
tado  de  la  justicia  original.  Por  el  presente  la  fuerza  del 
Tr^^cipe  »  lio  con  leyes  sino  con  ingresos  de  granos  extran- 
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geros ,  y  el  poder  de  Dîos  con  repetidas  buenas  cosechas, 
es  lo  que  únicamente  la  proporcionará  ;  y  entonces  no  es 
competencia  sino  rendimiento ,  en  que  los  vencidos  soa 
todavía  vencedores ,  y  los  triunfantes  lo  son  con  tanta 
pérdida ,  que  puede  dudarse  á  favor  de  quien  es  la  acción, 
pues  si  queda  por  estos  el  campo ,  se  llevan  los  otros  los 
despojos. 

En  los  mercados  extran geros  concedo  el  concurso  y  la 
rivalidad  :  en  los  nuestros  dudo  de  uno  y  otro  por  no  ne- 
gar ambas  cosas.  Los  labradores  regularmente  son  los  úni- 
cos que  forman  la  concurrencia  :  los  Mercaderes  rara  vez 
van  á  buscar  la  salida,  pues  ellos  hacen  que  les  rueguen 
por  la  venta  con  solo  guardar  los  granos. 

Inquiramos  las  causas  y  medios  de  la  competencia  ea 
que  tanto  se  fia.  Retrae  uno  el  trigo  porque  presume  que 
tomará  mayor  precio  ¿y  qué  perjuicio  recibe  otr^  que  d^* 
sea  efsto  mismo,  para  que  se  desquite  poniendo  el  suyo  mas 
barato?  Tan  lexos  está  de  vengarse  »  que  él  hace  otro  tan- 
to  aunque  esté  vendiendo  ,  por  lo  que  Je  advierte  la  con-* 
ducta  de  su  compañero  ;  y  quando  tuvieran  algún  resentí* 
mieuto  ,  cierto  sería  que  no  tomarían  satisfacción  por  este 
medio  imas  de  temer  sería  que  se  congratulasen  ,  y  facti 
sunt  amici  &g^ 

Esta  convención  ha  sido  efectiva  en  tiempo  de  tasas, 
y  lo  será  en  el  de  la  libertad.  Mercaderes  de  granos  los 
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ha  hnbido  en  todos  los  siglos  directos  ó  indirectos  ,  puef 
el  nombre  es  accidente  ,  supuesto  que  sus  efectos  son  idén- 
ticos ,  y  jamás  se  ha  visto  competencia  contra  sus  intere- 
ses ,  y  antes  si  emulación  para  aumentarlos,  Y  si  no  ¿  quié- 
nes son  los  usureros ,  los  monopolistas  ,  los  logreros ,  y 
otros  que  condenan  las  leyes  Civiles  y  Eclesiásticas  ;  con- 
tra quienes  declaman  los  Juristas  y  los  Teólogos  ,  como  los 
Moralistas  y  los  Políticos  ;  y  cuyos  desórdenes  han  causa- 
do tantas  Pragmáticas  ,  fundadas  las  mas  ó  todas  en  que 
habiendo  trigo  lo  ocultan  y  encarecen?  Los  propietarios 
no  son  por  lo  regular  su  objeto  ;  los  labradores  menos  -,  y 
si  tienen  alguna  parte  es  muy  poca  :  luego  son  los  media- 
dores interpuestos  entre  estos  y  los  consumidores  ,  lláínen- 
se  Comerciantes ,  llámense  Mercaderes  ,  ó  como  quieran, 
¿y  la  competencia  en  donde  está?  En  la  posibilidad  i  ¿  y  de 
qué  sirve?  De  espantajo  ó  de  pretexto. 

Parece  quimera  persuadir,  que  con  la  evidencia  de  no 
poderse  extraer  los  granos  por  dificultad  fisica  6  legal ,  no 
se  verán  sus  dueños  precisados  á  darlos  cómodos  por  no 
perderlos  ,  y  que  de  aqui  resulte  la  competencia. 

La  debilidad  de  espíritu  humano  es  inapeable  ,  y  mu- 
chas de  sus  producciones  son  fenómenos.  Quanto  asusta 
y  atropella  el  miedo  de  carecer  de  este  alimento  ,  á  los 
consumidores  hace  posponer  el  de  su  pérdida  al  que  po- 
see la  codicia  de  ganar  en  él.  Buen  exemplo  es  de  lo  pri- 
me- 
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mero  el  suceso  de  la  alteración  que  tomó  el  trigo  en  todo 
Aragon  el  año  de  70  ,  al  tercero  ó  quarto  dia  de  una  com- 
petencia mugeril  en  el  Almudi  de  Zaragoza.  De  lo  segun- 
do hay  infinitos.  Rara  vez  rezela  se  le  malogren  los  gra- 
nos el  que  presume  venderlos  á  precios  exorbitantes  ,  ni 
aun  con  la  evidencia  de  algunas  agenas  ,  y  quizá  propias 
quiebras  ^  como  el  comerciante  marítimo  no  omite  sus  re- 
mesas por  los  naufragios  de  otros.  He  visto  un  expediente 
judicial  ,  formado  en  principios  del  siglo  precedente ,  en 
el  que  entre  otras  cosas  constaba  ,  y  se  ventilaba  el  haber 
por  fuerza  extraido  y  vendido  una  porción  de  trigo  los 
amigos  ,  y  parientes  de  su  dueño  ,  que  todo  se  le  perdía  ,  y 
no  quería  venderlo  por  esperar  mayor  precio  sobre  el  que 
ya  lo  tenia» 

Mr.  De  la  Mare  en  el  libro  5.^  tít.  14.  cap.  17.  dice: 
que  en  su  comisión  por  la  gran  carestía  del  año  de  1699 
encontró  granos  podridos  y  que  se  conservaban  desde  el 
año  93  1  y  no  se  quisieron  vender  en  la  estación  calamito- 
sa del  de  94  >  á  cincuenta  libras  el  septier  ,  (mas  de  ochen- 
ta reales  fanega  )  esperando  mayor  precio» 

Vuelvo  al  principio  de  mí  proposición  ^  reducida  á  que' 
la  competencia  que  entre  estas  gentes  puede  mantener  el 
trigo  en  precio   moderado  es  imaginaria  ;  y  la  experiencia 
nos  debe  desengañar  de  que  lo  único  que  puede  contener 
su  desmedida  codicia  es  el  ingreso  forastero  7  pero  es  tan 
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costoso  y  tal  su  comocíon  ,  que  todo  lisongea  la  codicia 
de  los  mismos  ratractores  ,  en  cuyo  arbitrio  está  siempre 
dar  los  suyos  á  poco  menos  que  lo  que  estén  los  extraños, 
y  asegurar  la  venta  y  buen  precio. 

Yo  bien  sé  que  este  efecto  es  uno  de  los  que  atribu- 
yen á  la  falta  de  libertad  ,  y  no  lo  conceden  siendo  ella 
absoluta  ,  porque  como  se  aumentan  los  agentes  se  impi- 
de el  fraude.  Digo  que  no  debe  exceptuarse  de  esta  plaga 
la  época  del  Comercio  ,  porque  está  bien  probado  ,  que 
como  qualquiera  otra  ha  sufrido  el  mismo  azote. 

El  que  con  mas  perspicacia  y  luces  universales  del  Co- 
mercio en  general ,  ha  escrito  del  particular  de  granos  des- 
pués de  permitido  ^  es  Don  Nicolas  de  Arriquibar  ,  cuyo 
juicio  en  abstracto  insinuaré.  Proponiéndose  el  obstácula 
que  objetarán  los  que  dudan  del  comercio  por  el  interés 
de  los  comerciantes ,  dice  :  El  interés  es  astuto  ,  es  verdad^ 
y  pierde  fácilmente  el  miedo  al  castigo  ;  ¿pero  cuánto  mas  as^ 
tüta  es  la  le)  que  proporciona  este  mismo  interés  â  favor  del 
Estado'^. 

Si  la  sabiduría  de  las  leyes  por  sí  sola  lograse  el  fin, 
no  habría  vicios  en  el  mundo.  Las  dictadas  para  el  buen 
6rden  de  este  Comercio  se  han  visto  ,  unas  inobservadas^ 
otras  violadas  ,  y  todas  ineficaces  ,  como  lo  manifiesta  la 
Real  Cédula  de  i6  de  Julio  del  año  próximo  pasado 
de  1790.  Admira  ciertamente  que  sin  embargo  de  la  sin- 
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cerîdad  y  buena  fé  de  este  Escritor  ,  confie  tanto  en  el 
cumplimiento  de  las  órdenes  ,  quanto  como  otros  muchos 
encuentra  muy  razonable  la  abolición  de  la  tasa  ;  no  preci- 
samente por  la  injusticia  que  pueda  contener ,  sino  porque 
la  codicia  de  los  retractores  y  monopolistas  forzaban  á  su 
quebranto. 

Asegiu'a  que  la  vista  de  los  granos  extrangeros  dester^ 
rara  del  pñhüco  las  carestías  imaginarias.  Este  es  dato  posi- 
tivo ,  porque  habiendo  realmente  trigo  será  imaginario  el 
temor  de  su  carestía  en  quanto  á  carecer  ó  faltar  ;  pero 
será  efectiva  en  lo  que  hace  al  subido  precio  ,  aunque  no 
sea  verdadera  escasez  :  sin  que  la  presencia  de  los  trigos  éX' 
írangeros  la  pueda  remediar  ,  porque  como  se  ha  dicho  re- 
petidas veces  han  de  ser  muy  caix)s  ,  y  á  su  igual  valor 
siempre  preferirán  la  compra  de  los  del  País  ,  por  la  pro- 
babilidad de  mejor  condición. 

¿Qué  interés  podrá  tener  (continúa)  el  granista  en  dilatar 
la  venta  ♦  al  ver  que  otros  infinitos  abrirán  sus  paneras  en  el 
tiempo  que  él  premedita  la  subidal  Este  es  otro  supuesto 
instado  mas  de  la  moderación  ,  ó  la  caridad  de  este  Escri- 
tor acia  su  próximo  que  de  su  juicio  propio.  Con  lo  que 
dixe  poco  ha  para  eludir  la  presunción  de  la  competencia 
queda  demostrado  el  interés  que  el  granista  tendrá  en  di- 
latar la  venta.  El  de  la  retracción  es  tan  público  como 
conforme  al  de  todos  los  demás  de  quienes  pudiera  temer 
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la  précision  á  la  venta  moderada  ;  y  es  tan  difícil  que  nin*' 
guno  de  esta  clase  se  contente  con  ella  ,  como  positivo  que 
todos  deseen  y  se  conspiren  para  mas  subida. 

Consolida  mas  su  parecer  considerando  el  poder  del  Ubre 
comercio  que  qualqiúera  subida  de  precio  moverá  la  entrada  de 
los  granos  extrangeros.  Esto  se  concedería  si  fuera  como 
una  represa  de  agua  á  la  boca  de  un  pendiente  ,  que  levan- 
tando la  compuerta  se  despeña. 

Supongamos  en  estado  actual  de  positiva  necesidad  por 
carestía  verdadera  ó  artificiosa  ;  concedamos  también  que  U 
actividad  del  Comercio  vuela  con  celeridad  á  buscar  los 
granos  para  socorrernos  ¿y  adonde?  ¿y  los  habrá?  ¿ven- 
drán ?  ¿  quándo  ?  En  estos  intermedios  si  no  se  detiene  el 
curso  de  la  hambre  ,  correrá  mas  que  el  socorro ,  y  quán- 
do venga  será  ocioso. 

Este  mismo  Escritor  reiteiía  en  varios  lugares  la  casi 
imposibilidad  de  introducir  el  trigo  extrangero  en  nuestras 
Provincias  centrales  ,  que  no  sea  á  sumo  coste  por  la  dis» 
tanda  ,  por  falta  de  canales ,  por  los  malos  caminos  ,  por  los 
no  buenos  carruages  ^  por  la  precipitación  ,  porque  se  ha  de  ir 
â  buscar  de  intento  por  falta  de  géneros  y  frutos  de  salida^ 
(motivo  por  que  le  carga  el  equivalente  de  ida  y  vuelta) 
y  por  una  multitud  de  justos  inconvenientes  ,  que  si  no 
impiden  absolutamente  el  socorro  lo  hacen  ineficaz  ,  in- 
oportuno ,  y  siempre  costosísimo.  Esto  lo  confirma  con  va- 
rios 
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ríos  sucesos  ,  especialmente  de  los  años  de  63  y  64  en  Va- 
lladolid  ,  Salamanca  ,  y  otras  partes  de  Castilla  ;  y  véase  co- 
mo por  su  mismo  juicio  se  dificulta  el  supuesto, 

9^Si  se  quisiera  asegiu^ar  mas  este  punto  (prosigue)  el 
rRey  es  dueño  de  mandar  que  se  tome  razón  de  los  gra- 
vnos  en  todas  las  Provincias  y  sus  Almacenes  ,  y  estable- 
vcer  por  ley  que  ninguno  pueda  pasar  de  cincuenta  por 
iiciento  en  sus  ganancias. <.t  La  razón  de  las  cosechas  es  im- 
portantísima para  muchos  fines ,  sin  el  de  poder  con  ella 
prescribir  la  ganancia  ,  que  es  el  menos  importante  por  ser 
el  mas  inaccesible. 

Para  determinar  la  ganancia  es  menester  saber  el  capi- 
tal ,  ó  el  valor ,  ó  coste  de  la  cosa  ,  ¿  y  qué  diligencia  hu- 
mana  podrá  inquirir  el  del  trigo?  ¿y  qué  inteligencia  sa- 
brá discernir  y  graduar  el  del  propietario  ,  el  del  colono, 
el  preceptor  el  del  arrendador  ,  el  del  comerciante  por 
dinero  anticipado  ,  y  el  del  comprador  en  el  mercado  al 
del  valor  entregado  y  género  recibido?  Si  no  es  un  Ángel, 
otro  no  es  capaz.  ¿Pero  quándo  se  podrá  arreglar  este 
punto  ?  Este  es  otro  ,  y  no  de  menos  gravedad  que  la  pres- 
cripción legal  de  un  cincuenta  por  ciento  de  utilidad  en 
este  comercio.  ;  Qué  exorbitante  las  temerá  ,  y  acaso  habrá 
visto  evidentes  en  tal  género  este  piadoso  político  1  Que 
se  digan  de  otro  tales  proporciones.  He  aquí  que  él  mis- 
mo ha  dado  con  el  interés  que  poco  ha  prcguiuaba  tendría 
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cl  granhta ,  p^fa  dilatar  la  venta  aunque  en  otros  la  vler^i 
practicar. 

Haciéndose  cargo  que  lo  mas  esencial  se  reduce  á  lo- 
grar el  trigo  extrangero  en  abundancia  y  precio  cómodo, 
dice  :  para  este  fin  he  persuadido  la  importancia  de  canales  ó 
âe  buenos  caminos  ó  carruages  :  ¡O  si  la  persuasion  fuese 
bastante!  No  teníamos  necesidad  de  estas  discusiones.  El 
Comercio  fué  pei^uadido  y  permitido  por  mera  probabili- 
dad de  su  buen  efecto  ;  y  los  canales  y  buenos  caminos, 
con  evidencia  de  su  mucha  utilidad  ,  no  se  pueden  hacer 
sino  en  muchos  años  con  grandes  dispendios. 

ÍvCada  de  esto  es  conspirar  contra  el  Comercio  ,  antes 
digo  que  prohibir  á  los  granos  el  sufragio  de  este  agente, 
á  los  Pueblos  adquirirlos  por  su  solercia  ;  y  á  los  particu- 
lares dirigir  la  suya  por  esta  via  es  violencia  \  pero  tam- 
bién que  abandonarse  enteramente  á  su  providencia  es 
expuesto. 

¿Y  qué  es  el  comercio?  Según  Noelchomel  en  su 
Diccionario  Económico  :  -j-íEs  una  rama  de  economía  esencial 
liai  que  quiera  aumentar  sus  bienes.  Un  ecónomo  (conti^ 
ímúa)  debe  cambiar,  vender  ,  comprar,  y  en  una  palabra 
«hacer  negocio.  Debe  considerar  lo  que  le  es  superfino 
rapara  deshacerse  de  él  ,  y  adquirir  lo  que  mejore ,  ó  au- 
gmente su  hacienda,  u  La  Enciclopedia  llama  á  este  comer- 
cio de  comprar  para  vender  subsidiario  y  contingente^ 
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Al  cabo  es  una  acción  respectiva  y  voluntaria  ,  regida 
del  interés  ,  sobre  cuyo  objeto  ,  modo  ,  y  tiempo  se  opina 
con  variedad.  El  es  estimulo  el  mas  seguro.  Verdad  es, 
en  quien  le  busca  ;  pero  por  lo  mismo  contingente  acia  el 
con  quien  se  ha  de  efectuar.  Depende  de  juicio  ,  de  tem- 
porales ,  de  proporciones  ,  y  de  infinidad  de  accidentes  ,  y 
también  de  que  muchos  no  estén  á  un  mismo  tiempo  en 
necesidad  del  socorro  del  Comercio  ,  cuya  indigencia  pue- 
de arrastrar  á  un  parage  el  concurso  ,  dexando  sin  ningu- 
no á  los  demás. 

La  falta  de  trigo  no  tiene  compensación  para  el  con- 
sumidor ,  como  las  cosas  de  gusto  ,  decoro  ,  luxo  ,  uso  pu- 
ramente conveniente  ,  que  se  pueden  omitir  sin  indecencia 
ni  riesgo  ,  con  corto  sacrificio  del  capricho  ó  de  la  como- 
didad. 

La  carne  no  la  comen  muchos  :  el  vino  se  disimula: 
el  aceyte  se  suple  en  parte  ,  y  asi  de  otros  alimentos  ;  pero 
el  pan  no  hay  ley  que  lo  pueda  prohibir  ,  ni  arbitrio  que 
sea  capaz  de  excusarlo.  No  depende  del  regalo  ,  del  an- 
tojo ,  ni  aun  de  la  resolución  del  hombre  ,  pues  baxo  de  su 
dependencia  subyugó  la  Providencia  al  Pi'incipe  como  al 
pastor. 

Es  cierto  que  el  mijo  ,  y  especialmente  el  maíz,  en  pan 
y  en  puches ,  y  el  arroz  por  si  solo  y  mezclado  con  trigo 
en  polenta  ó  polcada ,  sufraga  mucho  como  se  vio  en  París 
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con  el  socorro  grande  que  el  Cura  de  San  Roque  dio  á  los 
pobres  de  su  Parroquia  el  año  de'  1768  ,  y  también  varias 
especies  de  patacas  ó  batatas  como  en  Irlanda  ,  distintas 
raices  y  plantas  exóticas ,  con  que  se  hacen  pastas  y  dife- 
rentes nutrirtientos  de  grasas  ,  leche  ,  y  asi  de  otros  mixtos; 
pero  todos  son  á  recurso. 

He  repetido  ,  y  me  es  preciso  reiterarlo ,  que  en  pun- 
to á  trigo  no  hay  tregua  ,  pues  el  mismo  Autor  (no  se  ex- 
trañe la -repetición  ,  porque  es  texto  muy  importante)  con- 
fiesa bastante  tiempo  para  experimentar  todos  los  rigores 
de  la  hambre  ,  el  corto  intervalo  de  una  compra  á  otra 
por  un  mismo  comisionado  en  un  acopio  seguido.  ¿Quán- 
to  mas  expuesta  será  una  arribada  que  quizá  el  acaso  solo 
envía  ,  y  pueden  demorar  infinitas  contingencias?  No  pue^ 
do  dexar  de  renovar  la  calamidad  de  Galicia  de  los  años 
de  6'j  y  68  ,  que  el  Comercio  hubiera  evitado ,  si  hubiese 
provisto  competente  y  oportunamente  ;  mas  no  lo  hizo  en 
tiempo  aun  con  la  ventaja  de  tener  Costa  y  Puertos  muy 
concurridos.  Y  aunque  la  caridad  y  zelo  de  los  Cabildos, 
especialmente  el  Eclesiástico  ,  unido  con  el  piadosísimo 
Prelado ,  tomaron  providencia  prontamente  enviando  por 
trigo  á  Francia ,  una  lluvia  al  tiempo  del  embarco  difirió 
la  remesa  y  maleó  lá  especie  ,  causando  mayor  hambre ,  y 
encendiendo  mas  la  epidemia.  Estas  contingencias  son  muy 
comunes  :  después  llegó  trigo  en  abundancia  por  diligencia 
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de  los  comerciantes ,  pero  su  inoportunidad   excitó  el  do- 
lor sin  sufragio  ,  y  con  pérdida  de  los  comerciantes. 

Últimamente  :  lo  infalible  es  que  el  trigo  en  quanto  á 
los  efectos  del  comercio  es  como  qualquier  género  ;  mas 
no  en  quanto  á  los  políticos  de  gobierno  por  su  necesi- 
dad. La  suma  sabiduría  que  lo  hizo  el  mas  precioso  ,  le 
constituyó  el  mas  contingente.  Los  mismos  temporales, 
sin  cuya  asistencia  oportuna  no  se  perfecciona  ,  ni  aun  se 
anima  ,  le  destruyen  y  aniquilan  si  redundan,  se  escasean  ó 
se  cambian  ;  y  no  es  poco  azar  el  que  siempre  Le  combate 
de  la  codicia  de  los  hombres  ,  inexorable  y  atenta  á  este 
objeto  sobre  todos  ,  por  lo  mismo  que  vé  al  mundo  entero 
pendiente  de  su  asistencia.  Y  aunque  por  otro  tanto  la 
misma  bondad  circumbaló  su  sagrado  con  terribles  amena- 
zas contra  los  perpetradores  ,  no  basta  la  fuerza  de  tan  for- 
midables censuras  para  contener  en  los  límites  de  la  justi- 
cia el  torrente  de  la  avaricia. 

Resulta  en  fin  que  el  comercio  de  los  granos  es  útil  y 
poderoso  ,  pero  también  capaz  de  vicio.  Que  nosotros  es- 
tamos en  aptitud  (bien  que  temporal  y  respectiva  no  mas) 
de  hacer  el  externo  activo ,  pero  que  lo  sabemos  mejor  por 
exceso  de  la  extracción  ,  que  por  conocimientos  fundamen- 
tales :  motivo  por  que  no  es  fácil  por  ahora  advertir  el  mo- 
mento que  nos  puede  causar  daño  ni  prccaberlo.  Que  el 
externa  pasivo  aun    es  menos  posible  ,  porque  no  es  tan 
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oportuna  ni  general  la  introducción  del  extrangero ,  como 
pronta  y  copiosa  la  salida  del  nuestro  ,  especialmente  en 
Castilla  y  Aragon.  Y  que  por  esta  causa  el  interior  llámese 
activo  6  pasivo  ,  está  expuesto  á  monopolios  ,  y  alteracio- 
nes súbitas  y  arbitrarias  ,  que  violan  la  proporción  necesa- 
ria r  entre  frutos  y  valores  según  las  estaciones.  Ultima- 
mente  ,  que  pide  inspección  seria  porque  no  corresponde  el 
acto  á  la  potencia  ,  sin  cuya  conformidad  es  positivo  el 
desorden  según  regla  del  derecho.  Jnducta  ad  unum  finem 
non  débent  contraríum  operari. 
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as  inconvenientes  se  siguen  de  retener  nuestros  gra- 
nos en  la  inacción  ,  que  de  darles  un  movimiento  lucrati- 
vo ^  y  si  no  temiese  espantar  los  espíritus  ,  no  dudaría  en 
dfícir  que  la  libertad  absoluta  del  comercio  de  los  granos 
seria  el  mas  grande  bien  que  se  pudiera  hacer  en  un 
Rcyno* 

Evitaríamos  los  males  del  baxo  precio  de  los  granos, 
de  que  rebosan  muchas  veces  algunas  de  nuestras  Provin- 
cias. Aquí  es  donde  reyna  la  holgazanería  y  el  desorden, 
porque  ,  ó  el  artista  encontrando  la  subsistencia  muy  có- 
moda trabaja  poco  ,  ó  el  propietario  no  puede  suplir  ni 
proveerle  de  toda  la  aplicación  necesaria  por  falta  de  me- 
dios. Se  ofrecen  granos  por  salarios  ^  y  todos  los  rehusan. 
Las  tierras  no  se  labran  ;  el  labrador  desmayado  arrastra 
una  cultura  miserable  ;  y  el  trabajador  lleva  sus  brazos  vi- 
gorosos á  otra  parte  donde  le  rinden  mas  ;  asi  las  tierras 
se  deterioran  con  el  Pueblo  ,  y  estas  Provincias  se  debili- 
tan mas  por  una  deterioradou  insensible  que  por  falta  de 
cosechas. 

Nos  privamos  voluntariamente  de  un  beneficio  que  nos 
daria  la  bondad  de  nuestro  suelo  ,  cuya  pérdida  no  senti- 
mos porque  estamos  muy  acostumbrados  á  ella.  Esta  nue- 
va riqueza  eu  el  Estado  vigorizaría   nuestras   campañas  y. 

Mm  nml- 


ft74 

multiplicaría  los  individuos  que  la  pobreza  y  la  inacción 
arrojan  de  su  patria ,  privándonos  para  siempre  de  sus  tra- 
bajos y  de  su  posteridad. 

Quantos  mas  granos  demos  á  los  extraños  destruiremos 
mas  presto  y  con  mayor  fuerza  la  Agricultura  de  nuestros 
ribales  ,  y  aumentaremos  la  nuestra:  Nos  es  muy  fácil  ven'- 
derlos  con  utilidad  y  mas  vai^atos  que  nuestros  vecinos, 
único  medio  de  obtener  la  preferencia  en  los  mercados  ex- 
trangeros.. 

Es  fácil  no  correr  riesgo  alguno  si  se  concediese  una 
libertad  ilimitada  al  comercio  de  granos  ,  con  tal  que  se 
tomen  algunas  medidas  preparatorias  ,  y  que  no  se  dé  per- 
misión absoluta  sino  en  un  tiempo  favorable. 

Nuestros  Ministros  son  muy  prudentes  é  instruidos 
para  no  imitar  la  naturaleza  ,  que  prepara  sus  operaciones 
para  llegar  insensiblemente  al  término  y  fin  de  su  periodo 
prescriptó ,  y  manifestaíse  con  mas  fuerza  al  tiempo  pre- 
ciso y  perentorio. 

La  primera  barrera  que  hay  que  salvar  es  la  de  lo  in-> 
terior.  No  hay  ningún  inconveniente  de  anunciar  por  un 
edicto  (a)  irrevocable  la  libertad  absoluta  en  todo  el  Rey- 
no 
(a).  El  Bey  ha  concedido  ya  la  permisión  del  comercio  in^ 
urior  â  consulta  del  Consejo  de  Estado  de  ly  de  Septiembre 
âe  17 S4*  EerQ  íin  Acuerdo  parece  una  ley  movible.  Un  edicto 
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ftO  y  tiempo ,  y  â  todo  el  mundo  indistintamente  ,  para 
comprar  ,  almacenad  ,  traficar  ,  vender  ,  revender  ,  y  trans- 
portar de  mía  á  otra  Provincia  quantas  cantidades  de  tri- 
go y  demás  granos  >  y  quantas  veces  quieran  ,  prohibiendo 
á  todas  las  personas  oponerse  directa  ó  indirectamente  ba- 
KO  de  qualquier  pretexto. 

Este  primer  reglamento  establecerá  en  la  Nación  una 
idea  de  libertad  ,  cuyo  exemplo  se  vé  no  solamente  entre 
todos  los  Pueblos  ,  sino  también  en  las  antiguas  Ordenan- 
zas de  nuestros  Reyes  ,  y  en  el  Reglamento  de  Luis  XIV. 
del  año  de  1 709  ya  citado  ;  para  esto  no  hay  mas  incon- 
veniente que  la'  práctica  contraria  ,  repugnante  á  la  razón, 
á  la  humanidad  ,  y  al  bien  y  concordia  de  todos  los  ciu- 
dadanos. 

Si  el  Cielo  y  nuestros  afanes  nos  diesen  felices  cose- 
chas ,  no  temamos  sino  á  la  abundancia.  Aprovechémonos 
sin  demora  de  este  momento  favorable  ,  para  abrir  la  puer- 
ta á  una  riqueza  siempre  igual  y  siempre  nueva.  Anun- 
ciemos una  libertad  completa  para  la  salida  que  no  sea 
nunca  interrumpida  ,  sino  quando  el  trigo  suba  á  un  pre- 
cio que  es  fácil  determinar.    Si   queremos   que    1.0  salga, 

de- 
ê  una  declaración  hacen  mas  impresión  en  el  espíritu  del  Pue- 
blo ;  y  los  comerciantes  la  mirarían  como  la  basa  de  sm  ope- 
raciones. 
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dexar  siempre  en  la  frontera  y  en  los  Puertos  el  derecho 
de  veinte  y  dos  libras  por  mv'id  ,  establecido  por  nuestra 
tarifa.  Saldrá  mas  prontamente  si  se  disminuye  ,  ó  se  sus- 
pende este  derecho  en  el  tiempo  de  una  abundancia  nota- 
ble, (a)  La  extracción  del  trigo  afloxará  si  se  jumenta  el 
impuesto  á  la  salida  :  cesará  si  se  agrava  á  proporción  de 
las  necesidades.  Este  es  un  contrapeso  continuo  ,  harto  fuer- 
te pura  retenerlo  á  los  tiempos  convenientes  en  el  Rey  no. 
I^as  Fronteras  y  los.  Puertos  están  guardados  ;  y  si  se  exi- 
ge exactamente  el  derecho  ,  como  no  hay  razón  de  dudar» 
no  es  fácil  que  se  e$cape  por  ser  género  de  volumen.  Las 
penas  pecuniarias  y  de  confiscación  contra  los  que  quisie» 
ran  substraerse  del  derççho ,  contendrá  mas  que  las  prohi-» 
biciones  rigorosas. 

Por  esta  economía  tendremos  siempr-e  en  nuestra  mano 
los  trigos  necesarios  sin  conmover  ni  inquietar  á  nadie,. 
Pongámonos  en  estado  de  gozar  mas  abundantemente  de 
las  producciones  de  nuestro  suelo  baxo  la  conducta  del 
çomei'cio  ;  y  no  rehusemos  los  socorros  extrangeros ,  dexan- 
do  la  entrada  sin  derecho  alguno.  Nuestros  Mercaderes  se 
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(a)     Luís  XIV,  suprimié  en  167a  los  derechos  de  salidas 

sobre  los  granos  aunque  tenía  guerra  con  los   Holandeses,  Al 

fin  de  1704  ■permitió  su  salida  por  mas  que  toda  la  Europa 

estaba  armada  contra  nosotros. 
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aumentarán  ,   y  la  gratifídacion    antecedentemente  indica- 
da será   un  recurso  que  llamará  prontamente  los  granoj 
extrangeros  en   qualquier    caso  de  necesidad  si  la  pade- 
ciéramos. 

Esta  práctica ,  directamente  opuesta  á  la  de  los  Ingle- 
ses, es  quiiá  necesaria  en  los  principios ,  y  no  se  recono- 
ce riesgo  alguno  en  su  establecimiento.  Es  de  esperar  ^ne 
â  pocos  años  experimentaremos  sus  felices  efectos  ;  y  mas 
animados  ya  por  la  experiencia  ,  podríamos  sacar  tanto  y 
mas  provecho  de  nuestros  granos  que  de  nuestros  vinos; 
materia  que  hace  un  considerable  producto  en  nuestro 
Reyno  ,  á  pesar  de  los  derechos  con  que  está  gravada. 
Pues  la  de  los  granos  ¿  no  merece  superior  preferencia  co- 
mo mas  necesaria?  Si  ella  fuese  favorecida  esparciría  en 
nuestras  campañas  la  copia  y  la  comodidad  ,  y  nos  pondria 
al  abrigo  perpetuo  de  los  terrores  pánicos  que  subvierten 
el  orden  y  la  razón. 

Si  se  propusiera  imitar  de  repente  y  á  un  golpe  el  mé- 
todo inglés  ;  este  súbito  cambio  podría  causar  fatales  con- 
vulsiones -)  mas  no  se  está  en  el  caso  ,  sino  de  sondear  el 
terreno  antes  de  pensar  en  libertar  el  trigo  de  todo  dere- 
cho de  salida  ,  y  lanzar  ó  resistir  el  extrangero  ,  ruinoso 
siempre  á  nuestra  cultura.  ¿Qué  mina  mas  abundante  si  sa- 
bemos sacar  todas  las  riquezas  que  ella  contiene?  Así  to- 
das nuestras  nnra§  deben   dirigirse  á  promover  la  salida  en 
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tiempos  favorables  :  medio  el  mas  simple  y  mas  fácÜ 
de  procurar  un  gran  bien  á  la  Cultura  ,  al  Pueblo  ,  y  al 
Reyno ,  y  no  nos  pareceremos  mas  á  Tántalo  en  medio  de 
hs  aguas. 
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OBSERFJCIOKES  SOBRE  VENTAJAS. 

Oe  esperan  ventajas  conocidas  de  ta  lil>ertad  absohità  y 
perpetua  del  comercio  y  extracción  de  los  granos  r  mas  esr 
ta  con  alguna  limitación  en  llegando  á  cierto  precio  ;  á 
excepción  de  Provincia  á  Provincia  -,  entre  quienes  nunca 
debe  embarazarse  >  ni  la  compra  ,  venta  ,  reventa  ,  y  quan- 
tas  acciones  sugiera  el  interés  y  la  necesidad» 

Que  el  movimiento  lucrativo  de  Los  granos  prefiera  á  sm 
ínaccioa  es  axioma  ;  pero  que  su  libertad  absoluta  sea  el  ma- 
\or  bien  de  un  Eeyno ,  no  es  tan  llano  ;  cuyas  contingencias 
ya  se  han  demostrado  ;  y  el  mismo  que  tanto  lo  encarece 
la  coarta  por  otra  parte  ;  de  modo  que  no  dexa.  la  libertad 
fii  absoluta  ni  libre. 

Ya  dixe  en  el  tratado  de  Salidas ,  y  repetí  en  otra  par- 
te ,  que  no  concuerdan  la  libertad  absoluta  ,  completa  ,  é  iü^ 
irritada^  como  aquí  y  en  otros  tratados  se  persuade  ,  cofi 
que  solo  se  conceda  en  tiempo  favorable  y  de 'notable  abun- 
iancia,.  Esta  locución  no  guarda  estrecha  proporción-  de 
concepto. 

Si  es  cierto  que  con  la  perpetua  permisión  evitaríamos 
los  maks  del  baxo  precio ,  no  los  del  alto  ,  si  ella  no  es 
bien  compasada ,  cuya  mayoría  de  perjuicio  ó  beneficio  en 
cada  respectivo  caso  es  problema.  Toda  la  naturaleza  nos 
enseña  á  guardar  lo  necesario  pai-a  la  conservación  y  pro- 
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duccioii  sîii  excluir  lo  vegetable.  El  Espíritu  Santo  nos  re- 
mite á  la  hormiga  ,  para  que  aprendamos  de  su  sabiduría. 

Para  juzgar  de  la  potencia  de  dos  agentes  ,  deben  po- 
nerse en  proporción  de  exercitar  ó  examinar  sus  actos.  De- 
mos que  ia  salida  de  los  trigos  á  favor  de  la  libertad  Uev© 
los  superfluos  no  mas  en  un  año  abundante  ,  que  es  su 
mayor  virtud  :  entonces  hizo  un  bien  á  la  Agricultura  ;  pe- 
ro si  sucede  otro  escaso  que  no  alcanza  á  la  subsistencia 
al  momento  ascendió  ;  no  solo  al  punto  del  precio  natu- 
ral ,  sino  con  superior  exceso.  La  pura  aprensión  ,  quanto 
mas  la  realidad,  lo  remonta  ,  no  proporcional,  sino  progresi- 
vamente ,  como  se  precipita  una  mole  despenada.  Y  afirmo 
qne  no  es  la  mitad  útil  el  incremento  del  sobrante  á  be- 
neficio de  la  salida ,  que  nocivo  el  vicioso  producido  de  la 
carestía  efectiva  que  causa  un  leve  exceso  de  extracción  ;  j 
acaso  ella  sola  aun  contenida  en  el  sobrante.  Aquella  valo- 
ra un  residuo-,  esta  eleva  el  todo.  El  provecho  de  la  pri- 
mera es  respectivo  :  el  perjuicio  de  la  segunda  universal  j 
succesivo  ;  pues  aunque  se  socorra  con  ingresos  extrange- 
ros ,  no  es  reparo  que  indemnice ,  sino  precaución  de  ma- 
yor extrago  ;  y  siempre  ha  de  sef  á  precios  excesivos  del 
natural.,  en  que  la  precedente  extracción  puso  el  super- 
fiuo  ,  que  es  quanto  pudo  hacer.  Me  lisonjeo  de  que  todo 
imparcial  asentirá  á  esta  proposición.  El  bien  de  una  sali- 
da ceñida  á  lo  superfluo  ,  es  mucho  menor  que  el  mal  de 
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Ja  exh'accion  de  îgiial  cantidad  ,  ô  su  mitad  si  es  precisa  la 
materia.  No  lo  Justificaré  con  pruebas  de  i  siglos  preceden- 
tes ,  ni  de  extraños  Países  :  el  nuestro  ,  y  en  el  dia  ofrecen 
bien  público  testimonio. 

Concedo  quanta  utilidad  quiera  atribuirse  al  buen  pre- 
cio de  los  granos  (si  el  de  treinta  y  cinco  reales  por  fane- 
ga no  €ra  suficiente  ),  y  por  este  originándose  á  la  Agri- 
cultura un  gran  bien  ,  todo  por  la  extracción  de  la  Prima- 
vera de  1789,  con  tal  que  en  su  desglose  se  cuente  el 
perjuicio  que  resultó^  resulta  ,  y  resultará  á  todo  el  Es- 
tado con  el  levante  hasta  ochenta  reales  ,  que^  fué-  donde 
menos  subió  ,  y  remito  la  supercrescencia  hasta  ciento, 
ciento  y  veinte  ,  ciento  y  treinta  ,  y  ciento  y  cincuenta  rea- 
les á  que  llegó  en  algunas  partes ,  y  veremos  entonces  lo 
que  resta.  Y  como  por  apéndice  pregunto  ,  ¿la  citada  ex- 
tracción fué  de  lo  sobrante  ó  dé  lo  preciso?  Si  de  lo  prime- 
ro ,  ¿cómo  causó  tanto  daño?  si  de  lo  segundo  ,  ¿cómo  pu- 
^ó  salir  mas  de  lo  superfino  ,  valiendo  á  un  precio  excesi- 
vo? Seria  casi  poseer  clliombre  la  justicia  original ,  como 
ya  he  dicho  ,  si  le  creyésemos  tan  circunspecto  y  circuns- 
cripto al  derecho  natural  que  no  distinga  el  suyo  del  age- 
no  ,  aunque  la  caridad  lo  manda. 

Como  por  inclinación  y  desgracia  del  género  humano, 
según  el  Autor  repite  varias  veces ,  es  el  interés  quien  ri- 
ge sus  individuos  ,  siempre  causará  la  salida  mayor  perjui- 
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cío  con  la  alteración  en  los  años  vados  6  ireJíanos',  que 
beneficio  en  los  llenos,  por  el  aprovechamiento  de  los  so- 
brantes. 

A  la  proposición  del  Anónimo  gue  en  las  felices  cosechas 
no  hay  que  temer  sino  â  la  abundancia ,  opongo  estotra  mia: 
in  tiempo  de  abundantes  cosechas  lo  que  debe  temerse  es  la  ex» 
tracción  tal  vez  mas  que  en  los  de  escasez,,  I^a  razón  se  acre- 
dita con  un  suceso  casi  continuo.  De  los  pasos  y  riesgos 
mas  expuestos  suele  salirse  mejor  que  de  los  menos  contia* 
gentes ,  porque  en  los  unos  el  evidente  peligro  avisa  y  ha^ 
ce  precaber  ;  y  en  los  otros  la  misma  confianza  engaña. 
Hasta  en  la  conservación  de  la  salud  acontece  y  y  por  eso 
€s  como  pronóstico ,  que  casi  mas  peligroso  es  un  achaqué 
fjuc  una  enfermedad. 

Así  én  años  abundantes  ,  á  título  de  evacuar  el  sobran- 
te puede  salir  lo  preciso  ;  y  no  tanto  ,  quanto  desde  luego 
se  vé  que  no  hay  lo  suficiente.  Acaso  este  será,  el  motivo 
por  que  el  Autor  asegura  ,  que  regularmente  los  mala5 
años  son  precedidos,  de  buenos.  No  me  apoyo  en  puros 
discursos ,  que  se  pueden  graduar  de  metafisicas  ,  ó  quizá 
de  puerilidades,.  La  tasa  puesta  por  los  Reyes  católicos 
en  I  sos  ,  no  fué  por  escasez  sino  por  la  carestía  ,  ó  altos 
precios  en  años  abundantes  ,  originada  precisamente  de  las 
extracciones  que' hacía  el  Comercio,  Así  se  ha  visto  en  el  ca- 
pítulo de  derechos, 

M.  Con- 


Contra  la  seguridad  de  las  Costas  y  îos  Puertos  en 
que  descansa  para  evitar  el  contrabando  ,  hay  el  descuida 
ó  infidencia  en  los  custodios  ^  no  tan  vigilantes  en  el  res- 
guardo ,  como  los  interesados  en  eludir  su  cuidado.  Ert' 
crédito  '  reproduECO  la  autoridad  de  Zabala  ^  que  poco  ha 
alegué  en  el  capítulo  ultimo  de  Comercio  ,  y  prueèa  que 
es  imposible  evitar  la  extracción  si  en  ella  hay  interés.  . 
'  La  oportur(idad  de  alzar  ó  baxar  los  derechos  v  está  á- 
pique  de  errarse  ,  y  de  equivocarse  su  proporción.  Para- 
que  no  experimentásemos  la  ruinosa  extj'accion  última  ,  es- 
taba viva  la  prohibición  de  la  Pragmática ,  pues  excedía  en 
miichœdël  pirecio  terminante  :  los  resguardos  es  de  creer 
^"ielariân  , -pero  el  trigo  salió* 

Por  último  confiesa  ,  que  no  es  imitable  desde  luego  ni 
conveniente,  la  práctica  de  Inglaterra  ,  y  que  es  preciso  guar-' 
dar  tiempos  y  gradosV:  Luego  sus  ventajas  n'<»'  Son  ^^e  lo- 
grar por  ahora  ,  sino  dé  pretender.  Sobre  todo  ^  debo  sin- 
cerarme nuevamente  de  que  iao  propendo  acia  la  prohibi- 
ción absoluta  ,  cuya  opinion  detexto  ;  pero  tampoco  subs- 
cribo á  la  libertad  laxa ,  aunque  sea  con  objeto  de  benefi- 
ciar el  sobrante  :  baxo  cuya  buena  fé  cabe  mucho  dolo  y  a 
lo  menos  daño. 

Las  ventajas  do  valorar  el  trigo  sobrante  á  beneficio 
de  la  extracción  y  Comerv;io  ,  son  tan  incontestables ,  co- 
mo evidentes  las  ti»íebras  por  el  exceso  de  las   salidas. 
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Qaales  sean  mas  cormmcs  y  superiores ,  puecle  ser  lo  con- 
tencioso ;  pero  ,  no  dudando  que  exceden  los  años  malos 
á  los  buenos  ;  qué  las  necesidades  propenderán  en  imagi- 
nación y  en  efecto  á  la  abundancia  ;  y  sobre  todo  ,.que  la 
codicia  es  mas  activa  en  su  interés  ,  que  los  zeladores 
de  las  leyes  en  su  observancia  ;  estoy  por  el  riesgo  del 
peijuicio  ,  mas  que  por  la  seguridad  del  beneficio  en  cada 
respectivo  caso,  y  en  el  que  las  salidas  ronipan  los  límites 
del  sobrante.  Sería  acreedor  á  la  censura  mas  severa  si- 
propendiese  aconsejar  el  estanco  del  trigo  por  avaratarlo, 
pues  no  ignoro  que  su  buen  valor  es  ventaja  interesante: 
mas  tampoco  que  el  excesivo  es  daño  universal.  Las  sali* 
Jas  causan  uno  y  otro  conforme  sean  ,  y  por  la- fragilidad 
f^umana  pued^  temerse  mas  lo  segundo  que  lo  pdmero; 
porque  es  sentencia  moral  cierta  :  El  qve  quiere  usar  de  tO' 
io  k  permitido  está  expuesto  á  dar  en  lo  vedado. 
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TRADUCCIÓN  BE  LOS  ENSAYOS 

sobre  los  precios* 

Xll  valor  cíe  todo  lo  que  entra  en  el  Comercio  de  los 
hombres  ,  está  sujeto  á  una  infinidad  de  revoluciones.  Go- 
mo un  mar  tranquilo  ,  está  algún  tiempo  inmóvil.  Algu- 
nas veces  como  una  onda  agitada  sube  ó  baxa  todo  á  un 
tiempo  ó  por  grados.  Nuestras  necesidades  y  nuestras  pa- 
siones gobiernan  estos  fluxos  y  refluxos  inconstantes  ,  que 
las  causas  físicas ,  morales  ,  y  políticas  impelen  continua- 
mente. 

No  será  ,pues  ,  inútil  concretarnos  á  los  que  padecen 
los  precios  de  los  granos ,  por  la  conexión  inmediata  que 
tienen  con  las  operaciones  del  Ministerio. 

Los  metales  preciosos  serán  siempre  el  objeto  mas 
constante  d-e  nuestros  deseos  ,  porque  son  el  instrumento 
de  nuestros  cambios ,  y  el  medio  mas  cómodo  para  procu- 
rarnos lo  necesario  ,  lo  útil,  y  lo  agradable.  Como  ellos  se 
valancean  continuamente  con  todas  las  cosas  cuya  medida 
gradúan  ,  y  sirven  á  obtener  su  posesión  ,  estamos  mas 
obligados  á  creer  que  su  mayor  ó  menor  cantidad  en  un 
Estado  ,  arregla  el  valor  de  todas  las  adquisiciones  •,  sin  em- 
bargo el  oro  y  la  plata  no  son  los  arbitros  de  los  precios: 
son  solamente  los  medios  y  las  representaciones  ;  y  la  fi-  ' 
jwcion  de  los  valores  depende  de  la  abundancia  ó  de  la  ca- 
res- 
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restía  de  los  bienes ,  ¿e  los  frutos  >  y  de  las  mercadurías, 
que  se  ponen  precisadas  á  la  venta  ^  y  de  la  cantidad  de 
tierra  y  de  trabajo  para  su  formación.  Los  metales  subor- 
dinados siempre  á  las  circunstancias ,  se  prestan  ,  por  de- 
cirlo así ,  â  la  instabilidad  de  las  estimaciones  respectivas 
de  todas  las  cosas  ,  y  van  á  buscarlas  en  mas  ó  menos  can- 
tidad á  proporción  de  las  necesidades  ó  de  la  voluntad* 
Es  preciso  quatro  tantos  mas  de  dinero  en  un  tiempo  de* 
necesidad ,  para  adquirir  un  muid  de  trigo  ^  que  después 
de  una  buena  cosecha  ,  sin  que  haya  acontecido  ninguna 
mutación  en  la  cantidad  ni  en  la  calidad  de  las  especies. 
Lo  mismo  sucede  en  todas  las  cosas  que  circulan  el  Co* 
mercio  del  universo.  Su  rareza  ,  ó  sü  abundancia ,  la  nece- 
sidad ó  el  antojo ,  y  las  diferentes  Suertes  de  las  ocupacio- 
nes de  los  particulares  deciden  de  la  cantidad  de  oro  ó 
plata  que  es  preciso  dar  para  adquirirla.  La  agua  sería  muy 
cara  si  fuese  rara  ;  el  diamante  se  apreciaría  poco  si  fuese 
tan  común  como  la  arena  :  lo  mismo  sucede  con  las  pro- 
ducciones del  arte  ;  la  substancia  de  la  tierra  que  las  en- 
gendra se  presta  en  metamorfosis  al  arbitrio  del  que  las 
n)aneja  ,  en  granos ,  en  maderas ,  en  plantas  ^  y  en  pastu- 
ras. Las  diferentes  materias  toman  tan  diversas  formas  co- 
mo quiere  la  mano  industriosa  qiie  bs  acomoda  al  gusto 
del  tiempo. 
.    Asi  todas  ks  cosas  vaien  mas  ó  menos  .según  sus  can-- 
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tîdades  proáncídas  y  fabricadas  ,  y  con  relación  á  su  esti- 
mación y  uso  actual.. 

Es  verdad  que  habernos  visto  subir  los  valores  ,  des- 
pués que  una.  grande  cantidad  de  oro  y  de  plata  se  di- 
fundió en  la  Europa  :  también  lo  es  que  las  variaciones 
en  las  monedas  han  agitada  y  desordenado  el  precio  de 
infinidad  de  cosas ,  y  algunas  veces  han  dado  unas  sacudi- 
das tan  violentas  como  dañosas.  Mas  quando  estos  movi- 
mientos forzados  han  afloxado  y  apaciguado  la  fermenta- 
clon  de  espíritu ,  no  se  advierte  que  el  precia  de  nuestros 
cambios  se  haya  elevado  á  proporción  del  aumenta  de  la 
masa  de  metales ,  ni  del  valor  ideal  ó.  numerario  de  las  es- 
pecies. 

No  obstante  es  opinion  harto  general  que  se  debia  esta- 
blecer una  especie  de  nivel  entre  el  precio  de  los  frutos 
y  la  cantidad  de  oro  y  plata  circulante  en  un  Estado.  Al- 
gunos, Autores  han.  inquirida  esta  proporción  ;  y  no  en- 
contrando que  el  aumento,  de  precio  fuese  igual  al  aumen- 
to de  masa  ,  se  esfuerzan  en.  dar  varias  razones  :  ¿por  qué 
todas  las  cosas  no.  habian  de  alzar  de  precio  á  medida  de 
la  influencia  de  los,  metales  en  cada  País  ,  y  en  la  misma 
proporción?  Pretenden,  que  los,  bienes  ,,  frutos ,  y  merca- 
durías serían  á  un,  precia  excesivo  al  actual  ,,  si  nuestras 
necesidades  no  se  hubiesen,  multiplicado  al  mismo  tiempo 
que  las  riquezas  ;  si  una  parte  de  los  tesoros  del   nuevo 
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niiiîulo,  no  hubiese  cojTÎdo  por  diferentes  canales  à  Na- 
clones  distantes  ;  si  no  hubiésemos  convertido  una  porción 
de  estas  materias  en  decoraciones  de  uso  y  luxo  ;  de  don- 
de concluyen  ,  que  si  la  masa  de  los  metales  modernos  no 
hubiese  disminuido  considerablemente  por  estos  varios  coiií- 
sumos,  ó  si  una  gran  parte  de  especies  rio  se  hubiese  desa- 
tinado á  la  compra  de  nuestros  caprichos  ,  lo  necesario  se 
pagarla  mucho  mas  caro  ,  porque  la  moneda  no  hubiese 
tenido  entonces  otro  destino  ni  inversion  ,  sino  en  las  co- 
sas de  necesidad  absoluta.  Añaden  mas ,  que  todo  debe  al- 
zar de  precio  succesivamente  á  proporción  del  oro  y  la 
plata  que  entra  y  queda  en  un  Estado. 

Estas  alegaciones  son  verdaderamente  especiosas ,  pero 
Cdmo  desnudas  de  pruebas  suficientes  y  fundadas  solamente 
en  la  especulación  ,  no  tienen  otro  valor  que  el  de  congé- 
turas.  La  única  razón  que  parece  autorizarlas  ,  es  ver  que 
suben  los  valores  después  que  se  advierte  la  abundancia 
del  metal.  Sobre  un  fenómeno  tan  incierto  debemos  for- 
mar algunas  dudas  y  hacer  algunas  observaciones. 

La  reflexión  no  alcanza  razón  necesaria  ni  concluyente 
de  esta  pretendida  proporción  entre  la  plata  y  los  frutos, 
ni  de  esta  distribución  imaginaria  de  los  metales  entre  las 
superfluidades  y  las  necesidades  :  y  si  probamos  que  los 
granos  que  hacen  nuestro  objeto  principal  han  sido  mas 
baratos  en  este  siglo  que  en  el  precedente  :  ¿  creeremos  por 
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289^ 
esto  que  tenemos  m'^ps  plata  que  en  tiempo  de  Luis  XIV?- 
¿6  nos  ceñiremos  á  decir  que  nosotros  gastamos  mas  en 
luxo  y  en  cosas  frivolas ,  y  que  la  copia  de  adquisiciones 
inútiles  contiene  y  limita  el  precio  de  lo  fisico  necesario  y 
diario? 

No  hay  ,  pues  ,  relación  tan  inmediata  como  se  piensa 
entre  los  metales  preciosos,  los  frutos -í  y  el  gran  número 
de  compras.  Si  las  especies  que  circulan  son  mas  abundan- 
tes en  un  tiempo  que  en  otro  ,  los  cambios  serán  entonces 
mas  fáciles  v  y  el  uso  de  las  superfluidades  sé  multiplica. 
Si  una  gran  par^e  de  aquellos  se  disipasen  de  un  golpe, 
afloxaría  el  prurito  de  ías  cosas  inútiles  :  lo  necesario  per- 
manecería en  el  mismo  estado  ,  y  no  disminuiría  por  falta 
de  una  porción  de  nK)nedas.  La  cantidad  de  tierra  ^y  de 
trabajo  que  se  emplea  en  cada  producción  ,  -la  *  porcróTÍ 
de  frutos  y  la  facilidad  de  procurarlos  ,  es  lo  que  única- 
mente determina  la  suma  de  plata  que  ellos  deben  absor- 
ver ,  y  estos  y  su  labor  deciden  siempre  de  las  circunstan- 
cias particulares  en  que  cada  pueblo  se  halla  del  modo  dé 
vivir ,  y  del  orden  con  que  son  dirigidas  por  las  leyes  ,  los 
subsidios  ,  y  la  forma  de  gobierno. 

Si  se  objcciona  que  la  mayor  cantidad  de  plí^ta  en  un 
Estado  no  aumenta  el  precio  ,  sino  á  medida  de  que  los 
metales  se  esparcen  entre  mayor  número  de  particulares, 
porque  entonces  hay  mayor  competencia  entre  Ins  gcuteç 
-  )i  Oo  acó- 


acomodadas  para  adquirir  las  cosas  ;  yo  respondo  que  esto 
no  acontece  sobre  los  alimentos  ordinarios  ,  porque  nadie 
pide  mas  de  lo  que  ha  de  menester.  Y  respecto  á  las  sui 
perfluidades ,  si  ellas  aumentan  de  precio  con  la  abundan-? 
cia  del  dinero  ,  porque  se  usan  m^is  \  disminuyen  también 
ÇU  valor  quando  se  hacen  mas  comunes.  Una  industria'  su- 
perior á  su  uso  precisa  á  la  decadencia  conforme  son  me* 
nos  raras.  La  misma  experiencia  acredita  que  en  los  siglos 
de  grosería  las  materias  de  luxo  §on  mas  costosas  que  ea 
los  de  cultura.  Asi  el  trabajo  de  los  hombres^,  la  escasez, 
y  la  abundancia  de  las  cosas  que  se  ponen  en  venta  ,  son 
,5iempre  los  causantes  del  precio  de  todas  las  especies  de 
adquisiciones. 

¿Para  qué  ,  pues  ,  buscar  en  las  monedas  la  razón  del 
precio  de  los  alimentos ,  quando  eiKontramos  causas  evi- 
dentes en  sus  producciones  ,  en  los  consumos  ,  y  en  los 
jBobreprecios  con  que  pueden  agravar? 
^rtíi  Debe  suponerse  que,  los  metales  tienen  un  efecto  ac^ 
fjvo  sobre  los  frutos  ,  mas  no  pensar  que  si  dexamos  d« 
f  omprar  lo  que  no  nos  es  preciso  ,  todas  las  especies  re- 
tenidas por  las  superfluidades,  ,  recaerían  sobre  las  urgen- 
..tes  ,  y  en^aumento  del  precio  de  los  alimentos. 
;  >;  Ai  contrario  ,  podemos  persuadirnos  que  la  porción  de 
plata  entretenida  en  caprichos  ,  permanecería  ociosa  é  in- 
moble en  las  manos  .de  los  poseedores  ,  como  sucede  ep 
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todas  cosas  preciosas.  Puede  también  congeturafôQ  racionaU 
mente ,  que  como  habría  entonces  menos  especies  de  ocu- 
paciones ,  un  gran  número  de  hombres  se  venan  precisado^ 
para  poder  vivir  á  trabajar  en  las  cosas  necesarias  á  la  sub^ 
sistencia ,  y  es  de  presumir  que  la  grande  afluencia  dismi^ 
nuiria  su  precio.  No  es  ,  pues  ,  la  existencia  de  la  plata 
quien  lo  aumenta  ,  es  si  la  abundancia  ó  escasez  de  produc- 
ciones que  fixan  su  valor.  Las  cosas  de  luxo  tienen  la  misi 
ma  suerte  :  quantas  mas  hay  de  una  especie  satisfacen  mas 
caprichos  á  menos  coste  ;  y  los  frutos  no  aumentarían  aun- 
que la  Francia  entera  proscribiese  todo  el  ornato  y  delica* 
deza  ;  ni  disminuirían  por  mas  que  empleásemos  veinte 
veces  mas  plata  en  la  compra  de  frioleras. 

Este;  metal  conmueve,  nuestra  imaginación  y  nuestros 
sentidos  con  mas  eficacia  que  otro- objeto  ,  por  et  fréquen- 
té uso  y  aplicación  que  hacemos  para  todas  compras  ,  posi- 
bles y  relativas  á  nuestras  necesidades  ,  comodidades  ,  y  de- 
deos ;  y. por  esta  razón  es  el:  resorte  mas  activo  de  nuestros 
pensamientos  y  acciones.  Engañados  por  las  apariencias, 
atribuimos  fácilmente  á  los  metales  preciosos  mas  efect'd 
del  que  realmente  tienen  en  .la,  valuación  de  nuestros 
cambios.  ; 

Los  metales  por  su  solidez  ,  su  duración,  su  ductihilil 
dad  ,  la  fácil  distinción  de  su /peso  ,  y  de  sns  difortnics 
grados  de  bondad  ^  son   el  instrumento  .mas    con\chicnte 
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para  todos  los  trueques.  Al  contrarío  sucede  en  quanto 
compramos ,  pues  en  rara  cosa  convendrían  las  calidades 
tan  invariables  y  tan  señaladas ,  de  un  valor  generalmente 
conocido.  Las  cosas  comestibles  sobre  todo  no  tienen  sino 
una  duración  pasagera.  Ellas  perecen  si  el  propietario  no 
las  reduce  pronto  á  dinero.  Feliz  necesidad  ,  que  fuerza 
al  interés  á  que  socorra  de  buena  gana  las  indigencias.  La 
diferencia  es  tan  esencial  entre  la  naturaleza  ,  las  qualida- 
des  y  las  funciones  de  metales  y  de  frutos  ,  que  no  se  pue- 
de hacer  comparación  que  no  sea  muy  imperfecta  ,  y  es 
difícil  encontrar  una  parte  relativa  ,  y  menos  proporción 
ireal.  Así  es  inútil  el  buscarla  ,  y  quizá  ni  existe  ni  ha  exís* 
ttdo  jamás. 

Si  se  quisiese  sondear  bien  esta  materia  ,  acaso  nos 
f  ersuadiríamos  que  si  los  frutos  se  han  encarecido  en  Eu- 
ropa ,  después  que  la  América  esparció  una  gran  copia  de 
«letales,  es  porque  las. riquezas  cambiando  las  costumbres 
han  entorpecido  muchos  brazos  ,  y  hay  menos  manos  em* 
pleadas  en  los  trabajos  comunes  y  precisos  :  lo  que  hace 
disminuir  las  labores  y  ocupaciones  mas  útiles.  Tal  ve* 
quanta  mas  plata  'haya*  ,  se  familiariza  la  costumbre  de  pa-^ 
gar  bien  lo  que  se  envidia  y  desea  adquirir.  Mas  este  ac- 
to no  se  contrae  sino  acia  lo  superfluo. 

Regularmente  se  concede  á  la  imaginación  lo  que  dis- 
puta la  necesidad. 
-:r  La 


La  calidad  del  suelo  ,  el  modo  de  su  cultivo  ,  y  la  po- 
blación ,  son  las  causas  principales  que  animan  ó  relaxan 
las  ocupaciones  de  los  individuos ,  y  en  lo  que  se  encuen- 
tra la  proporción  legítima  del  precio  de  cada  cosa. 

La  masa  de  los  metales  no  tiene  sino  un  respeto  in- 
directo y  muy  remoto.  Quizá  se  han  centiplicado  el  oro 
y  la  plata  en  Francia  después  de  algunos  siglos  ;  y  vere- 
mos luego  que  el  precio  de  los  granos  se  ha  aumentado 
poco.  Multitud  de  cosas  no  han  percibido  todavía  la  in- 
mediación de  estas  materias  ;  y  otras  muchas  han  baxado 
Su  valor.  La  antigüedad  y  la  comparación  de  diferentes 
Naciones  del  universo  ,  desengañarán  de  que  los  metales 
no  se  pueden  nunca  nivelar  con  los  frutos  ni  estos  con 
aquellos. 
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OBSERVACIOKES  SOBRE  LOS  PRECIOS. 

X^z  materia  de  este  tratado  es  ceñida  á  demostrar  ,  que 
la  plata  ni  el  oro  en  pasta ,  en  manufacturas ,  ni  en  mone- 
da ,  no  influyen  en  los  precios  de  los  frutos  ;  cuya  copia, 
estimación  ,  ó  desprecio  ,  uso  de  los  Pueblos,  y  el  Gobiei*- 
no  Ministerial ,  son  los  únicos  muelles  por  que  se  mue- 
ven. En  una  palabra,  que  la  porción  del  numerario  no  ri- 
ge ,  antes  es  regida  ;  y  en  ñn  que  es  efecto  y  no  causa; 
sistema  contrario  al  de  muchos  políticos. 

Digo  ,  pues -,  que  aunque  la  question  de  si  el  mayor 
precio  de  los  granos  procede  del  aumento  de  los  metales; 
parece  independiente  é  inconexa  del  juicio  ácia  la  poten- 
cia del  Comercio  respecto  al  propio  objeto  ^  es  empero: 
muy  conveniente  ventilarla  ;  no  porque  ella  decida  preci- 
samente el  principal  asunto  ,  sino  porque  excluida  la  in- 
fluencia de  la  plata  ,  resta  si  el  Comercio  es  actor  ;  y  si  se 
resuelve  en  su  pro  y  en  contra  de  aquella  ,  falta  todavía 
apurar  si  él  puede  relevar  en  parte  este  obstáculo. 

Me  confieso  inerme  para  entrar  en  palestra  sobre  el 
punto  ;  y  pues  no  es  esencial  de  la  materia  que  hace  el 
principal  asunto ,  ni  quedaría  obscuro  ó  defectuoso  porque 
careciese  de  resolución  este  problema ,  podia  omitirlo  :  con 
todo  no  quiero  ocultar  mi  parecer  aunque  de  poco  peso, 
y  digo  ,  que  propendo  al  del  Autor  ,  porque  en  esto  so- 


ï)re  todo  me  hacen  fuerza  sus  raîsones  ,'sîn  embargo  que 
las  resista  la  pluralidad  que  atribuye  al  asombroso  arribo 
de  plata  y  oro  procedente  del  nuevo  mundo  ,  la  principal 
causa  del  encarecimiento  general.  Na  hablo  de  la  universa- 
lidad de  cosas  ,  cuyo  orden  y  moderación  han  podido  alte- 
rar ,  porque  es  contienda  para  talentos  de  mayor  estofa  que 
el  mió  ,  y  me  ciño  al  trigo  que  es  el  sugeto  de  mis  tareas 
presentes  ;  no  por  simple  raciocinio  ,  sino  por  demostra- 
ción ,  dexando  al  juicio  del  lector  la  solución. 

Antes  de  tan  memorable  época  ya  se  advertian  nota- 
bles alteraciones  en  esta  especie  ;  pues  en  el  año  de  1371 
subió  de  nueve  á  quince  maravedís  por  fanega  ,  que  son 
dos  tercios  del  todo  ,  ó  sesenta  y  seis  por  ciento  ,  que  es 
lo  mismo  :  y  esto  en  el  pequeño  intervalo  de  veinte  y  un 
años  no  mas. 

En  1 50a  i  que  son  ciento  treinta  y  un  años  después, 
subió  á  ciento  y  diez  maravedís  ,  seis  tantos  mas  del  prin* 
cipal  antecedente  ,  y  aun  sobra  un  tercio  ,  coiTespondiendo 
á  cada  veinte  años  (igual  época  que  la  antecedente)  vein- 
te y  quatro  maravedís ,  que  es  la  mitad  de  todo  el  precio 
del  año  de  1371  ,  y  aun  con  exceso  ,  correspondiendo  á 
cincuenta  por  ciento. 

La  inmediata  revolución  posterior  ,  ó  subida  del  trigo 
en  1558  fué  muy  superior,  pues  en  solos  cincuenta  y  seis 
años  alzó  de  tres  reales^ y  ocho  maravedís  >  á  nueve  reales 
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y  (iiiatro  maravedís  ,  casî  dos  tantos  mas  ,  ó  cerca  de  dos^ 
cientos  por  ciento.  Y  todo  esto  antes  que  España  hubiese 
percibido  las  riquezas  de  América.  De  entonces  acá  nada 
digo  ,  porque  ya  intervino  este  nuevo  agente  ,  pero  no  creo 
que  haya  causado  tal  moción  ,  porque  posterior  á  él  no  ha 
sido  tanta  como  anterior.  Lo  probaré. 

Como  el  dinero  es  el  equivalente  de  todo  ,  su  precio 
•sirve  de  barómetro  universal  ;  y  en  efecto  ,  por  él  se  cuen- 
ta y  deduce  la  subida  ó  baxa  del  trigo.  Tómese  el  periodo 
contenido  entre  los  dos  términos  de  1699  ^"  ^^^  se  puso 
la  tasa  de  veinte  y  ocho  reales  la  fanega  ,  y  el  de  1765  en 
que  SCI  abolió.  En  aq^j.el  se  pagaba  cinco  por  ciento  ,  y  en 
este  dos  y  medio  ,  que  es  su  mitad  justa  ;  y  siendo  el  pre- 
cio del  trigo  en  el  primero  de  veinte  y  ocho  reales ,  cor- 
respondía en  el  segundo  cincuenta  y  seis  ;  luego  no  guar- 
da proporción  el  dinero  con  el  trigo  ;  ni  equivale  la  subi- 
da del  grano  á  la  de  los  tiempos  que  acabo  de  detallar ,  á 
excepción  de  los  casos  de  los  años  de  64  ,  89  ,  y  otros 
precedentes  que  no  pueden  servir  de  exemplar  por  su  vio- 
lencia ,  ni  permanecer  por  insoportables. 

El  Autor  dá  fin  con  la  aserción  de  que  quizá  se  ha 
centiplicado  el  oro  y  la  plata  ,  y  los  granos  no  han  subido 
á  proporción  ;  y  algunas  cosas  ni  traslucido  su  poder  ;  y  yo 
agrego  otra  razón  por  regla  inversa.  De  quarenta  años  acá 
se  ha  casi  doblado  el  precio  de  todas  las  especies  ,  á  lo  me- 
nos 
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nos  un  tercio  ô  h  mitad  seguramente  ,  cuyo  respecto  no 
creo  se  veriBca  en  la  baxa  del  premio  de  la  moneda  ,  como 
debia  ,  para  seguir  la  correspondencia  si  su  copia  es  el  im- 
pulso» 

Don  Miguel  deZabala  con"viene.  taíhbien  con  el  Aur 
tor  con  mas  extension  que  yo  ,  pues  aunque  habla  concre- 
tamente de  los  granos  dice  en  general  :  riel  precio  de  to- 
í-ídas  las  cosas  lo  dá  la  escasez  ó  la  abundancia  de  ellas 
í-^mismas.  En  todos  los  géneros  comerciables  depende  la 
^abundancia  ó  la  escasez  de  la  aplicación  ,  y  la  diligencia 
vde  los  hombres  ;  y  así  depende  de  el  los  lo  subido  ó  ba- 
íirato  de  aquellos  precios. u 

Reitero  que  no  contiendo  el  caso  ;  y  lo  expuesto  sirva 
solo  de  insinuación  ,  que  mas  que  otra  cosa  sujeto  al  me- 
jor juicio.  Y  pues  en  el  mió  no  es  reo  de  la  carestía  la 
masa  metálica  ni  pecuniaria ,  me  mantengo  ambiguo  sobre 
qué  parte  tenga  el  Comercio  en  ella  ,  ó  facultad  para  com- 
batirla. 
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TRADUCCIÓN  DE  LA  DIGRESIÓN, 
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abiendo  arrojado  la  Grecia  las  innumerables  tropas  de 
Xerxes ,  buscó,  aliados  para  sostener*  una  porfiada  guerra 
que  el  Rey  de  Persia  Iç  hacia  por  sus  Gobernadores  ó  Lu- 
gar-Tenientes. Ella  mantenía,  un  considerable  Exército  d^ 
mar  y  tierra  ,  para  resistir  los  esfuerzos  de  Mardonio  ,  Ge- 
neral Persa  ,  que  le  babia,  atacado  con  poderosas  armadas. 
Sin  embargo ,  Aristides  no  repartió  los  Estado§  de  Grecia 
sino  quatrocientos  sesenta  (a)  talentos  para  los  gastos  de 
una  campaña  :  verdad  es  que  poco  después  subió  la  contri- - 
bucion  á  seiscientos ,  y  todavía  ascendió  á  mil  trescientos 
talentos  por  año ,  (b)  pero  Plutarco  nos  dice  en  la  vida  de 
Pericles ,  que  todas  estas  sumas  no  se  emplearon  en  solo 
los  gastos  marciales  ,  y  que  quedó  una  porción  en  poder 
de  los  Athenienses..  Quando  se  supiese  que  de  estas  sumas 
se  invirtieron  seiscientos  talentos  en  la  subsistencia  ,  y  que 
los  Griegos,  no  tenían  sino  quarenta  mil  consumidores  (c) 
de  Infantería  ,  Caballería  ,  y  Marina  ?  destinando  el  rema- 
nen- 

(a)  Fhitarq  :  dans  h  vie  d'  Jrhtide., 

(b)  Flutarq  :  m  la  vida  d^.  Feríeles^ 

(c)  Se^un.  Dlodoro  Skulo  ,  la  Grecia,  unía  ckn  mil  comba* 
times  en  la  batalla  de  Platea ,  que  ganó  contra  Mardonio  que 
tenía  quinientos,  miU  í ..  1 1   cK  8, 
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fiente  para  prevención  de  baxeles  y  otros  instrumentos  de 

guerra  ;  resultaría  que  cada  ración  no  costaba  mas  que  vein- 
te y  cinco  escudos  de  nuestra  moneda  por  campaña  ,  de 
donde  resulta  que  los  frutos  eran  muy  baratos  (a). 

No  es  porque  los  Griegos  fuesen   poco  opulentos  ett 
aquel  tiempo  ,  pues  los  Athenienses  poseían  inmensas  su- 
mas. Se  lee  en  la  vida  de  Pericles   que  habia  mandado  en 
Platea  ,  que  las  artes  estaban  en  el  mas  alto  grado  de  per- 
fección ,  y  que  Athenas  contenía  los  artistas  mas  excelen- 
tes ,  y  los  mas  exquisitos  obreros  ;  que  Feríeles  hizo  levan- 
tar en  muy  poco  tiempo  una  multitud  de  suntuosos  edifi- 
cios 
(a)     Es  muy  dijicll  valorar  justamente   las  monedas   anti" 
guas.  El  talento  ,  la  mina  ,  y  la  dragma  ,  eran  de  peso  ,  cuyos 
nombres  servían  para  las  denominaciones  de  monedas ,  lo  mismo 
que  la  libra  en  Francia.   F  ero   estos  nombres  no   sighijicaban 
exactamente  el  mismo  valor.  Un  talento  athico  valia  seis  mil 
dragmas  ,  y  se  cree  que  una  dragma  pesaba  la  octava  parte  de 
una  de  nuestras  onzas  ;  sobre  este  concepto  ,  una   dragma  de 
■plata  se  puede  graduar  en  poco  menos  de  diez  y  seis  sueldos 
^de  la  actual  moneda ,  y  un  talento  setecientas  cincuenta  onzas ,  5 
quatro  mil  seiscientas  ochenta  y  siete  libras.  Así  seiscientos  ta^ 
lentos  se  pueden  estimar  dos  millones  ochocientas  doce  mil  dos* 
cientas  libras ,  que  corresponde  â  setenta  y  tres   libras  por  ca- 
hcza  en  cada  campaña, 

Ppa 
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cios  de  la  mas  bella  arquitectura  ,  y  adornados  de  las  mas 
preciosas  esculturas  y  pinturas  -,  que  Phidias  ^  Superinten* 
dente  de  todas  estas  fábricas  ,  empleó  quarenta  talentos  de 
oro  en  Aína  sola  estatua  de  Minerva  (a).  Suma  prodigiosa 
que  demuestra  la  excesiva  riqueza  de  los  Athenienses.  Los 
expectáculos  pomposos  en  que  se  ocupaban  continuamen» 
te ,  son  otra  prueba  de  que  la  plata  era  muy  común  en 
todo  el  Pueblo,  Todos  estos  gastos  excesivos  que  persua- 
den una  gran  cantidad  de  metales  y  una  circulación  copio- 
sa ,  no  aumentaban  sin  embargo  el  precio  de  las  cosas  ne- 
cesarias á  la  vida  ;  supuesto  que  esta  República  tan  mag- 
nifica no  asignó  mss  que  una  dragma  por  dia  para  alimento 
de  dos  parientes  de  Asistides  que  llegaron  á  suma  pobre- 
za (b).  Este  níodesto  y  sabio  Comandante  ,  que  hizo  tantos 
servicios  á  Athenas  ,  no  dexó  á  sus  hijos  con  que  proveer 
los  gastos  funerales.  La  Critanea  dispuso  su  pompa  fúne- 
bre., dotó  á  sus  dos  hijas  en  tres  mil  dragmas  ,  y  dio  á  su 
hijo  Lisimacho  cien  minas  de  plata  ,  cien  arpens  de  tierra 
plantada ,  y  quatro  dragmas  por  dia  :  prueba  invencible  de 

que 

'     (a)     Un  talento  de  ora  se  puede  estimar  en  diez  tantos  mas 

que  un  talento  de  plata  ;  y  así  costaría  m  millón  ochocientas 

shunta  y  ¡cuatro  mil  ochocientas   libras  el  oro  solo  de  la  esta- 

"tua^^  y  estO'-  está  muy  claro  en  la  vida  de  Pericles  por  Flutarco, 

(b)     Flutarij,  Flda  de  ^rlstídes^ 
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que  en  èl  tiempo  en  que  là  Grecia  estaba  sobfé  là,  mayor 
opulencia  ,  los  víveres  iban  á  muy  baxo  precio. 

En  el  mismo  tiempo  (a)  Gelon  que  no  poseía  mas  de 
una  parte  de  Sicilia  ,  ofreció  á  los  Griegos  ,  y  contra  el 
Eey  de  Persia  ,  un  socorro  de  doscientas  galeras  á  tres  ór- 
denes ,  y  veinte  y  ocho  mil  hombres  entre  Caballería  é  In- 
fantería ,  y  prometió  proveerlos  de  trigo  gratuitamente  du- 
rante toda  la  guerra  ,  si  se  le  encargaba  el  comando  délas 
tropas  (b)  ,  cuyas  ¡ofertas  anuncian  ciertamente  una  grande 
riqueza  ,  y  suma  abundancia  de  trigos  á  baxo  precio. 

Los  Reyes  de  Agrigento  y  de  Siracusa  tenían  tesoros 
inmensos,  como  se  conjetura  por  su  poderosa  Marina  ,  y 
considerables  Armadas  ^que.  opusieron  á  los  Cartaginen- 
ses (c)  ;  sin  embargo  entonces  mismo  proveían  de  trigo  â 
muy  baxo  precio  al  Pueblo  Romano  ;  prueba  de  que  la  opu- 
lencia de  aquellos  tiempos  no  influía  sobre  el  precio  de 
los  frutos. 

A  todo  el  mundo  es  notorio  el  fausto  de  los  antiguos 

Re- 
(a)  Cerca  de  quatrocUntos  setenta  años  antes  de  Jesuchristo, 
•  '\by  ['Iferad,  Z,  y.  Folymn'ia,  Nám,  15.8. 
'  (c)  Diod..  Sicu.  L.  II.  c.  ó.  en  elqual  s-e  venias  Ar^ 
madas  numerosas  que  los  Sicilianos  y  los  Cartaginenses  h¿íbilita- 
ron  :  lo  qtte  supone  una  grande  opulencia  y  una  grande  abun- 
dancia de  víveres. 
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Reyes  de  Persia ,  y  la  opulencia  de  Creso   Rey  de  Lidia; 
cuyas  riquezas  se  han  perpetuado  en  proverbio.  Todos  sus 
tesoros  esparcidos  en  la  Grecia  no  pudieron  encarecer  los 
víveres. 

Después  que  Italia  se  enriqueció  eon  los  despojos  de 
diferentes  Pueblos  que  sometió  á  su  Imperio  ,  poseyó  là 
mayor  parte  de  metales  preciosos  que  existían  en  el  mun- 
do. La  suntuosidad  de  los  Gobernadores  de  las  Provin- 
cias ,  y  la  profusion  de  algunos  particulares  ,  son  testimo- 
nios nada  equívocos  de  las  riquezas  ,  y  de  la  exaltación 
del  luxo  hasta  el  mas  alto  grado.  Sin  embargo  ,  se  lee  en 
Cornelio  Nepote  ,  que  Pomponio  Ático  ^  que  tenía  en  Ro- 
ma, una  mesa  y  casa  bien  arreglada /vivía  al  mismo  tiempo 
con  ayfe  y  esplendor ,  mas  sin  fausto  ni  magnificencia  ,  y 
no  gastaba  aun  veinte  y  quatro  pistóles  de  nuestra  mone- 
da por  mes  :  (  cada  pistokd  es  un  doblón  de  España)  lo  que 
prueba  sin  falencia  que  loa  víveres  y  cosas  comunes  no 
estaban  caros  en  Roma  ^  al  mismo  tiempo  que  el  oro  y  la 
plata  circulaban  en  suma  abundancia  ;  y  solo  las  suntuosi- 
dades se  hacían  pagar  á  buen  precio. 

Se  vé  en  Tácito  ,  que  en  tiempo  de    Nerón  ,  quando 
el  fausto  y  los  locos  dispendios  llegaron  á  lo  sumo  ,  el 
trigo  pasaba  en  Roma  á  ínfimo  precio  (a)  ;  lo  que  demues- 
tra 

(a)     Tacit.  Ann,  Z.  15.  Mm.  39» 
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tra  claramente  que  el  precio  de  los  comestibles  no  sube  á 

proporción  de  las  riquezas  que  giran  en  un  Estado  (a). 

Retrocedamos  á  nuestro  siglo ,  y  consideremos  lo  que 
ha  pasado  en  nuestros  dias  después,  del  descubrimiento  de 
las  Indias. 

El  Indostan  ó  India  fiié  siempre  el  centro  de  las  ri- 
quezas del  Universo  ;  y  los  tesoros  inmensos  que  Thamas 
Kauli  Kan  encontró  en  Delhy  ,  en  oro  y  plata  solamente 
asombra  nuestra,  imaginación  (b)  ;  sin  embargo  ,  sabemos 
por  los  viageros  (c)  que  las  cosas  necesarias  á  la  vida  no 
se  resienten  del  luxo  exorbitante  de  este  vasto  Imperio ,  y 
que  los  víveres  son  á  precio  cómodo,. 

Si  damos  una  ojeada  sobre  la  China  ,  donde  todas  las 
Naciones  Europeas  se  empeñan  mucho  tiempo  há.  eti  de- 
positar los  tesoros  del  nuevo  mundo  ,  podremos  pensar 
con  razón  que  este  País  tan  vasto  es  muy  rico  de  oro  y 

pla- 

(a)  Si  se  quiere  ver  una  idea  mas  completa  de  la  riqueza 
di.  fstos  tiempos  antiguos ,  y  del  baxo  precio  de  los  frutos  ^  h 
hace  el  ensaco  de  Mr.  fVallarze  sobre  el  número  de  hombres^ 
después  la  pág,  sao  ,  de  donde  se  han  tomado  algunas  de  eS" 
tas  citas,. 

(b)  Léase  la  vida  de  Thamas  Kauli  Kan ,  impresa  en  1740, 
y  las  cartas  curiosas  y  edificantes, 

(c)  Vlagc  de  Bernier, 
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plata  ,  supuesto  que  los  recibe  sin  cesar  ni  retribuir  cd 
cambio  otra  casa  que  producciones  de  su  industria  y  sue- 
lo. A  pesar  de  esta  verdad  la  vida  se  sostiene  en  la  Chi- 
na á  tan  poca  costa  ,  que  ninguna  otra.  Nación  trabaja  tan 
barato.  Este  Pueblo  es  numeroso  ,  laborioso  ,  é  industri<i4 
so  1  y  vive  por  U4i  método  fnuy- arreglado  y  frugal  :  fuen- 
tes inagotables  para  el  baxo  precio  de  todas  das  cosas. 

La  Cliina  tendrá  en  todo  tiempo  frutos  baratos  ,  y  tra- 
bajará siempre  á  baxo  precio. 

o.  Si  pasamos  á  Inglaterra  en  donde  la ,  carestía .  de  víve- 
res «parece  ser- conseqiiencia  del  aumento  de  su  riqueza, 
encoTitrarerhos  causas  mas  próximas  y  eficaces  de  este  en- 
eare<îimientô;en  la  conducta  de  la  Nación  ,  que  en  la  abun- 
dincia*  de  metales  que  ha  adquirido.  Su  exorbitante  crédito, 
sus  acumuladas  y  succesivas  deudas  hasta  veinte  y  quatro 
millones  de  libras  esterlinas  ,  nos  darán  la  razón  de  la  su- 
bida de  los  frutos  de  este  Reyno,  Esta  masa  de  emprésti- 
tos á  tres  por  ciento  solamente  ,  compone  una  carga  sobre 
el  Estado  de  dos  millones  quatrocientas  mil  libravS  de  renr 
tas  ,  (mas  de  cincuenta  y  siete  millones  de  nuestra  moneda) 
que  son  extraidos  de  los  productos  de  las  tierras  y  de  los 
consumos ,  á  mas  de  otros  gastos  anuales  del  E&t^do.  Si 
3e  quitase  este  exceso  de  impuestos  que  cae  directamente 
sobre  los  frutos  ,  no  hay  duda  que  la  totalidad  de  precios 
de  los  consumos  áe  Inglaterra  baxaria  de  estos  dos  millo- 
nes 


■tics  quatrocientas. mil  Uifras 7  y^^uë  la'cmnpi'aî  de  vivefes 
cxpeirimentaiua'  biet*  pronfto  esta  relevac'roni'  Puede  también 
aumentarse ,  que  si  el  Gobierno   no  tuviese   una.  extrema 
atención  en  el -'írcparto/í  juicioso  y  ^iiempi-e/  .'igual  de  Jestas 
ímpo'sicciones  yi'de'su  exáéción';  sigiló*;  fiívoreciése  la  popUí- 
lacron  y  la  industria  por  todos  los  medios  imaginables,  si  no 
fixase  el  catastro  (a)  por  un  medió  invariable  ^'Ci  impuesto 
sobre  las  tierras ,  y  todas  las  cosas  necesarias  ^^ki  vida  se 
hubieran  aumentado  cotí  exceso  considerable  ;;no  respecto 
•á  la  cantidad  del  oro  y  plata  que  existiese  en  aquel  País, 
sino  en  proporción  á  la  disminución  del  Pueblo  laborioso, 
y  de  las  gracias  y  desigualdades  que  se  introduxesen. 
i       Una  prueba   evidente  dé   que  el  precio  de  los  fmtos 
depende  del  númeto  de  colonos  ,  y  del  modo  con  que  áofn 
fomentados  ó  desanimados  por  el  Gobierno  es,  que  el  pr«- 
cio  de  los  granos  en  Inglaterra  ,  como  se  verá  mas  adelaji- 
te  ,  ha  baxado  considerablemente  después  del  año  de  1689: 
sin  embargo ,  este  Rey  no  posee  sin  -contradicción  muchps 
mas  metales  después  de¡  esta  época  que  antes  ;  pero  su  cul- 
tura ha  sido  mejorada  por  las  atenciones  que  ha  merecido 

(a)  Esu  es  m  registro  público  que' comme  la  estimacisn 
ie  las'úerras  de  cada  comarca^  no  varia  aunque  la  tierra  ve 
me  jure  ;  de  manera  que^'cada  propietario  sabe  lo  que' -debe^  pa- 
gar anualmente  ^'^^  no. teme  lo s^  sobreprecios. 

Qq 
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est^  paite  tan  esencial  ^kl»  Estado  ;  dígase  ,  pues ,  que  el 
oro  y  la  platï  no  tienen  sino  uoíi  médians^  influencia  sobre 
los  predos-de  los  fnUoSt  ■ 

J^a  Holanda  ,«H"ada  por  artificio  en  medio  de  las  aguas, 
no  puede  alirarentar  sino  por  industria  el  numeroso  Puebla 
«îue  contiene.  Forzada  á  llevar  defuera  todo  lo  que  su 
tingrata  tierra  rehusa  darle;  obligada  á  extraer  de  sus  con- 
çumos  tollos 'los  gastos  d^l  Estado  ^  á  cuyo  favoc  no  puede 
'ipotecar  ciño  una  pequeña  parte  de  sus  tierras  ;  baxa  est«: 
plan  no  debe  admii^ar  que  la  "vida  cueste  mas;  ea  este  País, 
que  en  Qtrosv  Ella  no  subsiste  sino  con  socorros,  extrange-- 
ros  vbrilla  con  pi^estada  esplendor  ;  y  sin  su  comercio  eco- 
némíco ,  sin  los  recursos  de  la  pesca  ,  y  sin  sa  frugalidad 
lodo  iría  k  un  precio  exorbitante^  No  imputemos.  ,  pues^ 

•  esta  carestía  4  su  opulencia  ;  mas  sí  a  sa  situación.  ,  â  la 
cualidad  del  suelo  ^  y  á  sus  subsidios* 

'■  o  El  aspecto  de  Italia' ha  variada  muchaa  veces-  sus  cos- 
tumbres, y  sus  Pueblos  han  experimentado  tantas  revolu- 
ciones en  el  curso  de  algunos  siglos^ ,  que  siempre  ha  per- 
didoí  de   sU  antiguo   esplendor  y  opulencia.;  Los;  *  meta- 

•  fes  aUl  son  ciertamente  menos  abundantes;  que  en,  Fran- 
cia ;  sin  embargo  ^  los  víveres  sont  generalmente  mas  ca- 
roSi  En  atgunas  Soberanías  coma  Ven ecia  son  caros  ;  en 

•  otras  que  no  parecen  tan  ricas  coma  esta  República  ,  los 
frutos  no  vatv  taa  varatos^  En  suma  >  la  mayor. cantidad  de 

oro 
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oro  y  plata  no  arregla  el  precio  de  los  alimentos. 

Los  Países  baxos  y  la  Alemania  no  nos  exceden  cw 
Opulencia  ,  y  debemos  creer  que  la  balanza  está  de  nuestra 
parte  :  con  todo  ,  los  víveres  son  mas  caros  por  lo  comu» 
que  entre  nosotros. 

No  es  dificil  atinar  la  razón  respecto  á  los  Países  ba- 
xos ;  porque  ellos  proveen  una  parte  de  la  Holanda  ^  que 
no  puede  subsistir  sin  sus  A'ecinos. 

En  orden  a  Alemania  ,  se  conoce  fácilmente  quando 
se  viaja ,  que  la  diferencia  de  soberanías  influye  sobre  el 
precio  de  todas  las  cosas.  En  los  cantones  en  donde  el 
Pueblo  hace  menos  íiestas ,  y  en  que  las  contribuciones  sb|i 
iuas  ligeras ,  los  frutos  y  los  salarios  son  mas  baratos  i  y  la 
tierra  está  mas  bien  trabajada. 

Así  en  todos  tiempos  y  Países  ,  las  producciones  sott 
siempre  al  nivel  del  número  de  los  cultivadores^  y  ho  de 
la  cantidad  de  metales  v  y  sus  precios  dependerán  siempre 
de  los  trabajos  de  los  subditos  y  de  las  imposiciones  del 
Estado  ,  y  no  de  la  multitud  de  especies.  Si  en  la  Nación 
mas  opulenta ,  los  habitantes  dedicados  á  las  artes  frivolaí 
pudiesen  aplicarse  al  arado ,  los  víveres  baxarían  de  precio» 
Si  al  contrario  muchos  colonos  abrazase4i  otras  profesión  es* 
los  frutos  alzarían  considerablemente. 

Las  subsistencias  son  tan  esenciales  ert  tul  Estado  î  j 
tienen  tanto  influxo  en  el  sistema  f^olítico  i  supuesta  que 

Qq  n  las 


las  necesi4i(\es  arreglan  siempre  U  suerte  y  las  acciones  de 

líos  subditos  ,  que  no  es  indiferente  reflexionar  sobre  ellas 

fCn  varioè-  siglos  y  entre  diversas  Naciones. 

lUíí.r  Lo&  frutos  contribuyen  mucho  á  la  fuerza  física  de  los 

pueblos  :  mas  no  es  fácil  pesquisar   las  verdaderas   causas 

qi\e  deciden  de  su  precio ,  de  su  abundancia  ,  y  de  su  es- 

•casé^,  .La  cicírto  es  que  se  encontrarán  mas  seguramente 

en  las  disposiciones  de  cada  Gobierno  ,  quç  en  la  cantidad 

,.4Íe  metales  que  chxulen.  ,  y   que  no  puedçn,  contribuir  al 

.encarecimiento  sino  quando  substi^igan  á  los  subditos  de  sus 

'ocupaciones  ordinarias.  La.  antigüedad  nos  provee  de  exem- 

ipU)  en  una  paradoxa  ,.  ó  sea  apedocta  qu^í^nos  ha  dexado» 

t!     Refiere  que. un  rico  Señor  de  Lydia  nombrado  Phités, 

habiendo   descubierto  en  sus  dominios   grandes  minas   de 

,pro  t  <>cupó  eiiícSU  beneficio  á  todos  los^  vasallos  ,  exeluyen- 

4ociGáp  ^Qtrp»  trabgjo  ^  porque  creyó  haber  hallado  el  ojrt- 

.gen.ile  las  riqíiezas.  Hizo  un.viage  á  la  Corte  de  Xerxes; 

iy  careciendo  al  momento  sus  gentes  de  todo  lo  necesaiio, 

f^}q)U5Íeron^ lá  $\i  muger  la  miseria  en  que  se  hallaban.. 

;¿í;lo  EUa  á  .la  vuelta  ¡de  su  marido  noie  hizo  servir  otro 

,aliní>ento-que>vel,oro,  cuyo,  traba  jo  celebró  ;  pero  como  no 

.apaciguase  jCoj>  i  él  .la  liambre   que   le   apretaba   conoció  su 

error  ,  y  abandonando,  i^l  trabajo  de  las  minas  hizo  q«e  ^\¡^ 

yvas^iJíCíS'^^e  íV^lyi^sen  á  aplicar  á  las  profesiones  ordwVarias, 

mas  útiles  ¡que  todo  ;  el  ojoi  d^l  Potosí.  r 

<.i        ''      •  OS- 
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OBSBRFACJOKES  SOBRE  DIGRESIÓN. 

Jiste  capitulo  aunque  no  es  mas ,  como  anuncia  el  titulo, 
que  ampliación  del  antecedente ,  y  se  reduce  á  probar  con 
casos  prácticos  y  determidados  de  varias  Naciones  desde 
los  Griegos  ,  que  no  sigue  á  la  copia  de  metales ,  el  enca- 
recimiento de  las  cosas  del  uso  y  necesidad  civil  y  huma- 
na ,  exige  no  obstante  alguna  mención  ,  por  lo  que  toca  á 
la  referencia  ó  relación  de  diferentes  Rey  nos  de  nuestra 
íntima  conjtratacion  ,  y  en  siglos  mas  próximos  al  actual ,  y 
aun  en  el  mismo.  Nada  me  resta  que  aumentar  á  lo  que 
dixe  en  el  precedente  capitulo  ,  pues  tampoco  la  materia 
ofrece  novedad  ,  solo  ampliación  de  prueba  con  el  exem- 
plo  de  Inglaterra  ;  cuyas  circunstancias  deben  singularizar- 
se ,  porque  verdaderamente  es  sin  par. 

Lo  que  únicamente  pide  un  momento  de  reflexión  es, 
cómo  por  su  conducta  y  confianza  sostiene  una  carga  tan 
enorme  ,  sin  que  su  peso  disloque  ni  violente  la  generali- 
dad de  resortes  del  Estado.  Su  buena  fé  y  exactitud  en 
pagar ,  su  justicia  en  exigir  ,  su  equidad  en  la  proporción, 
6u  discreción  en  las  especies  ,.  su  formalidad  de  registrps  y 
padrones  ,  y  otras  operaciones  de-  mecanismo  prolixo  ,  son 
los  fiadores  de  su  crédito  ^  y  quizá  también  fueron  precur- 
sores, del  .buen  suceso  del  comercio  de  granos ,  y  sus  apo- 
.yos  continuos  para  la  conservación  ;  (en  que  convi^ng  el 

Au- 
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Autor  )  sin  las  que  otras  Naciones  ,  aun  por  las  mismas  re- 
glas peculiares  ,  frustrarán  quizá  sus  deseos  :  como  un  labra- 
dor que  con  igual  simiente  y  terreno  en  cantidad  y  bon- 
dad ,  no  cogerá  el  tercio  que  otro  por  el  mejor  cultivo  y 
beneficio  de  la  tierra.  Por  esto  repito  que  no  rigen  los 
exemplos ,  quando  no  se  concretan  intrínseca  y  extrínseca- 
mente. 

Todo  este  capítulo  conduce  á  probar  qué  la  riqueza, 
6  llámase  opulencia  ,  ó  abundancia  de  oro ,  ó  plata  en  es- 
pecie ,  ó  moneda  ,  no  encarece  los  frutos  necesarios  ,  sino 
las  superfluidades  de  luxo ,  antojo  ,  capricho  ,  ó  regalo  ;  y 
que  en  todos  los  siglos  ,  los  Estados  redundantes  de  este 
vehículo  han  sido  prósperos  ,  temibles  ,  y  arbitros  de  los 
inferiores  en  este  poder.  Demuéstrase  esta  verdad  por  la 
sabia  y  erudita  cronología  que  acabamos  de  leer  ,  tomada 
de  los  siglos  mas  remotos,  y  hasta  el  presente  con  deter- 
minación de  los  Reynos  y  Países  ,  cuyo  estado  y  gobierno 
actual  nos  es  manifiesto. 

Repito  que  no  contiendo  la  materia ,  porque  no  la  en- 
tiendo ,  ni  creo  que  ofrezca  que  dudar  por  su  patenticidad; 
pero  sírvame  también  para  una  reflexión. 

En  el  tratado  de  objeciones  se  propone  que  las  ca- 
restías de  grano5  y  de  pan  ño  encarecen  los  jornales  ,  an- 
tes bien  es  aguijón  que  exécuta  á  los  obreros  á  que  traba- 
jen con  mas  actividad  ,  y  que  el  mismo  afán  del  alimento 
-  :..  agí- 
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agUîta  y  pone  en  tnovîmîento  todos  los  resortes  para  ad^ 

^qiiirirlo  ;  que  al  contrario ,  si  el  trabajador  lo  tiene  á  poca 
costa  .,  se  relaxa  y  cae  en  ociosidad  ,  madre  âe  todos  los 
vicios. 

Ahora  ,  pues  ,  estos  Rey  nos  y  tiempos  tan  felices  par 
Ja  abundancia  ¿cómo  se  preservaron  de  tal  contagio  ,  y  no 
solo  se  mantuvieron  con  sanidad  ,  sino  que  adquirieron 
mas  robustez?  ó  no  répugnai  la  abundancia  y  comodidad 
de  precios  con  la  ¡aplicación  ,6  apenas  los  Pueblos  posean 
la  felicidad  ,  serán  por  ella^mísnia  postrados  en  la  langui- 
dez y  enei*vamiento  ,  rodando  en  la  alternativa  ,  succesiva^ 
y  momentánea  de  indigencia  ,  y  abundancia,  de  prosperidad 
y  abatimiento.  Yo  sé  que  á  una  succède  otra  ,  porque  el 
todo  de  los  acasos  es  un  círculo  ;  pero  también  ,  que  entre 
principio  y  declinación  hay  estado  ;  y  á  este  es  al  que  el 
Autor  persuade  y  desea  aspire  la  Francia. 

No  quiera  renovar  mas  cxemplares  que  el  de  la  Chí* 
na  en  la  actualidad  ,  en  donde  la  vida  (dice)  es  tan  cómoda 
qiie  ninguna  Kacion  trabaja  tan  barato  r  y  juzga  tan  lexos  de 
temer  su  ruina  ,  que  en  otra  parte  ,  citando  la  descripción 
de  la  China  por  el  Padre  Duhalde  ,  propone  el  orden  ,  la 
sabiduría  ,  la  industria  de  un  Puebla  tan  numeroso  ,  cuya  JmpC'- 
rio  y  leyes  subsisten  después  de  tan  larga  tiempo  ^  sin  que  la 
invasion  de  los  Tártaros  lo  hayan  cambiada  ,  y  loando  este 
mismo  gobierno  dice  en  otra  parte  :  la  China  tendrá  en  tc-^ 

do 
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'do  tiempo  frutos  baratos  ^  y  trabajara  siempre  â  baxo  'precio. 
Y  encareciendo  la  importancia  de  la  Agricultura  ,  confia* 
ma  el  mismo  juicio  en  general  por  estos  términos  :  ía  Ka- 
clon  que  i  menos  coste  pueda  mantenerse  será  superior  â  todas 
ias  dietnas.  ^        '  '  • 

,  Todo  esto  prueba  que  el  baxo  precio  de  los  alimentos 
no  es  causa  positiva  de  la  decadencia  de  ninguna  clase  de 
los  Estados  ;  y  que  no  es  precisa  la  carestía  para  estimular 
al  trabajo  ,pues  que  hay  y  ha  habido  Países  que  poseen 
industria  con  baratura;  lustre  ,  opulencia  ^  y  poder  en  t«- 
do  tiempo» 
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313  V 
TRADUCCIÓN  DE  DE MOSTR ACIÓN. 

V  -ol vamos  á  Francia  y  encontraremos  en  el  precio  de  los 
granos  ,  que  la  inconstancia  de  las  estaciones ,  el  alto  valor 
de  las  monedas ,  y  la  redundancia  de  los  metales ,  han  te- 
nido menos  parte  en  el  encarecimiento  de  los  granos ,  que 
las  diferentes  situaciones  en  que  se  ha  visto  el  Eeyno. 

Se  podrá  leer  en  la  tabla  que  Vamos  á  formar  ,  una 
parte  de  la  historia  de  la  Monarquía.  Los  granos  son  caros 
quando  las  guerras  intestinas  ó  extrangeras  turban  la  Agri- 
cultura. Su  precio  se  repone  quando  la  paz  restablece  la 
calma  ;  los  accidentes  de  ias  ^estaciofies  son  menos  temibles, 
que  las  causas  que  enervan  la  cultura  -,  y  las  monedas  ,  sí 
tienen  alguna  influencia  es  poco  notable. 

Esta  tabla  ó  estado  contiene  el  -precio  del  septier  del 
trigo  desde  el  siglo  décimo  tercio  hasta  el  presente  ;  y  para 
su  inteligencia  debe  observarse^ 

I.**  Que  se  ha  hecho  un  precio  común  do  los  de  diffé- 
rentes años  que  se  abrazan  ,  puesto  al  frente  del  del  mar- 
co 'de  plata  fina  del  mismo  tiempo  -que  «e  coloca  en  la 
qiuirta  columna.  En  la  quinta  se  vé  ¿I  valor  àd  precio  an- 
tiguo sobre  el  pie  de  la  estimación  üctual  <k  las  monedas. 
Asi  en  todas  las  diferentes  épocas  ,  sea  que  las  nwnedas 
hayan  estado  altas  ó  baxas ,  el  precio  del  marco  de  plata 
fina  representa  siejiipre  ocho  onzas  de  plata  fina  ,  <)  un  mar- 

Rr  co: 


3M 
eo  :  por  cuyo  principio  ,  quando  éste  no  valia  sino  cincuen- 
ta y  ocho  sueldos  como  en  1 202  ,  en  tiempo  de  Felipe  II. 
estos  cincuenta  y  ocho  sueldos  componían  tanto  como  cin- 
cuenta y  quatro  libras  ,  seis  sueldos  al  presente  ;  y  por 
conseqüencia  quando  se  pagaba  un  septicr  de  trigo  con  sie- 
te sueldos  ,  se  daba  cerca  de  una  onza  de  plata  ;  y  estos 
siete  sueldos  correspondían  á  seis  libras  once  sueldos  de 
boy.  Sobre  este  concepto  está  calculada  la  tabla.  El  peso 
solo  y  no  la  denominación  de  especies  ,  determinan  la  can- 
tidad de  dinero  ,  y  la  estimación .  verdadera .  del  precio  de 
cada  cosa. 

2.°  Se  han  despreciado  algunos  quebrados  de  dinero, 
para  no  embarazar  las  columnas  con  cifras  ;  cuya  precisión 
aritmética  es  inútil. en  las  cosas  de  estimación  ,  en  que  no 
se  trata  sino  de  dar  ideas  de  comparación. 

3.°  No  se  han  confundido,  los .  años  de  carestía  en  los 
precios  comunes  ,  y  se  les  ha  dado. estimación  separada  pa- 
jra  poder  formar  paralelo  de  una  carestía  .^on  otra. 
,  4.°  Todos  los  precios  señalados  en  cada  año  se  han 
extraído  del  libro  Ensayo  sobre  las  monedas  ,  que  su  Autor 
trabajó  con  tanta  exactitud  como  inteligencia  ,  habiéndolas 
adquirido  de  buenos  originales  ,  como  se  puede  ver  en  la 
pág.  14  de  su  advertencia. 
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Ta  hla  âe  îos  precios  âel  septier  ic  tiigo ,  vieSidci  Se  Varis  ,  desde  et  año 
de  120  2  hasta  el  de  1746  :  (inclusive  aquel  y -exclusivo  este)  con  cl  va- 
.  ¡or  del  marco  de  plata  fina  de  doce  dineros  en  cada  Reyíado ,  para 
,  poder  valuar  los  antiguos  precios  en  moneda  actíiaL 


Años, 


Precios     del 

septier  de 

trigo. 


Boecio  co- 
mún. 


Felipe  n. 

1202 

Luis  IX. 

X256 

Felipe  IV. 

1289 

1290 

1^94 

1304 

í3t^ 

1314 

Luis  X. 

1315 , 

Felipe  V. 

1316 

Carlos  IV. 
1322 

13^3 

Í3V 

Felipe  IV. 
1328 

1329 

Ï332 

1333 

1334 

1337 

1339 

1341 


o. 


5. 


o.      5, 


o. 
o. 
o. 

2. 

o. 
o. 


6. 
8. 

9- 

16. 
10. 


7.^ 


!  3  o.    7.    o. 

3- 

4. 

8.^ 

o.      8.     o.     o, 

^^    '•  o.   13.     o. 


0.J- 

2.    10.       O  1,    10.        b 

o.   17.     o.      o.   17.     o 


I. 

o. 
o. 

o. 
o. 
o. 
o. 
o. 
o. 
o. 
o. 


o. 

13- 

Ï7- 
Ï5. 
1 1. 
16. 
10. 

12. 


'^•^  O.    18.     O. 
5.  |Uo.   13.     O. 

5.  o.     12.        S- 

O.      O.    15.     o. 

6.  o.   17.     6. 

Kr2 


Precio  del 

marco  de 

plata. 


Lj  5/  D. 


2.  18.     o. 


o.     o. 


4.  10.  o. 
7.  10.  o. 
9.     o.       o 


Valor  del  sep- 
tiei'  en  mone- 
da aciuaU 

L.'  5/  D.' 


6.   II.     o, 


■7. 

0. 

Î3. 

0. 

0. 

0. 

0. 

8. 

ló. 

0 

b. 

0. 

33- 

18. 

0. 

0. 

0. 

II. 

10. 

0. 

7- 

0. 

II. 

4. 

0. 

0. 

0. 

6. 

16. 

0. 

II.  15.  o. 

7.    10.  o. 

5.      V..  o. 

5.     5.  o. 
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Años. 


Precios     del 
septier  de  > 
trigo. 


Precio  co- 
mún. 


Precio 

del 

marco 

de 

plata 

Valor  (leí  sep* 

tier  en  mone* 

da  actual. 


13-4^., 

1343- 
1344-' 

I-345r 

1347- 
Juan. 

Í350.. 


1351 


1354- 
i35<5. 


1359' 


1360 

1 36 1....... 

Carlos  V. 

1365 

ï3<59.. 

1372 

1375 

^37^- 

Carlos  VI. 
138(2 

Î3B5 

Î390 

1397.,.,.... 

1398... 

1405 


1.    4. 

!2.        o. 

O.  13. 
o.  10. 
o.   15. 


5  J     2-  4.  5- 

O.  I     a,.,  o.  O. 

lo.li 

o..  12..  c. 


% 


I.  9, 

Q^    17. 


I. 

1* 
I. 
O, 
O. 

I. 

O. 

o. 
I. 
o. 
o. 
o. 


5^ 
10. 

o. 

14. 

Î5- 
5* 

10. 

14. 

o. 

13- 
14. 
18. 


i.-á 


o. 


o. 

4. 

8. 


5-  i^v    o. 


o. 

!2. 
3- 

a. 
o. 

4. 
3^ 


It. 


6. 
10. 


j 


o.    15. 


15.     o. 

3-15.. 


2?. 

o. 
o. 

o. 

o. 


^  6,.  o, 
4.     4.     o.  I 

^     ^         vL  9.  o. 

f    7;.  m 

8.     o.     o.cjj  la,  o, 

^    I...   9,v    4.        6.  o. 

o.  17.     8.      r:2>  p. 


I.     5.     o. 


%j-<^'     o. 
16, 


|>    I...    I...    1 


2.        o.   17..   o, 


a.  íh 

-I 


<5.  15' 


LJ 

8. 

8. 
8. 


0,1 

o,  1.39, 

0,J 

o.    13.. 
o.      4. 


/r45.    o.    o.^i 


o.      4, 


o. 


S¿  Bj 

u    I.  o. 

.  19-,    o. 
13.     o- 

4.     o. 

8.     o. 


5-  o. 

O^  Q. 

3-  o. 

5.  t. 


9.    1.0.      &, 


6.    17.       CH 
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Anos,. 


Precios    del 

septier  de 

trigo. 


Precio  co- 
mún. 


Precio  del 

níarco  de 

plata. 


Valor  del  sep- 
tier en  mone- 
da actual. 


Carestía  ,  hambre  ,  monandadí,  hasta  el  año  de  142.5, 


6.     3« 


Sj  Dj 


Lj  Sj  D. 


1 1 


14, 


o. 


Lj  S/  Bj 


3-     o. 


1444.. 
1446.. 

1447 
1448 
1449 
1450 
M5^ 
M54 

M57 

.1459. 


1, 


o. 
8. 
o. 


o. 


8.. 

8. 
8. 

\8... 


o. 
o. 
o. 


o. 

o. 

o. 
o. 


Or  o. 


.  > 


22.    15,       O, 


7.    IJ 


42.     10.       0« 


7< 
6. 


3' 
16. 


3-   M 


o. 


3xS 


Años, 


Precios    (Ici 

septier  de 

trigo. 


l^recio  CO' 


Precio  del 

Inardo  de 

plata. 


Valor  del  sep- 
tier en  moiie- 
da  actual. 


Luis  XL 
1462 

1463 

I4<^4 

1465 

146Ó 

1467.- 

14Ó9 

1470 

1471 

M7a •••• 

Ï473 

1474 

147^- 

1477 

1481 

148^2 

Carlos  Vlll 

1485........ 

i486.. 

14^7. 

1489.., 

149^ 

1495- 

Luis  XII. 

1493...^ ^ 

1499- 

1500 

1501. 

1508...... 

1509 


X/  5/  Dj  L/  Sj  D, 


o. 
o. 
o. 
o. 
I. 
o. 
o. 
o. 
o. 
o. 
o. 
o. 
o. 
o. 
I. 
a. 

o. 
I. 
I. 
o. 
o. 
o. 

I. 
I. 
o. 
I. 
I. 
o. 


IT. 

9- 

5. 

10. 

I. 

9- 
1 1. 

7- 
1 1. 

10. 
10. 

18. 
18. 
18. 

5- 
o. 

13- 
6. 
o. 

15. 
1 1. 


o. 

6, 
12. 
10. 

5. 
16. 


8.1 

7'  1 

o.  ¡3  0.   ÏI.    7. 

o.  I 

■8.J 
4- 

3- 
I, 

fo.  I^o.   II.     o, 

(0. 

o. 

O.J 

o. 
o. 


£/  5/  D. 


9.     o,     o. 


Lj  S/  D/ 


3.     9-     Û- 


0-1 


o.   18.     8.; 


II.     5.     o. 


la.     o,     o. 


10.   16.     o. 


12.     o.     o. 


a.  13.     o. 


4.     3.     o. 


6,     5.     o. 


4.     4.     o 
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Años, 


Precios    del 

septier  de 

trigo. 


Precio  cO' 
niun. 


Precio  del 

Uiarco  de 
plata. 


Yalor  del  sep* 

tiereiinione- 

da  actual. 


1510 

15^1 

1512 

1513 

Francisco  I 

1515 

1517 

1519 

1520 

1521..^...... 

152^2 

1524 

1525 

15=26 

15^7 

1528 

15^9 

1530.^,..... 

1531 

153^^ 

^533 

1534 

1535 

1536 V 

153« 

Ï539 

1540 

1541 

154^ 

1.543. ^ 

Ï544 •.. 


L/  Sj  Vj   Lj 


o  o, 


8. 
8. 

13- 
o. 


I. 

8. 

9- 
o.Jf 


15 


4< 


6. 


II 


12. 
12, 


13 


13- 


13- 


IB- 


IS- 


5.  D. 

9.  o 


o. 
o. 


o. 


o.  o. 


o.  o 


o. 


o.  o. 


LJ  5.  D/ 

3.  12.  o. 

14.  10.  o. 

5-  13-  o- 

5.  o.  o. 

14.  3.  o. 

3.  19.  o. 

II.  I.  o. 

19.  6.  o. 

10.  10.  o. 


33® 


Años. 


Precios    del 
septier  de  • 
trigo. 


Precio  co- 
mún. 


Precio  del 

marco  de 

plata. 


Valor  del  sep- 
tier en  mone- 
da actual. 


Ï545 

154^ 

Enrique  II 

1547 

1548 

1553 

1554 

1555 

i55í>... 

1557 

1558 

Francisco 
II. 

«559 

Carlos  IX. 

i5<^o 

i5<^i 

15Ó2 

15^3- 

15^4 

i5<^5 

1566 

i5<^7... 

1568... 

i5<^9 

1570 

157Ï 

i57ii ' 

1573 

Enrique  III 

1574 


ó.  íií.     8. 


14.    7, 


15.     o.     o. 


15»     o.     o. 


15.     o.     o. 


15-     o.     o. 


16.  13.   4. 


ló.     o. 


ao.   i3« 


13.       O. 


^2.       9. 


21.       9. 


I  Ó.  13.     4.1    46.   17» 


i^l 


•Años. 


Precios     del 
séptieT  de  " 
mgo. 


Plfecio  co- 
'  mun.'' 


Precio  del 

marco  de 
plata. 


Valor  del  sep* 
tier  en  mone- 
da actual. 


wm 


ÏS7S 

157^ 

1577 

1578 

1*579 

1580 

1581.... 

1582...ÍÍ.... 

1583 

1584 

1585 

1586 

Ï587 

Enrique  IV. 

1589 

1590 

I  ^Çl  .,,.„;,, i 

159^ 

1595 

^S9^ 

1597 

1598 

1599 

1600....* 

1601 

160c.., ', 

1603 

1604 , 

1605 , 

1606 

1607 , 


L,^  S. 

ó.  12. 

8.  3. 
5.  8. 

5. 
6. 
6. 

5- 

'7- 

7. 
8. 

8. 

19. 


9- 

4- 


5/  D. 


ló. 

4. 

5. 
13- 

9- 

1 1. 
10. 

4. 
10. 


6..  6, 


7- 
o. 

9J 

3- 
o. 


fo7.;i9. 


^•129. 


30.  $c  40.  1.  J 

0.1 


16.  8. 


6. 
1 1. 

-30. 
18. 
24. 
17. 
15- 
13. 
7. 

7- 
j5. 

5. 
1 1. 

7. 
6. 

.7. 
7. 


5. 
18. 

6. 

o. 

o. 
12. 
19. 
17- 

i  ^* 

ii8. 
Íi8. 

U2. 
10. 


^8.  1^ 

0.1 

oj 


.18 


7. 1 

i.i 

3- 

5- 

10. 

8. 

10. 


3l  I  J   9.    Ó. 


^&. 


II 


ü. 


£.  S.'  D. 


i> 


20.  1^2. 


20.  12, 


20. 

i 


2  2> 
» 
i. 


12, 


20.  12.   4. 


o.  o. 


i/  5j  i?. 


.16.   2, 


7^-  13 


.0; 


47.  M. 


30- 


2T 


o. 


Años, 


Precios    del 

septier  de 
trigo. 


Precio  co- 
mún. 


Precio  del 

marco  d« 
plata. 


Valor  del  sep* 
ticren  mona- 
da actual. 


608 

609 

Luis  Xlll 

610 

611 

611 

613 

614 

615....... 

616 

617 

618 

6^9 

620 

621 

622.. 

<^^3 

624....... 

625 

62Ó 

627 

628 

630 

631 

.632 

<^33 

^34 

635 

63^...,^.. 

637 


1 1. 
10. 

7- 
7- 
7- 
6. 

7. 
ó. 

7. 

7. 
14. 

8. 

6. 

8. 
1 1. 

ÍO. 

8. 

9- 
16. 

13- 

9' 

9- 

10. 

19. 

15- 
1 1. 

9- 

9- 
II. 

II. 


5/ 

10. 

1. 

II. 

12. 
14. 
19. 
18. 
18. 

1. 
16. 

8. 

17. 
12. 
II. 

5- 
17. 
10. 

9- 

16. 


13. 
ló. 

7- 
o. 

5- 
18, 

13- 


D 

5 
7 

o 

5 

10 
o 
6 

8 

o 

10 

7 

I 

7 
7 
o 

4 
7 
o 

7 
o 
o 

7 


1 1 
o 

7 
4 
o 


i/  SJ  V: 


J^ 
1 


¡o8..    4.. 


¡.10..   9. 


J 
1 


)ii.   17.     ó. 


i.^  5.Í  D. 


22..    o.,    o 


22.       0.       0. 


Ctrl.  o.  O. 


L.\  Sj  Vj 


20.     ó.     Û. 


í25-  Ï7-     o. 


29.     <5.     0. 


í 


Años. 


Precios     del 

se|)cier  d^e 
triga. 


Precio  CO" 
nuin. 


Precio  del 
n^arco  de 


V^lordclsep^ 

tidrciímoiio- 

d'.i  acLiial. 


Lj  Sj  B:\    Lj  Sj  D. 

27.     10.        o.  I     20.       Ï).       O. 


hn,      'n. 


9-     3-     7- 


284   15.     8, 


28.    13.     8, 


,8.    13.     8. 


28.    13.     4. 


22.     8.     o. 


2Ó.      1 .     o. 


42.      2.     o. 


22.       5.       O, 


42.    18.      O. 


Ss 


3=4 


Años. 


Precios 

del 

septier 

de 

trigo 

\'SLi'] 

Precio,  co- 
mún. 


Precio  del 

marco  de 

.plata,. 


Vator  de!  sep- 
tier en  mone- 
da actual. 


1668...... 

1669 

1670 

1671...... 

1672 

Î673 

1674 

1675 

167Ó 

1677 

1678 

1679...... 

1680.,.., 

lóai...... 

1(582...... 

1Ó83 

1684 

1685 , 

I68Ó 

I6B7 

1688 , 

1Ó89 

1690...... 

1691 , 

1692...... 

i<^93 

1694 

1695 

1696 

1697 

1Ó98...... 


5.^ 
7- 


I?.' 


1^1  àv. 


TI. 


a8. 


18. 


8.  o 


í-  00,, 

f?,o. 

IL34- 


O. 


13' 


^-' 

i. 

•.:4. 

.,  19. 

.a 

'^:  -* 

-■ 

28.- 13.  4 


a. 
Î1. 
II. 
12. 

5. 
19. 


5.^  Z?/ 


12^., 


23.  i5. 


°-^S3. 


19. 


34^.19-  7 


24. 


o. 


Años, 


Precios-    del 
septier,  4^7 ¿ 
trigo. 


Precia  co- 
mún. 


Preció  dd 

marco  de 
plata. 


Valor  del  sep- 
tier en  mone- 
da actual. 


1699 

1700 

1701 , 

1 702..;i.J. 

170a. 

1704- 

1705-. 

170Ó 

1707 

1708 

1709 

1710 

171  T 

1712 , 

1713 

17U 

Luis  XV. 

1715 

1716 

-^1-^7 

1718 

-^1-^9 

1720 

1721 

1722 

1723 

1724 

ly^S 

1726 


i/  5/  Bj   Lj  Sj  Dj  L.    Sj  Bj   Lj  Sj  B. 


(^■ 


26.  19, 

23;.  14, 

[5;.  19, 

12.  10. 

II.  15. 

I  K   9. 

loj   7- 

7Í  14. 

61  18. 

10-   I. 

44. 
40. 

17. 
20. 
28: 
29^ 

'4 
12 

9 
10 

14 
20 

14.- 
16 

25 
24 

3« 
2Ó 


1 1. 
10, 

8. 
17. 
1 1. 


12. 

9- 
19. 

19. 

7- 
1 1. 

14. 

1. 
19, 

7. 
1 1 


b24   2. 


blQ.  17. 


10. 


'22.   2r. 


26'.  16. 


3<5- 


68. 
IL68. 


I. 


14: 


O» 


17- 


16. 


Oi. 


12. 


14. 


o. 


32() 


Años, 


17^7- 
1728.. 
1729.. 
1730.. 

1731- 
1732.. 

1733- 
1734.. 
1735.. 
1736.. 

T737-. 
1738.. 

if'39- 
1740.. 

1741.. 

1742.. 

1/43- 
1744- 
1745- 


LJ 

19. 
12. 
17. 

15- 

19. 

13- 
10. 
II. 
1 1. 

14» 
iS. 

12, 

3SI. 


I. 

16. 

fS 

13- 

3- 
8. 

7- 
o. 
6. 
i. 
:i4. 

.19. 
12. 

■2. 
o,. 


15.    13.      O. 


0.  Il 

6. 

o. 

6. 

0. 

6. 

o. 

6. 

6.J 

0. 
Ô. 


..1^19.     0.     9, 


^ 


Precio  (lèl 
n>anîO  de 

plata. 


Valor  del  sep- 

tier  en  ifionè»- 

da  actual. 


ÉMH* 


£,  5.    D. 


S4.     6,.  ,:0.J  ,15.   14.     o. 


54v    ô      o. 


Lj  Sj  B: 


^.     p..  xo. 


OB- 


3^7 
OB SERVACIOJ^E S  SOBRE  DEMO STRJCÍ0K 


E: 


l  discurso  presente  se  reduce  á  un  estado  del  pr^cip 
anual. de  los  trigos  del  común  resultante  por  épocas  ;  del 
del  marco  de  plata  y  la  valuación  de  cada  septier  de  trigo, 
según  l^.lBoneda. actual  combinada  con  los  precios  de  cada 
jq§pQctivo  periodo. 

Cqd,  esta,  demostración  ^corrobora  los  supuestos  de  los 
dos  precedentes  >/¿.  Precios  :  y  Digresión  ,  ambos  relativos  â 
persuadir  que  h  mas  p  menos- masa  de  metales  ,  no  es  la 
fuerza  motri*.  ni^  magnética-, .  nii causa  eficiente  del  precio 
de  los  granos.  La  de  la  guerras ,. las.  turbaciones  ,  y  qual- 
quiera  otro t  accidente:  que  atrasa. la  Agricultura  ,  son  las 
principales  que  expresa  para: las  alteraciones  de  precios  en 
Francia  ,  contrarias  á\la  moderación  ;  y  como  no  se  pueden 
negar  tan, lastinjosos: efectos \j  no  es  fácil  atinar  que  parte 
tienen  en. ellos  los  metales ,  y  otros  agentes  que  por  dife- 
rentes vi»$  concurren  al  mismo  fin.. 

Vuelvo  á  protextar  que  la  materia  es  excesiva  á  mis 
fiíerxas  ;  y  como  por  otra  parte  se  trata  de  hechos ,  no  po- 
dria.dudar  de.  ellos  sin  crimen' ;•  pero  no  dexaré  de  inser- 
tar lo.  qu^j  Mr.,  Necker  dice^al  cap»  6.**  de  la  a.*  parte  de 
su  legislación-s  que  si  no  se  contraer  precisamente  al  Autor 
coincuWen.lo  mas  con  lo  principal  de  este  capitulo.  Ha- 
bla de  los  que  quieren  probar  con  hechos  antiguos  loé  ver-» 
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daderos  prccioSilJe  to^.gtírtMi,^  îse.explicl  así, 

9i  Todavía  se  hece  mas.  Se  forma  una  tabla  de  precios 
fide  diferentes  'lügáVés^-del'  Recitó  , ^' dîversdè'tîem^o^Klel 
y)año  :  sobre  estas  basas  se  estáblete  un  precio  común  ,  y 
»ise  compara  con  otro  cürtiun  precio,  de  una  época  nniy 
íidistante  :  mas  ¿  cómo'  se 'iseguirá  d&n  debida  exactitud  xf h 
íicálculo  semejante?  Sus  distintas  rcsultfe  no  ^uedeiV  mé- 
íirecer  autoridad  bastarite  sirró  después  de  la  díscil^ioíi ,  y 
Tiuna  infinidad  de  réíaciones.  Quando -menos  ,  debía  asegu-- 
"íirarse  ,  si  los  años  que -se  asimilan  son  iguales  en  produc- 
ïito  de  cosechad  ;  en  la 'población  ,' en  la  tranquilidad  inte- 
oirior  ,  y  otras  mil  consideraciones. 

iiMas  ^n  fiu  ,  yo  supongo  que  se  tuvieron  presentes 
i^estos  diferentes  datos  ^eonf-^odól,  la  rázon  extraída  de  im 
•t) precio  comuh  ,  no  puede  sanear  todas  las  bbjeccionês; 
Vrporque  ¿quántas  puede  p'roducir  la  libertad  ilimitada  den- 
yrtro  y  fuera?  Esto  jes  /levantar  los  precios  por  la  mmU 
í-iobra  de  los  interventoi^^  i2cidk4osos»<í)^'1nconsider3doSiM?yt 
i-ymas  por  un  -meífta  SesigUal^  >segui¥-'fô  ^lata 

r»que  hay  exíste'n'te'.en  tú-  ó  ^ai  'lugát  /'S/egitti  la  iiidiïstrià 
rde  los  hombres  que  laiposfeéh  rsggliri^íi  skuac4dfí  de  la 
iíí  Provincia  •  €n'  d^nde  gira  ;  '  'segun  la  e^ténston  de  i  la  •  ip'4>^ 
yyblaclon  ;  y-  según  ^'tras  ^muchas  combiná€P(írtiesloJ^í^í'ií¿iOÍ  m 
-'-i  -îiEstas  desigualdades  'RotableS' se  Gubrëfi  hhi\mériWipùt> 
nel  cálculo  de  los  precios  coniííneí  ^<^'c^qú>2'^i'rtílglinS¿d*i<^ 
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insualidades  han  hecho  subir  el  precio  en  Rúan  â  cincuen- 
ta ta  libras  ,  se  toma  al  mismo  tiempo  un  precio  en  la  mon-  ' 
♦■ítaña  de  Gibaudan  á  veinte  libras  ;  precio  medio  treinta  y 
v»cínco  :  sin  embargo  ,  con  este  precio  medio  ,  las  fábricas 
i^de  Normandia  han  padecido  mucho ,  el  Pueblo  se  suble- 
«vó  ,  y  la  miseria  destruyó  muchas  familias.  Verdaderaraen-^ 
rte  que  estos  cálculos  son  muy   incompletos  ^  y  estrivan 
rsobre  fundamentos  muy  inciertos  para  merecer  atención 
rpor  mucho  tiempo.^ 

La  variedad  de  épocas  sin  orden  ñxo  de  revoluciones, 
tariaciones  de  valor  de  monedas  ,  ni  periodos  por  decadas, 
ni  otra  separación  uniforme  temporal  ,  hace  imposible  la 
combinación  ni  juicio.  Con  solo  juntar  ó  desmembrar  un 
año  de  una  á  otra  época  ,  varía  notablemente  el  precio 
común. 

Tal  vez  por  estas  objeciones  no  se  convienen  otros 
hábiles  especuladores  con  estos  precios  comunes ,  para  for- 
mar también  cuentas  con  que  probar  la  potencia  del  libre 
comercio  y  extracción  de  granos.  Mr.  Thomas  es  uno  de 
ellos.  No  es  regular  que  este  sabio  moderno  ignorase  la 
obra  de  un  docto  erudito  como  el  Autor  del  Ensayo  ,  con- 
temporáneo y  concolega  suyo  ,  pues  ambos  eran  de  la  Aca- 
demia Francesa  ;  y  con  todo  discordan  bastante  en  los  pre- 
cios de  los  granos. 

Proponiendo  la  libertad  de  la  extracción  ,  como  la  alma 
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de  su  comercio  ,  según  el  sistema  de  Sirtly  ,  en  el  famoso 
elogio  de  este  célebre  Ministro  ,  que  pronunció  en  la  Aca- 
demia Francesa  ,  ocho  años  después  que  nuestro  Anónimo 
escribió  el  Ensaco  sobre  la  Policía  de  los  granos  ,  dice  :  Ved 
ÍQS  hechos  ú  que  es  dificil  responder  ,  porque  no  son  expuestos 
ni  exagerados  ,  ¿  quáles  son  ?  i .°  que  el  precio  común  de  Fran* 
cia  en  los  Reinados  de  Enrique  IV.  Luis  XIII.  y  prima* 
ros  de  Luis  XIV,  valió  comunmente  veinte  y  cinco  libras  tor^ 
nesas  el  septier  ,  y  por  el  estado  precedente  se  vé  que  el 
mas  caro  común  fué  el  de  veinte  y  dos  libras  ;  y  si  se 
deduce  el  correspondiente  á  las  tres  épocas  juntas  se* 
rá  de  doce  libras  ,  como  se  ha  vistp  en  el  capitulo  de 
Cálculos, 

a.°  Que  en  tiempo  de  Colvert  el  precio  del  septier  fui 
ti  de  siete  ,  ocho  ,  nueve  ,  y  diez  libras  ,  y  por  el  citado 
estado  anterior  resulta  que  á  catorce  ,  según  el  año  co* 
mun  ,  como  mas  largamente  se  vé  en  el  mismo  tratado  de 
Cálculos. 

3.^  En  1709  el  septier  de  trigo  valia  en  Francia  cien  /i- 
hras  de  nuestra  moneda  ,  y  en  Inglaterra  solo  cerca  de  quarenta 
y  tres.  El  Autor  del  Ensayo  en  su  estado  no  le  da  mas 
que  quarenta  y  quatro  libras  y  once  sueldos  ,  y  en  el  año 
de  10  ,  quarenta  y  diez  ,  que  juntos  los  dos  hacen  el  co- 
mún de  quarenta  y  dos  y  diez  ;  y  aunque  se  quiera  tomar 
el  resultante  de  la  evaluación  de   la  moneda  actual  ,  no 
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pasa  de  sesenta  y  tres  libras  y  diez  y  siete   sueldos  :  y  no 

es  de  menos  consideración ,  que  el  año  de  1 709  fué  de  los 

mas  calamitosos  que  ha  experimentado  la  Francia  en  ocho 

siglos ,  ó  a  lo  menos  el  precio  del  trigo  no  ha  subido  mas 

en  todos  ellos. 

Yo  creo  este  encarecimiento  muy  abultado ,  y  lo  con- 
6rma  la  penuria  que  España  padeció  en  el  mismo  año 
en  que  Zabala  refiere  como  cosa  inaudita  ,  haberse  pa- 
gado la  fínega  de  trigo  á  ciento  veinte  reales  ,  pero  es- 
to fué  momentáneamente  ,  y  creo  que  en  único  y  singu- 
lar lugar  ,  y  por  las  cien  libras  del  septier  le  tocaban 
ciento  y  cincuenta.  Hágase  réflexion  que  por  entonces  so- 
bre la  escasez  de  cosecha  del  año  de  8  y  9  ,  era  nues- 
tro Reyno  el  teatro  de  la  guerra  desde  el  principio  del 
«iglo  ,  y  la  que  sustentaba  casi  todos  los  Exércitos  de 
Europa. 

No  extraño  la  exageración  ,  porque  veo  el  conato  de 
persuadir  el  beneficio  de  la  libertad  ;  pero  por  lo  mismo 
es  notable  la  parcialidad  ,  pues  para  proponer  con  sinceri- 
dad la  potencia  de  un  agente  ^  no  han  de  tomarse  los  ex- 
tremos de  su  fuerza  ó  facultades  ,  sino  el  medio  pruden- 
te ;  y  la  determinación  del  año  de  9 ,  precisamente  en 
que  el  trigo  fué  mas  caro  que  en  ocho  siglos,  es  apu- 
rar todo  lo  posible  ,  excluyendo  lo  racional  y  aun  lo  jus- 
to de  las  consideraciones  accidentales  que  hicieron  me- 
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oiorablc  aquella  época  ,  y  no  es  fácil  su  concurrencia  acíso 
otra  vez. 

Con  el  mismo  espíritu  sin  duda  continúa  el  4.  hecho 
mcûntextàble  ^  y  es  el  siguiente  :  En  la  carestía  i¿  1693  y 
1694  ,  el  trigo  costaba  la  mitad  menos  en  Inglaterra  que  en 
Francia  {nótese  bien  lo  siguiente)  aunque  la  exportación  de 
Inglaterra  no  hacía  mas  que  tres  ó  quatro  años  que  se  habla 
establecido. 

Adviértase  desde  luego  la  misma  circunstancia  en  es«. 
tos  años  que  el  de  9  ,  pues  según  los  Escritores  del  fin 
del  siglo  pasado  ,  especialmente  Mr.  De  la  Mare  ,  comisio- 
nado en  aquellas  penurias ,  fueron  de  los  mas  pésimos  que 
han  afligido  á  la  Francia  ^^  y  el  mismo  estado  ó  tabla  los 
extrae  de  la  común  cuenta  como  á  los  de  su  clase  ,  segua 
la  prevención  tercera  del  Autor ,  que  precede  al  estado 
para  su  mejor  inteligencia. 

Pero  lo  mas  especial  es  que  toma  el  principio  de  la 
extracción  de  Inglaterra  en  el  del  establecimiento  de  su 
premio^ que  fué  en  1689  ;y  siendo  bien  notorio  que  la 
iaijda  se  acordó  en  1660 ,  dá  que  sospechar  la  omisión  ó 
remisión  de  los  veinte  y  nueve  años  que  versan  de  60  á  89. 
Ignorancia  no  es  ,  descuido  tampoco  ,  antes  si  me  fuera  li- 
cito discurrir  con  alguna  malicia  le  creerla  cuidado. 

Siendo  la  idea  persuadir  el  poder  de  la  libertad  ,  dirán 
que  no  hace  al  caso  reducir  su  historia  ,  antes  bien  quanto 
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mas  asegurada  y  prolongada  sea ,  califica  otro  tanto  su  exe- 

cutoria ,  asi  parece  :  mas  yo  refino  las  máximas  de  este  po- 
lítico. Por  lo  mismo  que  á  solos  tres  años  de   establecida 
la  salida  en  Inglaterra  dá  doble  ventaja  en   aquel  Reyno 
que  en  Francia  ,   insinúa    astuta  y  tácitamente   la    conse- 
qüencia  ,  de  que  quanto  mas  se  consolide  y  prorogue  pue* 
den  creerse  mayores  ventajas  ,  y  por  eso  reduce  el  término. 
Salve  mi  juicio  de  impío  el  d«larado  partido  que  toma  á 
favor  de  la  libertad  ,  y  la  excepción   que  padecen  los  he- 
chos irrefragables  que  supone ,  y  verdaderamente  merecen 
recibirse  con  alguna  desconfianza  ,  como  con  prevención, 
el  estado  que  hace  la  materia  de  este  capítulo  ,  si  no  en  la 
identidad  de  precios  ,   á  lo  menos  en  el  orden  de  épocas, 
en  el  de  deducion  de  valores  comunes  ,  y  combinación  de 
el  del  marco  de  plata  fina  y  valuación  4el  trigo ,  según  la 
«loneda  actual. 

El  justo  aprecio  que  entre  los  literatos  han  merecido 
estos  dos  ,  especialmente  Mr.  Thomas  ,  cuya  memoria  ,  so- 
bre no  haberla  podido  obscurecer  todavía  el  tiempo  ,  pues 
hace  seis  años  no  mas  que  murió  ,  la  perpetuarán  sus  es- 
critos ,  y  la  fixará  el  magnífico  epitafio  que  compuso  el 
Arzobispo  de  León  ,  y  mandó  grabar  en  el  suntuoso  mau- 
soleo que  à  sus  propias  expensas  le  erigió  :  este  universal 
aprecio  ,  vuelvo  á  decir  ,  me  ha  retraido  mas  de  una  vez 
de  Oj^otier  mi  aliento  al  brillo  de  su  concepto ,  aun  en  un 
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simple  y  fácil  anacronismo  ;  pew)  por  lo  mismo  t!e  sel? 
tan  notable  el  sugeto  y  su  consocio  ,  he  resuelto  exponer 
U  inconcordancia  de  hechos  entre  estos  dos  héroes ,  que  í 
la  par  corrieron  la  carrera  ambiciosos  del  triunfo ,  arras- 
trando un  prodigioso  séquito  su  nombre  solo ,  sin  acordar* 
$e  que  también  Homero  dormía  alguna  vez.  Tal  es  mi  re* 
Iteración  a  estos  sabios  ,  que  dudo  aun  de  lo  que  veo» 
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'etengámonos  un  momento  para  hacer  algunas  observa- 
ciones sobre  este  plan  demostrativo  ,  y  analicemos  las  revo- 
luciones de  diferentes  precios  del  trigo.  La  primera  subida 
«e  encuentra  en  el  año  de  1304.  Ella  fué  tal  vez  ocasio- 
nada por  la  alza  de  las  monedas  ,  cuyo  desorden  y  el  de 
la  Real  Hacienda  fué  originado  de  una  larga  guerra.  Fe- 
lipe IV.  por  su  ordenanza  del  mes  de  Marzo  de  1304 
prohibió  vender  el  septier  de  trigo  á  mas  de  dos  libras ,  lo 
que  causó  tan  perverso  efecto,  que  se  vio  precisado  k  re- 
vocarla en  1 1  de  Abril  siguiente. 

En  1315  ,  la  continuación  de  la  guerra  de  Flan- 
des  y  el  fuego  en  que  ardía  el  Reyno  ,  contribuyeron 
tanto  á  la  carestía  ,  como  las  continuas  lluvias  del  cita- 
do año. 

Todas  las  carestías  del  siglo  catorce  ,  y  las  del  princi- 
pio del  quince  ,  se  pueden  considerar  como  conseqüencia 
precisa  de  la  invasion  del  Reyno  por  los  Ingleses.  Las 
variaciones  del  trigo  dependen  de  la  suerte  de  las  ar- 
mas ,  especialmente  qu^ndo  el  enemigo  ocupa  el  centro  del 
Estado. 

La  buena  conducta  de  Carlos  V   y  sus  sucesos  contra 
ios  enemigos ,  sostuvieron  y  restablecieron  la   Francia  por 
una  larga  serie  de  años  ;  y  la  tregua  c©n  los  Ingleses  man- 
ta- 
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tuvo  los  trigos  á  baxo  precio  (a)  hasta  la  pérdida  de  la  ba* 
talla   de  Acincourt  de    141 5  ,  que  sumergió  á  la  Francia 
de  nuevos  males. 

No  ha  sido  posible  fixar  precio  alguno  desde  14 16  has- 
ta 14125  ,  porque  el  Reyno  estuvo  lleno  de  turbaciones, 
de  facciones  ,  y  de  enemigos  :  el  marco  de  plata  subió  des- 
de seis  libras  hasta  quarenta.  Los  Mercaderes  y  \os  Pana- 
deros huyeron  ,  y  el  Pueblo  careció  de  Pan  ;  tan  delicado 
€s  hacer  reglamentos  sobre  estos  frutos.  En  fin  ,  se  permi- 
tió venderlo  hasta  cinco  escudos  de  oro  el  septier. 

Las  carestías  del  Reynado  de  Carlos  Vil.  tuvieron  una 
relación  inmediata  con  la  guerra  de  los  Ingleses  ,  que  ocu- 
paron una  parte  del  Reyno  :  cesaron  los  enemigos  intesti- 
nos y  extraños ,  (b)  y  sucedió  una  época  de  sesenta  y  nue- 
ve años ,  en  la  que  el  precio  del  trigo  estuvo  siempre  de 
tres  á  quatro  libras  moneda  actual  el  septier  ;  y  aunque  el 
marco  de  plata  fué  alto  en  todo  este  tiempo ,  (c)  el  trigo 
pasó  mas  baxo  que  en  los  siglos  precedentes. 

Se  vé  alzar  de  tiempo  en  tiempo  en  el  de  Francisco  1, 
por  la  agitación  de  las  continuas  guen:as  de  este  Reynado. 

Des- 

(a)  Véase  la  tabla  desde  el  año  de  1261  hasta  el  de  14 14. 

(b)  Véase  la  tabla  desde  el  año  de  1446  hasta  el  de  1 5 1 5. 

(c)  Hágase  comparación  de  precios  en  la  tabla  »  tanto  de 
'  marco  de  plata  como  dt  trigo. 
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Despues  que  eî  espintu  de  faccîon  turbó  todo  el  Rey« 
lio  ,  los  precios  fueron  exorbitantes  ,  sin  otra  causa  que  los 
furores  de  la  liga. 

En  el  de  Enrique  IV.  se  sintieron  también  estos  mo- 
vimientos ,  y  lo  mismo  en  los  de  Luis  XIII.  y  Luis  XIV. 
hasta  en  1664  ,  y  los  trigos  fueron  en  estos  tiempos  mas 
caros  que  lo  han  sido  en  nuestros  dias. 

Durante  los  veinte  años  del  Reynado  de  Enrique  IV. 
que  componen  tres  épocas  en  la  tabla  ,  su  precio  común 
iube  á  treinta  y  tres  libras  quatro  dineros  valor  actual. 

En  las  quatro  del  Reynado  de  Luis  XIII.  baxó  á  vein- 
te y  dos  libras  cinco  sueldos  ,  y  en  las  otras  quatro  de  la 
menor  edad  de  Luis  XIV.  volvió  á  treinta  y  tres  libras 
seis  sueldos  y  seis  dineros  ;  cuya  diferencia  proviene  de  las 
turbaciones  intestinas  que  agitaron  el  principio  de  este 
Reynado  ;  porque  á  excepción  del  año  1661  ,  no  hubo  en  . 
todo  este  intervalo  ninguna  verdadera  carestía.  Sin  embar- 
go en  estos  diferentes  tiempos ,  el  septier  de  trigo  costó 
dos  ó  tres  onzas  de  plata  mas  que  al  presente  ,  esto  es ,  do-* 
ble  precio. 

La  calma  interior  ,  y  una  acertada  administración  ,  pro- 
duxeron  grandes  mutaciones  en  el  Royno.  Desde  el  año 
1664  se  vé  baxar  siempre  el  precio  de  los  trigos  ,  y  no 
inmentar  sino  en  1693  ,  1699  '  Y  '7^9  ■>  P^^  ^^  accidente 
físico  de  las  estaciones.  Las  guerras  de  Luis  XIV.  causni^on 
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algunas  variaciones  ;  pero  generalmente  desde  el  año  1 664 
hasta  el  presente  se  vé  por  la  tabla  ,  que  el  precio  de  los 
granos ,  el  Keyno  ,  y  las  tierras  mejoraron  á  medida  que 
los  vasallos  ,  mas  instruidos  de  sus  obligaciones  ,  desterra- 
ron este  espíritu  de  facción  que  destruye  los  Estados.  En 
el  de  nuestro  Monarca  no  habernos  experimentado  calami- 
dades formidables  ;  y  nos  debemos  acordar  con  gusto  ,  que 
el  precio  de  los  trigos  es  mas  barato  que  en  los  anteriores 
siglos.  El  precio  común  de  las  quatro  épocas  de  171 6 
á  1746  ,  no  es  sino  de  diez  y  ocho  libras.  Así  baxo  la  pro- 
tección de  este  Eey  bienhechor  experimentamos  el  tiem- 
po de  esta  felicidad  preciosa  ,  que  asegura  la  de  sus  subdi- 
tos y  la  tranquilidad  del  Reyno, 

Hemos  aumentado  nuestros  bienes  y  nuestra  comodi- 
dad ;  y  el  Pueblo  ha  comido  el  pan  mas  barato  que  des- 
pués de  algunos  siglos  ;  sin  embargo  ,  el  valor  de  nuestras 
monedas  ha  subido  considerablemente  sin  que  se  haya  re- 
sentido el  de  los  granos  ;  al  contrario  ,  están  mas  cómodos 
que  quando  el  marco  de  plata  valía  de  veinte  á  treinta  li- 
bras ,  y  basta  menos  plata  para  pagarlos. 

Debe  observarse  todavía  que  no  se  ven  los  trigos  á 
mas  baxo  precio  que  después  de  1716  hasta  1722.  Época 
desgraciada  en  que  las  monedas  estuvieron  en  agitación 
continua ,  y  el  marco  de  plata  alzó  excesivamente.  El  cui- 
dado del  Gobierno  que  zçla  la  mejora  de  la  cultura,  es  el 
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termómetro  mas  seguro  del  valor  de  los  granos ,  que  cier- 
tamente no  suben  á  proporción  de  las  riquezas  ,  y  si  ba- 
xan  á  medida  de  la  felicidad  y  sosiego  que  alegran  las  cam- 
pañas ;  de  aquí  es  de  donde  depende  la  gran  copia  de  co- 
lonos y  de  frutos ,  y  esto  es  lo  que  regula  el  precio. 

Si  en  el  presente  Reynado  habernos  experimentado  me- 
nos desigualdades  sobre  el  precio  de  los  trigos  que  en  los 
precedentes  ;  si  ellos  han  sido  menos  caros  que  en  los  si- 
glos anteriores ,  como  se  vé  por  la  tabla  ;  si  la  vileza  del 
precio  es  obstáculo  á  la  fecundidad  ;  si  nuestras  tierras 
pueden  proveer  con  exceso  á  lo  necesario  ,  y  nos  ofreces 
una  mina  mas  abundante  que  las  del  Perú  ;  si  la  libertad 
absoluta  nos  puede  garantir  de  todos  los  inconvenientes, 
y  procurarnos  tantas  ventajas  ¿pondremos  todavía  barreras 
â  los  beneficios  de  la  naturaleza?  ¿y  nuestra  policía  co- 
barde y  variable  ,  será  siempre  alarmada  por  un  temor  po- 
pular? 
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OBSERrACIONBS  SOBRE  OBSERVACIONES. 

jnLiirique  todas  las  observaciones  que  contiene  este  capU 
tulo  miran  á  confirniar  que  la  subida  de  los  trigos  no  ha 
«ido  causada  del  aumento  de  la  plata ,  ni  en  materia  ni  en 
valor ,  sino  por  efectivas  carestías  ,  y  por  revoluciones  de 
los  tiempos  y  de  los  Estados  ,  ó  por  vicios  de  las  provi- 
dencias ,  no  dexa  de  hacerlas  servir  también  su  Autor  á  la 
persuasion  de  la  libertad  :  mas  sean  como  fueren  ,  ellas  son 
de  hecho  que  no  permite  discusión  ,  y  menos  siendo  local 
y  respectiva  á  Francia  ,  sin  referencia  ni  influencia  acia  no- 
sotros ;  pero  creo  que  donde  intervengan  tales  motivos  ,  se 
Verán  iguales  resultas.  Sin  embargo  ,  por  lo  que  pueda  ser- 
vir la  sagaz  reflexión  que  Mr.  Neker  hace  en  el  cap.  6. 
de  la  segunda  parte  de  la  Legislación ,  citado  poco  há ,  que 
titula  sobre  los  argumentos  fundados  en  antiguos  hechos  ,  inser- 
taré algo  de  lo  que  dice  sobre  el  modo  con  que  se  pue- 
den formar  y  producir  tales  observaciones  ;  y  así  el  título 
como  el  orden  de  exponer  los  riesgos  ,  junto  con  lo  que 
ya  se  vio  en  la  demostración  precedente ,  parece  no  dexa 
duda  de  que  habla  por  el  Ensayo  de  la  policía  de  los  granos. 
Estas  son  sus  expresiones  :  iiEn  esta  succesion  de  leyes  ab- 
91  solutas  y  contradictorias  dadas  en  siglos  anteriores  ,  sobre 
ï-icl  comercio  de  granos  ¿cómo  podrá  encontrar  la  expe- 
ysriencia  argumentos  ciertos?  Cada  partido  puede  recoger 
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h  fácilmente  anécdotas  convenientes  al  sistema  que  sostie- 

rne ,  ó  á  lo  menos  contrarias  al  que  impugna  ,  pues  que 
í-ila  grande  libertad  ,  ó  la  prohibición  absoluta  ,  han  debido 
í*) producir  la  una  y  la  otra  abusos  y  dificultades  ;  verdad 
j-^es  que  en  el  modo  de  exponer  estos  hechos  consiste  ha- 
í^cerlos  favorables  á  la  opinion  que  se  persuade::: 

yi¿Se  propone  defender  la  libertad  absoluta?  ¿se  quie- 
bre por  la  referencia  de  hechos  probar  que  nunca  ha  cau- 
wsado  ella  encarecimientos?  Ved  como  se  raciocina. 

^•(Si  el  abuso  de  la  libertad  en  los  altos  precios  de  gra- 
sónos ,  han  exigido  la  intervención  del  Gobierno  ,  ó  han 
iiprecisado  á  renovar  las  leyes  prohibitivas  ,  el  partidario 
nde  la  libertad  adopta  á  su  favor  esta  circunstancia  y 
fíd'ice: 

I-) En  tal  año  ,  época  de  la  prohibición  ,  el  trigo  fué  â 
«un  precio  excesivo. 

7^ Si  estas  limitaciones  ,  después  de  algún  tiempo  ,  hi- 
ï^cieron  baxar  el  precio  ,  restableciendo  por  conseqüencia 
>^las  leyes  en  favor  de  la  libertad,  sigue  el  misinu  método, 
My  alega: 

nTal  año  ,  rigiendo  la  libertad  el  trigo  fué  á  baxo  pre- 
ncio ,  y  la  abundancia  reynó  generalmente. 

^Fácilmente  se  conoce  el  vicio  de  este  argumento  ;  y 
»^por  su  orden  podría  sostenerse  que  todos  los  febrífugos 
11  excitan  la  fiebre. 

jíTal 
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?iTal  dia  se  dirá ,  el  enfermo  tomó  quina  ;  y  la  fiebre 
íisubió  al  mas  alto  periodo. 

iiA  tal  otro  cesó  en  su  uso  ;  y  su  curación  dio  prin- 
«cipio. 

wEn  general  cada  uno  discurrirá  fácilmente. 

11  Que  las  escaseces  y  carestías  han  precisado  á  prohi- 
nbiciones. 

TíQue  la  abundancia  y  el  baxo  precio  han  ocasionado 
51  la  libertad. 

iiMas  las  prohibiciones  llamadas  asi  por  moderar  los 
)i precios  ó  la  libertad  ,  establecida  para  darles  el  regular, 
-51  no  han  podido  cambiar  las  conseqüencias  de  estas  cir- 
íicunstancias.  No  debe ,  pues ,  admirar  que  prohibición  y 
51  carestía  ,  libertad  y  baxo  precio  se  encuentran  en  con- 
sijuncion. 

11  Pero  se  dirá  :  la  prohibición  produce  la  escasez  y  ca* 
íirestía  ;  de  la  libertad  resulta  la  abundancia  y  el  baxo  pre 
»icio  :  esto  es  invertir  con  evidencia  el  orden  de  las  cosas; 
lió  lo  menos  querer  probar  un  sistema  con  una  reunion 
iide  circunstancias  que  nada  significa.^ 
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uevas  objeciones  se  presentan  todavía  ;  si  se  abre  (di- 
nrán)  la  barrera  para  extraer  los  granos  ,  vendrán  multi- 
íitud  de  extrangeros  y  los  levantarán  hasta  de  los  mismos 
acampos  ;  los  encarecerán  y  aumentarán  los  salarios  ;  y  la 
^^subsistencia  de  las  tropas  será  mas  difícil  y  costosa. u 

Nosotros  estábamos  expuestos  en   otro  tiempo  á  que- 
dar  sin  trigo  de  repente.  Quando  la  permisión  era  pasage- 
ra  ,  los  extrangeros  se  apresuraban  en  aprovecharse  de  ella; 
pero  si  la  libertad  es  absoluta  ,  y  declarada  perpetua  ,  ellos 
esperarán  los  tiempos  mas  favorables  para  comprar  al  me-^ 
jor  precio ,  especialmente  si  es  para  encarecerlo.  Por  con- 
seqüencia  ,  quando  nuestros  granos  estén  caros  no  compra- 
rán ó  será  poco.  Esta  es  una  razón  decisiva  para  asegurar- 
nos mejor  en  tiempo  de  carestía  ,  en  el  que  siempre  tene- 
mos mas  rezelo.  Si  nuestros  granos  corren  á  Ínfimo  precio, 
entonces  vendrán  á  comprarlos  con  actividad.  Esta  es  otra 
razón  esencial  para  deponer  toda  duda  en  conceder  la  fran- 
queza ,  pues  que  nos  es  ventajoso  vender  muchos  quando 
hay  abundancia.  Pero  lo  que  nos  afianza  de  todo  temor  y 
en  todo  tiempo  es  ,  que  si  nuestros  naturales  tienen  una 
vez  la  permisión  de  hacer  almacenes  ,  y  están  bien  asegu- 
rados de  que  jamás  serán  molestados  ,  entonces  serán  ellos 
concurrentes  con  los  extrangeros ,  sobre  todo  el  baxo  pre- 
cio. 


344 
cío.  Y  ya  habernos  prevenido  que  no  será  fácil  como  otras 
veces  despojarnos  á  un  golpe  de  nuestros  granos  ,  quando 
nuestros  paisanos  no  serán  reducidos  al  estado  miserable 
de  simples  comisionados  de  nuestros  propios  frutos. 

Para  asegurarnos  mas  ,  consideremos  que  los  Holande- 
ses son  los  únicos  que  hacen  fuertes  almacenes  de  granos 
extrangeros  entre  nuestros  convecinos.  La  Inglaterra  tiene 
tan  grande  abundancia,  que  no  piensa  ni  pensará  en  com- 
prar los  nuestros  ;  pero  quando  se  sospechase  de  algunos 
extrangeros  el  designio  de  extraer  de  Francia  seiscientos  ó 
setecientos  mil  muíds  de  trigo  ,  esta  cantidad  que  al  pron- 
to asombra  ,  no  hace  para  el  Reyno  sino  el  consumo  de  so- 
ios  dos  meses  ,  como  se  ha  probado  ya  ;  cuya  compra  no 
solo  nos  serla  á  nosotros  mas  ventajosa  que  perjudicial 
por  una  multitud  de  circunstancias  ,  respecto  á  que  mu- 
chos años  estamos  provistos  sin  riesgo  alguno  ,  como  se 
puede  ver  por  lo  ya  expuesto  ;  sino  que  no  es  fácil  de- 
mostrar la  posibilidad  de  semejante  levantamiento  por  nin- 
guna Nación  qualquiera  que  sea.  Calculemos  el  precio  de 
esta  cantidad  vendida  á  fuera  á  razón  de  diez  ó  doce  li- 
bras el  septier  solamente  ;  aumentemos  los  derechos  á  vein- 
te y  dos  libras  por  muid  á  la  salida  ,  con  los  otros  gastos 
de  transporte  ,  y  veremos  que  tienen  de  coste  mas  de  cien 
millones  para  poderlo  poner  en  País  extrangero  ,  ¿qué  Na- 
ción se  halla  en  estado  de  hacer  este   desembolso?  ¿qué 
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Puertos  son  capaces  de.  AÎmacençs  que  puedan  contener, 
este  inmenso  volumen  de  trigo?  Quando  se  supusiese  con- 
tra toda  verosimilitud  que  muchas  Naciones  enemigas  nues-, 
tras  se  coUgarian  para  arrancar  estos  granos  ¿podría  acasQ 
su  inteligencia  hacer  salir  á  un  golpe  la  cantidad  de  seis- 
cientos á  setecientos  mil  muids?  Si  ellas  lo  practicasen  no 
seria  ciertamente  en  tiempo  de  carestía ,  porque  sería  pre- 
ciso entonces  dobles  fondos  para  su  coste  ^  pues  ascende- 
rla á  mas  de  doscientos  millones.  Si  intentasen  esta  ope* 
ración  en  tiempos  en  que  los  granos  valiesen  poco  ,  nos 
harían  ciertamente  un  grande  bien  y  ningún  mal ,  pues  nos 
ijitroducian  mucha  plata  ,  y  darían  una  actividad  valiente  4 
nuestros  cultivadores.  Ya  hemos  dexado  prevenido ,  que  el 
Consejo  tiene  en  su  mano  la  llave  de  nuestros  trigos ,  por 
el  crecimiento  de  derechos  de  salida  en  que  es  arbitro  de 
arreglarlos  siguiendo  las  circunstancias.;  cuyos  derechos  mas 
6  menos  subidos  contendrán  los  granos  en  el  Re'yno  ,  ó  los 
¿exarán  salir  voluntariamente.  Así  es  fácil  por  este  solo 
medio  evitar  todos  los  inconvenientes  que  se  puedan  ob- 
jetar. , 

La  sola  reflexión  sobre  la  inmensidad  de  gastos  que 
deben  preceder  á  la  extracción  de  los  granos  de  nuestro 
mismo  País ,  sobre  la  dificultad  de  salida  quando  se.  k» 
cargase  de  graves  derechos,  parecería  á  qualquiera  que  hi- 
ciese atención  un  argumento   muy  eñcáz  contra   ntiestru* 

Xx  ter« 
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teiTores  pîhîcos.  Quanto  mas  se  examine  sosegadamenfli 
menos  fundamentos  se  hallarán  para  su  concepto  ;  efecti- 
vamente ¿puede  creerse  sensatamente  que  nuestros  veci- 
nos se  concertarárt  de  acuerdo  ,  y  consignarán  lo  que  res- 
pectivamente deberán  adelantar  para  fondos  ,  quando  ape- 
nas podrán  con  mucho  trabajo  costear  los  mas  precisos? 

De  otro  modo ,  si  este  es  medio  accesible  para  dañar  á 
su  enemigo  ,  ¿por  qué  no  lo  hemos  usado  nosotros?  Nues- 
tros vecii/os  nunca  han  tomado  precauciones  para  los  gra- 
nos. Los  Puertos  de  Holanda  y  de  Inglaterra ,  y  los  gra- 
neros de  Alemania  y  de  los  Países  baxos  ,  han  estado  siem- 
pre abiertos.  Nada  solicitan  mejor  que  vendérnoslos  ,  y  lle- 
varse nuestra  plata  ;  y  si  carecen  del  temor  que  á  nosotroí 
nos  posee  sin  fundamento  ,.¿ por  qué  no  nos  apresuramos 
tn  persuadir  la  misma  seguridad? 

Luis  XIV,  en  los  años  lóji ,  (a)  en  el  de  1678  ,  (b) 
y  en  1704  ,  (c)  quando  la  guerra  estaba  en  el  mayor  ar* 
dor ,  no  dudó  en  dar  permisos  generales  para  la  venta  fo* 

ras« 

(a)  Por  acuerdo  de  ^6  de  Octubre  de  167a  disminuyó  por 
mitad  los  derechos  de  salida,  Tor  otro  de  6  de  noviembre  del 
mismo  año  ,  fueron  reducidos  à  una  quarta  parte  ;  y  por  otro 
de  í25  de  Jhril  de  i6jo^  fueron  suprimidos  enteramente» 

(b)  Acuerdo  de  4  de  Junio  de  \6y^. 

(c)  Acuerdo  de  ao  de  Noviembre  de  1703, 
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rastera ,  m  se  alteró  de  ver  pasar  un  fruto  s^perfluo  â  Pau 
de  sus  enemigos  :  por  tantx) ,  lexos  de  temerse  que  los  ex- 
trangeros  arrebaten  nuestros  granos  ,  debiéramos  desear 
que  los  soliciten  con  empeño.  Habernos  sido  nosotros  siem- 
pre harto  avaros ,  y  nuestros  vecinos  han  subsistido  sin  nues- 
tros socorros  ;  ellos  no  tienen  la  necesidad  absoluta  como 
se  cree  ,  cuya  persuasion  debe  tranquilizarnos  sobre  las  can- 
tidades que  pueden  extraernos  :  es  positivo  que  no  tendrán 
nunca  poder  bastante  para  causarnos  un  daño  real  introdu7 
Ciéndonos  necesidad. 

Si  el  efecto  de  las  permisiones  no  nos  ha  afianzado  es, 
porque  siempre  se  han  concedido  tarde  quando  ya  el  la- 
brador habia  menoscakido  su  Agricultura. 

Entonces  las  cosechas  menos  abundantes  hau  hecho  par 
recer  perjudiciales  las  mas  cortas  extracciones  ,  se  ha  im- 
putado á  esta  causa  equívoca  un  mal  ,  cuyo  origen  no  se 
ha  advertido  ;  ha  causado  invectivas  contra  las  permisiones, 
y  este  grito  ha  intimidado  de  manera,  que  sin  otro  examen 
se  ha  fallado  contra  las  extracciones  ,  declarándolas  por 
dañosas.  Efectivamente  lo  han  sido  algunas  veces  ,  porque 
tío  se  han  concedido  sino  por  un  tiempo  limitado  ;  el  ex- 
trangero  se  ha  apresurado  para  sacar  en  un  corto  plazo  to- 
dos los  granos  ,  que  saldrían  lentamente  si  la  libertad  hu- 
biera sido  constante  y  perpetua  ;  y  estas  convulsiones  han 
producido  una  rebolugion  súbita  en  los  precios  ,  respccu 

Xx  2  gue 
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que  <;aiisâban  una  notable  impresión  en  la  masa  de  los  gra- 
nos ,  y  en  opinion  de  los  Pueblos. 

No  podemos  dudar  que  la  opinion  decide  algunas  ve- 
éés  del  precio  de  los  granos  sin  respecto  á  la  cantidad 
efectiva  ;  porque  quando  el  trigo  vá  caro  y  las  apariencias 
de  cosechas  son  buenas  ,  baxa  á  proporción  de  que  esta  se 
aproxima  ,  aunque  el  consumo  disminuye  la  masa  todos  los 
días.  Al  V:bntrario ,  si  el  grano  vá  á  precio  baxo  ,  y  la  re- 
colecdon  no  ha  correspondido  á  las  esperanzas  ,  entonce? 
aumenta  aun  en  mies  aunque  haya  mas  cantidad  que  antes; 
así  el  precio  es  regularmente  gobernado  por  las  apariencias. 

Lo  que  pasa  todos  los  dias  en  los  mercados  es  una 
nueva  prueba  :  el- grano  baxa  quando*  acude  mas  de  lo  que 
Sé  necesita  ;  y  alza  si  se  quiere  comprar  mas  del  que  ha 
concurrido.  Este  efecto  depende  absolutamente  del  mayor 
número  de  vendedores  y  compradores  que  se  encuentran 
en  un  acto.  Las  necesidades  entretienen  siempre  el  mismo 
número  de  compradores  ;  los  vendedores  al  contrario  son 
mas  raros  quanto  mas  apuran  los  tiempos. 

La  reforma  de  nuestra  policía  sobre  los  granos  puedQ 
fínicamente  aumentar  los  vendedores.  Nuestros  mercados 
isíerán  entonces  mejor  provistos  por  una  concurrencia  vo- 
luntaria ,  y  los  precios  baxarán  sin  que  se  advierta  la  cau- 
sa. Las  ordenanzas  conducen  pocos  granos  al  njercado  :  es 
él  interés  y  no  otro  quien  los  lleva, 
i  La 
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La  memoria  de  las  carestías  no  se  borra  fácilmente 
del  espíritu  de  los  Pueblos ,  ni  de  los  que  se  interesan  eu 
ellas  ,  y  con  dificultad  también  se  disipará  la  idea  de  que 
k  libertad  absoluta  alzará  exorbitantemente  el  precio  del 
pan. 

Es  justo  procurar  al  Pueblo  la  subsistencia  mas  cómo- 
da ;  y  este  es  el  espíritu  que  nos  anima  y  el  objeto  que 
buscamos  ;  pero  es  dañoso  para  el  Pueblo  y  para  el  Estado 
mantener  el  pan  á  precio  baxo  :  para  el  Estado  ,  porque 
menguan  sus  fondos  y  la  cultura  :  para  el  Pueblo  ,  porque 
cae  en  ociosidad  madre  de  todos  los  vicios. 

Quando  el  pan  vá  á  baxo  precio  ,  el  inferior  Pueblo 
^ue  en  todo  País  no  trabaja  precisamente  sino  para  vivir, 
puede  ganar  en  pocos  dias  con  que  mantenerse  una  gran 
parte  de  la  semana  sin  hacer  nada.  Entonces  rehusa  el  so- 
corro de  sus  brazos ,  y  se  entrega  fácilmente  á  la  holgaza- 
nería ,  y  contraída  esta  costumbre  ,  ella  engendra  á  los 
mendigos.  Así  la  subsistencia  muy  cómoda  hace  mas  pere- 
zosos que  una  carestía  miserables.  Débese ,  pues ,  prevenir 
que  es  menester  entretener  por  un  precio  moderado  la  ac* 
tividad  del  baxo  Pueblo  ,  que  no  tiene  regularmente  otro 
aguijón  que  el  de  la  necesidad  de  vivir. 

Mal  entiende  los  intereses  del  Pueblo  ,  quien  los  se- 
cara del  propietario.  Quando  los  ricos  venden  mal  sus  fru- 
tos ,  tienen  menos  con  que  promover  el  trabajo  de  los  po- 
bres; 


bres  ;  y  si  la  venta  del  gtano  no  Ak  suficiente  al  que  reco- 
;ge ,  no  puede  procurar  las  ocupaciones  del  jornalero.  Des- 
de este  instante  el  mas  robusto  industrioso  lo  vá  á  buscar 
á  otra  parte  ,  y  queda  con  nosotros  el  menos  activo  y  útil, 
Esta  relaxacion  y  esta  deserción  asusta  menos  que  la  cares- 
tía. Sus  efectos  son  verdaderamente  mas  lentos  y  me* 
nos  sensibles  i,  pero  la  languidez  de  las  campañas  y  su 
debilidad  imperceptible  ,  es  una  calamidad  pública  me- 
nos notable  ;  pero  mas  ruinosa  que  el  encarecimiento  del 
pan. 

Si  la  nueva  policía  empeña ,  como  es  de  esperar  ,  para 
el  aumento  de  la  cultura  ,  y  la  conservación  de  los  granos 
en  el  Reyno  ,  no  tendremos  que  temer  carestías  muy  no- 
tables. Al  contrarío  ,  nos  pondrá  a  cubierto  de  las  alterna- 
tivas lastimosas  que  precipitan  al  vulgo  en  la  desespera* 
cion  ó  en  la  vagancia  ,  por  la  demasiada  alza  ó  baxa  de  los 
precios  ;  extremos  siempre  dañosos  para  el  Pueblo  y  para 
el  Estado» 

Por  el  contrario ,  la  uniformidad  de  precio  que  se  fi- 
xaría  si  todos  se  dedicasen  â  encerrar  granos  en  los  años 
buenos  ^  mantendría  siempre  el  valor  proporcionado  ;  y  da« 
do  caso  que  se  pagase  el  pan  algo  mas  caro  de  lo  que  cor- 
respondiese á  la  abundancia  »  las  reservas  que  hiciésemos 
entonces  embarazarían  pagarlo  caro  en  los  escasos.  En  Ro- 
ma el  pan  siempre  está  k  Un  mismo  precio  »  porque  el  Es^ 
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fado  almacena  los  granos  (a).  El  Pueblo  no  disfruta  el  ba- 

xo  precio ,  pero  tampoco  padece  en  las  carestías.  Esto  es 
practicable  en  un  Estado  reducido, donde  se  conoce  y  sabe 
hs  sumas  de  las  cosechas  y  el  número  de  los  consumidores. 
En  un  gran  Reyno  ,  la  libertad  del  comercio  es  la  que 
puede  solamente  mantener  en  poco  mas  ó  menos  la  uni- 
formidad. 

Si  el  pan  vale  poco  disminuye  la  necesidad  ,  y  los  me* 
dios  de  trabajar  :  daño  que  es  de  evitar  ,  y  que  la  piedad 
mal  entendida  percibe  pocas  veces.  Sea  pues  liberal  en  la 
miseria  ,  niegúese  á  la  holgazanería  ,  y  cese  de  desear  el  pau 
varato.  Pero  se  dirá  ,  si  el  pan  se  encarece,  también  los  sa- 
larios ;  esto  es  lo  que  vamos  á  examinar. 

No  es  ,  pues ,  cierto  que  el  nuevo  método  altere  el 
precio  del  pan  :  al  contrario ,  si  él  anima  la  cultura  y  mul- 
tiplica la  especie ,  tendremos  muchos  granos  que  vender  á 
los  forasteros  ;  y  aun  en  el  caso  de  suceder  asi ,  no  podrá 
jamás  ser  á  un  precio  oneroso.  Supóngase  que  los  corner^ 

cian- 
(a)  La  libra ,  que  es  no  mas  âe  doce  onzas  ,  vale  siembre 
ios  haxoques ,  que  hacen  mas  de  veinte  y  nueve  de  Francia  :  les 
panes  son  pequeños  en  casa  de!  panadero ,  el  pobre  y  el  rico  co» 
men  de  lo  mismo  ,  es  siempre  de  una  especie  ,  bueno  ,  blanco  ,  y 
muy  apetitivo  ;  los  que  lo  quieren  de  otro  modo  se  lo  hacen 
€ccer  en  casabes  mas  barato  pero  no  es  tan  blanco* 
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ciaiitcs  de  granos  encarecen  uno  ó  dos  dineros  la  libra  cía 
pan  ;  lo  que  es  arduo  ,  si  entretanto  este  comercio  autori- 
zado nos  afianza  nuestra  subsistencia  en  tiempo  de  nece- 
sidad. ¿No  es  mas  útil  al  Estado  y  al  Pueblo  pagar  en  to- 
do tiempo  este  exceso  (a)  que  de  repente  el  pan  a  doble 
precio  ,  causando  una  revolución  súbita  en  el  espíritu  y  en 
los  fondos  del  público?  Quando  concediéramos  esta  espe- 
cie de  retribución  á  los  Mercaderes  por  los  gastos  de 
conservación  ,  no  causada  ninguna  alteración  en  la  Repú- 
blica ;  porque  es  á  nosotros  mismos  á  quien  la  pagamos; 
¿y  no  es  esto  preferente  á  ser  expuestos  á  desigualdades» 
ó  haber  de  buscar  los  granos  fuera  con  extracción  de  nues- 
tra mas  acendrada  plata?  ¿puede  pensarse  que  este  enea» 
recimiento  tan  insensible  ,  y  tan  poco  gravoso  al  Pueblo» 
haga  impresión  en  los  salarios  ?  No  :  la  experiencia  nos  de- 
mu  es- 

(a)  Yo  supongo  que  el  pan  encarezca  un  dinero  por  libra^ 
y  que  â  razón  de  diez  y  seis  millones  de  habitantes  que  coman 
tres  Vibras  de  pan  diariamente  ,  son  tres  dineros  de  aumento  por 
boca  ,  que  producen  doscientas  mil  libras  por  día ,  que  costará  de^ 
mas  el  aumento  del  Pueblo  ;  cu)a  suma  no  parece  puede  causar 
efecto  s.ensibk  estando  repartida  sobre  todos  los  individuos  ,  y 
bastaría  para  mantener  la  custodia  y  comercio  de  los  granos  en 
el  Eeyno  ,  refundiéndose  sobre  el  labrador  ,  el  propietario ,  y  e¡ 
mercader  de  granos.  sx 


muestra  que  el  precio  de  los  jornales  nó  sigue  al  del  pan;  • 
ni  jamás  se  ha  advertido  que  las  carestías  hagan  los  obre- 
Tos  más  costosos  :  regularmente  han  esforzado  entonces. mas 
el  vigor  de  sus  brazos ,  y  ahijoneado  su  industria.  Ellos  se 
reducen  á  lo  simple  necesario, ó  trabajan  coa  mas  intension. 

El  aumento  que  se  rezela  no  puede  tener  un  efecto 
sensible  sobre  los  salarios  ,  y  es  menester  desengañarnos, de î 
tal  opinion  ,  que  una  remota  verosimilitud  ha  podido  dar 
algún  crédito.  Del  mismo  modo  que  se  persuade  deber  al* 
zar  el  precio  de  los  granos  á  proporción  que  se  aunicntaa' 
las  riquezas ,  así  se  piensa  también  que  los  jornales  de  los 
obreros  deben  correr  la  misma  suerte.  Sin  embargo  ,  es  fá- 
cil hacer  ver  que  los  salarios  no  se  reglan  ,  ni  por  el  pre- 
cio del  pan  ,  ni  por  el  de  los  metales  ,  y  que  no  han  cre- 
cido tanto  com©  se  abulta. 

El  año  de  1256  ,  tiempo  en  que  el  marcó  de  plata 
Talía  cincuenta  y  ocho  sueldos  ,  el  jornal  de  un  hombre 
en  Languedoc  se  apreciaba  en  seis  dineros  (a).  Así  traba- 
jaban ciento  diez  y  seis  jornaleros  por  un  marco  de  plata; 
estos  seis  dineros  harian  hoy  nueve  sueldos,  y  hay  muchas 
Provincias  en  donde  los  salarios  no  se  pagan  mas  ;  y  acaso 
esto  sucederá  en  las  inmediaciones  á  París  ,  resultando  que 

Yy  coa 

(a)     Pecase  el  ensayo  de  las  monedas  1,  part*  p.  4.  csi^  nO'» 
tkia  consta  en  la  Historia  Je  Languedoc,  Tcm,  3. 
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con  un  marco  ote  plata  se  ocupa  el  mismo  número  de  obre- 
ros que  en  el  siglo  Xlll. 

En  los  registros  de  la  Abadía  de  Previlly  ,  en  el  año 
de  1594  se  encuentra  los  jornales  de  los  oficiales  de  sas- 
tre á  tres  sueldos ,  los  de  un  carpintero  á  cinco  sueldos  y 
tres  dineros.  El  marco  de  plata  valia  entonces  veinte  li- 
bras doce  sueldos  y  quatro  dineros  ,  y  al  presente  corres- 
pondía al  sastre  cerca  de  ocho  sueldos  ,  y  catorce  sueldos 
al  carpintero  ;  aunque  en  las  Casas  Religiosas  se  haga  tra- 
bajar mas.  varato' que  en  otra  partigrrv^o  bay  diferencia 
muy  considerable  de  estos  precios  á  los  del  siglo  XIII.  y 
no  corresponden  ni  al  valor  de  los  frutos  ,  ni  á  la  masa 
del  oro  y  de  la  plata. 

•  Puédese  asegurar  que  aunque  la  mano  del  obrero  ten- 
ga cierta  proporción  con  el  precio  de  los  alimentos,  no  la 
tiene  inmediata  con  el  número  de  ellos.  Quantos  mas  bra» 
zos  estén  prontos  para  trabajar ,  será  menos  cara  la  labor 
de  todas  las  especies  y  clases  ,  y  también  las  del  luxo.  No 
ha  mucho  tiempo  que  los  bernices  ,  bordaduras ,  diges  ,  &g. 
costaban  mas  que  al  presente  ;  el  obrero  se  ha  hecho  mas 
expedito  por  la  costumbre  ,  y  menos  caro  por  la  concur- 
rencia. La  necesidad  de  vivir  aumenta  la  industria.  Los  sa- 
larios no  alzan  quando  el  pan  vá  caro.  El  temor  de  care- 
cer de  ocupación  reduce  á  los  obreros  á  lo  puro  necesa- 
rio ,  ó  los  hace  trabajar  mas. 

El 


El  trigo  era  muy  caro  en  1439  ,  y  se  vé  en  la  Cróni- 
ca de  Montrelet,  que  las  mugeres  aplicadas  acostumbradas  à 
ganar  cinco  ó  seis  blancas  por  día  ,  se  ajustaban  voluntariamen- 
te por  dos  y  vivían  fuera:  esto  mismo  hemos  visto  regular- 
mente ;  y  quando  el  pan  no  es  á  muy  alto  precio  ,  un  en-- 
carecimiento  pasagero  excita  una  nueva  emulación  en  el 
obrero.  La  medida  de  los  salarios  es  la  población  ,  el  tra- 
bajo ,  y  la  costumbre  de  los  Pueblos ,  y  las  tasas  y  sobre- 
precios de  los  consumos.  En  Inglaterra  á  un  labrador  se 
paga  mas  que  en  Francia  ,  come  mas ,  y  por  Ío  común  to- 
ma su  thé  antes  de  ir  al  trabajo.  Un  maniobrero  holandés 
lleva  mas  salario  :  una  libertad  indifinida  le  autoriza  para 
que  le  paguen  el  aguardiente  que  bebe. 

La  subsistencia  de  las  tropas  sigue  la  misma  pariedad 
que  la  de  los  paisanos  al  abrigo  de  las  desigualdades  que 
obligan  a  contratos  peligrosos  al  Empresario  ,  ó  gravosos- 
al  Príncipe.  La  corta  duración  de  los  asientos  de  las  pro- 
visiones que  la  incertidumbre  del  precio  de  los  granos" 
hace  renovar  cada  año  ,  obliga  al  Asentista-  á  cargar  en  el 
valor  de  cada  ración  todos  los  gastos  de  un  establecimien- 
to contingente  ,  que  se  multiplican  por  una  variacioa'' 
anual. 

Los  gastos  generales  que  recaen  en  evidente  pérdida 
¿e  un  municionero  que  no  provee  sino  un  año  ,  levantan 
necesariamente  el  precio  del  pan  que  se  dá  á  la  tropa ,  y 

Yy  a  11^ 
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no  es  posible  Sostener  la  empresa  sin  este  coste.  El  Mi- 
nisterio que  ha  penetrado  bien  estos  inconvenientes  ,  obró 
sabiamente  en  haber  perpetuado  después  de  algunos  años 
en  una,  misma  compañía  la  provision  del  exército.  Por  es- 
te medio  afianzó  los  precios  mas  moderados  ,  y  aseguró  me- 
jor el  servicio.  Asi  ha  ahorrado  todos  los  gastos  de  las  mu- 
taciones anuales  que  necesariamente  encarecen  la  ración; 
ha  fixado  Almacenes  ,  y  asegurado  sugetos  inteligentes  pa- 
ra valel'se  de  ellos  en  las  ocasiones  importantes. 

Si  el  comercio  de  los  granos  arregla  su  precio  con  mas 
uniformidad  ,  podrá   entonces   un  Proveedor  ofrecer  un 
precio  igual  por  muchos  años  ,  sin  tantos  riesgos  y  con 
mas  ventajas  para  éj  y  para  el  Estado.  La  economía  se  con- 
sigue mas  probablemente  en  la  continuación  de  las  opera- 
ciones que  en  la  revolución  perenne  de  un  negocio   insub- 
sistente. Parece   también  que  un  Comercio   mas   animado 
debe   facilitar  la  provision  del  pan.  Entonces  el  obligado 
sería  el  mas   fuerte  Mercader  de  granos  del  Reyno.  Sus 
proyectos  mejor  concertados  y  mas  bien  seguidos ,  le  afian- 
zarían contra  la  inconstancia  de  los  precios.  Sus  Almace- 
nes/ suministrarían  granos  â  menos  coste  \  miles  de  gentes 
oficiosas  le  ofrecerían  sus  servicios  y  sus  granos ,  sin  nece- 
sidad de  tomar  el  necesario  de  las   Provincias  ;  el  mismo 
Comercio  los  conduciría  insensiblemente  á  los  graneros  del 
Bey,  Sin  esforzar  los  transportes  serían  mas  fáciles  y  me- 
,  :  Î  nos 
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flos  costosos.  TTn  Asentista  mas  subsistente  necesitaría  me- 
nos dependientes  ,  y  podría  economizar  mas.  La  ración  no 
saldría  cara ,  sino  á  proporción  de  la  oportunidad  y  coste 
que  tuviese  en  las  provisiones. 

Así  las  objeciones  sobre  los  precios  ,  ^obre  los  sala- 
rios ,  y  sobre  la  subsistencia  de  las  tropas  ,  se  desvanecen 
por  ellas  mismas  ;  cuya  refutación  hace  ver  claramente  mas 
utilidades  que  inconvenientes. 

Concluyamos  lo  que  respecta  á  los  precios ,  por  una 
prueba  que  sirva  de  respuesta  á  los  que  puedan  objetar, 
que  quando  nuestra  tienda  mejor  cultivada  produxese  mu- 
chos granos ,  tal  vez  no  tendrían  venta  en  Países  extran- 
jeros. 

El  modo  de  obtener  la  preferencia  en  los  mercados 
forasteros  ,  es  vender  mas  varato  que  otras  Naciones.  Esto 
es  infalible  :  nosotros  ,  pues  ,  tenemos  esta  proporción. 

Los  Ingleses  y  Holandeses  son  sin  duda  los  Mercade- 
res de  granos  mas  fuertes  de  la  Europa  :  con  todo  no  pue- 
den proveerlo  al  precio  que  nosotros.  Una  medida  equi- 
valente á  nuestro  septier  vale  mas  de  veinte  y  siete  li- 
bras en  Inglaterra  ;  en  Holanda  cuesta  todavía  mas  ,  en 
Francia  rara  vez  llega  á  este  precio  ,  como  se  pued«  ver 
por  la  tabla.  Baxo  de  esta  verdad  venderemos  nosotros  có- 
modamente ,  y  en  daño  de  las  dos  Naciones  :  ellas  han  es- 
tablecido este  Comercio.  Nuestro  precio  ordinario  mas  mo- 
de- 
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derado  que  el  suyo  ,  plantará  un  ramo  de  Comercio  bien 
asegurado.  Solo  el  precio  facilita  la  venta  ,  y  destierra  los 
concurrentes. 

En  el  Mediterráneo ,  en  donde  la  Sicilia  y  la  Berbería 
esparcen  sus  granos ,  Languedoc  puede  aumentar  la  con- 
currencia. Los  llevará  ciertamente  á  la  Provenza  ,  donde 
por  lo  ordinario  faltan  ,  y  traerá  á  Francia  un  tributo  que 
se  ve  esta  Provincia  precisada  a  pagar  al  extranjero. 

Esto  es  representar  nuestras  proporciones  para  radicar 
un  Comercio  mejor  que  qualquiera  otra  Nación.  Nuestros 
precios  nos  convidan  ,  y  por  qualquiera  parte  que  se  me- 
dite atentamente  nos  ofrecen  seguros  expedientes  ,  nues- 
tras tierras ,  nuestras  riberas  ,  y  los  dos  mares.  No  pense- 
mos,  pues ,  sino  en  animar  nuestra  cultura,  esto  es,  laxarla 
4e  nuestros  vecinos ,  y  aumentar  á  su  costa  nuestros  Pue- 
blos ,  nuestra  navegación  ,  y  nuestras  riquezas,  Asi  todo 
nos  habla  á  nuestro  placer  y  4en  favor  del  comercio  de  los 
granos  »  anunciándonos  la  prosperidad  de  la  Agricultura. 
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OBSERVACJOITES   SOBRE  OBJECIONES. 

JL  odas  las  objeciones  que  juzga  el  Autor  pueden  ofre- 
cerse ó  proponérsele  son  ,  que  con  la  extracción  libre  arreba- 
tarán: y  encarecerán  los  granos  ,  aumentarán  los  salarios  y  la 
subsistencia  de  la  tropa*.  El  supuesto  es  respectivo  ;  pero  la 
solución  es  general  y  absoluta  ,  interesando  también  direc- 
tamente el  Comercio  y  Comerciantes  ;  y  resolviendo  que 
nada  es  de  temer  ,  y  menos  la  subida  de  los  salarios  ,  por- 
que nunca  ha  sucedido  ni  procede.  Este  punto  excede  dé 
especulativo  ,  y  es  casi  como  la  clave  :  por  tanto  recomien- 
da difusa  atención. 

No  hay  que  temer  se  apuren  de  una  vez  (los  granos)  si 
7x  libertad  es  absoluta  y  perpetua» 

Ellos  (los  extra  nger  os)  esperarán  el  tiempo  mas  favorable 
para  comprarlos  â  mejor  precio:  este  es  el  anuncio  del  tratado. 

El  acopio  es  diferente  que  la  salida  :  aquel  no  es  pre- 
cipitado por  lo  común  ;  esta  puede  y  regularmente  lo  es. 
Consiste  en  que  la  extracción  de  los  granos  ,  como  ya  he 
dicho  sobre  su  valor ,  no  es  de  temer  quando  es  obra  de 
economía:  en  el  puro  sobrante  ,  sino  quando  la  necesidad 
agena  le.  insta  :  entonces  como  en  una  asonada  todo  vá  Á 
rebato. 

El  mismo  Autor  lo  corrobora  aunque  con  alguna  dife- 
rencia de  causa.  Si  nuestros  granos  (dice)  corren  â  ¡njimo  pre- 
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cío  ,  entonces  vepJrân  à  comprarlos  con  actividad.  Este  ,  pues, 
es  el  momento  de  temor ,  como  he  advertido  en  los  trata- 
dos de  Derechos  y  Ventajas  ,  y  mas  si  hay  carestía  en  otra 
parte  ,  porque  estos  son  los  tiempos  favor abl&s  que  supona 
acechan  los  Mercaderes  no  menos  eficaces  para  agotar  una 
comarca  abundante  ,  comprando  en  ella  para  lograr  las  pri- 
micias de  proveer  á  la  necesitada  ,  que  por  aprovechar  la 
oportunidad  del  baxo  precio  ;  porque  tanto  interés  hay 
(mas  seguro  y  pronto)  en  vender  caro  ,  como  en  comprar 
barato  :  y  si  esto  último  atrae  la  precipitación  ,  mejor  lo 
primero. 

En  comprar  barato  no  se  logra  precisamente  el  fin, 
porque  muchos  azares  pueden  invalidarlo  ,  pero  si  en  ven- 
der caro ,  porque  en  este  instante  se  consuma  la  obra  ,  lo 
que  sucede  en  el  acto  de  la  necesidad  ;  y  por  lo  mismo  es 
natural  la  comocion ,  susto  ,  y  aun  efectivo  fallo  en  el  lu- 
gar donde  se  hacen  las  compras. 

Nuestro  Anónimo  lisonjea  en  el  capítulo  de  carestías^ 
con  que  es  cosa  muy  buena  llevar  trigo  â  los  hambrientos  ,  por' 
que  lo 'Compran  sin  regatear.  He  aquí  una  nueva  prueba  da- 
da por  él  mismo  ,  de  poder  apurarse  fácilmente  un  País 
abundante  si  es  proveedor  de  otro  necesitado. 

Para  que  no  se  me  atribuya  que  invierto  el  juicio  del 
Autor  ,  construyéndole  4  mi  arbitrio  ,  y  sacrificándole  á 
mi  intento ,  cuyo  abuso  repruebo  en  otro  lu^ar  siguiendo 
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la  autoridad  de  Nekcr  ,  confieso  que  los  tiempos  favorables 
cuyo  aprovechamiento  sincero  y  aun  conveniente  al  públi- 
co ,  atribuye  á  la  inocente  solicitud  de  los  Mercaderes, 
sonólos  de  baratura ,  como  expresamente  lo  dice  para  corrí'' 
prar  â  mejor  precio  :  mas  sin  defraudar  en  nada  la  justicia 
á  que  sea  acreedor  su  concepto  ,  digo  yo  ,  que  también 
son  favorables  los  de  la  urgencia  en  otra  parte ,  y  me  val- 
go de  lo  que  Siñaáe ^ especialmente  sí  es  para  encerrarlo:  prue- 
ba de  que  conoce  puede  también  ser  para  extraerlo  luego; 
en  cuyo  caso  es  muy  diferente  el  suceso. 

Esta  expresión  tan  de  poco   momento  al  parecer  ,  la 
contemplo  yo  un   misterio  ,  porque  contiene   cabalmente 
quanto  puede  destruir  todo  el  precioso  mecanismo  y  ad- 
mirable economía ,  que   se  la  quiere  atribuir  á  la  libertad. 
Es  decir  que  en  el  instante  que  los  tiempos  favorables  á  los 
Mercaderes ,  no  sean  los  de  baxo  pr-ecio  para  comprar  coa 
el  fin  preciso  de  encerrar ,  y  sí  para  proveer  á  una  Provin- 
cia indigente  ,  todo  se  dislocó  ;  porque  ya  no  hay  pruden- 
cia en  los  Mercaderes  para  ceñirse  al  sobrante  ;  ya  no  hay 
precio  justo  ni  moderado  ;  ya  no  hay  proporción  entre  es- 
pecie y  valor  ;  y  ya  no  se  puede  contar  con    lo   preciso 
para  la  subsistencia  ,  y  el  que  quede  se  vender«á  á  sumo 
precio  ,  elevado  por  el  temor  y  por  la  codicia.   Toda  esta 
tempestad  puede  resultar  de  aquel  imperceptible  vapor  ;  y 
el  ligero  vayven  de  comprar  para  encerrar  ó  extraer ,  es  ca- 
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paz  de  dar  en  tierra  con  el  coloso  del  Comercio  bien  ar- 
reglado :  aquella  expresión  escapada  especialmente  si  es  para 
encerrarlo ,  nos  advierte  ,  que  si  no  es  asi  ,  como  la  piedre- 
cita  arrojada  del  Monte  por  mano  invisible  postró  la  so- 
berbia estatua  de  Nabuco  ,  puede  este  otra  débil  impulso, 
destruir  el  precioso  obelisco  de  la  libertad. 

De  estos  antecedentes  (quando  fueran  ciertos)  deduce 
nuestro  héroe  por  conseqüencia  que  quando  nuestros  granos 
isten  caros  no  comprarán  ó  serán  pocos,.  Me  parece  que- ^  he 
probado  lo  contrario,. 

Adopto  por  mia  su  misma  prueba  de  los  mas  ó  menos; 
compradores  de  un  mercado  ,  para  no  temer  el  encarecimiento  y 
de  mejor  gana  la  sucesiva  con  que  califica  el  sistema ,  y  es 
que  las  necesidades  entretienen  siempre  el  mismo  número  de 
compradores  ,  al  que  no  compite  el  de  vendedores ,  que  son  ra» 
ros  en  los  tiempos  apurados  :  luego  por  la  doctrina  preceden- 
te ,  el  arbitrio  será  de  parte  de  estos.  Auméntanse  los  re- 
gatones que  en  qualquier  tiempo  compran  ,  y  agravarán 
tanto  mas  el  peso  para  que  la  valanza  penda  á  favor  de  los 
mismos  vendedores.  Hay  mas  todavía.. 

No  rige  tanto  la  comparación  de  vendedores  y  com- 
pradores en  número ,  quanto  las  cantidades..  Cada  labrador 
es  un  solo  vendedor ,  y  cada  comerciante  un  mercader  no 
mas  ;  pero  puede  serlo  de  los  trigos  de  diez  dueños ,  y 
por  este  orden  veinte  compradores "equivaldrán  á  doscien- 
-    ^  ^  ^  tos 
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tos  vendedores.  Si  sucediese  asi ,  como  es  factible  ,  resulta 

un  monopolio  completo  aunque  informal. 

Se  me  argüirá  con  la  implicaeion  de  que  en  una  parte 
^igo  que  entre  ocho  ó  diez  mercaderes  de  poco  fonde 
comprarán  el  trigo  de  un  propietario  ,  de  que  se  sigue  pre-* 
cisamente  triplicarse  después  los  vendedores  ;  y  ahora  que 
en  un  comerciante  se  refunden  los  granos  de  pluralidad 
de  labradores  ,  resultando  forzosamente  la  reducción  de  se- 
gundas manos ,  por  las  que  se  ha  de  comunicar  al  público 
este  alimento.  Es  verdad  ;  pero  lo  peor  es  que  estas  su- 
posiciones encontradas  se  concuerdan  para  el  efecto  del 
retraimiento  ;  pues  los  unos  porque  compran  poco  lo  pue- 
den conservar ,  y  los  otros  porque  tienen  mucho  pueden 
hacerlo  también  sin  necesidad  de  vender  hasta  que  la  ga- 
nancia les  brinde  á  su  placer  ;  y  como  todos  son  movidos 
de  un  principio  y  conspiran  á  un  fin  ^  los  medios  son  idén- 
ticos ,  y  positivo  el  monopolio. 

La  perspicacia  de  Mr.  Neker  responderá  en  parte  pof 
mi.  Véase  lo  que  dice  en  el  capitulo  tercero  de  la  segun- 
da parte  :  ^lUn  precio  se  establece  no  solo  en  razón  de  la 
iisuma  de  la  especie  ,  sino  también  según  el  número  de 
11  vendedores. 

11  La  intervención  ,  pues  ,  de  los  mercaderes  en  el  co* 
iimercio  de  los  granos  i,  disminuye  el  número  de  los  ven» 
íidedores. 
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ríEsta  proposición  parecerá  quizá  extraoi:tlinaria ,  por- 
íique  los  partidarios  de  la  libertad  hacen-  un  razonamiento 
rtodo  contrario.  Quanto  mas  libertad  ,  dicen  ellos  ,  mas 
?i mercaderes  hay  ;  quantos  mas  mercaderes  mas  concurren- 
Mcia  ;  quanto  mas  concurrencia  menos  exceso  en  los  pre- 
wcios. 

>iExârainemos  quai  de  estas  dos  proposiciones  es  mas 
ï^jiista. 

rSi  la  intervención  de  los  mercaderes  disminuye  el  nú- 
íimero  de  vendedores  ,  menguará  ciertamente  la  concurren- 
i-ich  favorable  de  ios  compradores.  Hagamos  sensible  esta 
7-)  verdad. 

ííSin  la  mediación  de  mercaderes  ,  el  número  de  los 
>íque  venderían  los  trigos  á  los  consumidores  sería  igual 
wal  de  los  propietarios  ó  renteros  ,  y  cada  uno  de  estos 
>-) propietarios  no  podria  vender  anualmente  sino  la  canti- 
rdad  de  su  fruto. 

9-) Pero  los  mercaderes  no  proceden  con  sus  rentas» 
y^sino  con  sus  capitales  ,  regularmente  dobles  por  su  cré- 
nàïto  :  asi  quando  intervienen  en  el  comercio  de  los  gra- 
riïïos  ,  cada  uno  de  ellos  á  proporción  de  sus  fuerzas  sub- 
nroga  un  número  considerable  de  propietarios  ;  y  entón- 
*)ces  un  mercader  representa  solo  un  vendedor  (  á  la 
Tíntente  de  la  masa  de  consumidores  )  ,  y  una  cantidad  de 
r>trigos  ,  que  sin  su  intervención  tal  vez  se  hubiera  ven- 
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En  el  resto  del  capítulo  no  niega  absolutamente  que 
los  mercaderes  aumenten  el  número  de  vendedores  ;  pero 
sí  que  siempre  sean  vendedores  útiles  :  con  cuya  referencia 
continúa  :  TiEespondamos  pues  al  razonamiento  que  se  hace 
^continuamente  sobre  esta  materia  para  persuadir  la  ilu- 
wsion. 

^-í Quanta  mas  libertad  ,  mas  mercaderes^:  :  sí. 

^iQuantos  mas  mercaderes ,  mas  ventas  y  mas  vende- 
^  dores  :  sí. 

obí^Quantos  mas  Tendedores  hay  ,  se  srgue  mas  cónenr- 
Jirencia  ;  favorable  á  los  consumidores  :  no  ,  porque  ño  es 
9isino  la  parte  de  venta  y  de  vendedores  gravosos  á  los 
»  consumidores,  la  que  se  aumenta  por  el  efecto  de  la  gmn- 
>íde  libertad;  mas  la  favorable;  disminuye  realmente  por 
yfh  intervención  de  los  mercaderes. 

'  íjTodayía  se  dirá  ,  que  pues  no  se  puede  prohibir'áí 
nlos  mercaderes  ingerirse  entre  los  propietarios  y  los  con- 
nsunaidores ,  conviene  que  haya  muchos  v  porque  en  el' 
í^momento  que  concurran,  su  pluralidad  será  favorable' á: 
nlos  ..consumidores. 

i-íEsta  proposición  es  cierta  para  los  trigos  y  todas  las 
•31  mercaderías  que  vienen  de  fuera  ,  porque  las  extrange— 
»^ras  no  arrivarian  ni  se  venderían  en  Francia  sino  por  losf 
tjnegociantes  ;  y  es  conscqQencia  que  quanta  mas   sea  su 
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«concurrencia  ,  tanto  m<íjor  para  los  compradores. 

i">Repito  que  es  verdad  ,  y  también  respecto  á  los  gra- 
nulos nacionales  que  se  transportan  de  una  Provincia  á 
11  otra  ,  porque  en  la  que  no  los  ha  producido  son  como 
iiextrangeros  ;  ^s  decir  ,  que  no  hubieran  sido  transpor- 
altados  sino  por  los  mercaderes  :  entonces ,  pues  ,  quanto 
9-) de  mayor  numero  de  vendedores  se  compone  esta  ar- 
iirivada  ,  mas  favorable  es  á  los  consumidores  su  concur- 
irrencia.  Pero  mas  cierto  es  ,  que  siempre  que  interven- 
9"ígan  negociantes  sea  para  revender  los  granos  en  el  propio 
w lugar  ,  0  transportarlos  á  otro  ,  como  lo'  hubiesen  sido 
11  por  los  propietarios  ó  renteros ,  es  constante ,  repito ,  que 
Î1  disminuyen  la  concurrencia  favorable  á  los  compradores,' 
91  porque  cada  mercader  representa  y  substituye  verosi- 
íimilmente  un  cúmulo  de  primeras  manos. 

r)En  semejante  comercio  es  útil  á  los  propietarios  'la' 
íimültitud  de  mercaderes  ,  porque  al  frente  de  aquellos 
nó  al  de  sus  colonos  ,  los  comerciantes  son  compradores, 
•jiy  su  concurso  es  útil  á  los  que  tienen  que  vender ,  pe-' 
iiro  contrario  al  ínteres  de  los  consumidores  ;  porque- 
•jiquanto  mas  es  el  número  y  rivalidad  de  los  comercian- 
lites ,  alza  mas  el  precio  del  fruto  en  las  manos  délos 
91  propietarios ,  y  mas  caro  lia  de  costar  á  los  gastadores 
nquando  se  les  revendan  para  su  alimento. 

íiEstas  distinciones  detalladas  demuestran  la  diiîcultaà 
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rde  hacerse  sensibles  ;  pero  por  lo  mismo  es  infinitamen- 
íite  importante  su  conocimiento  al  que  tiene  precisión  de 
^estudiar  las  verdades  económicas.  Se  quiere  hacer  cien- 
íicia,  de  ks  generalidades  ;  y  si  me  es  permitido  ,  diré  que 
lies  preferente  el  .art^"  del  equilibrio.  En  uii  gran  riúme- 
>iro  de  proposiciones  ,  la  conveniencia  y  el'  iqcónvenien- 
nte ,  la  utilidad  y  el  abuso  se  mezclan  y  enlazan  ;  y  es 
í-ipreciso  buscar  con  cuidado  el  hilo  que  las  separe. ti 
!  "No  quisiera  yo  tampoco  una  igualdad  perfecta  ,  por- 
que es  imposible  ;  y  en  caso  de  poca  diferencia  ,  bueno 
ea  que  ceda  en  favor  de  la  agricultura  ,  porque  no  hay 
question  sobre  si  conviene  mas  el  pan  caro  que  varato, 
porque  solo  los  ignorantes  sostienen  lo  último.  Entre 
los  dos  extremos  está  el  punto  medio;  y  quálsea  ,  y 
€Ómo  se  logre,   es  lo  arduo    qué  saber  y  que   proporcio- 

Ya  se  ha  visto  que  el  precio  común  del  trigo  ea' 
Francia  y  en  el  resto  de  la  Europa  corresponde  á  veinte 
y  ocho  reales  de  vellón  nuestra  fanega  :  el  caro  de  trein- 
ta y  siete  á  quarenta  ó  quarenta  y-  quatro  :  el  medio  â 
treinta  y  tres  reales  ;  y  es  buen  ¡precio.  TodÓ  '  lo  que  ex-» 
ceda  de  él  hiere  el  derecho  de  la  tausa  pública  ,  contra 
CU) o  perjuicio  general  ningún  beneficio  respectivo  preva- 
lece en  favor  de  la  agricultura  ni  otra  clase.  Ya  he  mos- 
trado el  grado»  ^de  justicia  y;  conveniencia.  No  ser4    tari» 
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fácil  atinai*  con  los  medios  de  suposición  y  permancnciav 
como  veremos  adelante! 

Este  Político  opina  ,  que  el  alto  valor  del  pan  no  en* 
carece   los  salarios  ,  ni  procede  que  se  encarezcan  ,  sino 
que  la  necesidad  sea  un  aguijón  ,  que  no  permita  afloxar 
en  el  trabajo  ;  pues  regularmente  se  ve  (dice)  que  en  las 
carestías  han  esforzado  mas  los  obreros  el  vigor  de  su.  brazo; 
que  si  el  pan  es.  barato  ;  porque  ^l  Pueblo^  inferior  ^  como  en 
pocos   dias  puede  ganar  [con  que   mantenerse  una  gran  partií 
de  la  semana ,  se  entrega  fácilmente  â  la  holgazanería  ,  ma^ 
dre  de  todos  los  mendigos  :  daño  que  la  piedad  mal  entendió 
dü  percibe  rara  vez.  Todo  estoí  es  muy  probable  ;  pero  mas, 
y  aun  cierto   y  <cási  irremediable    en   las   carestías  ,  si  el 
precio  del  pan  excede  de  la  medianía  á  que  puede  aspi- 
rar un  jornalero,  apurando  sus  fuerzas  ;  y  entonces  sí  que 
es  conséquente  la  mendicidad  ó  el  robo,  que  es  peor,  de 
cuya  alternativa  no   puede  Iiuir  ,  á  no  perecer. 

El  holgazán  en  tiempo  de  abundancia  siempre  será 
criminal  y  odioso  á  sus  conciudadanos.  En  el  de  nece- 
sidad, si  sé  retaai,;  es  baxo  el  auspicio  de  una  causa  po* 
derosa  y  públi'cí^;  qu«  si  no  -autoriza  su  conducta  ,  la  hace 
á  lo  menos  problemática  basta  con  los  poco  píos. 
-;  En  estaciones  favorables  no  se  sigue  precisamente  el 
abandono  de  las  labores  ,  porque  quaiido  menos  en  los 
dia3  que  son    indispen33bles  para    ganar    lo  necesai'io   al 
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resto  de  ía  semana  ,  han  de  trabajar.  En  los  calamitosos 

es  evidente  y  mas  seguida  la  necesidad ,  y  por  lo  comim 
galardonada  con  los  efectos  de  la  caridad  ,  que  se  cree 
precisada  ,  por  excusar  el  expectáculo  de  ver  á  su  seme- 
jante en  el  riesgo  de  morir  ,  por  no  poder  adquirir  el 
alimento  á  cambio  de  su  sudor.  Esta  mendicidad  sí  que 
es  fácil  de  contraer,  y  dificil  de  reparar,  una  vez  que 
el  hombre  experimenta ,  aunque  por  casualidad ,  que  pue- 
de mantenerse  sin  gran  pena  baxo  el  aspecto  recomen* 
dable  de  pobre  de  Jesu-Christo  :  de  cuya  capa  se  abusa 
mas  en   la  penuria  que  en  la  abundancia. 

Si  un  pobre  jornalero  no  gana  mas  de  dos  reales  y 
medio  ,  ó  tres  á  lo  sumo  ,  que  no  es  la  quinta  parte  de 
los  que  aun  dos  reales  no  logran  en  el  invierno  ,  y  el 
pan  cuesta  quatro  ,  ¿qué  ha  de  hacer  sino  abandonar  el 
trabajo ,  y  pedir  por  Dios  él  y  su  familia  ?  Lo  mismo 
digo  de  otras  clases  respectivamente.  Y  lo  demás  nece- 
sario a  la  decencia  y  aun  á  la  vida  ¿de  dónde  se  ha  de 
suplir?  No  quiera  Dios  que  sea  de  la  prostitución  de  las 
hijas  y  mugeres  ,  y  de  la  estafa  y  de  la  rapiña  en  los 
hombres  ,  especialmente  en  los  que  no  tienen  empacho  de 
implorar  la  piedad  de  los  acomodados  caritativos.  Así  vi- 
ven fastidiados  de  su  suerte ,  envidian  la  mejor  de  sus 
convecinos ,  conspiran  contra  los  poderosos  :  inquietos  y 
agitados  son   materia  dispuesta  á  todo   mal,  creyendo  que 
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nada  puede  empeorar  su  desgracia  ,  y   que  su  mala  fortu^ 
na  los    hace  impunes   de    qualquier   delito. 

Sea  muy  enhorabuena  la  miseria  el  acicate  de  la  apli- 
cación ;  pero  siento  con  el  Marques  de  Mirabó  ,  que  las 
necesidades  animan  la  industria  ;  pero  la  pobreza,  la  extingue. 
Felizmente  la  Suiza  (continúa)  está  libre  de  las  perniciosas, 
jnâxîmas  de  aquellos  hombres  bárbaros  e  iniquos  ,  que  quie^-. 
ven  persuadir  â  los  Principes  y  d  sus  Ministros  ,  que  es  veu". 
tajoso  que  los  paisanos  estén  pobres  ,  que.  la  miseria  anime  su 
actividad  ,  y  les  obligue  â  mejorar  sus  labores  ::;  F  ero  estas 
máximas  causan  horror  â  los  hombres  amantes  del  Género  Hu^ 
mano, 

Don  Nicolás  de  Arriquibar ,,  impugnando  al  Amiga 
de  los  hombres  ,  que  también  opina,  conviene  el  aguijón  de, 
la  necesidad  ,  dice  :.  i-jSí  la  necesidad  habia  de  hacer  este 
rimilagro  ,  ya  va  para  doscientos  años  que  debia  de  ha- 
Sibérie  obrado  ;  pero  la  necesidad  solo  nos  ha  producido 
91  prófugos  ,  mendigos  y  moribundos  ,  quando  mas  nos  ha 
yi punzado  su  aguijón. u. 

No  obstante  concede  nuestro  Autor  proporción  entrt 
la  mano  del  obrero  y  el  precio  de  los  alimentos  ;,  mas  no  in* 
mediata  con  el  número  de  ellos.  Es  lo  mismo  que  extender 
la  necesidad  à  multitud  de  individuos ,  para  que  compi- 
tan sobre  quién   ha  de   ser  mas  breve  suicida.. 

Vindicarán  de  bárbaro  mi  juicio   las  siguientes  pro- 
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posición  y  prueba.  Es  la  primera  !  Quantos  mas  hazos  es- 
tén prontos  para  trabajar  ,  sera  menos  cara  la  labor  de  todas 
ispéeles  hasta  las  del  lux  o.  Es  decir  ^  que  por  no  perecer 
menospreciarán  sus  fatigas ,  no  según  su  valor  extrínseco, 
sino  conforme  otro  las  prodigue  ^  para  preferirle  en  el 
despacho  ^  y  poder   sufragar  á  lo  indispensable  á  la  vida. 

Entre  las  causas  que  arreglan  la  medida  de  los  sala- 
rios sefiala  las  tasas  y  sobreprecios  de  tos  consumos  :  ¿y  qué 
ttias  sobreprecio  quiere  que  el  valor  subido  por  la  cares- 
tía? No  entro  en  si  las  causas  son  viciosas  ó  legítimas^ 
porque  no  conduce  el  discernimiento  para  el  efecto  del 
sobreprecio  !  solo  si  en  que  pues  concede  que  los  sobre- 
precios alzan  justamente  los  salarios  ^  procede  igualmen- 
te se  alcen  en  las  carestías. 

Querer  desproporción  entre  trabajos  y  alimentos  ,  es 
poner  en  almoneda  la  sangre  y  aun  la  vida  del  hombre 
miserable ,  que  por  tal  se  le  hace  la  injusticia  de  dese- 
mejarle de  otro  hombre,  aun  en  las  relaciones  idénticas 
de  la  especie ,  y  derechos  de  la  naturaleza  y  humanidad. 

El  pan  es  un  cambio  del  trabajo  por  divina  sentencia, 
la  primera  que  se  pronunció  en  el  mundo.  ¿Por  qué  no» 
ha  de  ser  equivalente  la  compensación?  Por  lo  mismo  que 
el  temor  de  carecer  de  este  alimento  hace  adelantar  la 
fatiga  ,  fondo  con  que  se  ha  de  comprar  el  pan  ,  corres- 
ponde relación  entre  una  y  otra. 
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La  prueba  que  alega ,  y  la  que  yo  también  adopto 
para  mi  opinion  ,  es  la  baxa  de  los  bernïces  ,  bordaduras ,  ¿fi* 
ge$  ,  y  otras  cosas  de  luxo.  Estas  materias  mixtas  no  tie- 
nen comparación  con  la  simplicidad  de  los  puros  opera- 
rios,  que  no  ponen  en  la  obra  sino  el  liquido  sudor,  ta- 
sado escasamente  con  el  jornal  diario.  Los  compuestos  se 
aprecian  por  el  gusto  ,  ayre  ,  extravagancia  de  la  figura, 
color  ,  y  otras  accidentalidades ,  ó  por  vanidad  ,  capricho  6 
moda  ,  mas  que  por  intrínseco  valer.  Vemos  una  monada 
de  cintas ,  gasas  ,  blondas  ,  flecos  y  otras  fruslerías  ,  que 
la  materia  vale  la  quinta  parte  no  mas  de  lo  que  cuesta, 
y  las  quatro  restantes  son  á  titulo  de  manos  ,  que  el  ar- 
tífice principal  las  paga  á  una  muchacha  con  muy  poco 
del  remanente.  En  todo  esto  y  semejante  cabe  rebaxa; 
pero  no  en  los  salarios  d«  los  jornaleros  y  artistas  ,  sin  de- 
trimento de  su  subsistencia. 

Repito  ,  que  bien  puede  afirmar  este  fino  Político  que 
no  influye  la  subida  del  pan  y  del  trigo  en  los  jornales; 
pero  sí  en  sus  ánimos  ,  y  no  por  otro  que  por  ver  que 
no  alcanza  su  trabajo  para  el  pan.  Por  eso  admira  el  Abate 
Gaüani ,  que  esta  gente  mas  civil ,  sociable  y  pacata  que  la 
rústica  de  las  Aldeas  ,  sea  la  primera  y  la  mas  temeraria  en 
las  comociones  por  falta  del  pan  ;  y  da  la  razón  él  mismo, 
porque  son  (dice)  los  que  tienen  mas  hambre.  El  infeliz  (con- 
tinúa )  se  halla  ,  como  sueU  decirse  ,  entre  la  espada  y  la  pa* 
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reâ  ,  porque  eí  pan  se  encarece^  y,  la  maniobra  no  :  de  aquí 
¡e  origina  su  desesperación,  Y  yo  aumento  ,  que  si  dura  la 
carestía  ,  también  se  encarece  la  maniobra ,  pero  no  el 
jornal ,  ó  es  poco  ;  y  como  el  laborante  vea  ,  que  aunque 
se  afane  no  gana  para  este  alimento  ,  se  enfurece.  Y  no 
sé  si  por  esto  regularmente  sucede  que  tales  sediciones 
principian  en  los  Pueblos  grandes,  donde  son  mas  los  mo- 
radores menestrales  y  gente  asalariada ,  que  en  los  subal- 
ternos de  las  comarcas  ,  habitados  casi  todos  de  gente  cam-í 
pesina. 

Mr.  Patullo  propende  á  la  conveniencia  de  la  carestía 
de  los  frutos  ;  pero  concede  la  proporción  que  deben  lle- 
var los  trabajos  y  salarios.  Estas  son  sus  palabras:  v,El  aU 
51  to  precio  de  los  frutos.  Digo  mas  ,  la  misma  carest'^  en-^ 
Mtretenida  por  un  comercio  fácil,  provocará  la  abundan- 
«cia  ,  porque  los  salarios  y  las  ganancias  se  proporcionarán 
nen  todas  profesiones  â  Los  precios  de   los  frutos. u 

El  Marques  de  Mirabó ,  aprobando  la  utilidad  del  buen: 
precio  del  trigo  ,  dice  :  Que  si  corriendo  el  trigo  á  qua-i 
renta  reales  el  septier  ,  gana  un  jornalero,  dos  reales ,  ga-v 
nará  otro  tanto  ,  si  el  valor  del  trigo  se  dobla  ,  porque 
sienta  que  siempre  se  ha  considerado  d  salario  de  un  jor- 
nalero  la  vigésima  parte  del  precio  ordinario  del  septier  del 
trigo. 

Don  Desiderio  Bueno  ,  que  penetró  perfectamente  el 
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espíritu  del  Autor  del  "Ensayo  ,  se  explica  así  ,  ihablanct<í 
del  influxo  de  los  comerciantes.  ¿Qué  importa  que  el  pre- 
cio del  trigo  sea  algo  mas  caro  que  hasta  aquí?  La  de- 
terminación de  algo  supone  alteración  ,  pero  parca  i,  en 
cuyo  doble  supuesto  conviene  con  nuestro  Anónimo  t  pero 
no  en  la  de  su  proposición ,  que  termina  ;  tos  labradores^ 
jornaleros  ^artesanos  y  comerciantes  todos  disfrutarán  mayor 
comodidad.  Lo  que  persuade  que  á  proporción  subirán  los 
jornales  ;  y  en  esto  disiente  del  sistema  sobre  que  disputo* 
Bien  sé  que  mi  consequencia  tiene  muchas  objeciones, 
especialmente  dos  :  una  ^  que  Don  Desiderio  no  se  contrae 
al  pan  ,  objeto  de  la  presente  question  ,  sino  al  trigo  ,  que 
es  muy  diferente  ^  aunque  yo  la  considero  idéntica  ,  por- 
que qualquiera  suceso  del  trigo  precisamente  ha  de  re- 
sultar en  pro  ó  en  contra  del  pan.  La  otra  se  funda  en 
que  la  mayor  comodidad  á  favor  de  los  jornales,  ó  pro- 
porción entre  su  valor  y  el  del  trigo  ,  no  es  el  precio  de 
aquellos  ,  sino  tal  vez  su  seguridad  ,  por  el  general  con- 
cepto de  que  quanto  mas  ganen  los  propietarios  ,  los  la- 
bradores y  los  mercaderes  ,  mas  darán  que  hacer  á  los 
obreros. 

-  Esta  descendencia  ó  ascendencia,  como  se  quiera  to- 
mar ,  no  se  sigue  precisamente  ;  y  aun  quando  se  verifi- 
que ,  no  es  igual  en  número  de  representados  ,  tampoco 
equitativa,  y  menos  oportuna.  Los  interesados  en  la  subi- 
da 
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âa  del  trigo  son  muchos  menos  que  los  perjudicados  por 

su  alto  precio.  No  es  equitativa ,  porque  la  parte  de  buen 
|ornal  futuro  ,  6  la  probabilidad  del  corriente  es  muy 
mínima  respecto  á  la  principal  con  que  siempre  queda 
el  vendedor  del  trigo  ;  y  por  eso  se  ven  las  fortunas  tan 
diferentes  entre  éstos  y  aquellos.  No  es  oportuna  quando 
$ea  cierta  ,  porque  el  encarecimiento  del  trigo  es  efectivo 
é  instantáneo  ,  si  le  compran  en  especie ,  ó  inmediato  en 
acto  secundario  ,  si  en  pan  del  abasto  público  ,  y  el  resar- 
cimiento en  las  maniobras  ,  remoto  ,  paulatino ,  y  muy 
menguado  6  diferente  ,  respecto  al  primitivo  enriqueci- 
miento del  vendedor ,  que  precedió  y  superó  á  todo. 

Si  mi  argumento  parece  metafisico  ó  caviloso,  respon* 
âo  con  el  juicioso  parecer  del  oráculo  á  quien  medito, 
^ue  la  prosperidad  6  ruina  de  un  Estado  se  va  causando 
por  principios  y  medios  tan  insensibles  y  ocultos,  que  no 
se  advierten  hasta  que  ya  son  muy  visibles  ;  y  yo  aumen- 
to la  reflexión ,  de  que  de  vapores  imperceptibles  se  for- 
man las  nubes  que  inundan  la  tierra.  ;  y  que  las  plantas 
no  se  pueden  ver  crecer  ,  pera  se  manifiestan  creci- 
das. 

Dexemos  nimiedades ,  aunque  pudiera  hacer  ver  que 

son  de  entidad  ;  y  confieso ,  no  solo,  que  conviene  el  buen 

valor  del  trigo  ,  sino  que  un    levantamiento    poco   graye 

no  puede   alterar  los  jornales ,  ni  es  justo  ,  porque  era 
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imposible  llevar  ni  sufrir  una  variedad  succesiva  y  alter- 
nativa casi     por    dias.    Mi    oposición   recae    únicamente 
sobre  lt)s  casos  notables ,  que  no  quieren  conceder   posi- 
bles mientras  subsista   el  comercio. 

Pero  sepamos  á  quánto  puede  ascender  la  subida  del 
pan  ,  causada  por  los  mercaderes  de  trigo.  Uno  ó  dos  diriez 
ros  por  libra^  dice  el  Autor  (que  es  un  maravedi  nuestro 
aun  los  dos  dineros  ,  y  harán  á  lo  sumo  dos  reales  por 
fanega)  ;  y  á  esto  se  extiende  toda  la  alteración  que  pue- 
de inducir  el  manejo  de  estos  auxiliares  de  la  República. 
lY no  es  esto  preferente  (reconviene  el  Escritor)  â  ser  eX" 
puestos  a  desigualdades  ,  ô  â  haber  de  buscar  los  granos  fue^ 
ra  con  extracción  de  nuestra  mas  acendrada  plata'^.  Con  igual 
modificación  juzga  el  Autor  de  las  Observaciones  sobre  el 
comercio  de  los  granos,  pues  dice  :  i^En  tiempo  de  li- 
wbertad  todas  las  causas  segundas  de  terror  y  de  como* 
viciones  que  suprimen  ,  pueden  aumentar  la  libra  de  trigo 
9^ un  diezmo  ,  y  es  menester  retraer  del  cúmulo  del  fruto 
nel  mismo  diezmo  :  para  aumentar  dos  Y\2ívas  {menos  de 
un  ochavo  de  Castilla)  t>ó  la  quinta  parte,  es.  menester 
«retraer  el  quinto  de  la  misma  masa.u 

A  esto  dice  Necker  ,  atribuyendo  un  tan  pequeño  efecto 
â  una  tan  grande  causa  ,  no  hay  por  que  temer ,  ni  las  expor- 
taciones ,  ni  los  acumulamientos  ,  que  son  las  mas  veces  el  si" 
mulacro  ;  pero  es  manijiesto  el  desprecio  que  merece, 
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Al  ver  cómo   templan  estos  Escritores  la  furia    de  la 

codicia ,  no  me  maravillaría  hubieran  querido  persuadirnos 

el  hallazgo   de  algún   medio  para  disolver  suavemente  el 

fuego  subterráneo  y  atmosférico  ,  y  evitar  los  terremotos 

y  los  rayos. 

Si  hubiera  de  disectar  esta  última  proposición  ,  reque- 
ría un  tratado  formal.  Ella  comprehende  la  generalidad 
de  las  causas  segundas ,  con  todas  las  revoluciones  que  la 
industria  agitada  de  la  codicia  es  capaz  de  producir  efec- 
tivamente ;  quantas  la  fantasia  melancólica  puede  figurarse, 
exaltada  por  la  aprehensión  y  por  el  miedo  ;  y  todos  los 
estragos  que  puede  aiTastrar  el  desorden  de  una  plebe, 
que  teme  morir  de  hambre. 

No  quiero  producir  sino  un  exemplo  práctico  de  la 
potencia  de  cada  respectivo  agente  ;  pero  antes  hago  esta 
reflexión  sobre  el  supuesto  principal ,  conexa  á  los  mis-. 
mos  exemplares.  Si  para  subir  un  quinto  ó  un  diezmo  de- 
be retraerse  otra  tanta  porción  del  fondo  ,  cuyo  valor  se 
altera  ,  es  querer  y  dar  proporción  justa  entre  la  canti- 
dad manifiesta  de  especie  y  su  estimación  efectiva  ,  cuyo 
respecto  no  es  posible  en  la  potencia  ni  en  el  acto  ,  á 
lo  menos  la  adquisición  de  conocimiento  de  quanta  es  la 
cantidad  que  se  retrae  en  si  ,  y  quanta  es  respecto  á  la 
principal ,  porque  para  esto  era  preciso  saber  antes  el  to- 
tal existente  al  punto  de  la  ocultación.  ¿Quién  será  capaz 
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de  esta  ciencia?  pues  el  que  sin  poseerla  dé  reglas,  for- 
mará paralogismos  ,  y  establecerá  errores  por  sentencias. 
Vaya  otra  reflexión  ,  que  destruye  la  platónica  pro- 
porción. Dése  caso  que  todo  el  trigo  se  oculte  sin  que 
parezca  un  grano  :  en  este  extremo  correspondía  subir  su 
precio  otro  tanto  no  mas  de  conforme  iba  quando  empe- 
zó á  retraerse  ,  que  en  suma  puede  ser  tm  ciento  por  cien* 
to.  ¿Y  cómo  es  que  algunas  veces  pasa  de  ciento  y  cin- 
cuenta y  de  doscientos?  Esta  verdad  la  prueban  los  exem- 
plares  que  ofrecí. 

En  el  periodo  de  un  mercado  a  otro  ,  mediando  no 
mas  de  tres  días ,  hizo  subir  el  trigo  veinte  y  cinco  rea- 
les por  fanega  la  codicia  de  dos  solos  mercaderes  en  fi- 
nes de  Julio  de  1789  ,  quando  á  toda  fuerza  se  vendía  el 
de  la  nueva  cosecha ,  y  en  el  mismo  término  alzar  el  pan 
diez  tantos  mas  de  lo  que  se  nos  dice  ,  puede  hacer  en 
todo  extremo  el  conjunto  de  los  de  una  Provincia.  Lo 
he  visto.  Manifesté  ya  el  suceso  raro  de  Zaragoza  en  el 
año  de  1770,  que  una  disputa  entre  dos  mugeres  difun^ 
dida  con  equivocación  ,  excitó  tanta  aprehensión  y  codi- 
cia ,  que  se  vi6  en  veinte  y  quatro  horas  triplicar  el  pre- 
cio del  trigo  en  la  capital  ,  y  en  quatro  dias  duplicarlo 
en  todo  el  Rey  no  de  Aragon. 

.    Apenas  puede  haber    otra  materia   mas  abundante  de 
funestos  acaecimientos  »  que  la  presunción  sola  de  faltar 
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cl  pan.  No  es  del  taso  especificarlos,  y  aun  sí    pudiera 

ser  ,  con  venia  honrarlos  de  la  memoria,  y  solo  tenerlos 
siempre  presentes  para  cautelar  otros  semejantes.  No  es 
muy  antiguo  el  del  fin  del  siglo  último  entre  nosotros^ 
que  la  aprehensión  infundió  el  temor  de  la  hambre  :  éste 
provocó  al  furor  contra  quien  se  creía  podia  remediarlo; 
y  después  de  muchas  desgracias  produxo  realmente  el  en- 
carecimiento y  la  penuria  sin  falta  de  alimento  ,  porque 
lo  había  ;  pero  se  retraxo  ,  y  esto  bastó  para  difundir  la 
angustia  y  sus  conseqüencias.  Todos  estos  son  efectos  de 
segundas  causas  ,  que  se  les  quiere  canonizar  de  inocentes^ 
y  estas  accesiones  convulsivas  son  verdaderamente  letales, 
como  dice  el  Marques  de  Mirabó  :  El  levantar  él  trigo 
siWitamente  es  lo  formidable  ,  y  atrae  consigo  la  miseria  de  la 
gente  pobre. 

Hablando  el  impugnador  del  Abate  Galiani  de  la  in- 
fluencia del  alto  precio  del  trigo  ,  sobre  las  maniobras  di- 
ce :  iiQuando  la  carestía  de  los  víveres  no  sea  mas  que  su- 
rbir  desde  el  precio  baxo  á  su  precio  natural  ,  determi* 
í^nado  y  fixado  por  la  libertad  del  comercio  ,  lejos  de' 
T^padecer  la  manufactura  un  perjuicio  durable  ,  ganarán 
^ncon  él  mas  adelante. u  Esto  es  confundir  los  principios 
y  los  términos  ,  y  hablar  en  todo  arbitrariamente. 

Valorar  las  cosas  en  su  precio  natural ,  no  es  rigoro- 
samente encarecer ,   ni  nadie  recibe  perjuicio  real  de  esta 
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equidad  :  pof  conseqüencia  no  '  lo  sufrirán  ,  á  lo   rnenos 
injusto  y  doloso  ,  las  manufacturas  ,  porque  el  trigo  ob- 
tenga su  debida  estimación  ,  ni  el  comercio  será  criminal 
çn  proporcionarla. 

No  es  tan  cierto  ,  que  su  libertad  determinará  este 
punto  de  justicia.  Tal  aserto  mas  es  hijo  de  la  lisonja -que 
del  raciocinio  ,  y  rapiña  que  compensación  la  de  que  quan^ 
do  perdiesen  los  artefactos  ",  ganarla  el  estado  de  labradores,. 
Con  tan  buena  geometría  política  será  fácil  poner  en  pro- 
porción todas  las  piezas  de  la  República^ 

Yo  me  atrevería  á   hacer  ver  ,  no  solo  el  error  de  la 
conseqüencia;  quiero  decir,  que  no  es  apreciable  la  aten- 
ción á  este  importante  ramo  ,  si  ofende  los  restantes   de 
un  Estado  ,  porque  esta  es  verdad  irrefragable  ,    sino  la 
causa  del  error  ;  esto  es  ,  que   el  daño   de  la  República 
en  la  carestía  y  alza  de  granos  no  dexa  de  ser  muy  sensi- 
ble á  la   agricultura  ,  aunque  el  exceso   se  refunda  en  la 
"^ricultura  misma.  Unas  mismas  pruebas  lo  son  de  ambos 
supuestos  :  por  tanto   usaré  de  ellas  indistinta  y  promis- 
cuamente. A  mi  parecer  se  comete  grande  equivocación  en 
el  concepto    y    en  el  efecto  ,    por  considerar  igualmente 
interesada  á  la  agricultura  que  al  comercio  en  el  superior 
precio  de  los  granos.  No  quiero   dilatarme,  y  me  ciño  á 
dos  reflexiones ,  que  indican  bastante  probabilidad  para  que 
mi  opinion  no  sea  vaga.  Una  es  ,  que  los  labradores    son 
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productores  ,  que  no  pueden  reducir  los  gastos  de  tales» 

ni  eludir  las  contingencias  del  fruto  en  rendimiento  de 
especie  y  valor  ,  ni  tampoco  esperar  las  proporciones ,  por- 
gue los  executan  sus  urgencias. 

Los  comerciantes  proceden  sobre  frutos  vistos  y  esta- 
ciones presentes  ,  con  fondos  evidentes  y  sobrantes  ;  Y 
tienen  el  arbitrio  de  admitir,  ó  no  ligarse  en  negociof 
cuyo  buen  éxito  no  sea  muy  posible.  Véase  qué  distintas 
condiciones  para  que  no  sean  muchas  mas  las  ventajas  de 
los  últimos  que  las  de  los  primeros  :  sin  que  valga  el  co- 
mún pretexto  de  que  á  proporción  ¡del  progrqs6'4el  co- 
mercio es  el  socorro  de  la  agricultura.  No  niego  el  bene- 
ficio V  pero  al  fin  ,  aunque  el  auxilio  es  favor  ,  no  dexa 
de  pagarse  después  ,  y  siempre  se  presume  de  mejor  suer- 
te el  auxiliante  que  el  auxiliado.  Digo  de  esta  retribueiom 
lo  que  expuse  de  la  que  á  los  jornaleros  desciende  por 
el  mayor  valor  que  perciben  del  trigo  sus  propietarios  y 
negociantes» 

La  otra  reflexión  es  ,  que  los  cultivadores  nunca  de- 
sean malas  cosechas  ,  y  siempre  las  temen  ;  y  á  los  comer- 
ciantes,  ya  que  no  las  apetecen  ,  tampoco  les  pesan.  Por: 
malos  años  ninguno  de  estos  se  pierde,  y  de  aquellos 
muchos.  Ya  me  contentaré ,  pues  ,  con  quo  si  estas  dos 
obvias  reflexiones  no  justificaa  la  oposición  de  conseqiicn- 
cías  entre  estos  dos  representados ,  á  lo  meno3  si  que  no 
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hay  identidad   de   resultas  á  favor  de  ambos  por  el  sobre- 
precio del  trigo  en  la  actualidad  de  sufrirlo  ,  aunque  para 

10  succcsivo  se  esperen  crecimiejitos  al  Estado. 

Sobre  esto  dice  Mr.  Necker  :  ^iVoy  á   responder  in- 

11  mediatamente  á  una  objeción  muy  general.  La  libre  ex- 
ntraccion  de  granos  puede  exponer  á  encarecimientos,  de 
wdonde  resultará  aflicción  y  mortandad  ;  pero  estas  mis- 
iimas  alteraciones  darán  un  nuevo  lustre  á  la  agricultura, 
«y  se  verán  brotar  mas  grandes  recursos  ;  de  modo ,  que 
r>las  pérdidas  momentáneas  de  la  población  serán  repara- 
Tvdas  ampliamente  con  el  tiempo. 

n  ¿Qué  argumento  se  nos  propone?  Desde  luego  ¿qué 
iipariedad  puede  haber  ,  sea  en  lo  moral ,  sea  en  el  senti- 
Ti miento  ,  entre  mil  ciudadanos  que  perecen  ,  y  cien  mil, 
iicuya  generación  se  espera?  Es  el  hombre  quien  conoce 
iVla  felicidad  y  el  que  sufre  :  es  el  hombre  el  que  posee 
T^la  vida  ,  y  el  que  se  ve  precisado  á  renunciarla  :  él  es 
rmi  semejante  :  él  es  con  quien  tengo  hecha  alianza:  por 
11  él  se  han  promulgado  las  leyes  :  ellas  no  obligan  á  los 
r,hombres  á  que  se  multipliquen  en  la  tierra  ,  pero  con- 
iidenan  á  muerte  al  que  la  da  á  otro  ;  y  no  puedo  esperar 
imada  de  esta  yerta  compasión  del  espíritu  acia  las  gene- 
nraciones  futuras,  que  cierran  los  corazones  á  los  gritos 
iide  mil  desgraciados  que  ños  rovlean. 

11 Y  por  decir  todavía  una  palabra  de  este  cálculo  sin- 
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ï<Ngular  ,  quando  no   fuera  permitido  discurrir  sobre  él, 

wsino  con  la  précision  á  las  ciencias  exactas  :  quando  tam- 
jibien  los  hombres  presentes  y  futuros  no  fuesen  sino  X. 
ven  la  álgebra  ,  la  proposición  precedente  seria  todavía 
5T falsa  ,  porque  no  son  solamente  los  mil  hombres  que  pe- 
^nd^ecen  por  la  carestía  del  trigo  los  que  deben  compararse 
v)Con  el  futuro  crecimiento  de  población  ,  sino  que  es  me- 
^nester  añadir  la  desgracia  de  diez  millones  mas  ,  que  no: 
r)se  salvan  de  la  muerte  sino  por  el  sufrimiento  ^  y  con  el 
9?dolor  de  ver  igual  número  sometidos  como  expectadores 
y>k  las  angustias  de  la  compasión  ,  ó  que  viven  sobresal- 
ía tados  en  medio  de  una  sociedad  agitada  por  la  necesi- 
jídad  ó  por  la  carestía* 

oiNo  hay ,  pues ,  ninguna  proporción  entre  el  mal  ac- 
íitual  de  un  encarecimiento  considerable  ,  y  el  bien  futu- 
wro  que  por  él  puede  resultar  á  la  agricultura. u 

No  solo  persuade  la  equivocación  del  supuesto ,  sino 
que  la  prueba  en  otra  parte  quanto  se  puede  y  cabe  en 
una  materia  obscura  ,  en  que  no  es  fácil  demostrar  la  jus- 
tificación ,  sino  inferirla  por  los  efectos.  Asi  discurre. 

í-iSe  ha  escrito  bastante  ,  queriendo  probar  ,  que  el 
íiPueblo  ganaría  en  el  encarecimiento  de  los  granos ,  por- 
rque  el  propietario  aumentando  su  renta  ,  gastaría  mas. 
71  Si  el  trigo  vale  veinte  libras  ,  se  dice  ,  los  campos  de 
^Francia  no  rinden   mas  que  mil  millones  ;    pero    darían 
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wmil  y  quinientos,  valiendo  treinta  libras:  cuyos  quinten* 
r)tos  millones  de  exceso  á  favor  de  los  propietarios  se  es- 
nparcirian  en  provecho  del  Pueblo. 

nTodo  lo  que  he  escrito  hasta  el  presente  no  basta 
i-ipara  dexar  de  responder  á  este  argumento. 

I-i  ¿Por  ventura  de  estos  mil  y  quinientos  millones  que- 
ndará  mas  en  los  propietarios  que  los  mil  ,  si  las  imposi- 
nciones  ,  los  trabajos  ,  y  todos  los  demás  objetos  sujetos  á 
^alteración  se  suben  proporcionalmente ? 

^^¿No  es  evidente  ,  que  este  aumento  ~de  fortuna  de 
71  los  propietarios  de  trigo  es  otra  tanta  disminución  de 
i'ilos  demás  miembros  del  Estado?  La  armonía  general  se 
íí disloca  en  tales  casos  ,  porque  estos  quinientos  millones 
o-ide  supercrescencia  no  descienden  del  cielo,  ni  se  extraen 
rde  la  tierra. 

í-í Sobre  estos  principios,  absolutamente  contrarios  á  los 
wmios  ,  se  fundan  los  famosos  cálculos  de  producto  neto, 
i-ítan  celebrados  en  muchas  obras  económicas  ,  que  han 
í-ímerecido  el  aplauso  de  personas  notables ,  y  caracteriza- 
91  das  de  zelosas  por  el  bien  público  ,  en  cuyo  crédito  han 
■)">rendido  homenage  á  estas  opiniones  :  no  obstante  deben 
91  permitir  algunas  observaciones  sobre  una  materia  tan  im- 
n  portan  te... 

n Se  cuenta  ,  que  los  trigos  vendidos,  por  exemplo,  á 
«veinte  libras  el  septier ,  dan  tanto  producto  ó  beneficio 
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I» neto ,  y  se  ¿ice  :  Sí  el  precio  sube  á  veinte  y  cinco    ó 
í^treiiita  libras  ,  se  aumentará  tanto... 
^     íiAsi  quanto  mas  caros  sean  los  trigos  ,  mas  aumenta- 
nrán  el  producto  neto ,  y  mas  considerable  será  la  rique- 
f^za  nacional. 

íiPero  yo  he  demostrado  ya,  que  este  modo  de  juz- 
9igâr  del  tesoro  de  un  pais  es  erróneo  en  sumo  grado.  Si 
iibastase  para  duplicar  la  riqueza  de  un  Reyno  hacei*  valer 
Hun  septier  de  trigo  quarenta  libras  en  lugar  de  veinte, 
«los  monopolistas  serian  los  mas  respetables  sustentadores 
íide  la  prosperidad  de  un  Estado  :  una  salida  sin  limjte  ni 
ïimedida  vendría  á  ser  la  combinación  sublime  de  la  ad- 
nministracion  ;  y  una  cosecha  reducida  ó  moderada  haria 
reí  mayor  beneficio  que  pudiera  esperarse  de  la  Providen- 
ncia.  Si  se  cree  que  exagero  en  deducir  estas  conséquent 
ïicias  ,  voy  á  hacer  la  proposición  sensible  por  un  cálculo 
nsimplicísámo  ,  que  quizá  dará  nueva  luz  á  la  materia. 

íi Supongamos  que  el  consumo  anual  de  Francia  sea 
nde  quarenta  y  ocho  millones  de  septiercs.  Supongamos 
31  también ,  que  en  manos  de  los  propietarios  subsisten  qua- 
M  tro  millones  sobrantes  para  tener  en  equilibrio  la  nece- 
rsidad  de  los  compradores  y  de  los  vendedores  ,  y  esta* 
itblecer  un  precio  razonable  ,  por  exemplo  ,  el  de  veinte 
n  libras  el  septier. 

«Quanto  tiempo  subsistan  estas  proporciones ,  los  pro- 
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í-^pietaríos  venden  6  consumen   cada  año  quarenta  y  ochar 
íimillones  de  septieres,  que  á   veinte  libras  hacen  nove-- 
^icientos  sesenta  millones ,  restando  por    vender  los  qua- 
î^tro  millones ,  que  sirven  de  atemperar  el  poder  y  man-^r 
i^tener  el  precio   conveniente.. 

>-)  Considérenlos  ahora  que  la  moderación  de  las  cose* 
bichas  haga  desaparecer  una  parte  esencial  de  este  pre- 
ncioso  sobrante  :  entonces  la  fuerza,  de  los  propietarios  y 
Tila  inquietud  de  los  consumidores,  se  aumenta  de  tal  ma 
î-inera ,  que  los  quarenta  y  ocho  millones  de  septieres  se 
Mvenden   á  treinta  y  seis  ,  ó  quizá  a  quarenta  libras.. 

■j-íAsi  este  año  en  que  menos  se  recibe  de  la  tierra,; 
í-ilos  trigos  vendidos  por  los  propietarios  han  sido,  repre-^ 
r sentados  por  una  suma  numeraria,  doble  que  los  años 
9-)  preceden  tes. 

ai  ¿Se  creerá,  entonces  que  el  Estado,  ha  ganado  nove* 
^■(Cientos  sesenta  millones?  ¿Se  podrá  tener  confianza  en 
«estos  cálculos  ,  que  no  son  productivos ,  sino  de  lo  que 
«la  tierra  nos  niega  ,  á  de  los  errores,  del  gobierno?  No,, 
í^sin  duda. 

vPor  mas  que  se  nos  diga  que  la  población  de  un. 
iiEstado  aumenta  ,  que  las  riquezas  Reales  se  acumulan, 
91  y  que  en  estas  circunstancias  se  logra  el  acrecen tamien- 
iito  de  su  prosperidad;  lo  cierto  es  que  esta  aritmética 
v)interior  ,  que  deduce  interés  de  los  altos  precios  ,  es  de 
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atocias  las  medidas  la  mas  falsa  y  engañosa. u 

No  sé  si  es  sospechoso  tanto  zelo  y  tantos  tutores  á* 
favor  de  la  agricultura  ,  y  tan  pocos  procuradores  del  Pú- 
blico en  esta  parte  ,  aunque  es  menor  y  huérfano.  La 
subida  precipitada  de  un  veinte  y  cinco  por  ciento  es  muy 
común  á  qualquier  leve  accidente,  y  no  rara  la  de  ochen- 
ta y  ciento  ;  pero  baxar  de  golpe  un  décimo  ó  vigésimo, 
pocas  veces  se  ve  ,  no  solo  del  precio  natural  en  que  es- 
taba antes  de  la  alteración  ;  pero  ni  aun  declinar  del  pun- 
to alto  al  justo  ,  sino  por  grados   muy  lentos. 

Si  es  por  mal  temporal  ,  no  se  espera  á  la  evidencia: 
basta  el  amago  ,  y  sin  remuneración  ,  aunque  no  se  veri- 
fique la  desgracia  ,  porque  á  lo  sumo  el  precio  volvió  á 
su  estado  ;  pero  no  baxó  del  otro  tanto  como  subió  y 
procedía. 

¿Qué  cosa  mas  violenta  é  injusta  ,  que  por  temor  de 
que  no  llueva  se  suba  el  trigo  que  se  cogió  en  abundan- 
cia? El  motivo  es  contingente,  y  acaso  el  suceso  será  con- 
trario ;  pues  si  se  verifica  la  lluvia  en  tiempo  ,  es  factible 
Ja  abundancia  en  iugar  de  la  escasez.  Sola  la  costumbre  de 
sufrir  este  abuso  hace  menos  reparable  su  vicio  ;  pero,  ni 
la  tolerancia  ni  la  práctica  cubren  la  sinrazón  ,  y  menos 
subsanan  el  perjuicio.  El  sufrimiento  Se  presta  con  menos 
sacrificio  quando  se  ofrece  por  accidentes  inopinados  y 
extraños  ,  pero  efectivos  ;  mas  por  presagios  tan   contin- 
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gentes  es  dificil  la  resignación.  ¿Y  qué  diremos  si  el  mi- 
vil  fué  la  extracción  excesiva ,  como  muchas  veces  sucede? 
Dexemos  las  causas  ,  y  atendamos  solo  á  los  efectos  ,  que 
siempre  serán  á  favor  de  los  propietarios  de  granos  ;  pues 
aunque  en  ciertos  tiempos  padezcan  algún  quebranto  de 
menos  precio ,  no  tiene  comparación  con  el  exceso  en.  los 
casos  mas  fréquentes  de  alteración  por  motivos  presumi- 
dos ó  ciertos  ,  en  los  frutos  cogidos  ó  por  coger. 

Esta  evidencia  se  mira  sosegadamente  ,   y  aun  se  cree 
felicidad  por  los  patronos  de  la  propiedad  y  de  la  agricul'^ 
tura  (  mejor  diré  por  los  de  la  libertad  )  ;  y  falta  poco  pa- 
ra que  no  gradúen  de  blasfemia  (  en  su  idioma  )  oir  que 
el  Público  es  acreedor  á  que  se  le  procure  el  pan  á  pre- 
cio cómodo  ,  teniendo  por  ignorante  en   el  conocimiento  de 
los   verdaderos  intereses  del  Pueblo  al  que  los  separa  del  pro*' 
pietario  ,  como  lo  dice  en  este  capítulo  su  autor.  Yo  creo 
sabio   al  que  los  desea  y  procure  á  unos  y  otros  ;  y  no 
se  dexe  arrastrar  de    la    común  opinion    moderna  ,    tan 
reiterada  en  esta  obra  ,  de  que  el  mayor  precio  del  trigo 
refluye  secundariamente  en  beneficia  de   todo  el  Estado, 
por  el  que  primariamente  logra  la  agricultura  ;  pues  no 
solamente  la  creo   ilegitima  ,  sino   contraria.  No  lo    digo 
yo  »  sino  Mr.  Necker. 

Este  Escritor  ,  con   tanta  propiedad   como  delicadeza, 
particulariza  dos  actos  y  dos  tiempos  :  uno  del  precio  in- 
t^ 
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fimo  al  justo  ,  y  otro  3el  racional  al  violento  ;  y  aunque 
en  ambos  lleva  la  máxima  de  relaciones  debidas  ,  distin- 
gue los  efectos ,  negando  utilidad  al  propietario  en  el  pri- 
mero ;  porque  supuesto  que  conforme  suban  los  frutos  han 
de  ascender  los  costes  de  las  labores ,  iguala  el  cargo  con 
la  data ,  y  en  el  segundo  ,  que  es  la  súbita  y  excesiva  su- 
bida de  los  finitos,  aunque  momentánea  ,  concede  utilidad 
al  dueño  ,  pero  daño  á  la  República  ,  porque  es  á  cam- 
bio de  otra  tanta  mengua  del  justo  ascendiente  ,  que  en 
tal  caso  debe  tomar  la  recompensa  de  las  fatigas  de  les 
obreros  ,  a  quienes  se  les  causa  una  inj^usticia  notable  ;  a 
cuyo  intento  dice. 

^,2Qué  ganará,  pues,  un  propietario  en  vender  las  sub- 
„sistencias  por  un  valor  mas  ó  menos  considerable ,  si  el 
„trabajo  que  en  cambio  va  á  comprar  encarece  á  pro- 
„porcion? 

„Sc  me  responderá  sin  duda  :  Vuestra  teoría  no  hi& 
„re  el  punto  :  él  es  muy  contrario  á  las  ideas  mas  co- 
mmunes y  generales  y  y  acreditado  por  la  experiencia. 
„¿Cómo  os  persuadiréis  ,  dirán  los  poseedores  de  tierras, 
„que  no  tenemos  mas  interés  en  cultivar  quando  el  sep- 
„tier  vale  treinta  libras  y  que  quando  solo  pasa  á  veinte? 
„Si  no  lo  creéis  ,  ved  el  efecto-  del  edicto  de  1 764  ,  que 
„habiendo  hecho  subir  el  precio  por  la  libertad  de  la  sa- 
^lida ,  ha  ocasionado  muchos   desmontes  y  roturaciones. 

„Una 
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,;Un3  teoría ,  que   seria  opuesta  constantemente  á  \o$ 

„hechos  ,  merecerla  sin  duda  poca   fe  ;   pero   los   que   se 

^sirven  como  basa  de  la  objeción    que  yo  me  he  forma- 

„do  ,  no  destruyen  la  proposición   que  he  establecido. 

„Eu  cierto  espacio  de  tiempo  el  precio  constante  de 
,„granos  ,  qualquiera  que  se  conceda  ,  debe  ser  indiferen- 
„te  á  los  propietarios  de  tierras  ;  pero  el  encarecimiento 
„de  este  fruto  es  un  beneñcio  mas  ó  menos  durable  para 
„ellos  ,  y  bastante  para  que  esta  circunstancia  sea  el  objeta 
„de  sus  deseos ,  y  los  empeñe  á  deboscar  ^  como  sucedió 
,,por  el  efecto  del  edicto  de  1764. 

„Debe  distinguirse  el  alto  precio  constante  del  enea- 
5,recimiento  extraordinario  :  el  permanente  buen  precio 
^,de  los  granos  no  beneficia  á  los  propietarios  de  tierras,- 
,iporque  el  del  trabajo  se  conforma  con  el  del  fruto; 
„pero  en  el  tránsito  de  baxo  á  alto  en  los  primeros 
í,tiempos  de  carestía  adquieren  los  mismos  propietarios 
,-,  ven  taja  efectiva  ,  pues  mientras  aumentan  el  precio  de 
^sus  frutos  ,  y  resisten  se  alce  el  del  trabajo  ,  combaten 
^contra  las  pretensiones  de  los  obreros  ,  y  todo  lo  que 
„dLira  la  desproporción  se  aprovechan  los  propietarios  de 
„la  aflicción  de  la  gente  de  trabajo  ,  resultando  un  bene- 
„ficio  nuevo  á  la  cultura  ,  que  los  estimula  á  emprehender 
^roturaciones.  Pero  esta  ventaja  cede  ,  apenas  el  indus- 
„trioso  acabó  de  encarecer  el  precio  de  su  tiempo,  y  4 
L..  ....  „pro. 
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„proporcîoh  que  se  restablecen  las  antiguas  relaciones. 

„Qué  importa  T,  se  dirá  :  mientras  se  establece  esta 
^especie  de  nivekcion  ,  que  destruye  el  beneficio  momen- 
„táneo  de  los  propietarios  ,  ellos  habrán  deboscado  al- 
agunes terrenos  ,  que  harán  mas  rica  y  mas  poderosa  a 
„la  sociedad. 

„Yo  convengo  ;  pero  de  todos  los  esfuerzos  de  que 
„la  agricultura  es  susceptible  ,  el  que  resulta  del  reenca- 
,,recimientQ  de  un  fruto  de  necesidad  es  sin  duda  alguna  • 
„menos.  conveniente  ,  porque  es  un  valor  que  no  se  hace 
„lugar  sin  perjuicio  de  la  multitud  y  del  reposo  de  la 
«generalidad  ;,  y  por  fin  bien  analizado  ,  es  un  valor  seme- 
„jante  á  una  capitación  inmensa  y  rigurosa  ,  impuesta  por 
„algun  tiempo  sobre  todos  los  hombres  de  trabajo  en  benefi- 
^cio  de  los  de  propiedad.  Todavía  este  último  medio  seria 
„menos  aflictivo  r  porque  tendría  limites  ,  y  el  abuso  cesaría 
„por  su  evidencia  ;  pero  quando  los  propietarios  alzan  el 
„precio  de  los  frutos  ,  y  resisten  se  suba  el  de  la  maniobra 
,,de  los  hombres  industriosos  ,  se  establece  entre  estas  dos 
^clases  de  la  sociedad  una  especie  de  choque  obscuro ,  pero 
„terrible  ,  en  que  no  se  puede  contar  el  número  de  los 
^.desgraciados  ,  en  donde  el  poderoso  oprime  al  pobre  al  * 
„abrigo  de  las  leyes  ,  y  en  donde  la  propiedad  carga  el 
4,peso  de  sus  prerogativas  sobre  el  hombre  ,  que  vive  del 
„trabajo  de  sus  manos, 

íiQuan- 
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^Qiiando  cl  pan  está  á  tin  precio  moderado  ,  cl  ar- 
„tesano  mantiene  su  familia  ,  y  reserva  con  que  ocurrir 
„á  alguna  enfermedad  ;  pero  si  sube  sensiblemente  ,  se  ve 
„en  la  precisión  de  renunciar  este  remanente  saludable: 
,,quizá  llega  al  duro  trance  de  cercenar  el  alimento  or- 
„dinario  de  sus  hijos  ,  y  hacerse  sordo  á  sus  lágrimas  ,  6 
,,pnvarse  él  mismo  de  la  subsistencia  necesaria  para  la 
^conservación  de  sus  fuerzas.  En  fin  ,  al  compas  que  el 
■  „pan  se  eleva  ,  asciende  el  imperio  del  propietario ,  por- 
„que  desde  que  el  artesano  ó  el  hombre  del  campo  die- 
„ron  fin  á  su  reserva  ,  ya  no  pueden  disputar ,  y  es  pre- 
„ciso  que  trabajen  ,  so  pena  de  morir  mañana  ;  y  en  este 
^combate  de  ínteres  entre  el  propietario  y  el  obrero  ,  el 
,,uno  pone  á  la  suerte  su  vida  y  la  de  su  familia  ,  y  el 
„otro  una  simple  demora  ó  mengua  en  el  acrecentamiento 
„de  su  luxo:::  El  propietario  ,  que  solo  percibe  el  trabaja 
,quese  le  consagra,  no  computa  mas  que  lo  preciso  á  la  sub- 
sistencia del  hombre  que  él  ocupa ,  y  no  mira  que  sigue 
á  este  desgraciado  la  muger  y  los  hijos  que  debe  ali- 
mentar ;  y  así  es  que  la  miseria  se  acrece  con  la  miseria 
„misma:::  Fomentar  al  rico  con  la  aflicción  del  pobre  ,  y 
*  agravar  al  Pueblo  lo  necesario  por  fomentar  la  agricultu- 
„ra  ,  es  sin  contradicción  el  medio  menos  razonable  ,  el 
,,mas  dañoso  ,  y  el  mas  contrario  á  los  principios  de  una 
„sana  administración." 

En 
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r  Bu  suma,  el  objeto  principal:  ¿e f.^te  c^îtik^lo-es-cQ-i 
Ittajel  de  todos  los  demás  ,.  la  '  l^bert^d. ,  d^lí  coijiç^rçio  de 
granos  y  su  favor ,  sin,  temer  por  él  la  careístia  ,  ni  que 
quando  suceda  daSg.  al  Público  ,  porqiiÇ;Jb^ençf\qig.^  agvtr 
cultura  ,  y  menos  que  por  ella  se  alcen  los  salarios.  Mas 
yo  creo  que  es  indebido  negarles  la  proporción  del  pan 
ijuando  alza  todo  lo  demás  ,  porque  los  jornaleros ,  por 
pobres  y  próximos  ,  demandan  caridad  ;  por  socios  y  úti- 
les piden  justicia  en  la  igualdad  respectiva  con  el  resto 
de  repúblicos.  Faltar  á  este  principio  es  medir  al  pode- 
roso con  la  dócil  regla  iesvia  ,  que  se  ajusta  al  objeto 
mensurable  ,  y  al  pobre  con  la  de  polideto  ,  cuya  inflexí* 
bilidad  obliga  á  ceñirse  á  ella  la  niateria.  Quiero  decir» 
que  los  ricos  regulen  por  la  carestía  el  precio  de  los  fru- 
tos y  efectos  que  venden  ,  y  el  miserable  maniobrero  que 
sufra  el  rigor  ,  sin  aumentar  la  recompensa  de  su  tra- 
bajo. 

Últimamente  se  quiere  probar  ,  que  los  mercaderes 
no  alzarán  el  pan  mas  de  dos  dineros  en  libra  (  un  ma- 
ravedí nuestro).  El  concepto  de  esta  proposición  en  bue- 
na lógica  compromete  las  operaciones  de  los  comercian- 
tes ,  según  la  vía  ordinaria  de  sus  facultades  ,  arregladas 
á  prudencia  y  buena  moral  :  mas  no  debe  fiarse  en  pura 
y  propia  justificación  quando  el  interés  es  personal  ,  y 
brinda  arbitrariamente  ,  porque  suele  obrarse  entonces  por 

Ddd  la 
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la  absoluta,  Y  siendo  el  prurito  de  estos  negodantcs  la 
ganancia  ,  y  su  carácter  la  codicia  ,  será  ésta  tanto  mas, 
quanto  pueda  crecer  aquella ,  como  dixo  Juvenal  :  Crcscit 
amor  nummi  ,  quantum  ipsa  ¿pecunia  cresclt. 


TEA- 
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•TRADUCCIÓN  DEL  ENSAYO 

SOBRE    LA   AGRICULTURA. 

JLjas  delicias  de  la  vida  del  campo  fueron  los  primeros 
placeres  de  los  hombres  ,  y  la  agricultura  su  mas  intere- 
sante ocupación.  Un  secreto  encanto  nos  recuerda  toda- 
vía aquella  felicidad  ;  pero  presto  somos  deslumhrados 
por  el  fausto  de  las  Ciudades  ;  y  seducidos  por  los  pla- 
ceres mas  vivos  y  las  ocupaciones  sobresalientes  ,  perde- 
mos de  vista  luego  las  ventajas  de  la  cultura  ,  y  nos  conr 
tentamos  con  admirar  algunas  veces  las  preciosidades  de 
la  naturaleza  en  simplicidad  ^  variedad  y  riqueza  de  sus 
producciones. 

Los  hombres  ,  errantes  á  4a  aventura  y  pendieron  anti- 
guamente de  un  casual  alimento ,  incierto  siempre  á  su  di-» 
ligencia.  Sujetos  por  necesidad  á  sus  ganados  ,  conducian 
de  pastura  en  pastura  sus  vicios  y  penalidades.  La  tierra 
infecunda  no  ofrecía  sino  una  vasta  soledad  á  sius  tristes 
habitantes.  Perpetuamente  ocupados  de  sus  miserias  y  de 
sus  temores  ,  se  retraían  y  destruían  mutuamente.  La  agri- 
cultura templó  las  arideces  de  una  vida  vagamunda  ,  y  la 
solicitud  de  conservarse  los  hombres ,  y  de  afianzar  los 
frutos  de  la  tierra  ,  formó  los  asilos  y  edifica  las  Ciuda- 
des. 

Ddda         -  Al 
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Al  abrigo  ele  las  mismas  clcsoladones  se   perfeccionó 

la  agricultura  ,  y  difundió  los  bienes  en  abundancia.  Mas 
seguros  los  hombVeS  ,  y  menos  acosados  de  accidentes,  se 
multiplicaron  á  medida  que  se  proporcionaron  las  subsisi- 
tencias.  Su  copia  aumentó  su  poder  ,  y  de  aquí  nació  la 
industria.  Las  artes  hicieron  mas  cómodas  y  brillantes  las 
srociédades  ;  pero  seduxeron  á  los  hombres  en  el  instante 
que  no  dudaron  de  sus  efectos.  El  brillo  engendró  la  la- 
xitud ,  y  al  momento  abortó  el  espíritu  de  conquista. 

La  indolencia  fué  siempre  víctima  de  la  ferocidad;  y 
sobre  las  ruinas  de  vastas  Monarquías  precipitadas  por  la 
floxedad  ,  se  levantaron  nuevos  Estados  ,  que  no  tardaron 
én  disolverse  por  el  mal  uso  de  su  política  y  de  sus  fuer- 
zas,  no  pudiendo  resistir  al  torrente  de  los  Pueblos  ar- 
rojados por  la  indigencia  y  por  la  barbarie.  Las  artes  y 
las  Naciones  se  confundieron  largo  tiempo  con  el  tumul- 
to de  las  armas  ,  y  pasaron  muchos  siglos  en  revolucio- 
nes continuas ,  ignorándose  en  larga  série  el  arte  de  ase* 
gurár  un  Estado  ,  j  regir  los  Pueblos  por  medio  de  bue- 
nas leye?,.  Víctrmas  tantas  veces  de  sus  disensiones  y  er- 
rores ,  parece  que  alumbró  ya  en  muchos  Pueblos  la  luz 
de  la  razón.  Las  costumbres  se  docilizaron  á  proporción 
que  lf)s  gobiernos  se  afirmaban  ,  y  se  perfeccionaba  la 
buena  sindéresis:  La  guerra  ya  n^o  fu«é  tan  cruel ,  y  no  era 
menester  invadir  á  fuerza  abierta  ,  porque  los  talentos  y 
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la  inclustrîa ,  subrogando  á  la  violencia  ,  disputaban  la  su- 
perioridad. 

Si  el  espíritu  de  cálculo  y  de  comercio  ,  que  empie- 
za á  gobernar  las  Naciones  mas  reflexivas ,  parece  debe 
firxar  la  suerte  en  nuestro  continente  ,  ¿se  podrá  velar  ja- 
más con  demasiada  atención  sobre  sus  causas  y  efectos  ? 
Y  si  la  cultura  es  la  primera  vasa  del  comercio  ,  de  la 
fuerza  y  de  la  riqueza  de  los  Estados  ,  ¿con  qué  cuidado 
no  se  le  debe  proteger  ?  y  al  mismo  tiempo  las  produc- 
ciones de  la  tierra  ¿de  dónde    se   pululan  sin  cesar? 

No  busquemos  el  elogio  de  la  agricultura  en  la  ame- 
nidad de  las  ideas  ,  que  nacen  en  el  seno  de  la  calma  y 
de  la  comodidad  :  encontrarémosla  en  las  necesidades  ;  y 
ellas  bastan  para  hacernos  sentir  su  utilidad.  Pero  acos- 
tumbrados á  gozar  plácidamente  de  los  bienes  que  derra- 
ma sobre  nosotros  ,  no  reflexionamos  ,  como  debíamos ,  en 
k  copia  de  sus  beneficios  ,  y  olvidamos  prontamente  que 
ella  es  el  cimiento  dej,  bien  público ,  y  el  único  susten- 
táculo de  los  Estados. 

Concedemos  sin  violencia  la  preferencia  á  lo  que  mas 
Usongea  nuestro  antojo  y  prurito.  Nuestros  talentos ,  nues- 
tra industria  y  todo  género  de  acontecimientos  nos  per- 
suaden haber  encontrado  el  camino  mas  seguro  del  po- 
der y  de  las  riquezas  :  recorremos  incautamente  la  carrera  - 
mas  brillaatc  ,  sin  reflexionar  en  si  podemos  sostenerla. 

De- 
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Debemos  muchas  obligaciones  á  los  conocimientos  ad-* 

quiridos  ,  para  no  dexarlos  de  cultivar  ni  un  instante  con 
empeño  continuado.  Estos  talleres  de  la  industria  huma- 
na ,  en  donde  las  necesidades  reales  se  confunden  con  las 
de  mera  aprehensión  :  estas  artes ,  que  mezclan  nuestras 
comodidades  con  las  gracias  del  ornamento  :  estos  talen- 
tos rivales  de  la  naturaleza  ,  que  se  esfuerzan  en  imi- 
tarla y  hermosearla  :  por  fin  ,  estas  producciones  del  es- 
píritu ,  del  capricho  y  de  la  fantasia  nos  serán  siempre 
admirables  ,  si  ellas  no  nos  hacen  olvidar  la  simiente  que 
las   produce  ,  y  el  fecundo  tallo  que  las  sostiene. 

Es  del  seno  de  nuestra  común  madre  de  donde  los 
hombres  proveen  sus  necesidades  :  la  tierra  es  quien  en- 
gendra y  alimenta  los  objetos  de  su  industria  :  en  fin ,  las 
campiñas  son  donde  se  encuentra  la  fuerza  fisica  de  los 
Estados ,  y  el  origen  de  las  rentas  públicas  y  particula- 
res. La  agricultura  es  la  basa  mas  sólida  de  las  necesida- 
des ,  de  la  riqueza  j;  del  poder  :  despreciarla  es  debilitar 
el  Estado. 

Es  efectivamente  difícil  conocer  cómo  un  !Reyno  po- 
dría subsistir  sin  cultura  ;  y  es  de  afirmar  positivamente, 
que  quanto  ella  mas  crece  ,  el  Pueblo  es  mas' numeroso, 
fuerte  y  opulento.  Las  tierras  bien  trabajadas  anuncian  la 
comodidad  y  la  abundancia  de  población  :  los  terrenos 
incultos    son    señal  nada  equivoca  del  pequeño  número, 
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y    de  la    mucha  miseria  de  los  habitantes. 

No  imputemos  ,  pues ,  el  defecto  de  la  cultura  á  la 
calidad  del  suelo  ,  y  si  mas  bien  á  las  causas  que  hacen 
resolver  á  los  hombres  á  su  trabajo  ó  su  abandono.  No 
hay  terreno  alguno  tan  ingrato  ,  que  la  industria  no  le 
haga  provechoso  ^  quando  el  interés  se  empeña  ,  ni  tan 
fecundo  ,  que  produzca  sin  los  socorros  humanos.  I<os  me-» 
jores  campos  serán  estériles  ,  si  les  faltan  colonos  ,  y  abun- 
dantes los  menos  fértiles  por  el  trabajo  asiduo. 

Solamente  la  naturaleza  del  gobierno  decide  de  las 
ofrendas  de  la  tierra  y  de  la  suerte  de  los  cultivadores. 
En  vano,  esparcirá  el  sol  sobre  qualesquier  contornos  sus 
ricas  influencias  :  la  agricultura  desalentada  es  un  coto 
que  separa  las  producciones.  En  el  país  en  que  la  natu- 
raleza parece  tener  menos  favorecidos  ,  la  cultura  prote- 
gida multiplica  sus  beneficios.  No.  es  ocioso  ningún  re- 
cuerdo que  no&  haga  conocer  sus  efectos. 

La  agricultura  tiene  relaciones  con  todas  las  partes 
del  Estado ,  y  ninguna  dexa  de  depender  ni  de  serle  deu- 
dora de  su  orígcn  y  í\e  sus  progresos.  Simple  en  su  prin- 
cipio parece  poco  interesante  á  primera  vista  ;  pero  quan- 
do se  le  mira  atentamente  ,,  se  asemeja  á  los  humildes 
collados  que  se  elevan  insensiblemente  ,  y  terminan  á  gran 
distancia  ,  al  modo  de  montañas  que  escalan  las  nubes. 
Alimentos  ,  población  ^  artes  ,  comercio  ,  navegación ,  nr- 

fna- 
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maclas  ,  rentas  ,  riquezas,  todo  marcha  en  pos  y  al  com.* 
pas   de    la    agricultura.  Quanto  mas  floreciente    sea  ella, 
mas  vigor  y  mas  recursos  adquiere  el  Estado. 

Ella  es  la  que  nos  da  los  granos,  los  frutos  ,  las  plan- 
tas ,  las  maderas ,  y  toda  especie  de  producciones  quet  pre- 
paran  el  alimento  á  los  hombres  y  á  las  artes.  Sin  su$ 
cuidados  no  podriamos  mantener  esta  multitud  de  anima- 
les domésticos ,  que  alivian  á  los  racionales  en  sus  traba- 
jos ,  que  satisfacen  su  apetito  y  su  gusto  ,  y  cuyos  des- 
pojos se  convierten  en  comodidades  ó  en  aliños.  Este  es 
el  plantel  de  los  obreros,  de  los  soldados  y  de  los  ma- 
rineros. 

Que  la  industria  aumente  por  su  habilidad  el  precio 
de  las  primeras  materias  :  que  la  política  agite  los  resor- 
tes para  el  engrandecimiento  y  la  conservación  de  los  Es- 
tados :  ¿sobre  qué  se  exer  ci  taran  las  artes  y  los  talentos 
sin  los  dones  de  la  cultura?  ¿De  qué  servida  la  fuerza  y 
la  seguridad  del  Gobierno  sin  brazos  robustos  y  valerosos? 
Reducidos  á  los  bienes  ficticios  ,  careceríamos  precisamen- 
te de  lo  necesario  ;  y  obligados  á  recurrir  â  nuestros  ve- 
cinos ,  seríamos  dependientes  de  su  arbitrio.  Alimentos, 
salarios  ,  socorros  de  toda  especie  ,  todo  monta  á  exor- 
bitantes precios  :quando  es  preciso  obtenerlos,  de  los  ex-, 
traños  ;  y  las  riquezas  mas  acumuladas  se  .filtran  presto 
por  millares  de  imperceptibles  canales.  Todd  se   debilita, 
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y  un  brillante  Estado  en  apariencia  llega  en  breve  al  bor- 
de de  su  declinación  sin  percibirse.  La  guerra  en  un  país, 
en  que  la  agricultura  es  la  ocupación  mas  esencial ,  y  la 
mas  bien  sostenida  por  el  Legislador  ,  no  agota  la  nave- 
gación ni  el  comercio  ,  porque  siempre  encuentra  recur- 
so inalterable  en  sns  tierras  y  en  el  trabajo  de  sus  Pue- 
blos. 

No  ignoramos  que  la  actividad  de  un  extendido  co- 
mercio puede  suplir  la  esterilidad  de  un  terreno ,  y  atraer 
hombres  y  producciones  en  abundancia.  Tampoco  que  la 
industria  es  mas  lucrativa  que  la  agricultura  ,  y  que  da  á 
las  Naciones  laboriosas  un  brillo  que  nos  deslumbra  ;  pero 
esto  es  contemplar  no  mas  los  frutos  sin  reparar  en  el 
árbol  que  los  produce.  ¡Qué  cuidados  ,  qué  economía, 
qué  frugalidad  ,  y  al  mismo  tiempo  qué  inmensos  gastos 
para  procurar  estas  ventajas  extra ngeras  I  Esta  es  una  ri- 
queza de  artificio  ,  cuyo  origen  puede  fácilmente  des- 
aparecer ó  extraviarse.  Un  poder  ,  que  depende  única- 
mente de  la  industria  ,  está  expuesto  á  muchos  reveses, 
cuyas  precauciones  no  pueden  garantir  siempre  de  un  ca- 
tástrofe* El  pals  sin  tierras  y  sin  producciones  nativas 
se  encuentra  privado  de  todo  ,  quando  se  pierden  las  re- 
laciones exteriores. 

Al  contrario  ,  una  Nacioit  á  quien  la  fecundidad  de 
^  terreno  ,  su  extensión  y  su  situación  feliz  aseguran  una 
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abundante  variedad  de  producciones  nacionales  ,  lleva  cñ 
<u  seno  la  semilla  de  la  fuerza  y  de  la  opulencia.  Como 
día  vele  sobre  la  cultura  ,  sobre  sus  cultivadores  y  so- 
bre las  ocupaciones  de  sus  individuos  ,  no  carecerá  ni  de 
sus  subsistencias  ,  ni  de  hombres ,  ni  de  riquezas.  Si  su 
'poder  estriva  sobre  estos  sólidos  fundamentos  ,  podrá  desa^ 
«   fiar  á  la  revolución    de  los  siglos  y  de  la  política. 

Salgamos  del  común  error ,  que  concede  fácilmente  la 
preferencia  á  las  artes  agi^adables  y  á  las  mas  relevadas 
profesiones.  Fixemos  la  vista  en  el  arado  y  la  azada  :  in- 
teresémonos mas  en  el  favor  de  los  que  la  suerte  desti- 
nó á  manejar  estos  penosos  instrumentos  ,  pues  que  el 
bien   público  y   la  humanidad  nos  exhorta. 

Si  estos  hombres ,  que  sufren  con  constancia  el  calor 
y  toda  inclemencia  ,  no  tienen  ninguna  parte  en  la  esti- 
mación pública  ni  en  las  recompensas ,  merecen  á  lo  me- 
nos la  atención  mas  privilegiada  del  Gobierno.  Hay  ciu- 
dadanos mas  preciosos  ;  pero  no  tan  necesarios ,  y  muy 
pocos  con  quien    se  les  pueda  comparar. 

Todos  aquellos  que  no  sirven  á  la  patria  por  sus 
©cupaciones  ,  por  sus  luces  ó  por  su  mérito  ,  serán  siem- 
pre, en  la  especulación  de  un  sabio  político  ,  muy  infe- 
riores á  este  hombre  grosero  cubierto  de  pajas ,  y  cuyas 
manos  se  ocupan  sin  cesar  en  producir  valores  ,  que  no 
exístirian  sin  su  afán  ,  y    cuyos  brazos  vigorosos    hacen' 
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brotar  de  la    tierra   bienes  reales  ,  con  que  proveer    de 
materias  primeras  á  las  urgencias  y  comodidades  de  la  vida. 
Su  laboriosa  familia  puebla  los  campos  ,  surte  nuestras  ar- 
madas ,   y  multiplica  nuestras  rentas. 

No  pretendemos  aplicar  á  la  cultura ,  ni  el  comerci© 
debe  ser  ocupación  de  aquellos  ,  á  quien  la  inclinación 
conduce  en  el  camino  de  la  gloria  por  el  padrón  de  nues- 
tra esforzada  nobleza.  Estos  ciudadanos  que  se  consagran 
a  la  defensa-  de  la  patria  ,  serán  siempre  su  apoyo  y  or- 
namento :  y  lejos  de  pretender  afeminar  este  genio  dis- 
tintivo de  la  Nación  ,  lo  preferimos  para  los  honores  j 
prerogativas  que  justamente  merece.  Deseamos  solo  que 
uuestras  campiñas  se  mantengan  en  estado  harto  florecien*- 
te  para  reforzar  nuestras  legiones  en  todo  tiempo.  Quan- 
<Ío  nuestras  tierras  sean  generalmente  bien  cultivadas  ,  es- 
tos rústicos  habitantes ,  acostumbrados  á  los  trabajos  de 
fatiga  ^  sostendrán  fácilmente  los  marciales  (a)  ;  y  la  agri- 
cultura mas  que  otra  profesión  mantendrá  siempre  com- 
pletos estos  cuerpos  robustos'»  sin  rendirse  nunca  á  los 
rigores  de  una    campaña. 

Los  Estados  no  se  elevan  ni  pueden  sostenerse  sino 
por  la  agricultura  y  por  la  población  ,  manteniéiidose  una 

Eee  a  y 

(a)     Ex  agrkolií  viri  forússími  ^  &c.  miütes  stnnuissimi 
gi^nantur.  Cato ,  de  Re  Rustica  ,  cap,  i . 
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y  otra  por  la  armonía  de  un  trabajo  bien  dirigido.  Una 
Nación  es  un  texido  de  liombres  ,  cuyas  ocupaciones  uni- 
das por  hilos  imperceptibles  se  afirman  mas  ó  menos  ,  se- 
gún las  leyes  y  los  usos  ;  y  si  la  trama  se  altera  ,  la  tela 
mas  preciosa  pierde  presto  su  consistencia.  Quando  las 
profesiones  ociosas  se  prefieren  á  las  útiles  ,  enferma  la 
Nación  ,  la  agricultura  y  el  Pueblo  se  disminuyen  ,  y  el 
Estado  se  enerva  insensiblemente. 

No  nos  asombremos  ,  pues  ,  si  vemos  países  de  corta 
extension  competir  con  vastos  Reynos.  Ellos  han  inquirí- 
do  los  principios  del  verdadero  poder  ,  y  han  sabido  cal-* 
cular  el  precio  de  un  hombre  y  el  valor  de  un  arpent. 
Han  conocido  que  los  frutos  ,  los  individuos  y  el  trabajo 
asiduo  son  las  semillas  de  las  riquezas  y  del  poder.  To- 
das sus  leyes  favorecen  la  cultura  ,  la  población  y  el  cO^ 
mcrcio.  Han  desconocido  estas  profesiones  lucrativas  que 
enriquecen  sin  fatiga.  De  este  modo  crece  su  poder  á  pro- 
porción de  sus  producciones  y  de  sus  trabajos  ;  y  si\ft 
tierras  mejoradas  mantienen  mayor  número  de  pueblo. 

Desmarañar  un  terreno  es  virtualmente  extenderlo, 
y  aumentar  en  realidad  sus  subditos  ,  sus  rentas  y  sus  fuer- 
zas. El  valor  de  un  Estado  no  se  mide  por  la  extension 
de  sus  dominios  ,  sino  por  la  calidad  de  sus  producciones, 
por  el  número  de  sus  habitantes  ,  y  por  la  utilidad  de 
sus  trabajos.  Todo  terreno  infructífero  ó  que  cesó  de  pro- 
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diicir ,  causa  quiebra  en  la  Nación.  Todo  sucio  Sebosea- 
do ó  mejorado  es  un  valor  real  que  el  cultivador  hace 
producir  ,  y  que  acrecienta  el  número  de  habitadores ,  su 
bien  estar  y  sus  ocupaciones  ,y  al  mismo  tiempo  un  nue- 
vo manantial   de  rentas   para  el  Estado. 

No  nos  detendremos  á  examinar  de  qué  modo  sé 
multiplica  el  Género  Humanó. 'Es  evidente  que  el  núme- 
ro de  sus  individuos  se  aumentarla  hasta  lo  infinitó ,  sí^ntf 
hnbiese  obstáculos  físicos ,  políticos  y  morales.  B'asfánós* 
saber,  que  los  hombres  abundan  siempre  eïi  donde  sé  ha- 
llan bien  :  y  que  los  países  han  sido  alternativamente  bien 
ó  mal  poblados  ,  según  la  naturaleza  del  gobierno. 

La  Palestina  y  Egipto  ;  de  donde-  salieron  exércitos 
innumerables,  quedaron  inhabitadas  después  de  largo  tiem- 
po. Inglaterra  y  Holanda,  casi  '  desiertas  alguna  vez  ,  se' 
poblaron  después  con  nuevos  habitadores.  Las  leyes  y  los' 
usos  favorables  á  la  cultura  y  á  la  población  causan  esta 
diferencia  ;  y  se  advierte  notablemente  ,  que  los  Estados 
no  se  pueblan  por  el  orden  de  progi^esion  nWíuralíIcl'á* 
propagación,  sino  por  el  de  su  industria  ,  el  de  sus  pt'ó-' 
duccionés  ,  y  el  de  sus   instituciones   vâi^ias. 

La  guerra  ,  la  hambre  ,  las  enfermedades  epidémicas 
destruyen  la  tierra;  mas -estos  males  sé  repatiin  ,*  y  niw 
Nación  renace  alternativamente  de  generación  étt-gí^néra- 
cion  por  los  cuidados  del  'Legislador.  Estas  terribles  des*í*' 
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gracias  son  menos  formidables  que  los  vicios  interloreí, 
que  minan  un  Estado  por  grados  imperceptibles.  Un  Pue- 
blo se  aniquila  ,5Í  np  remedia  la  languidez  que  débilitai 
la  agricultura  ,  y  los- individuos  se  disipan,  sin  percibirla 
causa.  Todo  lo  que  deteriora  el  trabajo  de  la  tierra ,  em* 
pobrece  y  despuebla  un   Estado. 

1^09  campos  incultos  destierran  los  habitantes  ,  y  has-- 
t^,en  la -naturaleza  infundeii  tristeza  y  palidez.  Al    con-* 
traria.eg^  las  tierras  bien  trabajadas ,  todo  respira  y  todo, 
ajhaga.  Collados.^,  risuencvs  ^¡vergeles    deliciosos  ,  rebañoS; 
abundantes  y   su^ço^  bien.forniados    anuncian   una  jnulti* 
tud  de  cultivadores  >,  y  hacen  ^  creer  que  la  tierra  produ- 
ce á  medida  de  .que  se,  cultiva  biem  .     • 
^     Los  hombres  se  multiplican  efectivamente    como    las 
producciones  solares  ,. y  á^propordoinf  de  los  adelantamien- 
tos ,  y  recursos   que  encuentran   en  sus   trabajos.  El  pri- 
mer cuidado  es  el  de  las  necesidades  ;   y  si  tie^ien   con 
que  ocurrir  á  ellas  ,    ninguna  Inquietud   se  opone    á  su 
aumento.  El  colono  no  toma  pena  en  ver  crecer  el  nú- 
mero de  su  familia  quando   puede    alimentarla  ;  mas  las 
gentes  desanimadas  ó  consumidas  por  la  miseria  ,  aprecian 
poco  su  vida  para  interesarse  en  la  agena.  Mal  riega    las 
plantas  el  que  necesita   el  agua  para  beber. 

No  en  los  lugares  faustosos  ni  en  las  clases  elevadas 
se  ha  de  buscar,  ^ï  recurso  para  la  posteridad.  El  método 
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«le  vida ,  las  pasiones ,  el  interés  ,  la  delicadeza  son  obs^ 
táculos  de  la  población.  La  humana  naturaleza  no  des- 
pliega toda  su  fecundidad  sino  en  las  floridas  campañas  ,  y 
entre  los  que  sin  ambición  trabajan  precisamente  para 
poder  vivir.  Su  simplicidad  y  su  economía  les  presentan 
cada  momento  nuevos  auxilios  y  esperanzas  en  los  mis- 
mos tallos  con  que  les  regala.  Sus  trabajos  bien  sosteni- 
dos  le  afianzan  en  su  comodidad  ;  y  quantos  brazos  l^'s 
ayudan  les  procuran  mas  medios  de  garantirse  de  las  tni- 
serias  de  la  vida.  El  aumento  de  la  familia  es  una  pro- 
gresión de  bienes  para  el  cultivador  :  sus  tierras  mejor 
trabajadas  y  á  menos  gastos ,  le  proveen  de  copiosas  sub- 
sistencias ,  y  su  abundancia  facilita  la  población. 

Esta  abundancia  no  depende  tanto  de  la  fertilidad  del 
terreno  ,  quanto  de  las  causas  que  congratulan  á  cada  par- 
ticular con  su  país.  Los  terrenos  fecundos  quedan  desier- 
tos quando  los  habitantes  no  gozan  tranquilamente  el  fru- 
to de  sus  trabajos  ,  y  los  ingratos  se  repueblan  por  el 
favor  y  aliento  que  se  infunde  en  suá  individuos. 

La  industria  sigue  siempre  la  calidad  del  suelo  ;  y  la 
Nación  económica  es  una  colmena  qué  crece  por  su  tra- 
b'ajo.  El  Pueblo  se  aumenta  á  proporción  de  la  facilidad 
que  encuentra  de  vivir  ;  y  los  hombres  se  multiplican  co- 
mo los  frutos  ,  quando  su  vida  no  es  asaltada  por  las 
necesidades  ó  por    el  temor.    Proteger  la  agricultura    es 
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ayudar  á  la  naturaleza .  en  sus  operaciones. 
.. ,.  Pie  la.  superioridaí},  de  cultura  nace  la  de  la  población: 
del  gran  número  de  habitantes  viene  una  gran  copia  de 
industí;*ia  :  á  la  .industria  bien  dirigida  sigue  un  comercio  ex^ 
ten4ido  ;  y  estos  diferentes  acreceiitamientos  forman  los  re- 
cijtrsos  inalterables  de  las  rentas  públicas.  Todo  lo  que  no  es 
fluido  es  un  torrente  pasagero  ,  mas  destructivo  que  fecun- 
do. La  cultura  ,  la  población  y  el  comercio  amplían  el 
pQfter. ,  y-,  todas  estas  ramas  parten  de  la  agricultura. 
, , .  La  . prosperidad  del  comercio  serla  una  riqueza  equívo- 
ca ,  si  no  tuviera  su  apoyo  en  las  producciones  del  suelo, 
é^ren  ,las  qu^  se  le  pueden  adoptar*,  y  el  país  que  pro- 
duzca mas, ,:  Recogerá  siempre  los  frutos  ciertos  y  menos 
caducos.  El  será  el  mas  rico  ,  pues  que  provee  con  mas 
actividad  á  sus  habitantes.  La  cultura  hace  la  verdadera 
valanza  del  comercio  ;  y  aunque  un  Estado  pueda  flore- 
cer por  la  industria  ,  no  será  su  comercio  sólidamente 
establecido ,  si  carece  de  producciones  propias.  Si  su  abun- 
dancia mengua  ,  se  alterará  su  comercio  ,  y  la  pérdida 
será  paulatina  por  grados  imperceptibles. 

Las  -Rentas  ,  peales  ,  que  se  miran  como  los  nervios 
del  Estado,  y  que  verdaderamente  lo  son,  no  deben  stt 
origen  sino  á  los  dones  de  la  tierra  ;  y  estos  nervios  se- 
rian disueltos  bien  presto  ,  si. el ;. trabajo  de  los  colonos 
lio  les  proveyesen  de   los  Jugos,  sin  los  que  no  pueden 
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subsistir  :  si  las  campañas  se  cultivan  bien  ,  habrá  mas  sub- 
ditos y  mas  consumos.  De  este  modo  la  agricultura  y  la 
población  serán  los  quicios  de  la  legitima  Renta  Real  ;  y 
el  aliento  de  la  cultura  es  el  único  medio  de  aumentar 
sin  daño  las  rentas  del  Estado.  Quantos  mas  Pueblos  y 
mas .  producciones  haya  ,  serán  mas  abundantes  y  seguras. 
Los  grandes  consumos  atraen  productos  iipas  cv^j^qs  y  mas 
copiosos  ;  porque  si  las  heredades  no  se  aumentaseçh^inq 
por  la  atención  del  arrendador  ,  su  industria  s^eria  de  mas 
daño  que  provecho.  Lejos  de  ser  adelantamientp  efecti- 
vo ,  será  cansa  destructiva  4e  ;  laiCultuí^  y  del^  trabajo 
popular:  qua.ndo  los  tributos,^  al  cont^a^úo^:  aumentaii 
por.  el  gran  número  de  contribuyentes  y  consumos  ,  es 
un  signo  nada  equivoco  del  recrecimiento  y-  prosperidad 
del  Reyno.  ,^^  ^\ 

Los  sucesos  de  la  agricultura  son  tan  lentos  ^que  n^ 
admira  se  entreguen  las  gentes  con  preferencia  á  una  in> 
anidad  de  expedientes  ,  que  suministran  recursos  mas 
prontos  y  mas  eficaces  ,  aunque  aparentes.  EstrccJiadQ^ 
por  las  necesidades,  y  por  otras  circunstancias.,  no  se  si- 
gue siempre  el  camino  mas  seguro.  ;  no  hay  tiempo  para 
deliberar  y  examinar  las  sendas ,  y  es  preciso  ceder  ^^  las 
impresiones  de  la  necesidad  :  de  que  resulta  que  con  la§ 
mejores  intenciones  y  los  conocientes  mas  perfectos  es  pa* 
cualidad  dar  á  la  agricultura  toda  la  atención  que  ella  merece, 

Fff  Po^ 


410 

Podemos  felicitarnos  ciertamente  de  los  establecîmîen- 
tos  mas  sabios  ,  mas  útiles  y  mas  lustrosos  ,  que  nos  dan 
un  brillo  superior  al  de  otras  Naciones.  ¿Quánto  no  de- 
bemos á  los  progresos  que  nos  ha  atraído  la  atención  de 
los  Ministros  para  hacer  el  Reynq  floreciente  ,  y  á  la  vi- 
gilancia de  nuestro  Soberano  para,  alentar  las  ciencias  y  las 
artes?  Pero  la  agricultura  rara  vez.  merece  cuidados  ex- 
quisitos (a). 

Entre  tantos  Reglamentos;  para  prosperidad  del  Rev- 
no  encontramos  pocos  relativos;  á  esta  importancia.  Las 
débiles  chispas  qiiè  únicamente  restan  ,  avivan  lentamente 
el  ardor  del  colono  ,  y  la  agricultura  desmaya  al.  mismo 

tiem- 
(a)  El  Rey  lia  mandata  $e  k  âîese:  cuenta  de  las  expe* 
Tiendas,  de  la  nueva  cultura.  ,  y  la  fomenta  por  diferentes  me-- 
dios.  Reglamento  de  4  de  Febrero  de.  1567.  JEdkto  de  8  de 
Octubre  de  1571..  Reglamenté  de.  11  de  Noviembre  de  1577., 
Edicto  de  3  de  Noviembre  de:  1590..  Letras-patentes  de  16 
de  Marzo  de  1595.  JDecreto  del  Consejo  de  17  de:  Diciembre 
de  1643.  adictos  del  mes  de  Abril  de.  1667..  Declaración  de. 
9  de  Octubre  de  ijoi. 

Todos  estos  Reglamentos  prohiben  inquietar  a  los  labra^ 
dores  ni  molestarles  ,  ocupándoles  los  utensilios  ni  yuntas,,  Nq 
fiay  exercicio,  mecánico  m  cargo  en  las  rentas ,  cuyos  Regla^ 
tnentos  no  sean  mas  extendidos  y    mejor  observados* 
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tiempo  que  las  otras  profesiones   encuentran  continuos  y 
nuevos  motivos  de   emulación. 

Ciertamente  que  nuestras  campañas  no  se  cultivan  í 
proporción  de  su  fertilidad ,  ni  son  pobladas  según  la  ca- 
pacidad de  su  extension.  A  poco  que  se  separe  de  la 
capital  y  de  los  principales  caminos  ,  raro  Pueblo  so  en-* 
cuentra  sin  terreno  inculto  ;  y  lo  que  mas  es  ,  qune  has- 
ta en  lo  interior  del  ï^eyno  se  hallan  tristes  reliquias  de 
Pueblos  abandonados.  En  comarcas  enteras  los  habitantes 
mal  vestidos  ,  peor  alimentados  »  cárdenos  y  decrépitos 
antes  de  tiempo  ,  no  prometen  una  robusta  posteridad: 
señales  no  dudosas  de  que  el  edificio  amenaza  ruina  poC 
el  fundamento» 

Sin  descender  á  detalles  reservados  ^  únicamente  al 
zelo  y  trabajo  de  los  Magistrados  ^  que  Velan  en  la  con- 
servación de  nuestras  Provincias  ^  podemos  convencernos 
por  una  especulación  general  de  que  la  cultura  del  Rey* 
no  es  muy  débil  ^  y  poco  numeroso  el  Pueblo  en  razón 
de  la  extension  y  bondad  de  nuestro  suelo. 

Hemos  visto  ya  en  lo  que  precede  ,  que  siguiendo  les 
cómputos  geográficos  ^  la  Francia  contiene  308  leguas  qua- 
dradas ,  y  cada  una  49688  arpens  ,  y  aS  pértigas  y  media; 
cuyo  cálculo  arroja  140.664.600  arpens.  Si  se  rebaxa  la 
mitad  por  los  caminos  >,  las  aguas .,  los  edificios  ,  los  pra* 
dos  y  las  viñas  ,  restan  70.332.330   arpens  para   los  ali- 
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ttentós.  Supongamos  que' hay  en  el  IRcyno  íío  miltofies 
de  personas  de  ambos  sexos  y  de  todas  edades  :  se  se- 
guirá que  cada  individuo  tiene  mas  de  tres  arpens  y  me- 
dio para  sií  subsistencia.  Si  no  hay  mas  de  i  ó  millones 
de  sugctos  ,  como  se  cree  comunmente,  cada  uno  de  ellos 
tendrá  mas  de  quatro  arpens.  Los  Romanos  en  el  repar- 
timiento de  tierras  no  concedían  sino  la  mitad  de  este 
terreno  á  una  familia  entera.  No  se  puede  dudar  que  la 
mitad  del  nuestro  puede  ponerse  en  cultivo  para  provecí 
á  su  subsistencia  ;  pues  sí  se  diese  doce  arpens  para  cada 
una  ,  compuesta  de  quatro  cabezas  ,  marido  >  muger  é  hi- 
jos ,  resultaría  que  esta  mitad,  ascendiendo  á  70.332.330 
arpens  ,  puede  alimentar  fácilmente  23.444.100  personas. 
Si  no  fuera  menester  mas  que  dos  arpens.  y  medio  por 
cada  una  ,  podría  sostener  la  mitad  de  nuestro  terreno 
28.132.920  habitantes.  Si  bastasen  dos  solos,  su  mitad 
alcanzaría  á   la  subsistencia  de  3 5.1  ó  1.075. 

Convengo  en  que  no  se  crea  adequado  este  racioci- 
nio ,  ni  regular  el  supuesto  :  siempre  resultará  quando 
menos  que  la  Francia  no  es  cultivada  ni  poblada  quantp 
podría  ser  :  concluyendo  últimamente  que  hay  muchas 
tierras  vacías  ó  mal  empleadas  ;  juicio  manifiesto  sin  en- 
gaño á  los  viageros  que  con  atención  recorren  el  Reynor 
Hay  otros  muchos  Estados  que  son  menos  poblados 
todavía  ;  pero  también  hay  algunos  no  tan  fecundos  ^  y 
'-■»  «L-  ía-L  no 
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no   obstante  le  aventajan.  Ason^bra    ciertamente    que    la 

Francia ,  con  un  suelo  propicio  para  infinidad  de  pro- 
ducciones y  de  hombres  industriosos  ^  con  un  gobierno 
^sto  y  dulce  ,  un  ayre  sano  ,  buenos  alimentos  de  toda 
especie  ,  un  comercio  floreciente  ,  una  vida  cómoda  y  mas 
agi^dable  que  en  otras  partes  ^  situada  entre  los  dos  ma- 
res ,  atravesada  de  grandes  rios  ,  y  por  los  mejores  cami- 
nos de  Europa  :  asombra  ,  repito  ,  que  30Q  leguas  qiia- 
dradas  ,  con  todas  las  ventajas  de  la  naturaleza  y  de  la 
industria  ,  no  contengan  mas  de  16  á  18  millones  de  ha- 
bitantes ,  que  no  hacen  sino  570  personas  por  legua,  quan- 
do  seria  muy  posible  alimentar  á  850  lo  menos  ,  si  las 
tierras  fuesen  bien  cultivadas  ,  como  se  ha  demosti'ado  ya. 

Suponiendo  ,  pues  ,  que  hay  550  habitantes  por  legua^ 
es  preciso  deducir  dos  quintos  á  lo  nienos  que  habitan 
en  las  Ciudades  ,  ó  que  no  se  ocupan  en  los  trabajos 
agrícolas.  Por  esta  cuenta  resultará  no  mas  342  personas 
por  legua  para  cultura.  Débese  también  rebaxar  una  mi- 
tad por  los  ancianos  »  los  enfermos  ^  las  mugeres  ,  los  ni- 
ños que  aun  no  han  entrado  en  estado  de  poder  traba- 
jar ,  y  quedarán  171  cultivadores  efectivos  en  cada  legua» 

Supiíesto  que  la  legua  contiene  4688  arpens  y  82 
pértigas  y  media,  y  que  ao  contamos  sino  la  mitad  ca- 
l^az  de  cultura,  que  son  2344  arpens  por  171  trabaja- 
dores ,  tocan   á  cada    uno  seis  arpeus   en  la  suposicioa 
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mas  inferior  y  débil.  No  es  ,  pues ,  dable  que  un  solo 
hombre  pueda  cultivar  esta  extension  de  terreno.  De  to- 
dos estos  datos  resulta  ,  que  una  gran  parte  de  nuestras 
tierras  no  se  pueden  cultivar  por  falta  de  una  cantidad 
subida  de  colonos. 

No  nos  admiren  nuestras  escaseces  :  el  trabajo  de  la 
tierra  es  el  mas   penoso  de  todas  las   ocupaciones.  Con-» 
ducidos  los   hombres  naturalmente  acia  la    comodidad  y 
el  ocio  ,  instan  siempre  por  romper  los  lazos  que  los  su- 
jetan á  los  trabajos   del  campo.  Ellos  no  vea   clase  algu- 
na que    no  sea  menos  onerosa  ,    empleo  en  la    sociedad 
que  no  sea  mas  lucrativo  ,  ni  profesión  á  que  no  se  as- 
pire con  mas   empeño.  Asi  todo  el    resto   de    las   otras 
ocupaciones  arrancan  á    los  hombres   de  la  tierra ,  y    nd 
cesarán  de  extraerlos  mientras  que  no  se  favorezca  con 
preferencia  al  cultivador.  Quanto  mas   ricas  ,  mas   nume- 
rosas  y   mas  distinguidas  sean  las  otras  clases  ,  mas  débil 
será  la  de  los  colonos  :  de  donde  necesariamente  decaerá 
el  valor  de  las  tierras  y  el  número  de  sus  trabajadores. 
Todos  los  que  oprimidos  de  la  miseria ,,  ó  atraídos  de 
la  ganancia  ó  de  los  placeres  desamparan  las  Aldeas,  son 
por  lo  regular  individuos  perdidos  para  el  Estado.  Si  ellos 
aciertan  ,  eligen  ocupaciones ,  ó  contrarias ,  ó   nada  favo- 
rables á  la  población  ;  y  si  la  fortuna  no  les  lisongea  ,  van 
,ít'  tentarla  á  otra  parte  ,  y  qualquier  partido  que   tomen 
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es  siempre  contrarío  á  la  cultura  y  á  la  posteridad. 

Eegularmente  en  los  cuerpos  políticos  que  parecen  sa- 
nos y  robustos  ^  na  se  percibe  sino  muy  tarde  el  princi- 
pio de  las  enfermedades  que  pueden  alterar  su  constitu-. 
cion  ;  y  las  de  un  Estado  florido  se  manifiestan  dificil-; 
mente  :  por  la  misma  es  mas  de  temer  en  ellos  una  en- 
fermedad de  languidez  ,,  que  carcome  los  sugetos  ,  que 
los  castigos  pasageros  ,  que  hacen  grande  comocion.  ea 
nuestro  espíritu.  La  deserción  de  las  campañas  y  la  despo- 
blacioii  son  los  males  mas  dañosos  que  pueden  atacar  á  un 
Estado  ,  y  contra  los  quales  se  vela  menos..  ;Q\ié  precau-i 
dones  no  se  tomarían  para  prevenirlos ,.  si  se  reñexíonasq 
seriamente  sobre  sus  conseqüencias  I 

La  pérdida  de  un  cultivador  causa  superior  ruina  ,  que 
la  de  infinidad  de  hombres  mas  notables  ,,  cuyas  ocupacio**. 
nes  no  producen  ninguna  utilidad  á  la  sociedad.  Un  rús^. 
tico  habitador  de  la  campaña  ,,  que  pasa  su  vida  prove* 
yendo  las  necesidades  y  comodidades  humanas  ,  y  que  de- 
xa  succesores  en  sus  pénibles,  trabajos  ,  hace  mas  servicio  4 
su  patria  que  el  soberbio,  habitador  de  las;  Ciudades  ,  cu- 
yo luxo.  sofoca  la  memoria  que  debía  dexar  á  la  posteri* 
dad  :  como  los  juegos:  agradables  que  la  arte:  hace  brillar 
en  el  ayre  ,  y  cuya  luz  f  estruendo  termina  en.  torbelli- 
nos de  humo.  La  falta  dc:  un  cultivador  no  le*  es  indife- 
rente ,  porque  sus  trabajos  son  la  simiente  de  una  opulen* 

cia 
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cía  que  renace  sin  infecrmisîon.  Sí  ¿1  desampara  su  cam- 
po para  expatriarse  ó  habitar  en  los  Pueblos  de  comodi- 
dad ,  el  terreno  queda  hiernw  ,  ó  no  se  cultiva  bien.  Esta 
es  una  mengua  de  las  producciones  y  de  la  población ,  de 
la  que  á  las  rentas  públicas  toca  gran  parte  :  pérdida  poco 
sensible  desde  luego  ,  mas  no  obstante  ta»  real  ,  que  sT 
crece  insensiblemente  ,  los  subditos  ,  la  comodidad  y  la 
fiíerza  de  un  Estado  disminuirán  á  la  misma  proporción» 
Un  árpent  inculto  es  un  mal  destructivo  y  un  vicio 
l?eal  para  una  Monarquía.  Donde  no  hay  frutos,  tampo- 
co rentas  ni  hombres.  Un  arpent  en  cultura,  es  un  valor 
mas  efectivo  que  mil  cosas  atractivas  de  nuestra  aten- 
ción. Todos  estos  objetos  que  no  producen  felicidad  ni 
poder  á  los  Pueblos  ,  ¿causan  por  ventura  la  utilidad  que 
los  presentes  de  la  cultura?  Por  lo  común  ellos  no  au- 
mentan nada  al  bien  del  Estado  ,  ni  jamás  engruesan  las 
rentas  públicas. 

Los  subsidios  de  un  Imperio  no  se  aumentan  en  ra- 
zón de  las  riquezas  ficticias  de  la  Nación  ,  sino  solamen- 
te á  proporción  de  los  productos  del  suelo  y  del  nú- 
mero de  sus  subditos.  Si  las  artes  superfinas  se  fortifica- 
sen á  expensas  de  la  agricultura  ^  si  las  Ciudades  au- 
mentasen su  población  con  la  gente  de  las  campiñas ,  si 
restasen  tierras  sin  estimación  en  medio  de  benignos  do- 
minios ,  si  no  se  debiese  su  buen  estar  sino  á  estas  pro- 
fe- 
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fesiones  poco  necesarias  ;  todo  esto  que  mas  nos  deslum- 
bra  no  seria  sino  una  bella  pintura  ,  pero  sin  fondos, 
cuyos  colores  en  breve  los  disiparía  el  tiempo.  Grandes- 
Villas  en  fecundas  campañas  son  mas  estimables  que  los 
soberbios  Palacios  rodeados  de  tierras  incultas. 

La  agricultura  contribuye  sin  equivocación  á  la  fuer- 
za ,  y  el  engrandecimiento  de  los  Estados  mas  que  to- 
dos los  talentos  esquisitamente  solicitados.  Si  ellos  ador- 
nan una  Nación  y  la  hacen  recomendable ,  también  pue- 
den alguna  vez  serle  perjudiciales  ;  y  esta  verdad  sería 
fácilmente  demostrable  ,  si  se  comparasen  los  efectos  de 
la  cultura  con  los  de  las  artes ,  que  lisongean  la  delica* 
deza  y  el  gusto. 

Supongamos  que  por  muchos  siglos  un  Pueblo  situa- 
do en  país  de  bondad  natural  se  aplicase  únicamente  á 
la  cultura  ,  y  no  conociese  otras  profesiones  que  las  ab- 
solutamente necesarias ,  y  las  artes  que  conservan  el  Es- 
tado y  la  salud.  Ocupado  sensiblemente  en  el  cuidado 
de  sus  tierras  ,  de  sus  granos  ,  de  lo  físico  y  diario  ,  y 
de  su  conservación  y  defensa  ;  este  Pueblo ,  aunque  gro- 
sero ,  pero  tranquilo  y  exento  de  las  necesidades  de  la 
inacción  y  del  dolor  de  sus  vicios  ,  viviría  en  perfecta 
seguridad  ,  y  vendría  á  ser  de  edad  en  edad  mas  nume- 
roso ,  mas  robusto  y  mas  invencible  que  lo  fué  antes  de 
este  dichoso  estado.  Las  leyes  dulces  y  sabias  ,  los  víve- 
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res  ,  los  hombres  ,  las  fortalezas  y  los  baxeles   harían  su 
política  sólida  y  respetable. 

Comparemos  este  Pueblo  con  una  Nación  ,  la  qual, 
sin  dedicarse  á  mejorar  sus  tierras  ,  se  entregase  absolu- 
tamente á  las  profesiones  que  multiplican  las  necesida-. 
des.  Entonces  los  particulares  ,  mas  sensibles  á  lo  lison- 
gero  que  á  lo  útil ,  preferirían  las.  vagatelas  á  las  cosas 
necesarias.  Esta,  costumbre  y  propensión,  se  apoderaría  de 

(  una  gran  parte  de  subditos  ,  y  todas  las,  clases,  estable- 
cerían pronto  un  método,  de  vida,  que  excedería  á  sus  fa- 
cultades ,  y  que  introduciria  paulatinamente  la.  relaxacion 
y  un  desorden,  contrario  á  la.  propagación  de  las,  fami- 
lias. La  elegancia  de  esta.  Nación,  fascinaría  algunas  ve- 
cinas ,  y  atraería  una  cantidad  considerable  de  oro  y  pla- 
ta. Resultaría  efectivamente,  una.  súbita  opulencia  ,  que  em- 
peñaría una  gran  parte  de  este  Pueblo  al  abandono  de 
las  ocupaciones  mas.  útiles ,  para,  dedicarse  á.  las  artes  del. 
luxo. 

Si  por  qualquíer  revolucioa  imprevista  los  Estados 
vecinos  se  reduxesen  á  lo  necesario  ,  ó  se.  dedicasen  á 
cultivar  y  hacer  florecer  entre  ellos,  las.  mismas  artes,  de 
luxo  ,  sería  de  temer  que  la  Nación  enriquecida  por  la 
excelencia  de  sus  talentos,  perdiese  en  poco  tiempo  una 
gran  porción  de  sus  riquezas  y  de  sus  artistas..  Aunque 
fuese  cierto  que   ella   hubiera   adquirido  algunas  venta^í^- 
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por  los  atractivos  del  brillo ,  mas  constante  serla   la  iha^ 

yor  pérdida  de   otras   por  falta    de  población  y  de   sufi- 
ciente cultura  ;  y  puede  creerse   sin  disputa,  que  en  lu-, 
gar  de   prosperar ,  se  encontraría'  inferior  al  Pueblo .,  cu- 
ya frugalidad  hemos   pintado.  Asi  las  flores  mas  hermo- 
sas  se  marchitan  bien  presto  ,  al  mismo  tiempo    que   se 
•conservan  largos  años   las   espigas  y  las  mieses. 
. .  .  Sé  han  reputado  muchas  veces  por  vanas  declamaciones 
las  quejas   de    los    Autores    Romanos  ,  contemplando  la 
decadencia  de  su  agricultura  con  los  desórdenes  del  luxo: 
no  obstante  ,  el   suceso   las   ha  justificado;  y  este  Impe- 
rio fué   destruido  mas  por  sus  vicios  interiores  ,  que  por 
la  fuerza  de  los  bárbaros  que  lo  destrozaron»  El  Pueblo 
prgulloso  con  los  despojos  del  Universo   se  desdeñó    de 
los  trabajos   de  Cincinato.  Los  jardines    de    Lúculo    cu** 
brieron  las  playas   de  .Ceres.   Las    campaíias  pobladas   de 
casas  de  recreación  Jio    proveyeron  mas  subsistencias  ;   y 
fué  preciso  obtenerlas  con  contribuciones   á   los   extran* 
geros.  Los  Pueblos   ocupados  de  intrigad  ,  de  placeres  y 

de  magnificencia-,  corrompieron  á  los  ciudadanos.  Las  ar-»- 
jpadas  se  completaban  con  gentes  bárbaras  por  falta   d^ 

naturales  interesados  en  la  defensa  del   Imperio. 

Abrid  los  anales  del  Universo  ,  y  veréis  formarse  îaâ 

Repúblicas  y  los  Imperios    en   la  Sencillez    y    frugalidad: 

elevarse  y  engrandecerse  por  ia  economía  y, la  actividad 
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de  los  Pueblos  ;  y  precipitarse  por  los  vanos  proyectos, 
las  profusiones  ,  la  floxedad  y  la  relaxacion.  El  Pueblo 
àe  Israël  se  multiplica  y  fortifica  por  una  cultura  ani- 
mada :  la  sabiduría  de  Salomón  se  sopora  en  las  riquezas 
y  en  las  delicias.  Un  Pueblo  que  contrae  demasiada  deli- 
cadeza y  afectación  ,  se  degrada  fácilmente  :  mira  conK) 
talentos  los  mismos  vicios  que  le  embriagan  ,  y  en  esta 
costumbre  desordena  succesivamente  todas  las  clases  del 
Estado. 

Las  costumbres  no  son  indiferentes  á  la  conducta  de 
los  Pueblos  ,  porque  tienen  una  influencia  muy  poderosa 
sobre  las  acciones  y  juicios  de  los  hombres.  Ellas  son  mu- 
chas veces  mas  eficaces  que  las  mismas  leyes  ,  y  producen 
mayores  efectos  ,  según  el  acrecentamiento  ó  disminución 
de  los  subditos.  Una  Nación  es  mas  poblada  á  propor- 
ción de  la  simplicidad  y  virtud  que  reyna  en  ella.  El  es- 
pu'itu  de  corrupción  es  contagioso  ,  y  penetra  insensi- 
blemente hasta  las  clases  mas  inferiores. 

'En  las  campiñas  no  se  conocen  aquellas  artes  y  pa- 
siones que  cambian  las  costumbres  y  la  faz  de  los  Im- 
perios. La  cultura  jamas  corrompió  á  los  hombres  ni  a 
sus  espíritus  :  no  produce  sino  buenos  efectos  ,  y  lleva 
sobre  todo  la  ventaja  de  mantener  siempre  una  fuerza 
activa  y  permanente  ,  y  una  comodidad  infinitamente  mas 
apreciable  que   las  riquezas  pasageras.  Eila  multiplica  los 

tra- 
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trabajos  y  los  Pueblos  ,  y  no  cta  lugar  á  que  los  hom^V 
bres  siempre  ocupados  se  desvien  de  su  bien.  Ellos  pro- 
curan continuamente  los  medios  de  trabajar  sin  ínternrii 
«on  por  una  alternativa  perenne  de  producciones  y  de 
consumos»  Esta  armonía  es  tian  simple  y  tan  preciosa  ,  que 
es  preciso  sostenerla  con»  esfuer¿o  y  sin  decadencia  á  quál- 
quier  precio  que  cueste ,  porque  podria  bien  sacrificarse 
á  la  agricultura  muchos  exercicios  ,  sin  que  el  Estado  re- 
cibiese por  su  cambio  daño  alguno;  pero  no  puede  per* 
mitir  el  nwsmo  Estado  la  elevación  de  clase  alguna  so- 
bre las  minas  de  la  agricultura. 

Si  alguna  revolución  pudiese  acaecer  en  ta  política, 
en  la  industria  de  las  Naciones»  y  en  el  modo  de  ha- 
cerse mas  ricas  y  mas  poderosas  ,  la  agricultura  será 
siempre  el  principio  de  la  opulencia  y  el  atlante  de  la 
sociedad.  Por  ella  se  han  levantado  comunmente  las  Co- 
lonias ,  y  por  ella  se  han  fortificado  ;  y  si  qualquier  Es- 
tado se  debilita  6  se  destruye  ,  no  puede  restablecerse 
sin  restablecer  la  agricultura.  Ella  sola  mantiene  la  cir- 
culación necesaria ,  y  como  la  sangre  oculta  en  las  ve* 
ñas ,  ella  imprime  la  vida  y  da  movimiento  á  todos  loi 
miembros  del  Estado^ 

Detengámonos    todavía  en  comparar  sus  efectos   con 
los  de  las  artes  mas  estimadas.  Supongamos  que  un  cul- 
tivador no  saca  mas  provecho  qué  diéa  libras  al  año  so- 
bre 
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hi;e  sus   granos  Veciididôs 'fuera  ^^L  país,'  y  que  uit  obre- 
ro-del  l.u^o.ga  h  a  mil  [sobre  :'lás  ^maniobras  de  su  profe-. 
sion  veiididas  al  extraugero.  Estas  mil  libras  son   segura- 
mente  una  riqueza  înas  n<)table ,  y   un  efecto  mas  per- 
ceptible eu  ^  Î*ûblico  ,  que  las  .diez  libras   ganadas  por. 
elv traba jQi/del  labrador:  «in  embargo  el  Estado  adquierei 
y  conserva   una  fuerza  intestina  y  mas  real  por  este  pe-) 
queño  beneficio  sobre  los  frutos,^  'que  por  el  provecho, 
ii^as^  consitlerablc  -que:  le '  pr-o.cura  eL artista  industrioso.'    > 
•O'il'í^íip.roduccion  de  estos,  granóos  v. que' i  na  ha  aümerita-fi 
do  el  fondo  del  Estado  sino  en  diez  libras  ,  ocupó  y  dio! 
subsistenciar  á  un  gran    núniero  de    trabajadores  ,  quando 
la  fábrica  de  im    obrero,,  ^qualquiera  que  sea  ,  no  ha  em-« 
pleado  sino    el   talento  de  ünjhombre.  El   labrador  en- 
tretiene necesariamente  un   número  importante    de   zaga- 
les y  animales  útiles.   El  cria  y  alimenta  mía  familia,  con* 
servando  por  su    trabajo    el  precio    de  los  alimentos    eit 
una  tasa  favorable  al   Público  ,  y    hace  subsistir    muchas 
gentes  ,  que  sin  él  no  habitarían  las  campañas. 

Todo  lo  contrario  exécuta  el  laborante  del  luxo  ,  que 
no»  tiene,  necesidad  lide  mas;  socorro  que  el  de  sus  dedos, 
contribuyendo  á  encarecerlo  todo  ,  4  aumentar  los  sala- 
rios ,  y  á  embarazar  que  el  Estado  venda  á  los  extran- 
geros  los.  frutos  á  un  precio  tómodo  ,  sin  el  qual  no  tie- 
nen salida,  ppr  otra  pajLte  su  venta  ,  que  no   provee  sino 
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á  los  caprichos  accidentales  de  la  fantasía ,  no  puede  nun- 
ca ocasionar  á  la  Nación  sino  utia  renta  fugaz  y  pasa- 
gera.  No  es  asi  la  resulta  de  la  venta  á  forasteros  de. 
los  productos  propios  ,  que  establece  para  el  Estado  un 
fondo  ,  aunque  mediano  ,  continuo  ,  porque  se  repite 
anualmente ,.  y  provee  la  materia  de  un  trabajo  perenne 
á  mucha  gente  laboriosa  ,rqnec  se  aumenta  ái  proporción 
de  la  cultura..  -rj 

.Un  beneficio  moderado  sobre  la  venta  de  los  frutos 
extiende»  eL  trabajo  á  mas  individuos ,  cort  exceso  cono- 
cido a."  la  ganancia.. considerable  sobre,  lafe  obras  de  sim- 
ple precio.  Por  tanto  el  provecho  menos:-  aparente  que 
produce  y  radica  mayor  número,  de  habitantes,  es  el  mas 
ventajosa  al  Estado  ,  de  donde  se  sigue ,  que  las  artes 
de  refinamiento  y  delicadeza,  que  no  facilitan  sinoicom-í 
placencias,  y  comodidades,  ignoradas,  de  nuestros,  abuelos^ 
no  podráa  ser  de  utilidad  alguna  para  ocupar  .  las  manos 
superfluas  y,  sino  quando  ya  no  ;  restan  tierras  que  culti^, 
var  ,  y  armadas  y  exércitos  ,  para  cuyo/  servicio  sea  prc-p 
cisa  reclutar.  Pero  si  ellas,  desvian  à  los;  hombres  de  la 
cultura,,  serán  hostiles,  y  destructivas; ,  porque. ¡entóneos 
disminuyea  el  Pueblo  ^  disminuyendo,  la  cantidad  de  tra- 
bajos y  de   producciones.. 

Mucho  mas  interesa  el;  Estado  en  desmarañar  un  ter*, 
reno  ,  si  puede  aumentar  .yi  alimentar  .algunos  hombres, 

que 
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que  en  la  adquisición  de  los  medios  ingeniosos  de  enri- 
quecerse súbitamente  con  la  industria  de  las  artes  esqui- 
sitas.  Si  la  cultura  introduce  en  un  país  menos  metales, 
también  entretiene  mas  hombres  ,  que  hacen  el  poder 
efectivo  del  Estado  ,  y  multiplican  sus  rentas  y  sus  fuer- 
zas :  qualidad  real ,  que  no  se  encuentra  en  el  cúmulo 
de  .metakfi?  ní  en^  las  cosas  mas  preciosas. 

Por  conseqüencia  ,  la  Nación  que  pueda  proveer  con 
mas  comodidad  las  necesidades  indispensables  de  la  vida, 
será  señora^^de :  las .  restantes  del;  mundo  ;  y  si  deteriora 
la  agricultura  de'  sus  rivales,  destruirá'  su  poder.  En  fin» 
impondrá  un  tribnto  cierto  á  sus  vecinos  la  que  pueda 
ofrecerles  víveres  á  mas  baxo  precio. 

zQ\ié  sucede  á  una  Nación  ,  que  consulta  mas  su  gus« 
ta  en  las  maniobras  de  luxo  ,  que  su  interés  personal 
en  las  producciones  de  su  tierra?  Ella  llama  á  sus  talle- 
res una  multitud  de  hombres  ,  que  por  su  exemplo  y 
modo  de  vivir  seducen  presto  al  resto  para  abrazar  su 
misma  profesión.  Gomo  encuentran  mas  provecho  con 
menos  pena  ,  los  obreros  mas  útiles  desiertan  ,  y  las  cam- 
pañas quedan  desamparadas  sin  percibirse  por  entonces. 
Los  valores  de  los  frutos  se  aumentan  necesariamente  por 
la  calma  de  las  ocupaciones  agrarias.  El  desprecio  y  de- 
sazón se  difunde  sobre  las  profesiones  penosas  apenas  el 
Pueblo  empieza  á  desdeñarlas» 
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Si  por  otra  parte  un  vecino  menos  brillante  le  ofre- 
ce víveres  en  comodidad  ,  se  hace  á  la  costumbre  de  ad- 
quirir las  subsistencias  de  afuera.  La  Nación  suntuosa  en*» 
coíltrará  mas  ventajas  en  comprarlos  del  extrangero  ,  que:» 
de  cultivarlos  sobre    su  propio   terreno.   El  provecho  de 
sus  talentos  esparce  en  ella  í  los  .metales  ^    y  le    propor- 
ciona los  medios  de  pagarlo  todo  caro  y  con  comodidad.^ 
Si  le  sobreviene  una  guerra  ,  la  sostiene  fácilmente,  mien- 
tras el  oro  y  la  plata   no  falta  para   comprar   hombres  y  « 
municiones  ;  pero  se   apurará  bien  presto  ,  si .tíene  me- 
nos vasallos  7;  prpvisiones.  que   metales.,íy:  si  las  campa- 
ñas ,  débiles  ya  por    los)  obreros    del   luxo  »  no  pueden 
proveer  de  reclutas  sin   dañar  á  la  agricultura.  Al  pun- 
tal perderá   todos  los  n:ian labreros  de  luxo  ,  cuyo  traba-. 
jo  será'  sorprehendido    en  este    intervalo  ,  y  ellos  obliga-» 
dos  á  pasar    â   otra    parte'  para    subsistir  »  llevando    con 
ellos  mismos    su  industria.  Entonces  se  sentiría   la.  dife- 
rencia  entre  estas  artes  permanentes    unidas  á   la  tien^^i 
que  producen  muchos  hombres  y  poca  .plata ,  y  '  las   taii 
encarecidas ,   que  rinden  mucha   plata  y  entretienen    po- 
cos hombres.  Los  colonos  en  ningún  tiempo  se  trasplan- 
tan como  estos    obreros  ,  cuya  fantasía   y  libertinage  ,  6 
el  cebo  de  una  recompensa  puede  en   un  instante  frus- 
trar a   su  país  de  la  industria  mas  lucrativa.  Así  es  que 
las  artes  poco  necesarias  pueden  degradar  y  debilitar  una 
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Nación  por  muchos  mc<Vios  imprevistos  :  y  también  es 
cierto  ,.  que  quantos  mas  metales  y  cosas  preciosas  ad-- 
qnhera  un  PueWo  v/'puc^íleser  disminuido  en  fuerzaá  reales > 
éTiifTtcrnas.  De  donde  no  admire  la  conclusion  ,' que  las 
riquezas,  solicitadas  con  el  mayor  empeño  no  son  regular-. 
iHGn|e'i'|ino  la  máscara  de<  la.  opulencia  ^^queo  ellas  ao 
stiíT  í-slettípTc  ¿una.  ^^eñal  tan  v cierta,  del  ácrecéntamietito  <  y» 
poder ^'''èottiio^ilà^  mejora  de  la  cultura  ,  capaz  mas  que 
otroí 'arte i  fle^ entreten eri  Í,'oa  fondos,  de  un  gran  ¡Reynor 
que-í  larisgpidnlturá'^ési  e4' ápoyo^  mas.  firme;  (^e  ;  las» ;< Nació-*' 
nes,  porqde^eUareste'Solapuprofesiou  que  np  está  sujeta; 
á  cambios  :  qite veílaí'es  por  sus;  efectos,  superior  a  todaSi 
las  ocupaciones  de  los  hombres.  :  qiie  ios  beneficios  que; 
le:  debemos  son  prefeinbles\4'  todas,  las,  .riquezas  adquiri-j 
das;  por  •  otros  medios  .•  qiie  elíK)m  y  là  .plata  pn  un  sim-i 
pie  signo  momentánea  del  poder  ^aporque  los  metales;  se: 
disipan  fácilmente  ;  y  que  un  país  biea  cultivado;  es  un*i, 
opulencia  permanente  ,  y  la  balanza  verdadera  del  podei: 
de  los  Monarcas,. 
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COROLARIO   DEL   TRADUCTOR. 


Supuesto  que  ,  como  dixe  en  el  principio  ,  y  he  repe- 
tido algunas  veces ,  todo  el  objeto  del  Autor  es  única- 
mente el  '  Ubre  œmrclu  ^del  tríg'ó^i .  co»  sus;-  '  ady^aCentôs  de 
•jirotegída  y  '  franca  extráceion  è  îniportacion  v  venta oy 
compra  arbitraría  ,  todo  en  fomento  de  la  agricultura  y 
cómoda  posesión  de  éste  ^  alimento.  ^ /ma  reduciré  en  este 
corolario  ó  extracto  à  solo  esté  punto  *  porque  es  .ci 
dé  reunión   de  todos  los  ^  demás. 

Ya  se  vio  que  SU  mecanismo  y  economía  estriva  eíñ 
estos  "dos  principales-  puntos':  ií/vox^^cte"  i-íj/a  el  sobraníú 
-é^  aTÍof''ahindante$  '^úando^'iü'dya'  lmr¿^to:  et  w^^  ^  primèrq; 
y  pro vkr-  al  Fiíblko '■  tbfi' ■ét<  á'  •  can  '(kró  èft  ihmpó  '^  de 'ymcá- 
sidad ,  mediante  una  moderada  ganancia  s  segundo. 
-  De  las  seis  esenciales  condiciones'  -ó  prelimínarels  que 
Mr.  De  lá  Mare  establece  para  que  el  comercio  de  gránójs 
pueda  ser  útil ,  la  primera  y  '  ína$  prindpal  es  la  de  que 
las  compras  se  hagan  en  lugares  y  tiempos  abundantes,  'Sí 
esto  falta,  ya  no  hay  comercio 'satte).  i' ^'í'  -- -  nvy^h 
••'  El  trigo  iobrmte  -sera  áñiiíafrietlU^ih'iempkd-  det'  eómt}* 
cío  :  uno  de  sus  axiomas.  ¿Y  quánto  y  quáriido  Sabremos 
el  sobrante?  Si  por  juicio,  será  cdntiifgente  :  si  por  es- 
peculaciones ,  tarde  ;  pues  quando  èe  averigîle  ya  está 
eit**  poáer  de:  toó  comerciantes^  el  siíperiluo  f  el  píecisoi 
-'■''"  Hhha  toÊ 


Por  qualquîera  4^  estíos  dîfîçuUadçs ,  y  Qtras  miichas  que 
omito  ,  veo  inaccesible  su  conocimiento  ,  â  lo  menos  por 
^hora  ,  y  mientras  no  se  tomen  otras  providencias  de 
prevención. 

Sea  lo  que  fuere  ,  digo  según  mi  Juicio  ,  que  no  es 
sobrante  para  este  efecto  (especialmente  para  el  comercio 
exterior)  el  trígo  que  se  compra  sin  dar  lugar  á  la  ven- 
ta. Tal  es  quanto  se  cobra  á  titulo  y  cambio  de  antici- 
paciones y  socorro  á  labradores  ,  porque  según  las  cose- 
chas puede  ser  muy  preciso  ;  y  sobre  esta  contingencia 
es  evidente  el  perjuicio  de  que  entre  el  grano  en  po- 
lder de  comerciantes  ,  sin  exponerse  al  precio  y  surtido 
ípúblico  ;  pues  aunque  la  Pragmática  previene  sabiamen* 
te  sea  el  que  pase  quince  dias  antes  ó  después  de  nues- 
tra Señolea  de  Septiembre  ,  no   se  cumple  ni  cumplirá. 

Tampoco  es  sobrante  la  gran  copia  de  trigo  que  com- 
pi'ehenden  los  arrendamientos  de  derechos  decimales,  pri- 
miciales,, dominicales  y  de  tercias  reales  ;  porque  los  mas 
son  alimentos  de  los  preceptores  ,  que  han  de  extraer 
después  del  venal  en  los  mercados  públicos  ,  con  per- 
juicio del  consumidor  precario  ;  y  este  es  punto  de  gran- 
de consideración. 

Menos  d^be   tenerse  por  sobrante  el  que  interceptan 
los  atravesadares  y  regatones  antes  de  hacer  mercado  ,  con- 
tra el  espíritu  y  utilidades   del  comercio  \  y  asj  de  otro^ 
1  íiflM  adul- 
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adulteradores  de  su  buena  fe  ,  que  ofrecen  mucho  que 

discurrir  para  saber  el  sobrante. 

Algunos  quieren  que  este  sea  respecto  al  consumo 
general  del  Reyno  ,  supuesto  el  derecho  de  comunidad  y 
coacción  :  otros  el  de  cada  Provincia  y  también  el  de 
cada  Pueblo  ;  pero  yo  considero  los  mismos  vínculos  en- 
tre los  individuos  de  un  Estado  ,  que  singularmente  en- 
tre los   de  una  vecindad. 

Si  así  se  considerara  ,  á  lo  menos  en  el  )uicio  ,  ya 
que  no  sea  tan  fácil  en  efecto  ,  no  debe  tenerse  por  so* 
brante  y  materia  del  comercio  el  trigo  que  de  una  Pro- 
vincia á  otra  exija  comunicarse  con  uecesidad  ,  como  so- 
corro mutuo,  Respecto  al  comercio  exterior  no  pongo 
duda ,  ni  que  para  el  interior  es  sobrante  ;  para  cuyo 
buen  uso  son  precisos  comerciantes  que  lo  compren  al 
labrador  ^  y  le  proporcionen  pronta  ,  fácil  y  útil  venta  pa- 
ra atender  à  sus  urgencias  ,  porque  no  puede  esperar  las 
ocurrencias  accidentales  ,  tardías  y  remotas. 

Es  constante  que  este  es  el  admirable  empico  del  co- 
mercio ;  pero  no  dexa  de  probar  también  lo  difícil  y  casi 
imposible  de  ceñirse  al  sobrante  ^  que  ni  se  sabe  quánto 
^  ,  en  dónde  existe  ,  ni  quándo  se  verifica  v  y  que  eti 
^te  caso  la  salida  ,  que  es  la  que  hace  el  comercio  ex- 
terior ,  aunque  convenga  ,  es  verdaderamente  como  una 
purga  en  .  el  cuerpo  fisico  ,  cuya  difiuicion   discreta  por 


430 
un  sabio  Médico  le  quadra.  Es  un  ladrón  à  obscuras  (dice) 
que  roba  lo    que  encuentra^  y  no   lo  que  quiere.  En'  fin  ,  la 
justificación  de  limitarse   al  sobrante  es  de  pura  voz  hue- 
ca ,  aunque   bien  sonante. 

No  es  mas  sólida  ni  justificada  la  segunda  calidad 
del  comercio  en  el  uso  de  este  sobrante  para  proveer  opor* 
tunamente  al  Pítblico*  Los  mismos  Apologistas  del  comer- 
cio aseguran  ,  que  no  hay  otro  medio  para  obligar  â  los 
tenedores  del  trigo  â  que  lo  manifiesten  ^  que  la  concurrencia^ 
la  copia  ,  y  el    temor  de  no  perder. 

La  concurrencia  de  los  vendedores  es  solamente  pro-» 
bable  *,  la  de  los  compradores  infalible  por  la  necesidad 
del  alimento  :  lo  cierto  es  que  el  Público  dexa  de  estar 
provisto  muchas  veces  ^  y  oportuna  y  proporcionadamen- 
te pocas  lo  está  :  de  que  concluyo  ,  que  ó  el  comercia 
no  ofrece    concurrencia  ,  ó  no  es   suficiente  ni  oportuna. 

En  el  mecanismo  de  una  máquina  de  gran  potencia^ 
lo  admirable  sobre  todo  es  la  simplicidad  de  la  concor-> 
dancia  de  sus  partes  y  la  levedad  del  móvil.  Una  moderada, 
ganancia  es  el  vehículo  é  impulso  de  la  seguridad",  y  co^^ 
modidad  del  abasto  más  esencial  que  tierie  en  agitacio-ri 
los  Reynos ,  y  del  fomento  de  là  agricultura  :  empresa 
tan  importante  como  apetecida  ,  y  todo  por  la  providen- 
cia del  comercio.  En  efecto  ,  la'  alza  de  dos. dineros  ó  un 
maravedí  nuestro  ett  libra  de  cpan^'la  debemos  créer  prë4 
ííff  mió 
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ipio  suficiente  del  capital  y  de  la  induistria  de  los  mer- 
caderes ;  pues  con  ella  compramos  »  según  la  opinion  sen- 
tada por  nuestro  Autor ,  la  segundad  del  abasto  ,  la  equi^ 
dad  del  precio  ,  la  quietud  de  los  Pueblos  ,  y  redimimos  la 
ejctraccion  de  la  plata,. 

Si  esto  es  cierta  ^  ¿  cómo  ha  ido  tan  caro  el  trigo^ 
reynando  entre  nosotros,  un  comercio  libre  y  protegido?^ 
Si  lo  causaron  los.  mercaderes  ,  es  paradoxa  su  pureza  y. 
su  moderada,  ganancia  ^  y  todas,  sus  virtudes  tan  preconi- 
zadas \  y  si  los  propietaiMos  *  ¿dónde ,  está  la  potencia  del 
comercio  para  contenerlos  con  el  concursa  de  vendedores? 
Y^  ,si  los  monopolistas  ^  regatones  ^  atravesadores  ,  íi  otros 
de  su  categoría  ^  ¿cómo  se  niega  su  existencia  ,  ó  qué  es 
de  su  inocencia   y    conveniencia  pública?  ^^ 

¿Y  quiéa  anima  á  estos  representados  ?  La  codicia^  Ut^ 
üvaricia  y  el  espíritu  de  ganar ,  pcroí  moderadamente,  \  Qué^ 
ilusión  Î  Mas  bien  creeré  que  toda  la  naturaleza  cambió 
su  6rden  y  compuesto  ,.  que  la  codicia  diga  basta  ,  si 
lej  ícsta  que  tragar..  Sobre  que  el  Espirita  Saiito  afirma^ 
q^e  el  avaro  es  insaciable  :.  es  también  principio  de  Fi-; 
losüfia  Moral  ,,  que  coa  la  vida  y  sus  ganancias  aumen-» 
ta  también,  la  codicia.  A.  mi  parecer  ,,  todos  estos  bue* 
m)s  sucesos  son.  mas„  papa  proponerse  como  hipótesis  ¡çorS 
venientes  ,,  que  posibles.. 

Este  manejo  puede  ser,  útil  solamente  en  años  sobrados 
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part  aprovechar  lo  redundante  ,  pero  muy  perjudicial  eft 
los  escasos  ;  y  aun  en  los  medianos  es  problema  de  re-^ 
solución  difícil.  No  lo  es  tanto  la  de  que  el  Público  pier- 
de menos  en  que  se  reduzca  algún  tanto  la  ganancia,  so- 
bre el  trigo  en  el  estado  abundante ,  que  con  el  mayor 
valor  que  adquiere  en  tiempo  de  escasez.  En  suma  se 
propone  el  dubio  ,  que  importa  mas  valorar  justamente 
lo  superfluo  ,  ó  no  encarecer  lo  preciso.  No  discuto  ,  j 
concedo  la  primera  por  ceder  en  obsequio  de  la  agricul- 
tura ,  preferente  á  todas  las  profesiones  en  singufar  f - 
aun  en  general  ;  pero  no  puedo  dexar  de  advertir  ,  que 
fíi  esto  es  preferible  comparado  simplemente  año  con  año¿ 
se  tenga  presente  que  son  infinitamente  mas  los  escasos 
que  los  copiosos ,  pues  todo  computista  sensato  y  atina- 
do da  mas  cosechas  malas  que  buenas  ;  y  baxo  de  este 
supuesto  equivale  ,  si  no  excede ,  la  repetición  de  los  ca^ 
sos   á  la  entidad  de  las  cosas. 

i  En  compensación  ya  nos  dice  el  Autor  ,  que  estos 
mismos  comerciantes  que  encarecen  y  escasean  nuestro  tri- 
go ,  sabrán  traerlo  de  fuera  en  los  tiempos  apurados,  Eàto 
es  posible  ;  pero  las  mas  veses  no  ha  sido  efectivo  quan- 
do  debía.  Y  he  referido  algunas  necesidades  en  la  época 
de  la  Pragmática,  especialmente  en  Aragori  ,  Cataluña,  y 
en  Galicia  sobre  todas.  ¿Y  esto  de  qué  nace?  Be  la  con- 
dición de  nuestros  comerciantes  ,  que  no  *e  salen  del  Recin- 
to 
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to  del  Reynó   sino  á   necesidad  vista  y  ya  talante ,  como 

aconteció  en  Galicia  ,  que  despues-de  encendida  la  epide- 
mia por  la  hambre  se  sucedían  los  arrives.  Se  dirá  que 
estos  son  accidentes  que  el  comercie  del  trigo  tiene,  co^ 
Jno  todas  las  cosas  :  luego  no  es  tan  eficaz  y  oportuno, 
que  pueda  fiarse  únicamente  en  él.  Prescindo  de  los  fu- 
turos contingentes  y   aun   de  lo    vicioso. 

Sea  lo  que  fuere ,  de  la  propension  moral  ,  del  órdea 
legal  lo  invariable  es  la  locación.  Las  Provincias  interio- 
res  de  las  Castillas  distan  del  man  Esto  lo  proponen  los 
mismos  sustentantes  del  comercio  ,  y  es  eridente  :  luego 
no  pueden  hacerlo  activo  ,  exterior  ni  casi  pasivo.  Veamos 
las   lindantes  productoras, 

Extremadura  ,  Salamanca  ,  Zamora  y  Toro  confrontan 
con  Portugal  para  extraerle  ;  pero  no  para  darle.  Poco 
mas  ó  menos  sucede  á  Palencia  ,  Campos  ,  Valladolid, 
Burgos  y  la  Rioja  con  la  costa  del  Océano  ,  y  con  Na- 
varra y  Guipúzcoa. 

Aragon  está  en  el  mismo  caso  con  Cataluña  ,  Va- 
lencia ,  Navarra  y  Francia  ;  y  el  Ebro  facilita  mas  la  sa- 
lida que  el  ingreso  ,  y  nunca  son  iguales  las  circunstan- 
cias que  afianzan  el  comercio  ,  cuya  utilidad  consiste  en 
çl  mutuo. 

Esta  palabra  Co-merclo  yo  la  entiendo  merced  recíproca^ 
al  modo  de  co-azáon^  acción  correspondida  6  comprometida. 

lü  Es- 
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Esto  mismo  ,  dirán ,  cabe  ,  ya  que  no  con  el  trigo  preci- 
samente ,  con  otras  especies  ;  y  hasta  la  institución  del 
dinero  el  comercio  no  era  otra  cosa  que  el  cambio  de 
Us  no  necesarias  por  las  precisas  ó  convenientes.  Esto  ya 
es  efugio  ,  porque  no  se  habla  del  comercio  en  general, 
sino  del  comercio  de  granos  ;  y  si  en  ellos  no  es  la  equi* 
valencia ,  falta  el  supuesto. 

La  generalidad  de  nuestros  comerciantes  no  observa 
las  estaciones  ,  ni  va  á  buscar  los  trigos  á  los  paises  fa- 
vorecidos de  ellas  ,  sino  que  en  sus  domicilios  compran 
por  si  en  año  bueno  como  malo,  caro  ó  barato,  el  so* 
brante  y  lo  preciso.  Esto  es  irremediable  ,  porque  pro- 
cede del  hombre.  Veamos  las  implicaciones  que  tiene  el 
asunto  en  si  mismo.  Abundancia  y  carestía  se  vio  posi- 
ble en  el  capitulo  de  Derechos  :  y  puede  ser  muy  útil, 
aunque  quizás  no  siempre  conveniente  ;  pero  alto  precio 
y  comercio  provechoso ,  como  quieren  ,  si  no  chocan ,  no 
conforman  para  identificarse  en  un  sistema  de  elemen- 
tos uniformes. 

Sí  el  comercio  ha  de  ser  útil  ,  debe  hacerse  activo  con 
el  extrangero.  El  precio  común  del  trigo  en  Europa  se 
supone  de  veinte  y  ocho  á  treinta  y  tres  reales  fanega 
castellana  ;  y  si  el  nuestro  está  mas  caro  ,  será  invendi-- 
ble.  En  el  tratado  de  Comercio  expwse  el  juicio  de  nues- 
tros Geógrafos   sobre  U  distancia  de  las  Provincias  cen- 
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traies  al  mar ,  qué   casi  imposibilita  la   extracción  é    in- 
troducción del  trigo  í  evidencia  que  hará  muy  caro  el  por- 
te del  que  se  dedique  al  comercio  exterior. 

El  Traductor  de  Mr.  de  Beguíllet  no  solo  duda  de 
ía  potencia  para  el  comercio  exterior  por  el  subido  por- 
te í  sino  aun  de  h  del  interior  ^  pues  dice ,  que  en  mu^ 
chai  Provincias  dé  España  hay  años  en  qué  sucede  aun  mas 
que  doblarse  et  precio  del  trigo  por  el  de  su  porte.  Infiérase, 
pues ,  á  qué  subido  estará  en  loa  Püertoá  ,  ó  á  qué  va^ 
lor  se  ha  de  comprar  en  loa  Pueblos  de  cobecha* 

En  crédito  de  esta  verdad  sé  por  prácticos  en  la  ma- 
teria ,  que  oada  fanega  conducida  de  Campos  á  Santan- 
der tiene  diez  y  seis  ó  catorce  reales  de  gastos  ó  so- 
breprecios ,  llevado  en  caballerías  :  Don  Desiderio  Bueno 
la  reduce  á  diez  ;  pero  Arrequívar  gradua  medio  real  por 
fanega  y  legua  ♦  y  reputando  treinta  hasta  el  Puerto ,  cou 
atención  á  la  generalidad  de  dístanclaá  ,  resultan  quince 
reales  lo  menos  por  fanega ,  y  que  lo  mas  caro  á  que 
debe  compararse  es  á  diez  y  ocho  ó  diez  y  seis  reales, 
para  que  en  la  costa  esté  á  treinta  y  tres  ♦  que  es  del 
precio  prudente  el  mas  subido  ;  y  á  doce  ó  catorce ,  si 
ha  de  ser  á  veinte  y  ocho  ,  que  es  el  baxo  :  lo  que  no 
es  posible  ,  si  no  es  en  una  baratura  abandonada  ,  y  en 
tónces  no  es  útil  al    cosechero. 

Don  Desidei'io   Bueno  dice  :  Para  establecer  un  comer-" 
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cío  nuevo  es  menester  que  tas  ganancias  sean  considérables  pa- 
ra aquietar  los  zelos  de  las  contingencias  ,  y  madores  de  las 
que  pudiera  dexar  el  dinero  empleado  en  otro  comercio,  ¿  Y 
cómo  ha  de  ser  esto  sui  comprar  muy  barato?  ¿y  cómo 
se  ha  de  comprar  barato  sin  ruina  de  la  agricultura?  Y 
aunque  se  compre  barato  ,  ¿cómo  ha  de  competir  con  los 
extrangeros  ,  distando  tanto  los  lugares  de  cosecha  de  las 
costas  ,  y  tener  que  conducirlo  por  malos  caminos  éa 
carruages  pesados ,  y  con  otras  mil  dificultades  que  él 
mismo  propone?  '^ 

No  puede  dudarse  que  es  principio  infalible  ,  según 
el  juicio  universal  de  todos  los  políticos  ,  que  para  ser 
un  género  materia  útil  del  comercio  extrangero  ,  àehQ  es- 
tar barato  en  el  país  productor  ó  elaborante  ,  y  por  eso 
se  le  procura  relevar  de  quantos  gravámenes  pueden  ha* 
cerlo  costoso.  El  Caballero  Yohn  en  el  tratado  de  las 
ventajas  y  perjuicios  de  Francia  y  de  Inglaterra  ,  hablan- 
do de  lo  que  ésta  premia  la  extracción  de  granos  ,  dice: 
TsOtro  precioso  efecto  de  la  gratificación  es  tentar  á  otras 
^•í Naciones  con  lo  barato  del  precio  de  nuestro  trigoi, 
^-vpara  que  se  desanimen  del  cultivo  y  abandonen  su  agri- 
51  cultura,  u 

Esta  proposición  ,   tan    sabia  como  sencilla  ,  contiene 
á  mi  parecer  la  resolución  del   problema  de  la  gratifica- 
ción. Conviene  en  la  esencialidad  de  la  baratura  del  ge- 
ne- 
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ncro  para  comerciarlo  con  ntilidad  y  y  al  mismo  ítüempó 
acredita  que  el  baxo  precia  del  í trigo  arrainalf  agi'icul;- 
tura  ;•  pero  intercala  la  gratificados  en' lo  que  sale  ,i  para 
que  baxe  el  que  va  afuera  ,  y  dexe  en  su  natural  valor 
al  que  queda  en  el  país.  Pero  el  Autor- releva  de  toda 
prueba  en  si\  confesión  paladina  al  capítulo  de  objeciones. 
Es  infalible  (dice)  que  el  modo  de  obtener  la  preferencia  e» 
ios  Mercados  ext  ranger  os  es  vender  mas- hsímtoiquer,\}t  ras 
Naciones  :  sobre  cuyo  axioma  deduzco  este  argumento  ur- 
gente. Si  el  trigo  está  caro  ^  no  es  materia  de  comercio  con 
ti  ex t rangera  ;  y  si  es  barata  ,  daña  â  la  agricultura. 

Entonces,  dicen  ,  es  quando  los  comerciantes  le  dan 
valor.  Convengo  ;  pero  no  puede  ser  tantór  que  pase  de 
diez  y  seis  reales  ,  porque  con  los  diez  y  seis  ó  catprce 
de  porte  llega  ya  al  punto  de  modo  ,  que  no  puede  pa- 
sar. Auméntense  después  los  derechos  de  salida  .y  entra- 
da ,  SI  los  hay  ,:  fletes  ,  gastos  de  estarías  ,  averías ,  co-4 
misión  y  otros  indispensables  ;  y  será  fácil  resolver ,  que 
é  se  han  de  comprar  muy  baratos  ea  ei  país  de  cose- 
cha ,  ó  no  tendrán  despacho* 

Don  Desiderio  Bueno  ,  como  <queda  visto  en  fél  tra-« 
tado  de  Comercio  ^  considera  ^  <pe  siempre  que  el  trigo 
Inglés  no  exceda  en  su  Isla  de  veinte  y  cinco  reales  la 
fenéga  ^  podrá  venderse  coa  utilidad  en  nuestras^tostas 
del  Océano  ,  fundada  en  que  de  los  veinte  y,  cinco  í0«^ 
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les  del  verdadero  valoi*  J)ueden  rebaxar  quatre  y  medios 
por  fanega  v  con  que  aquel  Gobierno  gratifica  su  expor- 
tación :  de  donde  resulta ,  que  el  nuestro  ha  de  estar  á 
veinte  ó  veinte  y  dos  á  lo  sumó  puesto  a  la  lengua  del 
agua  ;  y  si  su  conducción  de  Campos  cuesta  diez  lo  me- 
nos ^  poí*  regulación  del  mismo ,  habrá  de  compratse  á 
diez  ó  doce  lo  mas  caro* 

Esto  lo  especifica  el  mismo  computista  en  otra  par- 
te. nEn  Castilla  (dice)  donde  hay  lugares  distantes  trein- 
"ívta  leguas,  de  la  raya  de  Portugal  y  de  la  costa  de  Can- 
í^tabria  ^  ^cómo  podrán  transportar  por  malos  caminos 
runa  fanega  de  trigo  ^  y  vendiéndole  á  diez  y  ocho  rea- 
rlei^  Sacaí'-  el  coste  del  porte  y  del  valor  intrínseco  del 
ntrrgo?  ËIÎ  tal'  casó  saldrá  la  fanega  á  ocho  ó  nueve  rea- 
ules,  u 

¿Y  quándo  será  esto?  Nunca  v  y  si  sucediese  serán 
pocas  veces  ,  porque  la  agricultura  se  arruinaría  por  la 
inferior  estimación  del  trigo  ,  si  fuera  fréquente.  En  con- 
clusion ;  ó  éste  no  puede  ser  materia  del  comercio  acti- 
vo extrangero ,  como  acabo  de  decir' ^  ó  aquella  padece-. 
rá-A  disyuntiva  ,  terrible  ^  y  tiada  favorable  á  la  gran  dís- 
pq$ieioii  en  que  seinos  cree  para  lograrlas  ventajas  de 
e$tQ:  ramo  de  ¡comercio. 

-ii:  I)ixe  jque  se  han  hechO;  extracciones  con  utilidad: 
iLiego  .son  posibles  ,  sin  embargo:  del  alto  precio  á  que 
a^i  sal- 
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salgan  los  granos  puestos  en  el  Puerto.  Esto  parece  con- 
tradictorio á  la  dificultad  que  opongo  al  comercio  por 
los  crecidos  gastos  del  trigo.  Es  verdad  ,  y  mas  si  con- 
cedo también  que  las  compras  no  se  harán  á  tan  infe- 
rior precio  ,  como  propongo  y  entiendo  precisas  para 
que  el  comercio  sea  posible.  Extrecho  todavía  mas  el  ar- 
gumento contra  mi.  ¿Cómo  habiendo  convenido  en  que 
podia  alzarse  la  cota  de  veinte  y  dos  reales  que  cierra 
la  extracción  para  Portugal  ,  supongo  que  cabe  comercio 
exterior  lucrativo  ,  comprando  el  grano  á  superior  coste, 
y  ahora  la  ciño  lo  mas  alto  á  quince  6  diez  y  ocho? 
Así  es  ;  pero  también  siento  que  esto  es  respectivo  en 
tiempo  y  lugar  :  y  añado  que  quizás  mas  nos  proporcio- 
nará la  necesidad  de  otros  ,  que  nuestra  propia  disposi- 
ción común  ,  debiendo  concurrir  en  conjunción  de  tiem- 
po la  abundancia  en  nuestro  país  ,  y  la  indigencia  en  el 
forastero  ;  lo  que  no  es  muy  común, 

Baxo  de  este  concepto  es  claro  que  no  se  puede  de- 
cir general  aptitud  lo  que  solo  es  casualidad  temporal  y 
k)cal  proporción  ;  pues  siempre  que  no  se  cuente  con 
una  Potencia  ,  á  lo  menos  probable  ,  si  no  segura  ,  que 
facilite  repuestos  y  contratos  anticipados  ,  y  reintegro  á 
los  desembolsos  ,  no  es   comercio. 

Es  de  advertir  que  la  extracción  para  Portugal  por 
tierra  es  mas  fácil  y  barata  qiuí  por    mar ,  y  por    esto 

per- 


440 
permite  tnas  alta  tasa  ,  porque  los  menos  gastos  es  mâS 
ganancia  ,  aunque  se  compren  los  trigos  algo  mas  caros. 
Por  otra  parte  ,  4á  rivalidad  de  los  extrangeros  no  es  tan 
temible  ,  parque  tienen  que  introducirlos  tierra  adentro 
para  llegar  á  competir  con  los  nuestros  en  "las  proximi- 
dades  de  España  ,  y  siempre  serán  mas  costosos  aque- 
llos. 

En  otra  parte  me  valgo  de  Zavala  para  defender  que 
la  posesión  en  que  los  extrangeros  están  de  este  comer- 
cio en  Portugal ,  excluirá  siempre  de  sus  ganancias  á  los 
Españoles  :  verdad  es  ,  pero  no  me  implico  :  aqui  hablo 
del  comercio  terrestre  ,  y  allá  del  marítimo  ;  y  asi  como 
ellos  no  es  fácil  nos  dcsbanquen  en  el  primero  ,  tampoco 
nosotros  á  ellos  en   el  segundo. 

-  Otra  cosa  concurre  también  contra  nosotros  respecto, 
creo  ,  á  todas  las  Naciones  frumentarias  ,  que  es  el  con- 
sumo del  pan  ,  que  desde  luego  puede  contarse  con  una 
tercera  parte  de  'exceso  á  todas  ,  y  esta  misma  aumenta 
en  ellos  la  masa  comerciable  y  su  acomodo.  Varias  le- 
gumbres y  pastas  ,  la  leche  ,íTi3n teca  ,  los  quesos,  gra- 
sas, patacas,  y  otros  auxilios  de  muchos  paises  suplen 
en  gran  parte  por  el  pan  ;  cuya  materia  es  para  ios  Es- 
pañoles universal  ,  como  se  ha  visto  en  el  tratado  de 
Comercio  ,  sin  la  qual  ningún  otro  alimento  parece  que 
mitre  ,  y  siempre  hace  la  principal  parte  de  los  coni- 
.-.    ?  pues- 
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puestos.  Supongamos  el  gazpacho  en  Andalucía  y  Extre- 
madura ,  sufragio  casi  único  de  la  gente  del  campo  y  jor- 
nalera :  el  pan  es  la   esencia  y  cuerpo   de  este  mixto. 

Debo  confesar  que  Inglaterra  gasta  mas  trigo  en  cer- 
teza ,  que  Tiinguna  Nación  en  qualquicr  otro  uso  extra- 
ño del  pan  ;  pues  he  visto  en  escrito  recomendable  ,  que 
solo  en  esta  bebida  se  consumen  treinta  millones  de  bois- 
seaux de  cebada  y  trigo  ,  que  corresponden  á  mas  de 
ocho  millones  de  fanegas  ,  porque  cada  boisseaux  pesa 
veinte  á  veinte  y  una  libras  ;  y  no  parece  que  dexa  du- 
da ,  ad virtiendo  que  el  derecho  de  la  cerbeza  reñnada 
importa  ochocientas  mil  libras  sterlinas. 

Por  todas  estas  razones  resulta  ,  según  mi  juicio  ,  que 
en  iguales  circunstancias  nos  llevarán  siempre  ventaja  las 
mas  Naciones  comerciantes  de  granos  ;  y  si  hemos  de 
entrar  en  concurso  con  ellas  ha  de  ser  comprando  el 
trigo  muy  barato  al  cosechero  :  circunstancia  que  no  con- 
viene con  el  buen  valor  que  el  comercio  por  su  instituto 
propio  debe  darle ,  que  es  la  repugnancia  que  encuentro 
de  parte  del  mismo  comercio. 

Sobre  los  buenos  efectos  en  general  que  quedan  re- 
feridos ,  de  que  puede  ser  causante  poderoso  el  comercio 
del  trigo  á  favor  del  Estado  y  en  fomento  de  la  agricul- 
tura ,  que  es  la  causa  de  la  materia  comerciable  ,  se  pone 
otro  como  ca  apéndice  d^  su  historia  y  gloria  ,  cuya  di- 
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visu"  ó  empresa  es  la  ^^eâhia  âe  Kcmesîs  y  la  Balança  h 
Asîrca  ,  con  que  establece  la  i^j'.ialdad  del  precio  del  tri- 
go y  el  pan  :  utilidad  que  Sv^la  ella  es  el  epitome  del 
mayor  bien.  En  tanto  grado  es  así ,  que  el  Marques  de 
IMirabeau  no  dudó  decir  :  Donde  menos  variación  ha  teni-^ 
do  el  precio  del  trigo ,  aíli  es  donde  la  vida  y  la  subsistencia 
humana  habrán  peligrado   menos. 

Este  precio  igual  y  común  lo  regula  Mr.  Patullo  mo- 
deradamente sobrecargado  al  fundamental  que  debe  esta- 
blecerse por  los  gastos  que  es  preciso  precedan  á  las 
producciones.  Esto  es  con  un  premio  prudente  por  el 
capital  é  indi^stria. 

El  supuesto  de  que  los  mercaderes  se  contentarán  con 
vna  moderada  ganancia  ,  que  no  encarezcan  los  trigos  ,  y  otras 
semejantes ,  coinciden  al  fin  de  un  cómodo  precio  :  ob- 
jeto entre  otros  que  guió  la  Pragmática ,  como  ella  mis- 
ma y  sus  adiciones  lo  declaran. 

Por  otra  parte  todos  los  Escritores  del  comercio  ex- 
hortan al  alto  precio  ,  y  el  Autor  es  uno  de  ellos  ;  de 
cuyo  espíritu  animado  Mr.  Patullo  dice ,  como  se  ha  visto  ' 
en  otra  parte  :  El  buen  precio  de  los  frutos  :  digo  mas ,  la 
carestía  misma  :::  provocará  la  abundancia.  El  Marques  de 
Mirabeau,  siguiendo  la  opinion  de  ambos  ,  se  explica  así: 
La  salida  procura  el  alto  precio  ,  este  anima  la  labor  y  atrae 
la-  abundancia.  La  abundancia  y  alto  precio  forman  las  ren- 
-'>  '  tas, 
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tas  ,  favorecen  la  población  ,  y  procuran  el  buen  estar  de  los 

habitantes.  Todas  estas  opiniones  las  contiene  la  Encyclo- 
pedia  baxo  esta  clave  de  triples  muelles  :  El  baxo  pre^ 
cío  con  la  abundancia  no  es  riqueza.  La  carestía  con  penuria 
€S  miseria*  La  abundancia  con   carestía    es   opulencia. 

Estos  planes ,  mejor  concertados  en  la  figuración  que 
convenibles  para  el  hecho  ,  se  dirigen  á  mantener  ,  como 
he  dicho  ,  constantemente  en  un  buen  precio  el  trigo  y 
el  pan.  Pero  ¿quién  enfrenará  las  vicisitudes  temporales? 
^  El  comercio  :  no  lo  niego  ,  pero  lo  dudo.  Una  Provin- 
cia indigente  interrumpió  el  precio  regular  y  constante, 
como  se  ha  visto  en  el    último   capitulo  de   objeciones. 

Si  un  país  queda  apurado  por  excesiva  extracción, 
suponen  tan  pronto  el  socorro  con  la  reversion  ,  como 
casi  la  necesidad  ;  pues  en  el  momento  inicial  que  se  ad- 
vierta ,  retrocede  el  trigo  á  ocupar  el  hueco  que  dcxó, 
ú  otro  por  la  misma  virtud  que  el  antecedente  salió, 
demostrándolo  con  el  nivel  y  peso  de  las  aguas,  como 
dice  el  Marques  de  Mirabeau ,  asegurando  que  los  comer- 
ciantes no  pasarán  hambre ,  -Jipor  la  misma  razón  que  el 
51  nivel  está  asegurado  entre  el  Mediterráneo  y  Océano; 
51  y  por  lo  mismo  que  nadie  ha  eniprehendido  todavía  sa* 
^icar  toda  la  agua  de  uno  de  estos  mares  para  hacer  una 
i-ï  abundante  pesca,  ^u 

Yo  no  creo  cierto  lo  uno,  ni  fácil  lo   otro.  El  tri* 
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go  sale  prontamente  ,  si  es  por  necesidad  ,  en  alguna 
parte.  El  fallo  se  cansa  luego  ;  pero  aunque  sea  adver- 
tido breve  ,  el  periodo  que  media  hasta  proveerse  es  bas- 

*  tante  para  agoviar  al  Pueblo  abundante  ,  aun  mas  que  lo 
fué  el  primer  necesitado.  Introducido  en  pais  hambrien- 
to ,.  es  ilusión  esperar    que   vuelva  ;  y  si  sucediera    con 

*  algo  sobrante  ,  seria  sobrecargado  infinitamente  con  los 
gastos  de  conducción  ,  reversion  ,  &c.  De  otros  trigos 
tampoco  es  fácil. 

Es  visto  ,  pues  ,  que  el  instante  de  la  salida  arreba- 
•tada  es  el  de  la  necesidad  que  ella  causa  verdadera  ó 
figurada  ,  por  aprehensión  ó  nimio  miedo  ,  ó  artificiosa- 
mente abultada  ;  y  sin  mas  intermedio  que  el  de  un  pun- 
to casi  indivisible  ,  ni  otro  daño  que  faltar  parte  del  fon 
'do  que  mantenía  la  estimación  equitativa  ,  se  perdió  la 
posesión   del  precio  igual. 

Concluyo  con  la  ingenua  confesión  de  que  no  alcan- 
zo los  medios    de   conciliar    la  triple   alianza  de  comprar 
'  barato  el  trigo  ,  fomentar  la    agricultura  con  su  alto  precioj 
•y  mantener  el  del  pan  igual  y  casi  permanente  ,  y  todo  ba- 
xo  la    garantía  del  comercio  sobre  el  axioma  que  él   ha 
"de  comprarlo  á  baxo  precio  y  no  mas  el    superfino,  por- 
que  también   es  principio ,   que  no   han  de  encarecer  los 
granos  los    mercaderes  ,  y   que  se  contentarán  con    una 
moderada  ganancia  :  exercicios   todos  mas  propios  xle  una 
^  .  .   :.  aso- 
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asociación  de  verdaderos  amigos  de  la  patria  ,  que  de  ne- 
gociantes ,  cuyo  espíritu  es  la  avaricia  ,  y  sus  miras  el 
lucro  ,  según  el  Autor.  Verdad  es  que  mi  óptica  no  ptie>- 
de  extenderse  á  horizonte  tan  dilatado  como  la  de  estos 
linces  ,  cuya  perspicacia  percibe  los  átomos  ,  en  donde 
yo  no  veo  sino  densas   nieblas. 

Finalmente  todo  se  acomoda  con  el  exemplar  de:In^- 
glaten'a  ,  queriendo  que  como  en  un  sello  estampe  su 
dibuxo  en  qualquiera  superficie  ,  concediendo  á  lo  sumo 
alguna  leve  desemejanza  del  trasunto  al  original.  En  el 
tratado  de  exemplos  dice  el  Autor  :  Entonces  sucederán  las 
cosas  en  Francia  como  en  Inglaterra ,  y  no  habrá  Ja  preterí" 
dida  diferencia  que  se  pretexta,  ¿Y  à  qué  se  reduce  ó  en 
qué  se  funda  la  identidad?  En  una  regla  fixa  que  asegure 
la  entera  libertad  :  y  que  si  alguna  vez  se  debe  limitar  ,  guit 
solamente  el  precio  ,  y  gobiernen  los  derechos  de  extrac* 
don, 

ha  libertad  se  ha  mantenido  veinte  y  cinco  años  ,  y 
solo  el  precio  la  ha  limitado  :  se  entiende  en  el  pre- 
cepto ,  porque  cumplimiento  no   lo  ha  tenido. 

A  la  aserción  valiente  que  acabo  de  referir  contraida 
á  Francia  ,  merece  asociarse  la  no  menos  brava  del  clien- 
te de  su  autor  Don  Desiderio  Bueno  relativa  a  España» 
que  poco  ha  referí  ;  y  es  ,  que  con  la  sola  permisión  de 
extraer  los  granos  se  fomentará  la  agricultura ,   la  marina  y 

el 
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tí  comercio  ^  y  se  desterrara  para  siempre  la  fiambre,  ¡O 
fuerza  del  consoiíante  á  lo  que  obligas!  se  podía  aplicar 
•aqui  :  ¡ó ,  y  lo  que  arrastra  el  empeño  de. persuadir  un 
sistema  1  Los  Ingleses  ,  siii  competencia  à  quien  resistir, 
ni  rivales  que  vencer  ,  jugaron  todas  las  máquinas  hasta 
las  casi  imposibles,  y  siempre  encuentran  ;  que  aumentar, 
yj-^  'noísotros  se  nos  asegura  tana  poca  costa.  Ellos  no 
se  imaginan  con  todo  su  cuidado  capaces  de  desterrar  la 
hambre  p^-a  siempre  ^  y  nosotros  sí  con  solo  el  descuido  » 
porque,  no  es  otra   cosa  la  libre   extracción. 

Estas  y  otras  decisiones  magistrales,  hijas  de  un  ar- 
rogante espíritu  ,  intimadas  con  expresiones  absolutas» 
parecen  unos  astros  luminosos  ,  siendo  solo  meteoros  fan- 
farrones ;  pero  no  dexan  de  seducir  á  muchos  y  atolon- 
drar á  no  pocos  ,  y  mas  si  la  autoridad  ó  el  concepto 
les  da  vuelo  :  entonces  la  lisonja  se  brinda  y  la  preocu- 
pación se  rinde  ,  adquiriendo  fuerza  de  axiomas  las  equi- 
vocaciones. Así  se  vio  con  los  ochocientos  mil  toneles  de 
Dancik  ,  en  cuyo  supuesto  ,  creyéndolo  cierto  ,  se  funda- 
ron opiniones  para  la  declaración  de  la  Pragmática  del 
año  de  65  ,  sobre  otras  muchas  razones  verdaderamente 
sólidas ,  que  sin  duda  tuvieron  i"|ias.  poder  para  su  pro- 
mulgación que  este  simple  supuesto. 

No  es  la  primera  vez  que  advierto  la  precaución  que 
pide  el  asenso  á  proposigiones  inspiradas  del  empeño, 
U  aun- 


aiinque  se  reciban  de  personas  doctas  y  cirrr.nf pecios. 
Llamo  la  atención  á  los  asertos  del  célebre  Mr.  Tomás, 
que  expuse  en  los   tratados  de  calados  y  dewcstrûcioncs. 

Los  escritos  producen  sus  aficiones ,  que  interesan  el 
ánimo  respectivamente  como  las  relativas  ,  entrambos^gé- 
ñeros  de  la  especie  humana.  El  corazón  en  la  efervescen- 
cia de  la  inclinación  no  es  capaz  de  prostituir  su  ídolo 
hasta  que  el  acaso  ó  la  providencia  ofrece  algunos  ins- 
tantes ,  en  que  se  vean  menos  exaltadas  las  calidades  que  r 
embargaban.  Este  ,  pues ,  es  el  momento  en  que  el  ra- 
ciocinio debe   insinuarse. 

A   esta  idea  las  opiniones  arrebatan    por  algún   tiem-  • 
po  ,  y  no  es  fácil  persuadir  sus  contingencias  ,  sino  des- 
pués de  haberlas  experimentado  ,  con   cuya  evidencia    se  • 
puede  oportunamente    argüir  ;  y   en  este  caso  estamos  so- 
bre el    libre  comercio   de  los  granos. 

El  zelo  de  muchos  por  el  Público  esfuerza  la  voz 
comercio  libre  y  general ,  salióla  franca  y  absoluta.  Su  eco 
resuena  en  los  Foros  ,  se  difunde  en  todo  el  lugar  civil, 
y  sube  hasta  el  Trono.  Todo  lo  ocupa  ,  porque  â  todos 
interesa  ;  mas  no  obstante  se  podia  preguntar  á  muchos 
lo  que  el  Señor  á  los  Discípulos  ardientes  :  ¿Sabéis  por 
ventura  el  espíritu  de  que  sois  animados  1  Otros  arrebata- 
dos del  brillo  se  apasionan  demasiado  de  la  novedad  y 
de  los  atractivos  con  que  lisongea  ;  y  acaso   también    el 
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deseo  de    acertar  en  tan  grande   importancia  ,  expone  y 
aun  precipita  :  como  suele   despeñarse  el  que  en  un  paso 
expuesto  se  afianza  mucho  ,  especialmente  proponiéndose 
excmplares  ,  que  si  no  se   anatomizan  ,  engañan. 

Con  alusión  á  este  efecto  y  sobre  la  misma  materia 
dice  Mr.  de  Beguillet  :  nEl  ciego  amor  de  la  novedad 
i^causa  freqüentemente  mucho  mal.  Este  amor  desenfre- 
»mado  de  todo  lo  nuevo  produce  un  deseo  inconsidera- 
lído  de  hablar  de  qualquiera  asunto  ,  y  sus  efectos  algu- 
71  ñas  veces  son  funestos  :::  La  mayor  parte  (de  ingenios) 
í^ha  hecho  de  una  libertad  de  comercio  sin  limites  el 
^principio  de  todas  sus  decisiones.  Este  sistema  es  to- 
í-ítalmente  nuevo  ;  pero  es  tan  suave  ,  tan  cómodo ,  fa- 
^rVorece  de  tal  modo  todos  los  gustos  ,  lisongeando  U 
5ipereza  de  los  hombres  de  casi  todos  los  estados  y  con- 
ïuliciones  ,  que  ha  seducido  las  mejores  cabezas  y  ha  cau- 
>?tivado  los  mayores  talentos.u 

El  conato  es  :  ¿Por  qué  el  trigo  ,  siendo  la  materia 
mas  importante ,  ha  de  carecer  del  auxilio  del  comer ciol  Así 
es  ;  pero  esto  es  mirar  la  especie  en  sí  sola  :  resta  con- 
siderarla por  los  respetos  políticos  en  los  efectos  que 
puede  causar  su  falta,  según  se  ha  dicho  ;  y  aunque  se 
persuade  y  cree  que  por  lo  mismo  le  conviene  el  co- 
mercio ,  también  por  otro  tanto  precaverle  de  sus  ries- 
gos.  Las  demás  ,   si  progresan  ,  aumentan  los  fondos    del 

Es- 


449 
Estado  ;  pero  si  no  prosperan  ,  tampoco  alterarán  su  cons- 
titución ;  mas  la  falta  del  trigo  puede  arruinarlo.  En  fin, 
aunque  jen  todos  versan  relaciones  de  economía  ,  hay  la 
diferencia  de  la  sensación  que  causa  el  trigo  en  la  con- 
servación y  quietud  de  las  Repúblicas  ;  y  por  esto  im- 
porta que  sin  separarlo  del  comercio  se  cautele  ,  de  mo- 
do, que  mitigado  y  precavido  sea  tan  útil  ^  como  puede 
ser  nocivo  ,  general  y  absoluto  »  que  será  el  asunto  de 
U  segunda  parte  ,  cuyo  emblema  abraza  los  dos« 
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TRA  DUCCIO  2^     DE    COMISIÓN, 

X^\  bien  del  Estado  no  se  logra  por  acaso  ,  sino  por 
la  naturaleza  del  Gobierna  y  la  providencia  del  Legisla- 
dor ,  que  difunde  con  oportunidad  la  simiente  de  la 
grandeza  acia  la  posteridad.  Una  Nación  que  conservase 
én  sus  fastos  la  enumeración  de  sus  individuos  ,  de  sus 
tierras  ,  de  sus  producciones  y  de  sus,  rentas.  ,  ju2^aria 
con  certidumbre  en  las  causas  de  su  acrecentamiento  ó 
su  disminución  ,  y  de  los  medios  que  pudieraa  hacerla 
mas  fuerte,  mas  próspera  y  mas  feliz..  Este  espíritu  y  es- 
tudio de  cálculo  no  serian  menos  útiles  al  Género  Hu- 
mano que  los  mas  sublimes,  conocimientos.  Sin  embargo, 
todas  las  tentativas  de  esta  especie  permanecen  imper- 
fectas ,  y  la  ignorancia  de  detalles  arrastra  muchas  veces 
la  de  los  principios. 

Por  Edicto  de  so  de  Diciembre  de  1559  estableció 
Francisco  II.  un  Tribunal  de  Comisarios  para  arreglar  las 
salidas  de  los  vinos  y  de  los  granos,  conforme  su  abun- 
dancia ó  escasez  ;  mas  este.  Tribunal  espiró  al  año  coa 
el  Monarca. 

Carlos  IX.  después  de  haber  hecho  el  Reglamento 
general  para  la  policía  de  granos  de,  4  de  Febrero  de 
1567  ,  promulgó  en  el  mes  de  Junio  de  1571  un  Edicto 
para  su  comercio   y  extracción  ,  baxo  el  principio  de  que 
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cada  año  se  formaría  nn  estado  cumplido  de  su  cosecha, 

para  establecer  las  cantidades   que  se  podían  extraer.  Este 

Edicto ,  qiie   fué  registrado  ,  no  se  observó  ,  y  contiene 

treinta  y  tres  artículos  ,  que  arreglan  las  funciones  de  los 

Comisarios  y   la   economía  de  este  régimen. 

Parece  que  el  objeto  de  estos  reglamentos  fué  la  in- 
corporación del  derecho  de  salida  ,  que  habia  sido  usur- 
pado ,  cuyas  miras  podían  concillarse  con  el  bien  públi- 
co. Si  estos  estados  no  se  hubiesen  interrumpido ,  ten- 
dríamos sin  duda  una  indicación  del  producto  de  las  tierí 
ras  que  nosotros  ignoramos.  .)/í 

En  el  siglo  de  Luis  XIV.  mas  ilustrado  que  los  an- 
tecedentes sobre  los  verdaderos  intereses  del  Reyno  ,  se 
quiso  formar  un  proyecto  del  conocimiento  exacto  y  dis- 
creto de  todas  las  Provincias  del  Rcyno  ,  y  de  las  di- 
ferentes partes  de  la  administración.  Mas  este  plan  su- 
gerido por  el  amor  al  Público  ,  no  tuvo  efecto.  Las  me* 
morías  que  se  dirigieron  á  las  generalidades  no  dieron 
sino  vagas  nociones  ,  por  las  que  no  puede  formarse  con- 
cepto ,  y  menos  operación  alguna.  Esta  empresa  bien 
cxecutada  hubiera  esparcido  luces  claras  sobre  diferenteg 
operaciones  del  Gobierno  ,  y  habría  correspondido  á  las 
intenciones  de  un  Príncipe  que  deseaba  instruirse  ,  y  á. 
rada  aspiraba  con  mas  conato  que  á  conciliar  la  gloria 
del  Estado    con   las   facultades  y  felicidad   de    los    Puc- 

LU  â  blos. 
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blas  (a).  Estos  mismos  sentimientos  animan  á  sus  augus- 
tos descendientes  ;  y  una  tentativa  tan  útil  no  seria  hoy 
infructuosa ,  especialmente  si  no  abrazando  todas  las  par- 
tes de  su  gobierno  á  una  vez  ,.  se  ciñese  á  ilustrar  algUí- 
ñas  succesivamente. 

Las  necesidades  de  k  vida  son  el  primer  objeto  de 
la  policía  del  Estado  ;.  y  la  atención  que  el  Ministerio 
ha  tenido  siempre  por  su  subsistencia  no  dexa  duda  que 
se  le  mira  coma  una.  paite  de  ias  mas  interesantes.  Se  to- 
ma exacta  noticia  de  los  precios  de  los  granos  de  cada 
Provincia  ;  mas  no  se  ha  sabida  hasta  ahora  la  suma  de 
lais  cosechas  ni  de  los:  consumos  :  de  manera  que  en  tiem- 
po de  carestía  ó  de  necesidad  los  socorros  han  sido  me- 
didos mas  bien  por  la  buena  voluntad  del  Gobierno  »que 
por  la  reaVidad  de  las:  necesidades. 

Parece  que  el  único  medio  de  adquirir    conocimien- 
tos necesarios  para  no  entregarse  sin  precaución  al  eur*- 
so  de  los  accidentes  y  seria,  formar  en  la  capital  un  Tri- 
bu- 
ida)    En  1697  el  Rey  mmdá  comumcar  una  instrmáon. 
fobre  esta  materia  a  todas  las  Provincias  ^  y  nadie    ignora^, 
que  el   Duque  de  Borgoña  trabaja  este  proyecto.   El  Conde: 
de  BoulainvilUers   recopiló  todas  las  memorias ,  y   se  impri» 
micron  en  tres  volúmenes:  en  folio  ,  con  algunas  ^  otras  obrai 
del  mismo  autor,. 
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tranal  ,  que  se   ocupase  solamente  en  el  cuícíado  de  la 
agricultura  ,  de  sus  causas   y  de  sus  efçctos.   Este  esta- 
blecinûento  ,  mas  util  que  brillante  ,  tenOTÎa  baxo  la  an- 
toridad  del   Ministerio  correspondencia  seguida  con  todas 
las  Provincias.  Inquirirla  los   meáíos    de  saber  cada   aíío 
la    cantidad  de  cosechas  ,   su  calidad  y  consamo.   Descu- 
briria  las   causas  de  su  mengua  ó  aumento.  Examinaría^  sf 
dependia  de  las  estaciones  ,  de  los  terrenos  ,  de  la  negír- 
gencia  ó  de  la  emulación  ,  y  del  número  de  cultivado- 
res. Premeditaría  lo  qite  podia  animar   sus   trabajos  ó  re* 
laxarlos.  Vrgorizaria  las  experiencias    sobre  diferentes  pro- 
ducciones, y  sondearla  l¿s  nuevos  descubrimientos  sobre 
una  cultura  mas  perfecta  ,  sobre  la  conservación  de   los 
granos ,  y  sobre  su    administración;.  Si   estos  objetos  fue- 
sen  seguidos  atentamente  ^  no  habría   incertidiimbre  de  la 
fecundidad    del  Rey  no  ,  de  las  cantidades  proporcionadas 
â  las  necesidades  ,  ni    de  los    medios    de  proveerlos  ea 
tiempo. 

Las  especulaciones  ni  los  razonamientos  desnudos - 
de  las  luces  de  la  experieacia  práctica  no  dan  conoci- 
mientos precisos  ni  positivos.  Son  prismas  que  varían  los 
objetos  y  Xas  colores  ^  siguiendo  la  mano  que  los  guia. 
Es  preciso,  detalles  y  hechos  para»  no  caer  en  error  ;  y  no 
se  podría  quizás  adquirir  una  guia  segura  para  dift^ren- 
tes  operaciones  de  este  Tribunal  »  sin  preceder  una  de- 
mar- 
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marcación  de  tierras  ,    de  su  naturaleza  ,  de  su  empleo, 
y  de  la  cantidad  de  habitantes  ,  y   de  sus  diferentes  pro- 
fesiones. 

Este  proyecto  ,   al  parecer  inmenso  ,   no  es   imposi- 
ble. El  censo  Romano  no  ^era  otra  cosa  ,  y   se  hacia  so- 
bre la  declaración  que  cada  luio  estaba  obligado  a  dar  dé 
SUS:  bienes  ,' de  ¿us  hijos  s  de  sus  esclavos  y  libertos  ,  ba-, 
xo   la    pena    de  confiscación   de   lo  que  se  ocultaba.    El 
Censor  de  Roma    y    los  Subalternos   Provinciales  tenian 
igual  registi'o  ^  aunque  respectivo  v  y-  por   estos  detalles 
podía  juzgar  la  República    de    sus  fuerzas  ,  y  resolver  en 
sus  empresas.  Ella  isabia  exactamente  los  socorros  que  po- 
día  esperara,  tanto  de  hombres  como  de  dinero.  Los  Em- 
peradores Claudio  y  Vespasiano  consiguieron  hacer  padro- 
nes de  todos   los   ciudadanos    del    Imperio   :    objeto    casi 
inaccesible  respecto   á  los  que  se   podian  hoy  emprender, 
.     En  la  China  ,  una  de  las  mas  preciosas  porciones  del 
Universo  ,  de  extension   poblada  con  exceso   á  toda  Eu- 
ropa ,  realizó  el  "Emperador  Cang-hi  al  principio  de  este 
siglo  una  enumeración  de  todas  las  tierras  y  su  cabida  (a); 

y 

(a)  Véase  el  tomo  iP  de  la  Descripción  de  la  China  por 
el  V adre  Buhalde  ^  pdg,  14  y  15  ,  y  léanse  los  capítulos  sU 
guien: es  que  tratan  del  gobierno^  No  puede  dcxarse  de  admi^ 
rar  el  orden  ,  la  sabiduría  y   la  Industria  de   un  Pueblo  tan 
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y  como  se  sabe  igualmente   la  suma  de  familias  ,  se  fixan 

sin  trabajo  los  tributos  ,  y  todos  saben  lo  que  deben  pa- 
gar en  cada  año  :  método  tan  fácil ,  como  ventajoso  á 
l«s  subditos  y    á  los   Soberanos. 

La  Inglaterra  después  de  largo  tiempo  consiguió  for- 
mar «n  catastro,  á  registro  público  de  las  rentas  y  pro- 
ductos de  todas  las  tierras  del  Reyno  ,  y  se  formó  so- 
bre simples  declaraciones  de  poseedores  de  bienes-raices, 
sin  que  se  haya  advertido  fraude  ni  notable  diferencia. 
La  tasa  ó  derecho  sobre  las  tierras  ,,  que  es  de  dos  suel- 
dos hasta  quatro  por  libra  ,  siguiendo  las  necesidades  del 
Estado  ,  se  levanta  sia  ninguna  dificultad ,.  sin  gastos  y 
sin  inconvenientes.  Quizás  á  esta  igualdad  y  á  esta  fixa- 
cion  debe  el  Reyno  el  aumento  de  la  agricultura  y  po-' 
blacion. 

Nosotros  tenemos  semejantes  catastros  en  algunas  Pro- 
vincias de.  Francia  para  arreglar  las  imposiciones  ;  cuya 
existencia  prueba  ,  que  una  comisiom  ique  se  empeñase 
en  arreglarlo  generalmente  ,  y  en  perfeccionarlo  quanto 
fuera  posible  ^  trabajaría  ciertamente  con  admirable  suceso, 
i  Si  al  conocimienta  detallada  de  tierras  ,  sus  valores 
y   producto  ,    se  añadiese  el  de  diferentes  clases  de  ha- 

II- 
numeroso  ,  cuyo-  imperios  y  leyes  subsisun  muy  lar^o  tiempo^ 
y"^ue  no  ha  podido  variar  Id' i  invasion  de  los  Tártaros. 
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bitantcs  ,  ;con  qué  certidumbre  se  procedería  en  las  eítt- 
presas  ,  tanto  en  guerra  cdmo  en    tierapo  de  paz! 

Además  de  la  ventaja  de  asegurar  la  subsistencia  de 
los  Pueblos  ,  sobre  la  qual  se  discurre  siempre  tumultua- 
riamente y  sin  conocimiento  ,  esta  obra  seria  seguramen- 
te la  basa  de  todas  las  operaciones  del  Gobierno  ,  y  de 
todos  los  proyectos  mas  útiles  ,  cuyo  acierto  se  pudiera 
prometer  ^jio  sobre  vanas  con  ge  turas  ,  sino  por  ilustra- 
ciones ciertas. 

Se  sabria  por  qué  una  Provincia  es  mas  poblada  que 
otra  ,  y  por  qué  un  buen  suelo  no  da  muchas  veces 
tanto  como  otro  mediano  :  se  vería  lo  que  podia  fomen- 
tar la  población  ,  la  agricultura  y  las  demás  artes  :  no 
habria  duda  en  qué  comarca  es  mas  apta  para  hacer  pros- 
perar las   manufacturas. 

¿Qué  norte  mas  seguro  para  descubrir  el  modo  fácil 
y  menos  oneroso  de  asegurar  los  subsidios  ,  y  si  es  so- 
bre las  tierras  ,  sobre  las  personas  ó  sobre  los  consumos, 
que  conviene  aumentarlos  ó  reducirlos  en  ciertas  ocur- 
rencias ,  y  qué  parte  se  debe  aliviar  con  preferencia  á 
otra  ?  La  experiencia  demostrarla  por  qué  método  podían 
repartirse  con  mas  igualdad  para  hacerlos  menos  sensibles. 
Un  particular  no  percibe  los  vicios  interiores  de  un  bri- 
llante Estado  -,  sino  como  las  manchas  en  el  sol  imperfecta- 
mente. De  la  combinación  de  diferentes  observaciones  es  de 

don- 
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donde  únicamente   pueden  deducirse    resultados    ciertos. 

Por  el  examen  de  diferentes  partes  es  por  donde  han 
de  reformarse  los  abusos  sin  exponerse  á  riesgos.  De  las 
luces  superiores  del  Consejo  han  de  descender  estos  co- 
nocimientos ,  de  que  redunde  general  utilidad.  Los  Ma- 
gistrados que  han  gobernado  nuestras  Provincias  conoce» 
bien  los  inconvenientes  ;  y  quanto  mas  se  aproximan  al 
Trono ,  mas  hacen  brillar  sus  talentos  y  su  zelo  por  el 
bien  del  Estado, 

Si  hemos  conseguido  ventajas  conocidas  de  nuestro  tri- 
bunal de  Comercio  con  nuevos  progresos  diurnos,  ¿qué 
no  debemos  esperar  del  establecimiento  de  una  comisión, 
que  tuviese  la  vista  siempre  fixa  sobre  las  producciones 
de  nuestro  suelo  ,  sobre  sus  valores  ,  sobre  el  acrecen- 
tamiento ó  mengua  de  la  población  ,  y  sobre  los  medios 
de  proporcionar  los  subsidios  á  las  facultades  de  todos 
los  subditos  del  Reyno?  Reglas  seguras  pai'a  robustecer  á 
un  Estado ,  y  prevenir  las  enfermedades  de  la  languidez, 
que  pueden  alterar  su  constitución.  Estos  riesgos  no 
se  pueden  descubrir  sino  por  conocimientos  de  detalles, 
sm  los  que  las  reflexiones  mas  sensatas  y  los  proyectos 
mas  preciosos  no  son  regularmente  sino  fr titos  de  la  ima- 
ginación. 

Un  simple  particular  tuvo  harto  espíritu  para  consa- 
grar sus  rentas   y  sus  trabajos  en    la   institución  de    una 

Mmm  Acá* 
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Academia  de  Agricultura  en  Florencia  en  el  año  de  1753, 
En  el  Electorado  de  Hanover  el  Rey  Jorge  fundó  en 
í  75 1  una  Sociedad  de  Sabios  ,  que  dan  cada  seis  meses 
un  premio  por  una  question  económica.  ;Qué  bellos  su- 
cesos se  pueden  esperar  de  estos  nuevos  establecimientos 
á  la  vista  de  los  de  muchas  Sociedades  formadas  en  Es- 
cocia y  en  Irlanda  para  fomentar  la  cultura  y  las  artes 
mecánicas!  Ellas  se  han  aumentado  y  perfeccionada  con- 
siderablemente hasta  connaturalizar  en  sus  climas  las  plan»- 
tías  que  lo  resistían  por  naturaleza  (a)  á  fuerza  de  pre- 
mios á  los  que  atinasen  el  medio  de  conseguirlo.  Mu- 
cho tiempo  antes  Enrique  Ylíl.  (b)  sacó  de  España  la 
casta  de  carneros  ^  cuyas  bellas,  lanas  enriquecea  á  la 
Inglaterra^  La  comisroa  que.  este  Príncipe  estableció  para 
zelar  su  conservación  subsiste  todavía  hoy.  Así  este  Rey- 
no  logra  I0&  frutos  de  su  providencia  y  de  su  atención. 
De  este  modo  las  artes  y  las  ciencias  que  se  animan  ea 
Francia  por  recompensas  ,  se  radicariaa  por  nuestras  Aca- 
demias ,  que  haa  servida  de  modela  á  nuestros  veci- 
nos.. 

(a)  Se  ha  hecho  criar  et  Una  ^  el  cáñamo  y  las  patatas,, 
que  no   se  conocían, 

(b)  Enrique  FUL  Rey  de  Inglaterra  ,  casado>  con  Va- 
t aliña  de  Aragon  ,  en  1509  ^^^^  ^^  España,  tres  mil  cara- 
neros. 


1 


4S9 
ïïos.  Ni  mas  ni  menos  nosotros  les  imitaremos  en  los  co- 
nocimientos económicos  ,  si  les  damos  valor.  Tenemos 
ya  pruebas  ciertas  en  los  premios  distribuidos  por  las 
Academias  de  Amiens  y  Burdeos ,  que  han  promovido 
disertaciones  útilísimas  sobre  objetos  de  comercio  y  de 
cultura  (a). 

Ya  pues  no  hay  que  increparnos  de  ligeros  ,  de  in- 
aplicados y  de  inconstantes  en  seguii'  nuestros  proyectos. 
Verdad  es  que  hemos  dexado  muchos  imperfectos  :  sin 
embargo  no  nos  pueden  negar  la  gloria  de  haber  dado 
testimonios  de  nuestra  penetración  y  capacidad  en  todo 
género  de  materias.  Este  humor  ligero  que  nos  divier- 
te y  hace  mas  amables  â  la  sociedad  ,  no  es  mas  que 
una  corteza  que  no  daña  á  la  solidez.  La  moral  y  las 
reflexiones  útiles  se  encuentran  entre  Us  Poetas  >  como 
entre  los  Filósofos.  Una  Nación  puede  profundizar  y  ha- 
cer inquisiciones  sobre  lo  que  le  es  útil  ó  dañoso  >  sin 
tener  el  humor  sombrío  y  amoynado  ,  que  hizo  perecer 
i  Catón   Uticensc. 

La  importancia  de   ocuparnos  seriamente  en  lo   que 

Mmm  4  pue* 

(a)     La  Disertación  de  Mr.  Fillet  sobre  el  sarro  ó  caries 

ii  los    trigos  ,  es   una  excelente  memoria.    Ko  se  escapó  a  la 

atención  de   S.  M.  »  pues  mandó  que  se  hiciesen  las  pruebas 

en  Trianon  (  F  alacio  Real  cerca  de  Ver  salles  ). 


puede  contribuir  á  la  fuerza  y  riqueza  del  Reyrto  nos 
es  tanto  mas  importante  ,  quanto  son  continuas  y  sabias 
las  reflexiones  de  nuestros  rivales  en  hacer  bambolear 
nuestra  superioridad  ;  y  si  mientras  ellos  adelantan  ,  des-* 
cuidames  nosotros  eiv  rectificar  lo  que  nos  puede  dañarv 
nos  amenaza  próximo  el  riesgo  de  la  inferioridad.  No* 
sotros  mei'ecerianvos  poca  coiisideracion:  eatre  los  Poten- 
tados de  la  Europa  ,  si  no  hubiésemos  variado  el  moda 
de  combatir  ,  quanda  el  arte  de  la  guerra  esta  ya  per*» 
feccionado* 

No  imaginemos  que  el  examinar  las  costumbres  del 
Pueblo  ,  sus  vicios  y  sus  recursos  ,  es  querer  penetrar 
los  secretos  del  Estado*  Vn  Gobierno  que  subsiste  des- 
pués de  tantos  siglos  ,  y  contra  el  que  las  fuerzas  de 
la' Europa  entera  se  han  quebrantado,  algunas  veces  in- 
utilnjente  ,  es  un  edificio  publico  r  cuyos  fundamentos  só- 
lidos se  dan  bien  á  conocer.  La  fertilidad  de  su  suelo, 
el  valor  y  la  industria  de  sus  habitantes  y  la  atención  de 
ms  Soberanos  por  los  Pueblos  ,  y  la  union  indisoluble 
de  los  Pueblos  á  sus.  Soberanos. ,  forman  su  poder  y  su 
seguridad.  No  se  trata  sino  de  entretener  la  elasticidad 
de  estos  resortes  ;  y  si  algunos  vicios  interiores  pudie- 
sejí  laxxir  su  actividad  ,  el  amor  al  bien  público  debe 
descubrirlos  con  la  sagacidad  y  sinceridad  que  empeñen 
4  los  subditos  en  procurar  la  prosperidad  del  gobierno. 

éQuán- 
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¿Quándó  los  Ptiebtos  sentirán  que  el  unánime  €oncurs<Db 
de  los  deberes  de  los  subditos  y  del  Soberano  ha  he- 
cho sienapre  la  felicidad  y  gloria  de  nuestro  Gobierno? 
^  Si  no  está  siempre  en  manos  de  los  Soberanos  hi- 
cer  todo  el  bien  que  ellos  conocen  y  desean  ,  porque 
aun  el  mas  probable  ao  es  posible  muchas  veces ,  depen- 
diendo de  tiempos  y  de  circunstancias  ,  inflámenos  esta 
consideración  para  aplicarnos  coa  tesón  á  conocer  lo  que 
puede  contribuir  á  la  felicidad  y  fuerza  de  auestra  Mo* 
narquia.  Lo  mas,  íitil  é  importante  para  inculcar  á  los 
particulares  es  hacerles  conocer  la  verdad  ,,  de  que  traba- 
jando por  el  Estado ,.  trabajan  por  ellos  mismos.  El  me 
dio  de  acertar  en  este  blaaco^  es  introducir  especies  y  mé* 
todos  que  fermenten  el  grano  del  amor  al  bien  público: 
sentimiento,  tan  interesante  ,  que  él  solo  puede  producir 
k)s  efectos  mas  copiosos.. 

Ya  hemos  visto  lo  que  el  establecimiento  de  Acade- 
íiMas  y  el  Tribunal  de  Comercio  ha  obrado  entre  no- 
sotros. ¿Otro  semejante  al  examen  de  la  cultura  y  su  au* 
mentó  no  será  capaz  de  producir  las  mismas  ventajas? 
No  son  siempre  los  acasos  de  la  guerra  ,  los  sucesos  de 
I3  poUtica  ni  las  riquezas  del  comercio  los  que  deciden 
sobre  la  suerte  del  Público  y  pera  sí  la  qualidad  de  sus 
fuerzas  interiores  ^  y  la  atención  á.  darles  toda  la  elasti- 
cidad de  que  son  capaces  ,.  sin  consumirlas  ni  debilitar- 
las. 


las.   Estos  son  únicamente  los  bienes  efectivos  y  durables, 
preciosos  sobre    todos  los  tesoros  del  Universo. 

Quando  nosotros  tuviésemos  las  posesiones  de  ambos 
emisferios  :  quando  cubriésemos  los  mares  de  baxeles ,  y 
la  tierra  de  legiones  :  quando  reuniésemos  en  nosotros 
el  comercio  de  las  Naciones ,  y  que  pudiésemos  acumu- 
lar todo  el  oro  del  Potosí  ;  todas  estas  ventajas  se  eclip- 
sarian  insensiblemente  ,  si  no  tuviésemos  siempre  hombres 
y  víveres  en  abundancia.  La  tierra  es  quien  los  engen- 
dra ,  y  es  preciso  unir  a  ella  los  hombres ,  no  con  ca- 
denas de  hierro  ,  que  siempre  forcegean  por  romper,  sino 
con  grillos  de  plata  ,  que  ellos  aman  con  extremo  ;  y 
el  grande  arte  de  esta   empresa   es  saberlos  fabricar. 

No  sabremos  aplicarnos  demasiado  á  conocer  el  valor 
de  nuestras  tierras  ,  la  cantidad  y  qualidad  de  nuestro 
Pueblo  ,  y  los  resortes  de  nuestra  industria  ,  la  natura- 
leza y  los  efectos  de  nuestros  subsidios  ,  porque  la  me- 
*  jora  de  la  policía  de  los  granos  por  sí  sola  no  conduci- 
ría la  cultura  á  su  perfección  ,  si  la  naturaleza  y  la  re- 
caudación de  los  impuestos  no  la  facilitan.  De  aquí  es 
de  donde  dependen  los  sucesos  ulteriores.  Este  misterio 
parece  que  está  escondido  en  una  profunda  nodie  ;  pero 
él  se  manifiesta  fácilmente  á  la  atención  que  lo  quiera 
penetrar.  Los  hombres  y  las  riquezas  corren  de  siglo  en 
siglo  á  diferentes  países  ^  y  son  conducidos  por  las  olas 

de 
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de  los  tiempos  á  todos  los  climas  adonde  puedea   abor- 
dar sin  resistencia»  Las  leyes  ,  las  instituciones  y  la  pro- 
vidad   del  Ministerio  los  fixarán    siempre  en  donde  en- 
cuentren mas  comodidad  y  protección.  La  Francia  mejor 
jque  otro  pais  puede  lograr  estas    ventajas ,  pues  se   las 
asegura  su  situación  ,  su  suelo  y  el  genio  de  sus  habitantes. 
La    Francia  y  alguna  vez  confundida    entre  las  tinie- 
blas de  la  ignorancia  »  es  en  el  dia  el  teatro  de  las  cien- 
cias y  de  las  artes  y  del   buen  gusto  ,  cuya  fortuna  debe 
á   los  cuidados  de  sus  Soberanos   ;  y  ella   puede  llegar 
igualmente  á  poseer  la  llave  del  comercio  ,  de  la  como- 
didad y  de  la  fuerza.  Todo    parece   que   le   brinda  ,    y 
solos   los  vicios  inveterados  pueden  oponerse  á  los  pro- 
gresos de  su  poder.  Feliz  Patria  ,  que  sin   otros  esfuer- 
zos que  los   de   la  atención  del   Gobierno  »  puede  natu- 
ralmente   aspirar  á    la  superioridad.    El    aumento    de  los 
individuos  y  el  de  la  cultura  pueden  fácilmente  constituir- 
nos   en  ella  :  estos  solo  son   verdaderamente  los  funda- 
mentos del  edificio  político  V  y    sí  algun^  accidente  ó  al- 
gún defecto  de  constitución  puede  hacerlos  bambolear   ó 
debilitar  ,  no  se  debe  diferir  su  reparo. 

Una  comisión  permanente  de  Magistrados  ilustrados  / 
de  miembros  instruidos  na  dará  jamás  con  los  medios 
de  repartir  los  tributos  siix  riesgo,  y  sin  susurros  en  ade- 
lantamiento conocido  de  los  Pueblos  y  del  Estado.  Solo 

un 
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un  examen  seguido  y  detallado  por  conocimientos  pre- 
cisos y  bien  combinados  podrá  vencer  las  dificultades, 
alzar  los  obstáculos  y  remediar  los  inconvenientes.  Di- 
rijan sus  miras  los  sabios  observadores  acia  la  población 
y  acia  las  tierras:  desciendan  por  grados  á  las  diferen- 
tes calidades  :  inquieran  las  causas  del  aumento  ó  de- 
cadencia :  congratúlense  de  aplicarse  ,  y  rubórense  de 
ignorar  lo  que  puede  causar  el  bien  ó  el  mal  ;  y  se  en- 
contrarán insensiblemente  los  remedios  quando  se  hayan 
sondeado  bien  todas  las  ensenadas.  No  hay  solicitud  poco 
importante  ,  si  trata  del  honoi'  y  fuerza  de  la  patria  ;  y 
Î10  debe  temerse  nos  descarriemos  quando  hayamos  eri- 
gido un  farol  que  ilumine  nuestras  nociones  fluctuantes 
y  nos   indique  los   escollos.  ^ 

¡Qué  medio  mas  seguro  y  mas  á  propósito  para  ex- 
citar la  emulación  de  nuestros  ciudadanos ,  y  empeñar- 
los á  ocuparse  en  la  utilidad  pública,  en  consagrar  sus 
talentos  y  sacrificar  también  sus  intereses!  A  medida  que 
ios  hombres  son  mas  instruidos  ,  conocen  mejor  sus  obli- 
gaciones y  las  ventajas  de  la  sociedad  ;  y  el  interés  particu- 
lar junto  con  el  amor  del  Soberano  es  el  mas  firme  apoyo, 
Felices  vínculos  ,  que  unen  la  prosperidad  del  Pueblo  y 
la  grandeza  de  los  Monarcas  por  un  mismo  nudo  al  conoci- 
miento exacto  de  las  facultades  de  los  vasallos,  para  hacerlos 
mas  dichosos  entre  ellos  y  mas  temibles  á  los  extraños, 
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PROTESTA;  a  APOLOGÉTICA 

I)E¿'  fRJDÜCTÓÉ:'  '         ' 

V-^on  algiina  resistencia  he  hablado  genéricamente  ,  sin- 
<licando  á  todo  el  comercio  y  comerciantes  de  avaros^ 
codiciosos^  y  otros  adjetivos  indecorosos.  Protesto  que 
tales  expresiones  no  son  producidas  de  mi  juicio  ,  sino 
del  Autor  áe\  Ensayo  ^  como  se  puede  ver  ,'  y;  yo-ías 
reproduzco  únicamente  para  fundar  mis  discursos  sobre 
sus  supuestos.  t* 

El  comercio  contiene  en  su  seno  la  caridad  ,  la  li- 
beralidad ,  la  buena  fe  ,  y  todo  el  resto  de  i  virtudes  qne 
adornan  y  caracterizan  á  un  hombre  de  bien.  En  apuroi 
de  guerra  ,  de  epidemias  ,  de 'hambres  y  otras  calamida- 
des, y  en  las  desgracias  de  naufragios  ,  incendios  ,  inun« 
daciones  ,  terremotos  ,'  &o.  ha  •  sido  .el  f comercio  el  ma- 
yor apoyo  del  Estado  y  de  los  infelices.  Disculpe,  pues, 
mis.  expresiones  ,y(  créai  mi  -estimación  á  s«  mérito.  ¡Oja- 
lá que  los  Atlantes  de  la  nobleza  conocieran  el  esmalte 
ique  recibirla  su  Î  blasoTí/ ,  siíiá:  bs  heroycidades  '  cani>  que 
lo  poblaron  y  adornaron  los  ascendientes  ,  lo  enriquecie- 
ran los  actuales  con   el   caduceo  de  Mercurio  I 

Verdad  es.  que  en  el  comercio  de  granos  se  comete 
mas  dolo  que  en  el  de  otra  especie;  pero  estos  dctores 

Nnn  aboi» 


4'66 
abominables  deben  relaxarse  y  mai"vciparse  de  su  sociedad. 
El  que' dedica  su  industria  y  caudal  honradamente  a  qual- 
quier  objeto  que  le.  utilisa  ,  incluyendo  los  granos  in« 
distinta  y  simplemente  ,  como  uno  de  los  muchos  de  su 
empleo  ,  éste  obra- por  lo  común  coa  espíritu  generoso, 
comerciante  de  profesión  ;  pero  el  mañero  ,  que  ló  ocu* 
pfli.astuta  y.  .júnicamente  en  los  trigos,  suele  ser  atizado 
de  la  codicia ,  y  gobernado  de  la  insaciable  sed  de  la 
ganancia  í  resuelto  á  )conseguirla  por  qualesquier  medioa 
sórdidos  y  de  torpeza. 

Que  esto  proceda  de  vin  ánimo  duro  é  Inflexible,  ó 
de  la  proporción  que  ofrece  la  especie  por  la  necesidad 
4e.>su.^0;i  no  importa  examinar  .  ahora  ,  sino  vindicarme 
de  ,jqtue  ño  hablo  del  comercio  y  comerciantes  en  ge*^ 
lierai,'  solo  si  del  abuso  en  el  tráfico  de  los  granos;  y 
4)or  eso  ál  substantivo  de  Prûtesta  zmáo  el  adjetivo  de 
dipologétkd.  acia  mí-,  y  acia  él  coínercití)..  Lo  cierto  es  que 
la  codicia  del  lucro  en  el  trigo  es  implacable  y  singu- 
lar. Negarlo  es  fanatismo  ,  por  mas  que  el  at-tificia  ,  la 
ppUtiea  ,  la  prudencia  ni  au-n  la-  caridad  se  esfuercen  para 
disfraaarla  con  Mos  Goloridbs.í  mas ,  vivos*  Esteí  ha  sido  el 
sentimiento  general  de  todas  las  Naciones  en  todos  los 
tiempos  y  '  de  toda  clake  ide  gentes.  Las  Escrituras  divi^ 
ñas  están  llenas  dé.  terribles  amenazas  contra  estos  pre- 
rarieadores.  Los  Poetas  ,  reprimiendia  su  numen  jocoso, 
^otf^  nnVí  con- 
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convirtieron  las  gayterias  de  su  humor  en  invenciones 
tétricas  y  doloridas  para  encarecer  este  funesto  estrago. 
Los  Gobiernos  apuraron  su  zelo  en  leyes  que  tó  ref)rí-' 
miesen  ;  y  todo  hombre  sensible  ha  mirado  como  após- 
tatas de  la  sociedad  civil  y  racional  á  estos  piratas  fra- 
tricidas. 

En  mi  juicio  ,  si  puede  darse  fascinación  ^  es  la  que 
causa  el  trigo  en  los  que  fixa n  la  vista  en  sus  utilidades, 
y  no  menos  en  los  que  persuaden  obstinadamente  pue- 
de él  Gobierno  abandonarse  sosegadamente  á  la  provision 
del  libre  comercio  de  granos  sin  precaución  ^  quando  su 
dolo  es  tan    común  como  sus  quiebras. 

Un  hecho  bien  autorizado  ^  y  el  mas  antiguo  que 
consta  formalmente  de  la  historia  ,  pues  cuenta  veinte  y 
dos  siglos  lo  menos  ,  y  cuya  referencia  acredita  origen 
mucho  mas  precedente  ,  es  una  expresa  apología  de  todo 
mi  juicio  acerca  del  comercio  de  los  granos  ,  y  hace  ver 
que  fué  nacido  con  los  hombres  ,  y  que  su  vicio  no  es- 
pirará sino  con  ellos*  Léase  atentamente  ^  y  no  dexari 
duda  a   esta  verdad. 

No  puede  negarse  á  los  Griegos  ,  de  quienes  recibí-» 
mbs  lo  principal  de  esta  noticia  ,  especialmente  en  lo 
de  hecho  ^  que  dexaron  â  la  posteridad  admirable  exem* 
pío  de  zelo  pot  el  bien  común  ;  empero  su  exactitud 
de  gobierno    y  pureza  de   moral   no  triunfó  enteramente 
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de  los  pérfidos   ,   que  hacen  violento  y   feo  patrimonio 
suyo  el  alimento  mas  precioso  de  los  hombres  ,  según  se 
ve,  en  la  siguiente 

Anécdota  del  comercio  âe  los  granos, 

^■íBebe  permitirse  y  procurarse  á  los  comerciantes  de 
^igranos  ,  como  á  qualquier  otro  negociante  ,  una  justa 
■í-íy  legitima  ganancia  ,  pues  el  Público  recibe  servicio  con 
11  el  establecimiento  de  su  casa  y  comercio  ;  mas  en  el 
■Jigénero  importante  á  la  vida  humana  ,  en  cuya  recom- 
ii pensa  el  Estado  ,  cómo  cada  respectivo  particular ,  de- 
iiben  dispensarles  una  protección  singular,  para  que  el  pro- 
i-ívecho  que  esperan  ,  móvil  de  su  exercicio  ,  sea  siempre 
^irazonable  y  proporcionado  á  los  desembolsos  ,  á  los 
31  cuidados  de  su  trabajo ,  y  á  las  fatigas  que  son  inse- 
rí parables  de  los  socorros  que  nos  procuran.  Ved  aquí 
9*á  lo  que  son  acreedores  los  sugetos  honrados  ,  que  à^^ 
i^empeñan  esta  profesión  con  toda  la  fidelidad  ,  rectitud 
íiy  buena  fe  que  ella  pide  ,  y  lo  que  el  Público  debe 
y> esperar  de   su  providad. 

I,;  í^Mas  por  otro  rumbo  y  en  la  misma  materia  ,  nada 
^ihay  mas  pernicioso  en  un  Estado  que  las  gentes  que 
nsç:  dedican  á  este  comercio  ó  se  introducen  en  él,  re* 
iisueltos  á  sacrificar  estas  sinceras  disposiciones  a  su  in- 
oh  "te- 
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bíteres  particular.  Estos  son  los  que  prestan  á  los  labra- 
íidores  ,  vinculando  con  anticipación  los  granos,  ya  en 
j-ísementera  ,  ya*  en  las  granjas  ,  ya  en  las  paneras  ,  para 
^^almacenarlos  después  ,  obscurecer  la  abundancia  ,  y  des- 
r proveer  los  puertos  y  mercados  públicos.  Estos  son 
í-ilos  que  observan  atentamente  los  tiempos  y  las  esta- 
os clones  ,  para  ponderar  qualquier  intemperie  ó  fenóme- 
íino  capaz  de  menguar  la  futura  cosecha  ,  y  los  que  á  las 
v)menores  apariencias  ó  con  simples  pretextos  esparcen 
iien  las  Provincias  falsos  y  dañosos  susurros  de  carestía. 
í-^Ellos  se  asocian  de  concierto  para  hacerse  dueños  de 
rtodo  el  comercio.  Sus  emisarios  corren  los  cortijos,  las 
reras  y  los  mercados ,  y  tomando  la  mayor  parte  de  los 
91  granos ,  introducen  la  carestía  :  retardan  las  remesas  á 
i^los  mercados  y  puertos  de  los  grandes  Pueblos  donde 
r  quieren  ellos  hacer  la  venta  ,  para  lograrla  á  precios 
r excesivos  con  tales  pausas  y  ardides.  ;De  quántas  otras 
^perversas  maniobras  se  sirven  para  mantener  la  necesi- 
tídad  y  la  carestía ,  ó  para  fomentarla  en  medio  de  la 
ínabundancia  I  ;De  quántos  artificios  usa  en  tales  casos  el 
i-ícspíritu  humano  ,  corrompido  por  el  amor  propio  y  de 
Mía  inmoderada  codicia  y  una  sórdida  ganancia!  Su  deta- 
ll lie  seria  casi  infinito. 

^En  todo  tiempo   han  cundido  estas  pérfidas   gentes, 
jiy  pocas  Naciones  han  sido  libres  de    sus  estragos.  No 
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9ise  puede  dudar  que  los  Hebreos  los  miraban  con  abo-» 
nminacion  :  ved  cómo  uno  de  süs  Profetas  (a)  los  em- 
ji plaza  con  esta  amenaza  :  Fosotros  que  aniquiláis  los  po- 
t-íbres  y  qut  hacéis  parecer  a  los  indigentes  ^  escuchad^  dice, 
t-ívosotros  que  proferís  :  iQuândo  sé  pasaran  estos  meses  mo- 
•it  les  tos  y  estas  semanas  enfadosas  ^  para  que  abramos  nuestro^ 
^-sgraneros  y  "vendamos  bien  caro  el  trigo  con  medidas  faU 
'i'\sas  ,  y  pesemos  en  balanzas  dolosas  el  dinero  con  que  nos 
^•\to  paguen  ?  De  este  modo  seremos  por  nuestras  riquezas  los 
^•\  señores  de  los  pobres  ,  precisándolos  sin  riesgo  a  que  nos 
^compren  hasta  las  granzas  de  nuestros  trigos.  El  Señor  ha 
^^pronunciado  tsta  anatema  contra  el  orgullo  de  Jacob  :  yo 
W)\xrù  que   jamás  olvidaré  ninguno  de  estos  trabajos. 

11  Los  Oradores  sagrados  y  profanos  de  la  Grecia  no^ 
Î1  demuestran  bien  quán  fréquente  y  odioso  era  este  vicio 
íien  su  tiempo  ^  y  qué  funestas  conseqüencias  tuvo  en 
iitodos.  Lysias ,  Abogado  célebre  de  Atenas,  lo  hizo  ma- 
íiteria  de  una  de  sus  declamaciones  en  el  Senado  del 
iiAreópago.  La  ocasión  fué  esta  :  el  comercio  de  los  gra- 
rnos  giraba  en  esta  República  por  dos  especies  de  ne- 
iigociantcs  :  unos  forasteros  ,  cuyos  baxeles  arrivaban  al 
ïipuerto  de  Pireo  :  avecindados  otros  ;  pero  éstos  no  ha- 
ncian  sus  compras  sino  de  los  pocos   trigos  solares ,  que^ 

9ieran 
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í-^eran  escasos  ,  6  del  de  los  extrangeros   puestos  ya  en 

í-) tierra.  Se  advirtió  que  los  del  país  esclavizaban  el  co- 
rmercio  ,  alzando  los  que  traían  los  forasteros  ,  y  guar- 
lulándolos  en  sus  graneros  ,  obligaban  después  al  precio 
i^que  les  placía  ;  lo  que  dio  lugar  á  publicar  una  ley, 
v,la  qual  prohibía  ,  pena  de  la  vida  ,  que  nadie  pudiera 
í-ícomprar  en  cada  arrivada  sino  una  determinada  y  mó- 
íidica  porción  (  correspondía  á  ciento  y  veinte  fanegas 
castellanas).  vEsta  ley  no  se  observó  ^  porque  los  mer- 
rcaderes  domiciliados,  continuaron  el  monopolia  ,  y  en- 
í-icareciendo  el  trigo  causaron  una  extrema  necesidad. 
ïiMurmuro  el  Pueblo  ,  se  quejaron  los  mismos  mercade- 
íircs  forasteros  ,  informaron  al  Senado  lo&  Magistrados; 
»íy  al  mismo  tiempo  los  Abogados  que  hacían  la  parte 
ïidel  Público  pidieron  todos  que  los  acusados  fuesen  coo- 
rdenados al  última  suplicio.  Solo  Lysías  se  puso  en  píe 
wy  representó  ,  que  los  acriminados  estaban  ausentes,  y 
jique  según  prevenían  las  leyes  y  pedía  la  equidad  natu- 
9iral,  debía  oírseles  antes  de  sentenciarlos  i  que  no  ha- 
>ibía  riesgo  ninguno  en  seguir  este  orden  ,  pues  si  eran 
íi  i  nocentes  ^  era  justo  absolverlos  ;  y  que  si  instruido  el 
V proceso  en  forma  legal  resultaban  culpados  ^  esta  de- 
rmora  na  diferia  sino  algunos  días  la  execucion..  No  pudo 
r- menos  de  aprobar  el  Senado  este  parecer  ;,  pero  el  Pue- 
nblo  *  siempre  inquieta  quando  padece ,  y  precipitado  por 
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rio  regular  en  sus  juicios ,  improperó  â  Lysias  y  le  in- 
îTcrepo  haber  tomado  partido  por  los  usureros  reven  de- 
udores ,  que  fomentaban  la  carestía  de  los  granos.  Lysias, 
í-ísuperior  á  todos  por  la  rectitud  de  sus  intenciones ,  se 
iijustificó  en  pleno  Senado  ,  y  peroró  después  tan  fuer- 
ntemente  por  el  Pueblo  ,  que  convenció  de  prevaricación 
nel  manejo  de  los  mei'caderes  de  granos.  Este  Orador 
«manifestó  las  malas  mañas  que  tal  gente  practicaba  en 
fila  Grecia  para  enriquecerse  á  expensas  del  común  ,  la 
11  vigilancia  de  los  Magistrados  para  descubrirlas  ,  y  la 
f) severidad  de  las  leyes  para  castigarlas.  Véase  su  discurso. 

SEÑORES: 

iiEl  suceso  del  ultimo  dia  sobre  los  mercaderes  de 
jigranos  ha  empeñado  mi  nombre  en  un  verdadero  ne- 
íigocio  á  favor  del  Pueblo.  Mi  casa  desde  entonces  ha 
í-isido  toda  ocupada  de  nuestros  conciudadanos ,  impután- 
rdome  que  baxo  el  vano  pretexto  de  acusar  á  los  mer- 
íicaderes  usureros  que  causan  la  calamidad  pública  ,  he 
11  tomado  á  mi  cargo  su  defensa  :  que  yo  he  insinuado  4 
Illa  Magistratura  que  los  acusadores  eran  verdad eramen- 
i-jte  calumniadores  ;  y  en  fin  ,  que  todo  lo  que  dixe  mi- 
tiraba  á  su  justificación.  Yo  daré  principio  ,  Señores, 
npor  justificarme  ,  y  haré  ver  después  quán  distante  está 
?ide  mis  sinceras  intenciones  el  argumento  que  se  me 
oi  •  wh% 
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rha  hecho  ,  y  los  motivos  que  me  movieron  pai-a  hablar 

»ien  los  términos  con  que   manifesté  mi  discurso. 

•j-íEl  Congreso  se  acordará  con  quánto  zelo  '  por  el 
vtbien  público  fué  animado  quando  los  Archontes  (  0;?- 
'  cicles  qm  gobernaban  d  Pueblo  y  ^administraban  justicia) 
i-> pidieron  audiencia  ,  y  k  informaron  de  la  excesiva  ca- 
íirestía  de  los  granos  y  de  la  miseria  del  Pueblo  ;  a 
ricuyo  favor  hablaron  '  al  mismo  tiempo  algunos  Aboga- 
ndos  ,  pidiendo  que  nuestros  mercaderes  de  granos  ,  qué 
lipOf  sus  monopolios  y  usuras  mantenían  la  carestía  ,  se 
iientregasen  â  once  Jueces  criminales  para  que  los  hicie- 
^'\sen  morir  sin  otra   forma  de  proceso. 

11  Al  oir  esta  demanda  representé  ,  que  seria  cosa  ji- 
iimás  vista  ni  practicada  en  este  augusto  Senado  conde- 
nsar á  nadie  sin  escucharle  :  cxemplar  que  atraerla  per- 
i-ífliciosas  conseqüencias  ,  y  que  entendía  yo  debía  for- 
wmarse  causa  á  los  mercaderes  de  granos  ,  según  las  for- 
rmalidades  prescritas  por  las  leyes.  Que  si  fuesen  con- 
nvictos  de  criminales  capitales,  no  juzgaría  el  Tribunal 
iKon  menos  justicia  que  fiosotros  ;  y  ^quc  si  al  contra-^ 
lirio  vindicaban  su  inocencia,  era  mas  equitativo  atender 
iiá  su  justificación  -,  qnQ  hacerlos  morir  por  un  juicio  prc^ 
iicípítado. 

^Aprobó   su  circunspección   mi  dictamen  ,    y    en  el 
iMnismo  instante  se  me  empezó  á   calumniar  de  que  yo 
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il  tomaba  el  partido  de  los  culpados  con  solo  el  desíg- 
«nio  de  favorecerles  y  relevarles  dQ  las  penas  que  mere- 
ncian.  Yo  abogué  entonces  ea-mi  propia  causa;  y  para 
^acreditar  mejor  que  estuve  muy,  distante  de  defender 
11  á  los  mercaderes  de  trigo  ,  y  solo  si  el  decoro  y  la 
11  fuerza  de  las  leyes ,  pedí  se  impusiese  silencio  para  ha- 
^■•cer  ver  que  era  su  acusador..  En  fin  ellos  han  sido 
11  llamados  :  vedlos,  aquí  â  vuestros,  pies..  Permitidme  aho- 
rra inteiTogarlos  ^  y  ofrezca  convencerlos,  ;  pues  no  pue- 
iido  abandonar  un  negocia  de:  tanto,  interés  â  mi  honor*. 

iiPregunta..  Yenid  acá  r  amiga, mió..  P^  ¿Habéis  venido 
v)de  la  campaña  a  estableceros  ea  el  Pueblo  con  inten- 
iicion  de  obedecer  a  las  leyes ,  6  con  la  de  vivir  á  vues* 
litro  arbitrio  ?  i?..  He  venida  para  obedecer  á  las  leyes, 
11 P.  ¿Podeis:  esperar  otra  cosa  que.  morir ,  si  violais  las 
11  ley  es  que  sois  obligado  a  cumplir  baxo,  pena  de  la  vida? 
iii?.  Esto  es  justo..  P.  Respondedme ,  pues  :  ¿Na  confesáis 
iihaber  comprado  mas,  trigo  que  el  permitido  por  la  ley? 
iii?.  En  efecto  he  comprada  mas  cantidad,  pero  los  Arr- 
iichontes  me  la  han  permitido.. 

11  Ea,  Señores  ,.  tenemos  la  confesión  de  est&  acusado: 
51  ya  na  debe  tratarse  de  otra  cosa  mas:  que  de  si  puede 
11  alegar  alguna  ley  ,  por  la  qual  sea  libre  de  comprar 
iiquanto  trigo  le  permitan  los  Archontes ,,  en  cuyo;  caso 
iidebe  absolvérsele  ;  pero  si  na  puede  hacer  ver  este  de- 
A- -  ure- 
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«í-írecho  por    alguna    de   nuestras  sanciones  ,    será  razort 

ii condenarle ,  porque   de  nuestra  parte    se  ha  producido 

r>laque  prohibe  comprar  mas  de  cincuenta  sacas  de  trigo! 

^-^y  permitid ,  Señores  ,  me   atreva  á  acordaros  el  jura- 

■ïimento  que  habéis  hecho  de  juzgar   según    las  leyes. 

rAunque  esta  prueba  sea  ya  suficiente  para  conde- 
^^nar  desde  luego  á  este  criminal  por  su  propia  con  fe- 
■ïtsion  ,  y  que  cada  uno  de  los  restantes  ^  aunque  sea  oído 
•nen  particular  ,  no  tendrá  mejores  pruebas  que  alegar, 
í>isin  embargo  debemos  todavía  detallar  otros  cargos  que 
•Jiresultan  del  proceso  ,  y  veréis  claramente  la  mentirá 
>■) urdida  contra  los  Archontes  ,  y  trodos  los  artificios  dé 
Tique  se  valen  para  prolongar  en  su  provecho  la  miseria 
•j>pública. 

^•)Ya  habéis  oído  ,  Señores  ,  á  e§tos  Magistrados  ,  y 
vque  han  justificado  su  conducta  sobre  el  punto  ,  y  esto 
nbasta.  Dos  de  ellos  han  certificado  de  iio  haber  tenido 
'ï^ningun  x:onocimiento  de  este  negoció,  y  mertos  de  ha- 
í-íberse  mezclado  en  él.  Solo  consta  haber  hablado  Anytos 
vá  los  mercaderes  de  granos  ,  pem  para  exhortarlos  al 
^^cumplimiento  de  su  deber.  Advirtió  ^  dice  él  ,  que  eit 
nel  invierno  último  compraban  lósennos  de  los  foras- 
11  teros  con  empeño  ,  pujándose  Unos  á  otros  con  au* 
iimento  conocido  de  su  precio.  Vosotros  interesáis ,  co- 
íimo  toda  el  restó  de  los  ciudadanos  ;  pues  que  hacién» 
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i-ídose  dueños  del  comercio  estos  regatones ,  estamos  sii^ 
íimisos  á  sus  manos  para  nuestras  provisiones  ,  que  nos 
nvenden  á  su  arbitrio.  Este  desorden  inflamó  el  zelo  y 
«vigilancia  de  este  sabia  Magistrado  ,  y  tes  requirió  coft 
r fuertes  amenazas  para  que  comprasen  al  mas  posible  baxe 
91  precio  ^  prohibiéndoles  competir  entre  ellos  ,  y  de  hacer 
^ningunos  almacenes  ,  ni  revenderlo  al  Público  con  mas 
Î1  sobrecargo  en  su  provecho  que  un  óbolo  (la  sexta  parte 
de  una  dracma)  i^por  cada  medida  (cerca  de  la  quarta  par- 
te de  nuestra  fanega)  ,  7i como  estaba  prevenido  por  los 
íi reglamentos..  Ved  ,  Señores  ,  lo  que  os  ha  informado 
•^yAnytos  el  última  dia  de  Tribunal  ,  y  está  aqui  presen/* 
9^te  ,  que  puede   volver  á  certificarlo^ 

T-í Habéis  visto  la  prueba  bien  clara  de  que  estas  ex- 
íícesivas  compras  de  trigo  se  han  hecho  deliberadamente 
iisin  orden  ni  consentimiento  de  los  Archontes ,  y  con  salo 
„el  objeto  de  aumentar  el  precio  r  resulta  ,  pues ,  que  to- 
ados los  mercaderes  que  alegaron  en  su  defensa  esta  ra- 
izan ,  lejos  de  justificarse,  pronunciaran \  ellos  mismos 
^.su  cotidenacion  ,  y  nada  podrá  dispensarles  de  sufrir  to- 
„do  el  rigor  de  las  leyes. 

„^.  „Pero  acaso  dirán  (  c,g«io  en  efecto  lo  han  dicho  ) 
„que  ellos  hablan  acopiado  el  trigo  por  inclinación  y  amoi? 
y,al  Publico  ,  para  podérselo  vender  después  á  precios 
„muy  moderados.   Es  preciso  ,.  Señores  »  forzarlos  hasta 
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v,las  últimas  trincheras  y  convencerles  su  mentira.  ¿No  es 

„verdad  que  si  la  adhesión  á  nuestro  bien  fué  su  móvil, 
^habiendo  comprado  mucho  trigo  á  la  vez  á  un  mismo 
„precio ,  hubieran  puesto  á  la  venta  diaria  en  los  mor- 
reados una  cantidad  razonable  ,  y  no  la  habrían  vendido 
-),mas  caro  un  dia  que  otro?  Bien  público  nójs  es  á  todos 
8,que  ellos  han  ocultado  la  abundancia  ,  y  que  no  sola- 
,^raente  de  uno  á  otro  dia  ,  sino  en  uno  mismo,  y  de  la 
,^mañana  á  la  tarde  lo  han  encarecido  una  dracma  (seis 
tantos  mas  del  premio  y  recarga  que  concedían  las  leyes) 
,>como  si  estuviese  ya  para  ac3bái*seles* 

„Causaria  ciertamente  admiración  ^  que  unas  gentes 
„que  no  quieren  concurrir  á  título  de  su  pobreza  con 
,,una  pequeña  porción  de  sus  bienes ,  siempre  que  se  ha 
„tratado  de  alguna  contribución  general  por  motivos  de 
„pûblica  utilidad  ,  se  transformasen  de  golpe  en  amigos 
„nuestros  tan  íntimos ,  que  expusiesen  su  vida ,  sabiendo 
„con  evidencia  que  la  tenían  perdida  en  el  mismo  ins- 
„tante  de   ser   descubiertos. 

,,,Es  muy  común  á  estos  operarios  ct  lenguagc  del 
„amor  al  bien  público:  estos  que  no  procuran  su  for- 
>,tuna.$ÍRO  con  la  pérdida  de  los  demás  ,  y  que  cuentan 
„en  el  número  de  sus  quiebras  todo  lo  que  es  provecho 
,, nuestro  :  estos  que  continuamente  están  alerta  de  las 
^malas  nuevas  ,  que   son    los  primeros  que  se  iiuorman 
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,,de  los  malos  sucesos  ,  ó  que  ellos  mismos  los  Forjan 
^,para  tener  pretexto  de  aumentar  el  precio  de  los  granos. 
^Escuchad  cómo  hablan  en  las  plazas  piiblicas  :  Ya  una 
,,tempestad  ha  sumergido  los  baxeles  en  el  Mar  Negro: 
„ya  los  enemigos  ó  corsarios  han  apresado  el  comboy  que 
V,Venia  de  Lacedemonia  :  en  lui  tiempo  la  carestía  de  los 
„mercados  y  de  los  puertos  donde  se  esperaba  comprar 
^granos  ha  frustrado  el  efecto  :  en  otro  la  rotura  de  las 
^,treguas  ó  de  la  paz  con  los  vecinos  ha  causado  el  mis- 
„mo  mal  suceso.  Ellos  tienen  buena  gracia  para  manifes- 
,,tarse  amigos  de  la  República,  al  mismo  tiempo  que  su 
^,malicia  se  está  armando  y  acecha  en  celada  para  -ata- 
^,carnos  al  momento  en  que  nuestros  enemigos  procuran 
^sorprendernos  ,  como  si  estuvieran  de  inteligencia  con 
„ellos.  ¿No  es  este  ciertamente  el  tiempo  en  que  mas  ne- 
„ccsidad  tenemos  de  trigo  ?  Entonces  ,  pues  ,  cierran  sus 
„almacencs  y  graneros,  y  nos  desamparan  en  la  urgencia 
f,para  dé  este  modo  obligarnos  á  comprarlos  al  precio 
„que  mas  llena  su  codicia,  sin  casi  permitirnos  ni  aun 
^regatear  ni  disputar  con  ellos.  ¿Quántas  veces ,  durante 
^,una  paz  tranquila ,  somos  asediados  por  estos  usureros, 
„y  morimos  de  hambre  rQdeados  de  la  abundancia  que 
„cllos  nos   ocultan? 

„Nada  de  esto  es  nuevo  ,  pues  mucho  tiempo  ha 
„que  nuestros  predecesores  muy  antiguos  experimentaron 
'^i  .^  -,1o  s 
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11Î0S  mismos  tristes  manejos.  Los  artificios  ,   los  fraudcí 

vy  las  maliciosas  prácticas  de  estos  regatones  ó  merca-, 
íuleres.  de  granos  les  fueron  bieit  manifiestas  ,  .y  les  oblir  . 
wgaron  á  establecer  comisarios  sobre  todas  las  cosas  ve- 
rnales ;  pera  coa  mucha  mas  precaución  para  los  granos* 
r  Sabéis  bien  ^  Señores  ^  que  á  mas  de  los  Inspect;ore3. 
w nombrados  para:  el  cuidada  de  los  abastos  ^  ha  sido  pre*- 
Mcisa  elegir  por  suerte  un  cierto  numero  de  vecinos, 
M  que  velen  sobi^e  esta  mercaduría  en  particular*  Vuestra 
r  justificación  ha  impuesto  graves  penas  ,  y  hasta  la  íilti- 
vma  que  puede  padecerse  ha  hecha  sufrir  á  algunos  de 
^estos;  mismos,  zeladores ,  que  fueron,  negirgentes.  en  su 
^obligación.  Y  si  vuestra  justicia  castigó-  de  muerte  un. 
„simple  descuido  en  descubrir  y  denunciar  los  defectos,, 
viq^ié  penas:  na  deberéis  pronunciar  contra  los  verdade-, 
„ros  culpados? 

«Perdonadme  me  atreva  a  deciros  ,  que  no  os  es  po- 
ssible absolverlos.  ¿Qué  dirian  los  mercaderes  ^  xon  cuya, 
^navegación  y  cuidado  somos  proveídos  de-  trigo  ?  ¿No 
„seria  esta  arrojar  sus  flotas  de  nuestros  Puertos  ,  quedan- 
,,do  en  pi'esa  de  estos  regatones ,  que  forman  sociedades 
„y  convenciones  para  atravesar  el  giro  de  esta  mercaduría? 

„Si  á  la  menos,  ellos  produxesen  algunas,  razonables 
„cxcusas  V  nadie  resistiriai  la  indulgencia  á  que  fiícscn 
«acreedores  ,  porque  vuestras  luces  penetran  bien  la  ver- 
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„dad  por  qualquler  lado  que  se  presente  :  mas  no  ne^ 
^gando  ellos  su  culpa  ,  y  confesando  la  transgresión  de 
„las  leyes  ,  ¿qué  arbitrio  os  queda  para  dexarlos  impunes? 
„ Acordaos  que  en  igual  caso  habéis  condenado  á  otros, 
„quc  negaban  el  hecho  ,  y  alegaban  razones  en.su  excu- 
„sa  ;  pero  juzgasteis  según  equidad  ,  porque  el  completo 
^^de  las  pruebas  equivalía  á  la  confesión.  Aquí  tenéis  unaí 
„y  otras  ,  que  os  ponen  en  los  términos  mas  precisos» 
„y  seria  muy  extraño  condenar  á  los  negativos  y  absol- 
„Tei!.  á  los  confesos.  Esto  pues  sucedería  ,  si  usaseis  dû 
,'^remision  con  los  presentes. 

?  '  „Tened  á  bien  ,  Señores  ,  reflexionar  por  un  mo- 
„mento  ,  que  el  Publico  está  informado  de  todo  quanto 
„aqui  ha  pasado  y  pasa ,  esperando  atento  é  impaciente 
,çel' juicio  que  no  dudo  de  vuestfa  equidad  y  justicia. 
,,Todo  el  Pueblo  ,  á  quien  estos  prevaricadores  han  sacri- 
,^-ñcado  ,  se  persuade  que  si  ellos  son  condenados  á  muer- 
„te  ,  su  .castigo  contendrá  á  los  restantes  para  que  sean 
„mas  fieles  en  su  comercio  y  exactos  en  el  cumplimien-r 
„to  de  las  leyes  ;  pero  al  contrario  ,  si  los  indultáis  ,  será 
„su  impunidad  una  licencia  absoluta  y  general  para  ha- 
,^ccr  cada  uno  su  antojo.  Por  tanto  no  solo  deben  ser 
„castigados  por  sus  crímenes  ,  sino  pira  que  sirvan  de 
„exemplo  á  sus  iguales  ,  y  contenerlos  en  los  límites  de 
„sa  deber.: 
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„¿Qué  favor  pueden  merecer  estas  gentes  ,  cuyo  úm- 

^o  y  perpetuo  objeto  ha  sido  levantar  y  engrosar  su 
rifortuna  con  los  despojos  de  la  miseria  pública,  y  por 
t^medio  de  ganancias  injustas  y  abominables  ?  ¿Iguorabati 
^por  ventura ,  que  si  conspiraban  <:ontra  las  leyes  expo- 
^nian  su  vida?  Si  hoy  la  {xierden  ^or  «I  suplicio  que  mc- 
^recen  »  á  nadie  sino  â  ©Uos  mismos  -deben  dirigir  sus 
^quejas.  Asi ,  Señores  ,  esperamos  ^uc  no  usaréis  de  pie- 
^dad  con  ellos  ,  aunque  los  veáis  á  vuestros  pies  pror- 
„rumpir  en  lágrimas  y  gemidos.  Otro  objeto  ,  que  no  es 
^menos  efectivo  y  presente  ,  ya  que  no  à  vuestros  ojos, 
ffí  lo  menos  á  vuestros  espíritus,  es  bien  digno  de  vues- 
tra conmiseración  :  tanto  pobre  pueblo  ^  taptos  ciudada- 
nos honrados  que  han  muerto  de  hatï»bfe  por  las  usuras, 
,,los  monopolios  y  :por  las  detestables  maniobras  de  estas 
agentes ,  sus  almas  son  las  que  os  piden  justicia  contra 
4,ellos. 

^,¿No  debemos  mas  protección  A  los  comcr<:iantcs  ex- 
^trangcros  ,  que  á  los  que  han  sorprendido  su  comercio? 
,,E11qs  ,  pues  ,  están  en  cx,pectacion  del  suceso  de  esta 
„causa  y  de  la  ,yusticia  que  se  mande  hacer  con  estos  re- 
«gateros.  Saben  que  han  confesado  llanamente  sus  zcladas 
^en  el  mar  ,  para  embarazar  que  repitiesen  en  nuestros 
„Pucrtos  las  descargas  de  nuevos  granos  ,  que  hubicraR 
^disminuido  el  alto  precio.  Si  estos  interccptadores    so» 
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„con(lenàdos  á  muerte  ,  cómo  merecen  ,  asegurará  su  cas-^ 
„tigo  la  fuerza  del  comercio  de  granos  en  nuestto  favori 
„atrayendo  los.  extrangerós  para  que  nos  condüzican  la 
¿,abundancia  *,  pero  si  son  absueltos  ,  ¿qué  comerciantes, 
Vipor  despreciables  que  sean  ,  qVierrán.  tratar  con  nOvSotros? 

„Creo  ,  Señores  ,  haber  dicho,  bastante  para,  persúadi*- 
;„ros  quánto  importa  restablecer  el  orden  y  disciplina  en, 
„el  comercio  de  granos..  No,  declamó  contra  algunos  btíos 
^sindicados  del  mismo,  delito,  porque  el  proceso  no  se 
„halla.  en  estado  ,;y  toca  á  los  Fiscales,  proceder  á  las  di* 
%,ligencias  necesarias  ;  pero,  en  quanto  á  los,  que  aquí  re- 
„sultan.  convencidos  ,  es.  de  esperar-  de  vuestra  rectitud 
,^les  impónganla  pena  que  merece  su.  malicia..  Este  es  el 
t„imico  medio  de  hacer  abaratar  el  trigo  ;  y  de  lo  con- 
^^rarió;  cierto;  es  que  la  extrema  carestía,  que  hoy  pade- 
:„cèmos  continuará. ••'  ' 

Esta  enérgica.  Anécdota,^  aunque  menos  vehemente  que 
en  su  originalGriego  ,  del  que  la  mayor  parte  fué  traduci- 
da al  Francés  ,  y  todavía,  mas;  mitigada  por  mi  version  al 
Castellano  ,  es  no.  obstante  una  bien,  clara  y  expresiva  ci- 
fra de  toda  la  economía;del  comercio,  de  los.  granos  en 
sentido  triple  ó  aspecto,  triangular  ,  por  lo  que  ha  sido, 
por  lo  que  es-,  y  por  lo  que  regularmente  será  ,  conte- 
nido todo  en   mis  demostraciones  ,   pues:  justifica  :: 

i.^  Que  el  comercio  de  los  granos  es  digno, de  pro- 
*•   ■  '  •  tec- 
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teccion  :   por  ellos  ,   como   materia   Ja  mas  importantes 
y  por  fomento  y   gratitud  á  quien  nps  ja  proporciona. 

1P  Que  en  todas  partes  y  edades  ha  habido  çomerv 
fiantes  de  trigo ,  y  que  su  abuso  no  depende  de  tiem- 
pos ni  de  lugares  ,  si  de  la  corrupción  del  corazón  hu- 
mano ,  una  misma  siempre  ,  sino  de  la  proporción  que 
da  la  especie  ,  sin  otra  diferencia  que  la  de  mas  ó  menos 
extension  ,  conforme  la  permiten  los  temporales  y  las  si- 
rtúaciones. 

3.0  Que  el  comercio  interior  siempre  será  acosado 
del  monopolio  ,  á  pesar  del  rigor  de*  las  órdenes  ,  si  no 
lo  defiende  la  rivalidad  de ,  los  trigos  'extranjeros  ó  los 
repuestos  públicos  gubernativos. 

4.®  Que  la  usura  es  mas  común  y  perniciosa  en  el 
4;rigo,  que  en  otra  especie  capaz  de  ella  ,  tanto  que  pa- 
rece haberse  alzado  con  el  denotado  horroroso  de  usu- 
reros por  antonomasia  los  logreros  'en  :grano$. 

5.*^  Que  el  Pueblo  hambriento  nunca  juzga  con  pru^ 
dencia  ni  acierto  y  menos  con  discreción  acia  el  Gobier- 
no ,  sino  conforme  al   ansia   de  socorrer  su  necesidad. 

ó.°  Que  si  ni  el  amor  á  la  vida  ,  ni  el  temor  á  la 
muerte  ,  ni  el  horror  al  suplicio  limita  la  codicia  del 
hombre  embriagado  con  la  ganancia  del  trigo ,  como  se 
ha  visto  en  la  alegación   de   Lysias  ,  ¿qué  comedimiento 
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racional  ,  qué  decoro  civil  ,  qué  respeto  á  la  ley  ,  qué 
caridad  fraterna  ,  qué  miedo  á  un  simple  apercibimiento 
ó  á  una  leve  pena  contendrá  la  avaricia  de  un  comer- 
ciante de  granos  en  los  términos  de  unat  moderada  ga*» 
nancia  ? 

7iO  Que  aunque  encarecen  el  favor  que  hacen  ai  Pú- 
blico ,  no  es  mas  que  pretexto  ;  pues  el-  efecto  de  todag 
»us  maniobras  es  siempre  oprimirle. 

8.°  Que  no  son  unos  mismos  los  sucesos  quando  ía$ 
miras  del  mercader  son  las  del  comercio  en  general ,  que 
quando  se  dirigen  "  precisa  y  -rúnicamente  al  trigo  ,  que 
es  el  punto  objetivo,  de  esta  propuesta,  para  justificar- 
me con  el  apreciabilisimo  estado  comerciante ,  de  que 
no  tildo  su  bien  executoriada  legitimidad  ,. sino  que  ataco 
á  los  espurios  intrusos  ^j  que  infaman  su  noble  modo  de 
proceder  V  porque  acaso  no  se  habrá  hecho  reflexión  so- 
bre esta  vagatela  ,  que  en.  mi  juicio  merece  examen  cií- 
cunspecto. . 

9.0  y  últ.*'  Que  las  Leyes  sagradas  y  civiles  ,  y  todas 
las  gentes  pías  y  sensatas  han  graduado  de  conspiración 
Contra  la.  vida  de  los  hombres  el  retraimiento  del> trigo 
6  su  demasiMa  carestía  ;  lo  que  no  se  entiende  de  nin- 
-gun  otro  ffuto  ni  alimento  ,  y  que  por  esto  el  cielo  sé 
conjura  contra  estos  monstruos  de  là  humanidad  sobre  el 
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resto  de  individuos  que  han  exercido  su  perñdia  en  qualr 

quier  otro   género  y  trato. 

En  verdad  nunca  serán- bien  ponderados  los  estr.igos 
de  la  hambre,- ni  sus  causantes  demasiado  despreciados 
ni  temidos  ,  como  autores  de  la  mayor  aflicción  del  Gd- 
nero  Humano^.  La  hambre  se  ha  tenido  siempre  por  la 
suma  desgracia:  temporal,  ya  en;  lo' singular  de  cada  per* 
sona  ,  ó.  ya  en  lo  común  de  una  República  ,  y  en  ésta 
con  mayor  angustia  quanto-  se  aumenta  el  clamor  con  la 
ruina_  universal.  Mas  triste  que  la  peste  y  el  último  sui- 
plicio  la  llamó  Livio  :  Pames  quam  pcstilenúcL  tristior  ;  tiltU 
mum  supplicium  humajiorum.fcuneSr.Y:,  ^"  Ambrosio  mas 
grave-  que  la.  misma,  muerte  y  que  todoS:  los  suplicios: 
Fames  morte  gravior  est  ^  &  omnibus.  suppUciis.  Plutarco  con 
otros  dice  ,  que  sobre  ser  la  hambre  el  mayor  mal  que 
puede  temerse  ,.  es  el  mas  asqueroso  ,  ignominioso  y  su- 
cio ,.  porque  no  hay  cosa  inmunda  que  no  se  haga  servir 
de  alimento  al  cuerpo  humano.. Dígalo  el  último  recurso 
a  que  apelaron  los  Persas  en.  una.  muy  antigua  hambre, 
en  que  los  huesos  de  los  muertos  fueron  pasto  de  los  vi- 
vx)s  :  horrible  escena  ,  que  se  renovó  no  lejos- de  nuestros 
dias  en,  el  asedio  de  París  por  Enrique  lY..  hacienda  pan 
de  ellos  después  de  tostados  y  molidos. ^Alimento  bien 
fatal  ,  que  según  los  Historiadores  ,. mataba  mas  qyc  sos*» 
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tenia!  La  hambre  hizo  venal  en    plaza  pública  la   carne 
humana  en  tiempo  del  Emperador   Honorio. 

Algunas  veces  los  racionales  lidiaron  con  las  fieras 
para  arrancar  de  sus  uñas  la  presa  de  otros  animales ,  y 
aun  mas  feroces  que  ellas  mismas  -devoraron  á  sus  seme- 
jantes. Esto  y  mucho  mas  ha  causado  la  falta  del  trigo, 
y  autor  de  todo  es  el  que  lo  retrae  ó  encarece  excesi- 
vamente. 

Los  Sabios  de  Trévoux ,  en  el  elogio  del  Autor  del 
Ensayo  de  la  policía  ^general  de  los  granos  ,  que  acabo  de 
traducir ,  impreso  en  Londres  año  de  1754  ,  se  explican 
asi  : 

iVSi  se  trata  de  prevenir  y  embarazar  la  carestía  de 
ríos  granos .,  por  conseqüencia  también  de  substraer  de 
o-) los  horrores  de  la  hambre  a  un  número  infinito  de  des- 
iigraciados.  ¡Quántos  ícrltnenes  se  derivan  por  esto  en  los 
?■) particulares  y  contra  el  Estadol...  La  grande  carestía  de 
i'ílos  granos  esparce  la  miseria  en  todas  partes  :  esta  es 
illa  qiiQ  arruina  las  familias-:  esta  es  la  que  despuebla  las 
;?•) Provincias  :  ella  es  el  azote  mas  terrible  que  el  hierro 
o-ide  los  conquistadores  ^  una  tempestad  que  hace  bam- 
i^bolear  las  columnas  del  Estado  ,  y  una  desgracia  que 
•íicomprehende  todas  las  otras  calamidades,  u  ¡Qué  reato  de 
males ,  y  qué  digno  empleo  de  las  leyes .  y  de  toda  so- 
lí- 
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licitud  ,  que  remedie  6  contenga  estos  atrocísimos,  inju- 
riosos á  la  Religion  y  destructivos  de  la  humanidad  !  El 
comercio  que  contribuya  ^  este  bien  ,  será   el  apoyo  del 
Estado  :  el  que  lo  vicie  ,,  su  declarado  enemigo. 
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